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PROLOGO 


Aunque  está  muy  reciente  la  muerte  del  infortunado  emperador  Maxi- 
miliano, y  nos  sea  muy  doloroso  tener  que  referir  los  errores  que  cometió 
durante  su  reinado,  nos  hemos  visto  precisados  á  dar  á  luz  estos  apuntes, 
á  consecuencia  de  las  numerosas  publicaciones  que  se  han  hecho  por  fran- 
ceses sobre  la  cuestión  de  Méjico ;  pues  si  bien  algunas  contienen  verda- 
des ,  van  mezcladas  de  relaciones  que  no  son  ciertas ,  y  en  casi  todas ,  asi 
como  en  los  periódicos  imperialistas,  se  echa  la  culpa  al  Padre  Santo  y  al 
clero  mejicano  de  faltas  debidas  exclusivamente  á  la  imprevisión  del  Em- 
perador de  los  franceses  ,  á  la  ignorancia  completa ,  en  sus  ministros  ,  de 
las  cosas  de  Méjico,  á  la  conducta  de  sus  generales ,  al  prurito  de  querer 
gobernar  aquel  país  desde  París  y  á  la  francesa ,  y  á  la  ceguedad  de  Ma- 
ximiliano, arrastrado  por  consejos  de  aventureros  extranjeros  y  de  meji- 
canos que  no  eran  monárquicos. 

Casi  todos  los  escritores  á  quienes  aludimos  han  descrito  á  Méjico  como 
un  país  bárbaro,  en  que  no  existia  nada  de  lo  que  constituye  un  pueblo 
civilizado,  antes  de  que  fuera  Maximiliano ;  le  han  llamado  pueblo  feroz, 
salvaje,  traidor,  fundándose  en  los  crímenes  que  se  han  cometido  en  la 
guerra  civil ,  olvidándose  de  que  son  comunes  al  género  humano  cuando 
se  exaltan  las  pasiones ;  de  que  el  mismo  pueblo  francés  sobresalió  en  el 
refinamiento  de  los  atrocísimos  que  cometió  en  la  revolución  de  1792 ;  que, 
si  bien  en  menor  escala,  los  cometió  el  de  París  en  1830  y  1848  ;  crímenes 
que  se  han  cometido  en  Argel,  en  la  guerra  de  la  India  y  en  la  civil  de  los 
Estados- Unidos,  y  que  se  repetirán  siempre,  en  todas   las  guerras,  por 
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muy  civilizados  que  pretendan  estar  los  pueblos ;  porque  siempre  se  com- 
pondrán de  hombres  llenos  de  pasiones ,  que  nunca  llegarán  á  ese  grado  de 
perfección  soñada  por  algunos  ilusos.  Olvidan  también  esos  detractores  de 
los  mejicanos  que  si,  por  desgracia,  ha  habido  traidores,  los  ha  habido 
también  extranjeros,  y  de  muy  alta  categoría,  en  los  asuntos  de  Méjico; 
que  no  ha  escaseado  el  número  de  mejicanos  leales ,  tanto  militares  como 
particulares ,  cuyos  paralelos  difícilmente  encontraríamos  hoy  en  otros 
países;  y  que,  en  punto  á  consecuencia  política,  ni  es  Francia  la  que  pue- 
de presentar  como  modelos  á  muchos  de  sus  hombres  públicos,  ni  es  la  con- 
secuencia el  rasgo  característico  de  los  del  siglo  decimonono. 

Pero  contra  quien  muestra  más  saña,  con  quien  es  más  injusto  el  mayor 
número  de  esos  escritores,  es  contra  el  partido  conservador  y  clerical: 
purtido  rebelde,  como  villanamente  le  llama  alguno.  Nuestros  apuntes  ha- 
cen patente  que  ese  partido  se  compone  de  <í  todos  los  propietarios  y  los 
hombres  laboriosos,  de  todos  los  que,  por  medio  del  comercio,  la  indus- 
tria y  las  profesiones  liberales,  trabajan  por  el  bienestar  del  país,  sin  de- 
jar peligrar  sus  intereses  particulares;  la  parte  mas  sana  de  la  población, 
la  sola  que  tiene  derecho  á  que  se  le  llame  pueblo  y  que  como  á  tal  se 
le  respete)),  como  dice  Mr.  F.  de  la  Barreyrie,  en  sus  Revelaciones  sobre 
la  intervención  francesa  en  Méjico.  Nosotros  agregaremos  que  de  toda  la 
parte  de  la  sociedad  que  en  algo  apreciaba  su  historia ,  sus  tradiciones 
gloriosas ;  de  los  indios  que  esperaban  que  el  imperio  les  volvería  su  an- 
tigua y  paternal  legislación,  esa  legislación  que  los  extranjeros ,  y  no  po- 
cos españoles  que  nada  saben  ni  de  su  propio  país  ni  de  la  administración 
española  en  sus  antiguas  colonias  ,  han  calificado  de  bárbara ;  ese  partido 
y  esos  hombres  son  los  que  llevaron  al  trono  á  Maximiliano,  porque  pro- 
metió lo  que  se  quería  ante  todo :  la  reparación  del  santuario,  la  conserva- 
ción del  principio  católico,  y  con  ella  el  establecimiento  sobre  base  firmísi- 
ma del  poder  civil;  pues  no  hay  que  dudarlo :  la  restauración  de  1863  fué 
una  obra  de  aspiraciones  católicas ,  como  lo  fué  la  proclamación  de  la 
independencia  en  1821;  porque  entonces  tuvo  por  causa  principal  el  movi- 
miento, <L  el  horror  con  que  se  veían  las  ideas  que  se  habían  manifestado 
en  las  Cortes  en  materias  religiosas  » ,  dice  el  Sr.  Alaman  en  su  Historia 
de  la  revolución  de  Méjico.  Los  hijos  y  los  descendientes  de  los  que  en  1821 
llamaban  al  trono  de  Méjico  á  Fernando  sétimo,  son  los  que  llevaron  al 


trono  á  Maximiliano ;  fué  el  mismo  partido,  el  conservador,  al  cual  nin- 
gún otro,  en  ningún  país ,  le  lia  llevado  ventaja  en  consecuencia  y  abne- 
gación. 

Apuntes  para  la  historia  del  segundo  imperio  mejicano  son  los  que  da- 
mos á  luz  ;  no  tenemos  la  pretensión  de  escribir  la  historia  completa  del 
reinado  de  Maximiliano  ;  pero  lo  que  decimos  es  la  expresión  sincera  de 
nuestras  convicciones  y  de  la  verdad.  Para  escribir  la  historia  completa, 
tal  cual  dehe  escribirse,  sería  preciso  que  el  Gobierno  francés  facilitara 
muchos  documentos;  que  los  Señores  conde  de  Saligny,  Almonte,  Hidal- 
go y  el  mariscal  Bazaine  dijeran  todo  lo  que  saben  y  hasta  ahora  callan. 
Pero  aún  sin  escribir  la  historia  completa ,  nos  creemos  más  autorizados 
que  muchos  de  los  escritores  extranjeros  á  quienes  hemos  aludido,  y  con 
muchos  mas  datos  para  esclarecerla. 

Repetimos  que  nos  es  muy  doloroso  juzgar  tan  pronto  de  la  política  de 
Maximiliano ;  pero  si  su  abnegación  y  heroísmo  en  los  últimos  meses  de 
su  vida  nos  causan  admiración,  y  su  muerte  profundo  dolor,  no  poroso  he- 
mos de  dejar  de  defender  á  nuestro  partido,  á  nuestra  patria ,  á  nuestra 
raza ,  cuando  tan  cruelmente  se  nos  injuria  y  se  nos  ataca  en  lo  que  hay 
de  más  caro  para  el  hombre  honrado. 

Madrid,  1869. 


I. 


Destronado  D.  Agustín  de  Itnrbide  en  1823,  el  poder  eje-  1824. 

,•  1  !•/        '  '  j_-i  ,        Proclamación   de 

cutivo  que  le  sustituyo  convoco  un  congreso  constituyente.      la  república. 

A  pesar  de  que  estaba  decidido  antes  de  su  reunión,  por  la 
actitud  y  el  estado  casi  de  independencia  del  gobierno  cen- 
tral en  que  se  encontraban  las  provincias ,  que  la  forma  de 
gobierno  que  se  adoptara  babia  de  ser  la  república  federal, 
algunos  diputados  combatieron  la  idea ,  prefiriendo  que  faera 
central.  Muchos  diputados ,  muy  honrados ,  que  la  experien- 
cia convirtió  más  tarde  en  centralistas  y  monárc[uicos,  hom- 
bres de  buena  fé ,  pero  enteramente  novicios  en  política ,  vo- 
taron por  la  federación ,  alucinados  con  los  progresos  de  los 
Estados-Unidos ,  sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  edu- 
cación y  de  costumbres ,  la  heterogeneidad  de  razas ,  y  que 
los  anglo-americanos  no  hablan  dado  parte  en  los  negocios 
públicos ,  ni  conferido  el  más  indiferente  derecho  político  á 
nadie  que  no  fuera  de  la  raza  blanca  enteramente  pura;  cuan- 
do en  Méjico,  blancos,  indios,  negros,  mestizos,  mulatos, 
todas  las  razas  y  las  castas  tenían  iguales  derechos,  siendo 
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la  menos  nnmerosa  la  blanca ,  que  era  la  que  poseía  casi  en 

su  totalidad  la  propiedad  urbana  j  rural. 

Promulgada  la  constitución  federal  el  cuatro  de  Octubre  de 

1824,  fueron  elegidos  para  presidente  y  vice-presidente  los 

generales  de  división  D.  Guadalupe  Victoria  j  D.  Nicolás 

Bravo,  antiguos  insurgentes. 

4827.  A  fines  de  Enero  de  1827  se  descubrió  una  conspiración 

Conspiración    en  ,    ,  ,  ,    ,        .    .  ^   ,  .        . 

favor  de  España,  para  restablecer  el  cLommio  español ;  conspiración  que  era  un 

verdadero  acto  de  demencia ,  pues  no  contaban  los  promo- 
vedores con  los  recursos  necesarios,  ni  con  la  opinión  del 
país  para  realizar  sus  planes;  pero  los  republicanos  rojos  se 
aprovecharon  de  ella  para  perseguir  á  los  españoles.  Dirigió 
la  conspiración  un  religioso  español  llamado  Arenas ,  que  fué 
fusilado  con  el  general  español  D.  Gregorio  de  Arana,  el  pa- 
dre Martínez  y  con  Segura ,  escribiente  de  este  último. 
Proyectos  de  mo-       En  ese  mismo  año,  «Mr.  de  Villéle»,  dice  el  Sr.  Hidalgo 

narquia  en  Me-  '  ^  7  .  » 

jico  por  el  §0-  en  SUS  apuntes ,  (( que  babia  reemplazado  á  Mr.  de  Cbateau- 
Dierno  francés.  x  ?      x  ^ 

briand,  se  propuso  realizar  el  plan  de  Iguala  por  consejo 
del  marqués  de  Crouy-Cbanel ,  quien  babia  contratado  un 
empréstito  para  la  regencia  de  ürgel,  trasladada  después  á 
Madrid  por  el  duque  de  Angulema.  El  Marqués  fué  comi- 
sionado por  Mr.  de  Villéle  para  negociar  con  Fernando  sé- 
timo, á  fin  de  que  consintiera  en  que  fuese  emperador  de 
Méjico  D.  Francisco  de  Paula,  bermano  del  Bey.  S.  M.  se 
negó  á  ello;  pero  el  Infante  estaba  dispuesto  á  salir  de  Es- 
paña sin  permiso  de  su  hermano,  y  autorizó  al  Marqués  para 
que  negociase  con  las  autoridades  mejicanas ,  concediera  tí- 
tulos y  empleos ,  negociase  un  préstamo  y  ofreciera  al  Go- 
bierno inglés  varias  ventajas  comerciales.  Carlos  décimo,  á 
pesar  .de  la  opinión  de  Mr.  de  Villéle ,  no  quiso  consentir  en 
el  proyecto  luego  que  supo  la  resistencia  de  Fernando  séti- 
mo; pero  el  Marqués  fué  á  Londres  con  los  poderes  del  In- 
fante. No  habiendo  querido  mostrarlos  previamente  á  Mis- 
ter  Canning,  éste  se  negó  á  recibirle,  y  no  pudo  llevarse 
nada  á  cabo.  Un  ministerio  estaba  ya  nombrado  :  el  conse- 
jero Talleyxand  debia  ser  ministro  de  relaciones  exteriores; 
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el  duque  de  Diño,  de  la  guerra ;  el  conde  de  la  Roche- Aymon 
debía  organizar  el  ejército,  j  el  capitán  de  navio  Galléis  la 
marina.  El  conde  Belle-Garde,  sobrino  del  mariscal  austría- 
co, el  vizconde  Astier  j  otras  personas  aceptaron  también 
otros  empleos. )) 

Los  desórdenes ,  el  malestar  continuos ,  la  pérdida  de  Te- 
jas aumentaban  diariamente  el  número  de  los  partidarios  de  1840. 
la  monarquía;  pocos  eran  los  hombres  de  buena  fé  que  no   ^"^Sarquíaporme- 
estuvieran  convencidos  de  que  la  forma  de  gobierno  republi-      J'^^^os. 
cana  conduela  al  país  á  ser  presa  de  los  Estados-Unidos;  pe- 
ro nadie  se  atrevía  á  exponer  la  necesidad  de  la  monarquía, 
por  temor  á  tantas  gentes  como  había  interesadas  en  mante- 
ner el  desorden  republicano,  hasta  que  se  resolvió  á  hacerlo 
el  Sr.  D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada ,  que  en  Octubre 
de  1840  dirigió  una  carta  al  presidente  de  la  República,  don 
Anastasio  Bustamante ,  en  que  decia :  ((  Herida  de  muerte  la 
República  por  los  mismos  que  se  dicen  sus  apóstoles,  se  mue- 
re de  inanición ,  después  de  ver  consumido  el  jugo  de  su  vida 

moral  en  esfuerzos  estériles  j  cruentos Disértese  cuanto 

se  quiera  sobre  las  ventajas  de  la  república  donde  pueda  es- 
tablecerse, j  nadie  las  proclamará  más  cordialmente  que  yo, 
ni  tampoco  lamentará  con  más  sinceridad  que  Méjico  no 
pueda  ser  por  ahora  ese  país  privilegiado ;  pero  la  triste  ex- 
periencia de  lo  que  ese  sistema  ha  sido  para  nosotros ,  parece 
que  nos  autoriza  ya  á  hacer  en  nuestra  patria  un  ensayo  de 
verdadera  monarquía  en  la  persona  de  un  príncipe  extran- 
jero. )) 

((La  carta  del  Sr.  Gutiérrez»,  dice  justamente  Hidalgo^ 
C(  es  un  documento  lleno  de  lógica  y  de  sensatez  ,  que  valió  á 
su  autor  ser  perseguido  é  insultado,  no  debiendo  su  salvación 
mas  que  á  la  fuga.  En  seguida  vino  á  Europa ,  en  donde  su 
carta  fué  apreciada  y  leida  con  el  interés  que  merecía  una 
cuestión  de  esa  importancia  y  tratada  tan  perfectamente  por 
su  autor. )) 

Movió  al  Sr.  Gutiérrez  de  Estrada  á  escribirla  y  publicar- 
la, el  tristísimo  espectáculo  que  en  Julio  de  aquel  mismo 
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año  habia  presenciado  la  gente  pacífica  de  la  capital ,  en  que 
los  federalistas  se  apoderaron  del  palacio  nacional ,  se  forti- 
ficaron ,  y  llegó  el  desorden  hasta  poner  de  parapetos  en  los 
balcones  j  las  ventanas  los  legajos  del  archivo  general  de  la 
República.  Después  de  muchos  dias  de  tirotearse  con  las  tro- 
pas del  Gobierno,  causando  la  muerte  de  muchas  de  las  gen- 
tes pobres  del  pueblo  que  iban  á  sus  ocupaciones ,  se  rindie- 
ron los  federalistas ,  escondiéndose  el  general  ürrea,  su  jefe, 
i 842.  En  este  año  escribía,  á  pesar  de  ser  inglés,  el  ministro 

tranjerosdistin-  de  S.  M.   B.,   Sir  Ricardo  Packenham,  que  habia  estado 

guidos  sobre  la  .  i»/rM.  •     i  •  i        ^  i 

monarquía.  muchos  anos  en  Méjico  j  conocía  bien  el  país,  «que  las  co- 
sas extrañas  que  allí  se  pasaban  venían  á  confirmar  la  exac- 
titud de  los  juicios  de  los  que  pedían  la  monarquía»;  y  el 
ilustrado  Mr.  de  Mofrás  decía,  cuando  volvió  á  Europa  de 
una  misión  á  que  habia  sido  enviado  á  varías  provincias  me- 
jicanas por  el  Gobierno  francés:  «Los  negociantes  honrados, 
la  antigua  nobleza,  todas  las  familias  en  que  se  encuentran 
las  virtudes  españolas,  los  sentimientos  de  honor  y  de  leal- 
tad, echan  de  menos  el  gobierno  monárquico  y  hacen  votos 
por  su  restablecimiento»;  y  el  senador  francés  Chevalier, 
que  ha  vivido  en  el  país  y  que  tan  mal  ha  hablado  de  la  re- 
pública ,  reconoce  «  que  los  mejicanos  que  raciocinan  desea- 
ban el  establecimiento  de  una  monarquía,  y  que  el  curso  de 
los  sucesos  no  habia  hecho  mas  que  fortificar  las  opiniones 
monárquicas ,  que  se  han  manifestado  desde  el  plan  de  Itur- 
bide ,  y  que  las  tradiciones  que  determinaron  el  éxito  de  ese 
plan  no  se  habían  perdido.» 

Citamos  estas  opiniones  de  extranjeros  distinguidos ,  para 
hacer  patente  la  mala  fé  ó  la  ignorancia  de  los  que  han  lla- 
mado rebelde  al  partido  monárquico,   ó  aseguran  que  no 
existía  semejante  partido  en  Méjico. 
1845.  La  primera  tentativa  á  mano  armada  en  favor  de  la  mo- 

Pronunciamiento  ^       i     i  •         i  i  -r^    -,/r     •  -r.        n  a      -n 

del  general  Pa-  narquia,  la  hizo  el  general  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga 
narquia.  en  San  Luís  Potosí  en  Diciembre  de  1845,  al  frente  de  una 

división  que  estaba  en  marcha  para  la  frontera  de  Tejas.  Te- 
nia Paredes  la  convicción  profunda  desde  1832  (asi  lo  ma- 


11 


4845. 


nifestó  en  aquel  año  al  autor  de  estos  apuntes ,  que  se  hon- 
raba con  su  íntima  amistad),  de  que  sólo  un  trono  podia 
salvar  á  Méjico  de  la  anarquía  y  de  la  ambición  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

El  dos  de  Enero  siguiente  entró  en  la  capital ,  cuya  guar- 
nición se  habia  también  adherido  al  plan.  Paredes  convocó 
una  asamblea  de  notables,  siguiendo  en  esto  la  costumbre 
del  país ,  para  que  designara  la  persona  que  debia  ejercer  la 
presidencia.  Fué  designado,  por  supuesto,  el  mismo  Paredes, 
que  convocó  un  Congreso  constituyente.  En  el  plan  no  cons- 
taba la  palabra  monarquía,  mas  se  penetraba  claramente  la 
idea  en  él  y  en  la  convocatoria  para  el  congreso ,  escrita  por 
el  historiador  D.  Lúeas  Alaman ,  en  que  estaban  represen- 
tadas todas  las  carreras  y  las  clases  de  la  sociedad.  Se  eligie- 
ron en  consecuencia  labradores ,  comerciantes ,  industriales, 
eclesiásticos ,  militares ,  abogados ,  etc.  Se  estableció  un  pe- 
riódico semioficial,  El  Tiempo,  en  que  escribían  Alaman, 
Bonilla,  Elguero,  Tagle  y  otras  notabilidades  políticas, 
abiertamente  en  favor  de  la  monarquía. 

Abrió  sus  sesiones  el  Congreso,  estando  al  frente  del  Go- 
bierno el  ilustre  general  D.  Nicolás  Bravo,  por  ausencia  de 
Paredes;  pero  á  los  cuatro  dias  derrocó  al  Gobierno,  pro- 
nunciándose contra  él,  el  mismo  general  D.  Mariano  Salas, 
que  vamos  á  ver  de  regente  del  imperio  en  1863  y  1864, 
con  el  general  Almonte.  El  plan  de  Paredes ,  que  era  para 
llevar  un  príncipe  de  la  casa  real  de  España  al  trono  de  Mé- 
jico., fué  prematuro  y  no  se  le  dieron  con  tiempo  los  auxilios 
que  se  le  prometieron  de  Europa. 

Habiendo  aumentado  considerablemente  el  número  de  los 
partidarios  de  la  monarquía ,  y  convertí dose  á  ella  muchos 
de  los  mas  ardientes  republicanos ,  desengañados  muy  par- 
ticularmente con  los  desastrosos  resultados  de  la  guerra  con 
los  Estados-Unidos,  se  resolvió  el  partido  á  ponerse  de 
acuerdo  con  el  general  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna, 
que  se  hallaba  desterrado  en  Nueva  Granada,  y  se  aprovechó 
de  un  pronunciamiento  hecho  por  personas  de  las  cuáles 
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unas  no  querían  más  que  á  Santa- Anna,  por  convenirles  asi, 
sin  ocuparse  de  principios ,  y  otras ,  como  el  presidente  inte- 
rino Ceballos ,  no  tenian  nada  de  monárquicas. 

1853.  Volvió  Santa- Anna  á  Méjico  en  Abril  de  1853  con  facul- 
tades dictatoriales  :  nombró  de  ministro  de  negocios  extran- 
jeros, con  la  presidencia  del  Consejo,  á  D.  Lúeas  Alaman, 
que  murió,  por  desgracia  del  país ,  á  los  cuarenta  días  de  ser 
ministro,  con  gran  sentimiento  de  todas  las  gentes  honradas, 
pues  por  su  carácter  j  respetabilidad  era  el  único  bombre 
que  contenia  en  sus  desmanes  á  Santa- Anna.  E  ste ,  conti- 
nuando en  su  ministerio  D.  Manuel  Diez  de  Bonilla,  que  de 
ministro  de  justicia  reemplazó  al  señor  Alaman  en  los  ne- 
gocios extranjeros ,  dio  instrucciones  oficiales  al  Señor  Gu- 
tiérrez Estrada,  y  particulares  á  D.  José  Manuel  Hidalgo, 
secretario  de  la  legación  en  Madrid ,  para  que  con  todo  em- 
peño solicitaran  la  intervención  de  España ,  Francia  é  Ingla- 
terra para  llevar  un  príncipe  español  á  Méjico.  Los  aconte- 
cimientos de  España  en  1854  pusieron  término,  por  enton- 
ces ,  á  los  pasos  oficiales. 

1856,  Estos  se  renovaron  en  este  año,  en  que  «envió  de  Méii- 
Ofrecimiento   del  _         i  o      tt- i   i  i         x- 1  f         •        '    i 

trono  al  duque  co)),  dice  el  Sr.  Hidalgo,  «el  partido  monárquico  a  dos  per- 
de  Montpensier.  .   ,  ,  n      •  11  11  1 
sonas  respetables ,  para  que  ofreciesen  el  trono  al  duque  de 

Montpensier.  S.  A.  R.,  sin  rechazarlo,  hizo  algunas  obser- 
vaciones que  dejaban  ver  su  circimspeccion.  Si  las  dificulta- 
des de  entonces  se  hubiesen  allanado,  la  Francia  no  se  ha- 
bría opuesto  á  esa  elección  de  los  mejicanos.» 

1857.  En  este  año  entró  al  poder,  en  virtud  de  una  revolución 
presidentes  zu-  couocída  por  el  «plan  de  Tacubaya»,  verificada  el  año  ante- 
mof  par^a  ia\^n-  ríor ,  el  general  D.  Félix  Zuloaga ,  que  nombró  un  míniste- 
tervencion.        ^^^  conservador ,  y  pidió  oficialmente  á  España  ,  Inglaterra 

y  Francia,  especialmente  á  la  última,  su  intervención  en  los 
asuntos  del  país ,  sin  atreverse  á  hablar  de  monarquía ,  que 
realmente  no  la  quería  Zuloaga;  mas  sus  gestiones  no  tu- 
vieron éxito,  porque  Francia  no  quería  obrar  sin  la  coope- 
ración de  Inglaterra ,  cuyo  Gobierno,  sin  manifestar  simpatía 
por  las  desgracias  de  Méjico,  exigía  para  obrar  la  coopera- 
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cion  de  los  Estados- Unidos,  que  era  el  medio  de  impedir  la 
intervención ,  pues  sabía  muy  bien  cuál  era  la  política  del 
gabinete  de  Washington  respecto  de  Méjico. 

Sustituyó  en  la  presidencia  á  Zuloaga  el  general  de  divi- 
sión D.  Miguel  Miramon,  que  sólo  contaba  veintisiete  anos, 
y  que  habia  llegado  á  tan  alta  posición  por  su  valor ,  com- 
batiendo siempre  en  favor  del  partido  conservador.  Su  mi- 
nisterio repitió  á  sus  representantes  en  Londres  y  París, 
general  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte  y  D.  Tomás  Mur- 
pby,  las  instrucciones  de  Zuloaga,  y  además  Miramon  es- 
cribió confidencialmente  al  Sr.  Gutiérrez  de  Estrada  para 
que ,  con  sus  buenas  relaciones ,  influyera  para  el  éxito  de 
la  empresa. 

Los  triunfos  de  Juárez  pusieron  en  gran  conflicto  á  Mi- 
ramon, quien  salió  de  la  capital  «el  ocho  de  Diciembre», 
dice  el  Sr.  Pacheco,  embajador  de  España ,  en  despacho  del 
veintiséis ,  C(  con  una  fuerza  de  tres  mil  quinientos  hombres, 
sin  artillería ,  porque  no  podia  llevarla  por  el  camino  que  iba 
á  emprender;  y  al  dia  siguiente,  nueve,  sorprendió  é  hizo 
prisionera  en  Toluca  á  la  división  de  vanguardia  enemiga, 
mandada  por  el  general  Berriozabal ,  cogiendo  á  éste  y  á 
Degollado,  catorce  cañones  y  un  gran  depósito  de  armas  de 
guerra.  Entre  los  equipajes  del  general  Degollado  se  encon- 
tró una  correspondencia  numerosa ,  y  con  ella  un  plan  de 
ataque  contra  Méjico,  extendido  de  letra  de  Mr.  Mathews , 
el  encargado  de  negocios  inglés,  de  quien  he  hablado  á  Y.  E. 
en  tantas  ocasiones.  El  Gobierno  ha  publicado  su  traduc- 
ción ,  que  incluyo ;  y  yo  mismo  he  visto  el  original ,  y  re- 
conocido perfectamente  la  expresada  letra  de  su  autor. » 

El  conde  Dubois  de  Sahgny ,  ministro  plenipotenciario  de 
Francia,  hombre  de  capacidad  y  energía,  llegó  á  la  capital 
en  los  momentos  déla  victoria  de  Toluca.  Esta  no  impidió 
que  continuara  avanzando  un  cuerpo  de  ejército  juarista, 
compuesto  de  veintidós  mil  hombres ,  mandado  por  Gonzá- 
lez Ortega ,  quien  tenia  á  sus  órdenes  á  los  generales  Ampu- 
dia,  Carvajal,  Cuellar,  Garza,  Huerta  y  Rivera. — Mira- 
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mon  quiso  evitarle  á  la  capital  los  horrores  de  un  sitio,  que 
habia  de  ser  infructuoso  para  su  causa ;  se  resolvió  á  dar  una 
batalla;  se  puso  en  marcha  con  seis  mil  hombres  y  poca  ar- 
tillería; se  encontró  el  veintidós  de  Diciembre  con  las  fuer- 
zas enemigas,  que  tenian  artillería  desproporcionadamente 
numerosa.  Fué  derrotado  completamente  Miramon,  j  el 
veintitrés  entró  en  la  capital. 

Convocó  al  cuerpo  diplomático  el  Sr.  Pacheco,  quien  con 
^  Mr.  de  Saligny  fué  al  campo  de  González  Ortega ,  por  acuer- 
do de  todos  los  agentes  extranjeros ,  á  procurar  que  aquel 
general  diera  una  amnistía  por  los  hechos  militares  j  políti- 
cos ,  y  aceptara  la  capitulación  que  le  proponía  Miramon  por 
conducto  del  general  Ayestarán ,  que  acompañaba  á  los  dos 
diplomáticos.  No  lograron  su  objeto,  y  el  veinticuatro  en- 
traron en  Méjico  de  vuelta  de  su  misión.  Impuesto  de  su  re- 
sultado el  general  Miramon,  se  dirigió  al  Ayuntamiento 
para  que  nombrara  una  persona  que  se  encargara  del  go- 
bierno de  la  ciudad  hasta  la  llegada  de  las  tropas  de  Juárez; 
el  Ayuntamiento  dio  la  comisión  al  general  Berriozabal ,  y 
Miramon  abandonó  la  ciudad  en  la  noche ,  con  una  brigada 
de  mil  y  quinientos  hombres,  que  se  pronunció  contra  su 
jefe  apenas  había  salido  de  la  ciudad.  Miramon  volvió  á  la 
capital ,  y  se  ocultó.  El  veinticinco  y  el  veintiséis  entraron 
las  tropas  de  González  Ortega. 
1861.  Impulsado  el  presidente  Juárez  por  su  ministro  de  rela- 

enviadosdeEs-  ciones  exteriores  D.  Melchor  Ocampo,  resolvió  expulsar  á 
GuatVmaíayRo-  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  á  varios  prelados  mejicanos, 
obispos.^  ^*"°^  ^1  Delegado  de  su  Santidad  y  á  los  Ministros  plenipoten- 
ciario de  Guatemala  y  residente  del  Ecuador.  Al  Señor 
Pacheco  se  le  dirigió  la  comunicación  siguiente  :  c(  El  Ex- 
celentísimo Señor  Presidente  interino  constitucional  no 
puede  considerar  á  V.  sino  como  á  uno  de  los  enemigos  de 
su  Gobierno,  por  los  esfuerzos  que  Y.  ha  hecho  en  favor  de 
los  rebeldes  usurpadores,  que  habían  ocupado  en  los  tres 
años  últimos  esta  ciudad.  Dispone  por  lo  mismo  que  sal- 
ga V.  de   ella  y  de  la  República ,  sin  mas  demora  que  la 


sados. 


—  15  —  1864. 

estrictamente  necesaria  para  disponer  y  verificar  su  viaje. 

))  Como  á  todas  las  naciones  amigas ,  el  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente respeta  j  estima  á  la  España;  pero  la  permanencia  de  la 
persona  de  V.  en  la  República  no  puede  continuar.  Es,  pues, 
enteramente  personal  por  V.  la  consideración  que  mueve  al 
Sr.  Presidente  á  tomar  esta  resolución.  Dios,  etc. — Ocampo.D 

Todos  los  individuos  expulsados  salieron  de  la  capital  el  Violencias  come- 
veintiuno  de  Enero  y  llegaron  a  Veracruz  el  veintisiete.  ((Allí  obispos  expui- 
en  verdad)),  dice  el  Señor  Pacheco,  «no  fui  yo  objeto  de  vio- 
lencias personales.  Mas  el  Delegado  apostólico  y  los  pobres 
Obispos  desterrados  las  padecieron  de  las  mas  horrorosas. 
Un  populacho  desenfrenado  los  acogió  con  los  mueras  mas 
horribles ,  y  los  persiguió  á  pedradas  como  á  bestias  feroces. 
El  Delegado  pudo  refugiarse  en  casa  del  Cónsul  de  Francia; 
su  auditor  lo  hizo  á  mi  lado,  y  se  encerró  en  una  alcoba  de 
mi  habitación ;  los  Obispos  lograron  hacerlo  en  casa  de  un  ri- 
co comerciante.  Durante  dos  ó  tres  horas  todo  fué  de  temer 
y  todo  fué  posible  en  aquella  ciudad.  Mi  cuarto  fué  invadi- 
do en  busca  del  clérigo,  á  quien  no  hallaron  por  suerte.  El 
Cónsul  de  Francia  se  mostró  enérgico  y  digno.  Las  autori- 
dades de  Veracruz  débiles  y  medrosas.  La  noticia  de  aquel 
peligro  llegó  hasta  Sacrificios ,  y  el  comandante  del  Velasco, 
único  buque  español  que  habia ,  y  el  comandante  del  Mercu- 
rio^ bergantín  francés ,  tuvieron  dispuestas  sus  tripulaciones 
para  saltar  armadas  en  tierra  á  protegernos  y  llevarnos  si  hu- 
biese sido  preciso. 

«Ocurrió  en  fin  una  especie  de  transacción.  Los  revoltosos 
consintieron  en  que  partiese  el  Delegado  apostólico  y  su  au- 
ditor (respecto  al  Ministro  de  Guatemala  y  á  mí  nada  pre- 
tendían); mas  exigieron  y  obtuvieron  que  no  se  dejase  salir 
de  la  ciudad  al  Arzobispo  y  á  los  cinco  Obispos  mejicanos  que 
venian  desterrados  por  su  Grobierno,yque  me  hablan  pedido 
que  los  condujese  á  Cuba.  Con  mucho  dolor  mió,  ordenáron- 
lo así  las  autoridades  de  la  ciudad  :  esos  pobres  ancianos  que- 
daron  en  la  casa  donde  se  hablan  recogido  para  ser  traslada- 
dos al  dia  siguiente  al  castillo  de  ülúa.)) 
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El  veintiuno  habia  nombrado  Juárez  nuevo  ministerio, 
confiando  las  carteras  de  guerra  j  de  relaciones  exteriores  á 
González  Ortega  j  D.  Francisco  Zarco;  mas  no  por  eso  cam- 
bió de  política ;  siguió  proscribiendo  á  sus  adversarios  y  anu- 
ló todos  los  decretos  expedidos  y  los  tratados  celebrados  por 
Zuloaga  y  Miramon. 


II 


Nota  del  gobierno       A  la  salida  de  la  capital  de  la  república  del  Señor  Pacbe- 

de  Méjico  al  de  ^  ^  ^ 

España.  '  co,  quedo  encargado  de  la  protección  de  los  subditos  y  de  los 
asuntos  españoles  el  Señor  conde  Dubois  de  Saligny,  quien, 
como  hemos  visto,  habia  llegado  á  Méjico  á  principios  de 
Diciembre. 

El  veintiuno  de  Febrero  envió  una  nota  D.  Francisco 
Zarco  al  Ministro  de  Estado  de  España;  se  esforzaba  en  ella 
por  disculpar  la  expulsión  del  Embajador  de  S.  M.  C,  y 
pretendía  justificar  la  necesidad  de  revisar  las  estipulaciones 
celebradas  entre  los  dos  países ,  aludiendo  sin  duda  al  tratado 
Mon-Almonte ,   por  el  cuál  el  plenipotenciario  mejicano  ha- 
bia sido  declarado  traidor  por  el  gobierno  de  Juárez. 
^Síios-Unidos       -^^  ^^  despacho  de  seis  de  Abril  de  Mr.  Seward ,  ministro 
de  que  Méjico  de  negocios  extranjeros  de  los  Estados-Unidos,  al  Plenipo- 
los  confedera-  tenciario  de  su  gobierno  en  Méjico,  manifestaba  la  satisfac- 
ción que  les  causaba  el  triunfo  de  Juárez ,  aunque  lo  dismi- 
nuían las  noticias  de  los  robos  que  se  cometían  en  los  caminos 
y  de  que  no  gozaba  de  bastante  autoridad  para  mantener  el 
orden. — (( Los  archivos»,  continuaba ,  c(  están  llenos  de  quejas 
contra  el  Gobierno  mejicano  por  violación  de  tratados ,  des- 
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pojos  y  actos  de  crueldad  contra  ciudadanos  americanos; 
pero  el  Presidente  no  queria  hacerlas  valer  todavía,  sino  que 
esperaba  á  que  el  gobierno  de  Juárez  tuviera  tiempo  para 
cimentarse»;  y  hablando  délos  Estados  Confederados  decia: 
(( Pero  el  triunfo  del  Grobierno  de  los  Estados- Unidos  puede 
depender  en  una  pequeña  parte  de  la  acción  del  Grobiemo  y 
del  pueblo  mejicanos.  El  Presidente  mejicano  no  puede  de- 
jar de  ver  que  lejos  de  aprovecharle  á  Méjico  la  destrucción 
ó  la  debilidad  de  la  autoridad  federal ,  no  puede  sino  pade- 
cer y  estar  expuesto  á  terribles  peligros.  Por  otra  parte  ,  la 
continuación  de  la  anarquía  en  Méjico  debe  ser  necesaria- 
mente un  atractivo  para  los  que  conspiran  contra  la  Union, 
y  estimularles  á  buscar  el  poder  y  el  engrandecimiento,  ha- 
ciendo conquistas  en  Méjico  y  en  otros  territorios  de  la  Amé- 
rica española. — Así,  pues,  los  menos  perspicaces  no  pueden 
dejar  de  ver  lo  que  han  comprendido  hace  tiempo  los  hombres 
dotados  de  alguna  capacidad :  que  la  paz  ,  el  orden  y  la  au- 
toridad constitucional  en  todas  las  repúblicas  de  este  conti- 
nente no  son  intereses  exclusivos  de  una  sola ,  sino  el  co- 
mún é  inseparable  de  todas  ellas. 

))  Probablemente  encontrará  V.  en  Méjico  agentes  de  esa 
llamada  confederación,  preparando  alguna  nueva  revolución: 
y.  le  asegurará  al  Grobierno  de  Méjico  que  el  Presidente  no 
ha  tenido  jamás  ni  podrá  tener  nunca  simpatía  alguna  por 
semejantes  proyectos,  cualesquiera  que  sean  sus  autores  y 
su  naturaleza.  Conociendo  las  opiniones  del  Presidente  y  del 
pueblo  mejicanos ,  no  puede  creer  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos-Unidos que  los  ciudadanos  rebeldes  de  nuestro  país  que 
intentan  desmembrar  la  Union,  esperen  atraer  á  Méjico  á 
que  les  ayude  reconociendo  la  independencia  que  han  pro- 
clamado ;  porque  es  evidente  que  tal  organización  de  un 
gobierno  distinto  en  la  parte  de  la  Union  que  linda  con  Mé- 
jico ,  sería  más  peligrosa  para  Méjico  que  perjudicial  para 
los  Estados-Unidos.  Es  evidente  que  la  organización  actual 
de  éstos  ofrece  á  Méjico  las  garantías  mayores  de  integri- 
dad ,  de  unión  y  de  independencia.   Espera  de  V. ,  sin  em- 
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bargOj  el  Presidente,  que  tenga  el  ojo  abierto  sobre  los  pro- 
yectos de  qtie  he  hablado ,  por  improbables  que  sean,  j  que 
empleará  V.  los  medios  mas  eficaces  que  sea  posible  para  con- 
trarestar  el  reconocimiento  de  la  proyectada  confederación ,  si 
se  le  pidiese  al  Gobierno  mejicano. 

)>E1  Presidente  confía  en  que  manifestando  Y.  estos  sen- 
timientos infíindirá  confianza  en  el  Grobierno  mejicano,  j 
que  cumpliendo  la  misión  con  un  espíritu  mas  elevado  que  el 
de  una  alianza  puramente  comercial ,  con  un  espíritu  de  des- 
interés, sin  ambición  y  favorable  á  los  intereses  de  todo  el 
continente  americano  ;  con  un  espíritu  fraternal,  j  dando  á 
esta  palabra  un  sentido  sincero  j  no  solamente  diplomático, 
ganará  V.  la  confianza  j  la  benevolencia  del  Gobierno  de 
Méjico,  y  será  la  inauguración  de  una  nueva  era  favorable 
para  la  prosperidad  y  la  dicha  no  sólo  de  las  dos  naciones  si- 
no de  los  otros  Estados  republicanos  en  el  mundo  entero. » 
El  Encargado  de       Era  encargado  de  negocios  de  Inglaterra  á  la  expulsión 
giaterra.  —  Su  del  Sr.  Pacheco ,  UQ  protestante  fanático ,  gran  partidario 
opinión  'sobre   de  los  republicanos,  de  quienes  se  constituyó  agente  secreto; 
pues  hemos  visto  en  el  despacho  del  Sr.  Pacheco  de  veinti- 
séis de  Diciembre  de  1860,  que  en  el  equipaje  del  general 
Degollado ,  hecho  prisionero  por  Miramon  el  nueve  de  aquel 
mes ,  se  cogió  un  plan  de  ataque  contra  Méjico  extendido  de 
letra  de  Mr.  Matliews^  quien,  á  pesar  de  sus  simpatías  por  el 
Gobierno  de  Juárez ,  no  podia  negar  la  mala  administración 
de  sus  protegidos ,  aunque  calumniando,  echando  la  culpa  á 
sus  adversarios ,  y  manifestaba  la  necesidad  de  una  interven- 
ción. «  Los  recursos  del  Gobierno»,  decia  en  despacho  de  do- 
ce de  Mayo  á  lord  Russell,  «provienen  de  adelantos  hechos 
por  los  particulares  ó  de  bonos  emitidos  por  sumas  de  con- 
sideración, pagaderos  al  fin  de  la  guerra,  y  de  la  venta  ac- 
tual de  una  gran  parte  de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  á  veinti- 
cÍ7icOy  veinte  y  hasta  quince  por  ciento  del  valor  que  se  les  su- 
pone  

5)  Por  los  precedentes  detalles  comprenderá  V.  S.  á  pri- 
mera vista  la  situación  precaria  de  Méjico,  y  que  son  inevi- 
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tables  su  desmembramiento  j  la  bancarota  nacional,  si  no 
hay  alguna  intervención  extranjera )) 

El  mismo  dia  en  que  Mr.  Matbews  escribia  lo  que  pre-  ^S^g  ^—^fní 
cede ,  llegó  á  la  capital  Sir  Carlos  Wyke,  ministro  pleni-  ^^jjjf'^^^'^ 
potenciarlo  de  S.  M.  B.,  que  habia  desempeñado  igual  en- 
cargo en  las  repúblicas  de  la  América  central.  A  su  vuelta 
á  Europa  se  habia  manifestado  muy  decidido  por  las  ideas 
del  partido  monárquico  mejicano ,  idea  que  parecía  conser- 
var en  los  primeros  meses  que  estuvo  en  Méjico.  Lord  Rus- 
sell  le  decia  el  veinte  de  Marzo  en  sus  instrucciones : 

(í.La  sola  cicestion  de  la  política  interior  de  Méjico,  en  la 
cual  se  siente  autorizado  el  Gobierno  de  S.  M.  para  dar  es- 
pontáneamente su  consejo,  es  la  de  libertad  religiosa.  De- 
jando á  un  lado  todas  las  consideraciones  de  un  carácter 
moral,  que  hablan  con  tanta  fuerza  en  favor  de  una  libertad 
general  de  conciencia ,  es  imposible  dudar  que  Méjico  en- 
contrarla una  gran  ventaja  pohtica  en  derribar  las  barreras 
que  impiden  ahora  establecerse  en  el  país  á  los  cristianos  de 
diferentes  sectas ;  fomentando  de  esa  manera  la  inmigración 
de  gentes  de  otros  países ,  cuya  actividad  é  industria  con- 
tribuirían á  mejorar  los  recursos  del  país.  Incluyo  un 
despacho  que  dirigí  sobre  este  asunto  á  Lord  Cowley  en  el 
mes  de  Julio  último. » 

En  despacho  de  veintisiete  de  Mayo  decia  Mr.  Wyke  á  su  Cómo  se  yendie- 
-■^  -^  ^  ron  los- bienes 

gobierno  :  (( Con  arreglo  al  decreto  expedido  por  el  Go-      de  la  iglesia. 

bierno,  hace  algún  tiempo,  cualquiera  que  denunciaba  una 
propiedad  de  la  Iglesia,  tenia  derecho  para  comprarla  bajo 
las  condiciones  siguientes  :  60  por  ciento  del  valor  de  las  ca- 
sas ó  las  tierras  se  pagaba  con  bonos  de  la  deuda  interior^  que 
no  valen  realmente  mas  que  seis  por  ciento ;  y  el  40  por  ciento 
restante  en  pagarés  á  sesenta  y  hasta  á  ochenta  meses  de  tér- 
mino, cuyos  pagarés  se  descontaron  inmediatamente  con 
enormes  sacrificios,  pagando  cualquiera  cantidad  nominal 
para  conseguir  el  dinero  que  le  hacia  falta  al  Gobierno;  por 
este  medio,  solamente  en  la  capital ,  se  han  disipado  veinti- 
siete millones  de  pesos  de  bienes  de  la  Iglesia ,  y  el  Gobierno, 
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que  no  tiene  ahora  un  centavo  en  caja,  está  procurando  con- 
tratar un  empréstito  de  un  millón  de  pesos  para  cubrir  sus 
^fastos  corrientes. 
Estado  del  pais.  ))  El  partido  de  la  Iglesia ,  aunque  batido,  no  está  sometido 
todavía ,  y  muchos  de  sus  jefes  están  á  seis  leguas  de  la  ca- 
pital ,  á  la  cabeza  de  fuerzas  que  varían  de  cuatro  á  seis  mil 
hombres.  Uno  de  esos  jefes  es  el  famoso  Márquez,  que  ha 
derrotado  últimamente  muchos  cuerpos  de  tropas  que  el  Go- 
bierno mandó  contra  él. 

))  La  destrucción  de  las  iglesias  j  de  los  conventos  en  todo 
el  país  ha  herido  los  sentimientos  religiosos  de  una  población 
fanática,  j  los  frailes  dispersados  van  soplando  en  el  pueblo 
el  fuego  del  descontento,  qice  lo  alimentan  las  mujeres ,  que  es- 
tán todas  en  favor  de  la  Iglesia ;  los  que  conocen  bien  el  país 
vigilan  con  ansiedad  este  movimiento,  diciendo  que  si  no  se 
sofoca  pronto,  traerá  la  caida  del  Grobierno  y  se  verán  reno- 
var los  horrores  de  la  guerra  civil.  Entre  tanto  el  Congreso, 
en  vez  de  dar  fuerza  al  Gobierno  para  acabar  con  el  horro- 
roso desorden  que  reina  en  todo  lo  largo  y  lo  ancho  de  esta 
tierra,  se  entretiene  en  disputas  sobre  varias  teorías  del  lla- 
mado gobierno  y  principios  ultra-liberales ,  mientras  la  parte 
respetable  de  la  población  queda  entregada  sin  defensa  á  los 
ataques  de  ladrones  y  asesinos  que  pululan  en  los  caminos  y 
en  las  calles  de  la  capital.  El  Gobierno  constitucional  no  pue- 
de mantener  su  autoridad  en  los  varios  estados  de  la  fede- 
ración ,  que  de  hecho  se  hacen  perfectamente  independien- 
tes ;  de  manera  que  las  mismas  causas  que  dividieron  la  con- 
federación de  la  América  Central,  y  que  obran  aquí,  produ- 
cirán probablemente  el  mismo  resultado. 

))  La  única  esperanza  de  mejora  que  puedo  ver,  se  encuen- 
tra en  el  pequeño  partido  moderado,  que  puede  subir  al  man- 
do antes  que  todo  se  pierda ,  para  salvar  á  su  país  de  la 
ruina  que  le  amenaza.  Las  facciones  combatientes  luchan 
para  apoderarse  del  poder,  á  fin  de  satisfacer  su  codicia  ó 
su  venganza;  entre  tanto  el  país  se  hunde  mas  bajo  y  mas 
bajo  cadadia,  mientras  la  población  se  ha  embrutecido  y 
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degradado  hasta  un  punto  que  causa  horror  el  contem- 
plar. 

))  Tal  es  el  estado  actual  de  los  negocios  de  Méjico.  Y.  S. 
comprenderá  que  hay  poca  esperanza  de  obtener  justicia  de 
semejante  pueblo,  excepto  empleando  la  fuerza ,  para  exigir 
con  ella  lo  que  la  persuasión  ó  las  amenazas  no  han  podido 
conseguir  hasta  ahora. )) 

No  debe  olvidarse  que  Mr.  Wyfce  es  inglés ,  protestante  y 
confiesa,  sin  embargo,  que  se  han  despilfarrado  los  bienes  de 
la  Iglesia  j  herido  los  sentimientos  de  una  población ,  faná- 
tica en  su  concepto,  católica  en  el  nuestro. 

En  veintiuno  de  Junio  decia  Mr.  Wyke  :  «  Desde  el  mo-   Medios  contra  e 

,  T  ,  ;        1   j  •        •        1  Gobierno,  pro 

mentó  en  que  demostremos  nuestra  determinación  de  no  per-      puestos  porMr 

mitir  por  más  tiempo  que  los  subditos  británicos  sean  roba- 
dos j  asesinados  impunemente ,  seremos  respetados ,  y  todos 
los  mejicanos  sensatos  aprobarán  una  medida  que  ellos  son 
los  primeros  en  confesar  que  es  necesaria ,  á  fin  de  poner  tér- 
mino á  los  excesos  que  cada  dia  y  cada  hora  se  cometen  bajo 
un  gobierno  tan  corrompido  como  impotente  para  mantener  el 
orden  ó  hacer  que  se  ejecuten  sus  propias  leyes.  Según  el  ca- 
pitán Aldham,  el  mejor  medio  sería  tomar  posesión  de  las 
aduanas  de  Veracruz ,  Tampico  y  Matamoros  en  el  Atlánti- 
co, y  de  Acapulco  ó  San  Blas  en  el  Pacífico;  rebajar  los  de- 
rechos de  todos  los  artículos,  y  pagarnos  nosotros  mismos  el 
tanto  por  ciento  á  que  tenemos  derecho,  que  no  podremos 
conseguir  por  ahora,  gracias  á  la  picardía  de  las  autoridades 
mejicanas ,  que  ó  bien  suspenden  los  pagos  ó  no  nos  dan  mas 
que  la  quinta  parte  de  lo  que  nos  corresponde )) 

Ya  veremos  mas  adelante  como  varió  de  opinión  Mr.  Wy- 
ke respecto  del  gobierno  corrompido  de  Juárez  y  de  la  picar- 
día de  las  autoridades  Tnejicanas. 

El  veinticuatro  fué  cogido  por  una  partida  de  pronuncia-   Fusilamiento   de 
dos  contra  el  Gobierno  y  fusilado  á  las  tres  horas  en  su  ha-      consecuencias. 
cienda  de  Pomoca ,  en  el  Estado  de  Michoacan ,  D.  Melchor 
Ocampo,  ex-ministro  de  relaciones  exteriores,  quien  habia 
sido  considerado  siempre  como  ateo,  y  no  quiso  recibir  los 
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auxilios  de  la  Iglesia.  La  noticia  del  fusilamiento  bárbaro  é 
impolítico  de  Ocampo  puso  en  movimiento  á  los  exaltados 
de  la  capital ,  que  quisieron  fusilar  á  los  muchos  presos  que 
habia  por  sospechas  de  que  eran  partidarios  de  la  revolu- 
ción. 

Muerte  de  los  ge-       En  la  scOTuda  mitad  de  Junio  fué  muerto  el  general  re- 
nei-alesDegoUa-  ^        ^^    _  _  ^     ^  _    .  .  ^ 

do  y  Valle.  -   publicano  JDe2:ollado,  y  derrotada  su  división  en  una  acción 

Renunciade 

Guzman.  contra  el  general  Gálvez ;  y  el  general  Valle ,  batido  j  hecho 

prisionero  por  Márquez ,  fué  fusilado.  Estos  acontecimientos, 
que  se  hablan  sucedido  con  tanta  rapidez,  causaron  gran 
agitación  en  la  capital  y  desacreditaron  entre  los  suyos  al 
Gobierno,  del  cual  se  retiró  Guzman ,  ministro  de  relaciones 
exteriores. 
^  De*^s2cierEfs^d¡i  "^^  veintinueve  decia  á  su  gobierno  Mr.  de  Saligny  :  «  Las 
Gobierno  y  del  demandas ,  los  préstamos  forzosos ,  las  confiscaciones ,  las  ve- 
jaciones de  todas  clases,  están  á  la  orden  del  dia :  tres  de  las 
personas  comprendidas  en  el  préstamo  forzoso  por  cuarenta 
y  ocho  mil  pesos  cada  una ,  han  sido  arrojadas  ayer  en  la  cár- 
cel, y  amenazadas  con  el  último  suplicio  si  antes  del  medio 
dia  no  hablan  entregado  cincuenta  ynil  pesos  cada  una.  Los 
extranjeros,  como  V.  E.  comprenderá,  no  son  respetados  ni 
en  sus  personas  ni  en  sus  propiedades,  y  el  Gobierno  no  hace 
nunca  caso  de  las  quejas  que  le  dirigen  los  representantes 
extranjeros.  Anteayer  un  residente  extranjero  fué  á  quejar- 
se al  general  Zaragoza  de  no  sé  qué  demanda  forzosa ,  y  se 
le  contestó  que  sin  duda  tenia  razón ,  pero  que  en  la  posición 
en  que  se  hallaba  el  Gobierno,  habia  resuelto  apoderarse  de 
todo  lo  que  le  conviniera,  sin  cuidarse  de  las  reclamaciones 
de  los  ministros  extranjeros  ni  de  sus  escuadras. )) 

El  Congreso  siguió  cometiendo  desaciertos.  El  diecisiete 
de  Julio  dio  un  decreto  suspendiendo  por  dos  años  todos  los 
pagos ,  inclusos  los  de  las  asignaciones  destinadas  á  la  deuda 
contraída  en  Londres  y  á  las  convenciones  extranjeras.  En 
la  tarde  misma  de  aquel  dia  reclamaron  Mr.  Wyke  y  Mr.  de 
Saligny :  éste,  al  dar  cuenta  de  aquel  acontecimiento,  en 
despacho  del  veintisiete ,  decia  á  su  gobierno  :  (( Sir  Charles 
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Wyke  y  yo  hemos  considerado  la  situación  bajo  el  mismo 
punto  de  vista ,  y  hemos  obrado  de  completo  acuerdo,  rom- 
piendo nuestras  relaciones  con  el  Gobierno  mejicano.  Esta 
determinación  ha  producido  una  profunda  sensación.  La  po- 
blación francesa  está  unánime  en  su  indignación  contra  este 
Gobierno,  y  en  su  deseo  de  ver  aplicarle  un  castigo  pronto  y 
ejemplar. )) 

El  general  González  Ortega  entró  en  Méjico,  el  catorce 
de  Agosto,  con  alguna  artillería  y  ochenta  prisioneros  cogi- 
dos en  la  campaña  de  que  volvia  contra  el  general  Márquez. 
Los  partidarios  de  González  Ortega ,  rival  de  Juárez ,  qui- 
sieron dar  gran  importancia  á  tan  insignificantes  hechos  ,  y 
salieron  por  las  calles  con  músicas  para  celebrarlos  y  aumentar 
el  prestigio  de  su  candidato.  Sus  excesos  dieron  lugar  á  una 
protesta  del  cuerpo  diplomático,  dirigida  el  dieciocho  á  Don 
Manuel  de  Zamacona  y  Murphy ,  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores porque  á  las  diez  de  la  noche  un  grupo  del  popula- 
cho en  el  cual  habia  soldados ,  se  situó  con  músicas  en  la 
puerta  de  la  casa  de  Mr.  de  Saligny ,  gritando :  Mueran  los 
franceses^  muera  el  ministro  de  Francia,  sin  que  se  presen- 
tara la  policía  á  contener  el  desorden ,  que  habia  durado  de 
diez  á  quince  minutos.  Firmaban  la  protesta  los  Sres.  Tomás 
Corwin,  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos; 
E.  de  Wagner  y  D.  Francisco  Pastor ,  ministros  residentes 
de  Prusia  y  del  Ecuador ,  y  A.  t'Kint  de  Rodenbeck ,  encar- 
gado de  negocios  interino  de  Bélgica. 

Contestó  el  diecinueve  el  Sr.  de  Zamacona,  sintiendo 
profundamente  que  el  Ministro  de  Francia  no  hubiera  em- 
pleado un  medio  mas  pronto  de  informar  del  hecho  al  Go- 
bierno; que  para  reparar  la  tardanza  habia  trasmitido  inme- 
diatamente al  Ministro  de  justicia  la  protesta  del  cuerpo  di- 
plomático para  que  se  procediera  como  era  debido. 

El  dieciocho  de  Noviembre  dijo  Mr.  de  Saligny  al  Sr.  de 
Zamacona : 

«El  infrascrito,  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
poteuciario ,  encargado  de  la  protección  de  los  subditos  y 


^m* 


Insultos  al  Minis- 
tro de  Francia, 
y  satisfacción 
dada  por  el  Go- 
bierno. 


ü//íff^flíttní  ,4e  Mr. 
de  Saligny  rela- 
tivo á  las  cues- 
tiones con  Es- 
paña. 
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los  intereses  españoles  en  Méjico,  tuvo  la  honra  de  dirigir 
una  nota  el  once  de  este  mes  á  S.  E.  el  Sr.  de  Zamacona, 
para  poner  oficialmente  en  conocimiento  del  Gabinete  de  Mé- 
jico las  miras  del  gobierno  de  S.  M.  C.  respecto  de  las  dife- 
rencias que  existen  desgraciadamente  entre  España  y  el  Go- 
bierno de  la  República.  El  infrascrito  alimentaba  la  espe- 
ranza de  que  el  Gobierno  mejicano  apreciara  los  sentimientos 
"^,  que  han  llevado  al  de  S.  M.  C.  á  apelar  por  última  vez  á  la 

''  justicia  j  á  la  lealtad  de  Méjico,  j  que  se  apresuraría  á  res- 

ponder expresando  su  deseo  de  arreglar,  por  medio  de  un 
acuerdo  honroso,  las  dificultades  pendientes  entre  los  dos 
países.  Engañado  en  sus  esperanzas ,  cree  de  su  deber  el  in- 
frascrito dirigirse  nuevamente  á  S.  E.  el  Ministro  de  nego- 
cios extranjeros ,  insistiendo  por  última  vez  para  obtener, 
en  el  término  de  cuarenta  j  ocho  horas ,  una  respuesta  á  su 
nota  de  once  de  este  mes. )) 

Contestación  del        Contestó  el  diecinueve ,   en  una  lars^a  nota  el  Ministro 
Gobierno.  ^  ^  '       ^       ^  ^  . 

de  relaciones  exteriores ,  en  términos  poco  satisfactorios.  En 

Mr.  de  Saiigny  o-  despacho  del  veintidós  diio  Mr.  de  Sali^ny  al  Capitán  p-ene- 
pina  que  se  em-  ^  *^  i    i  • 

piee  la  fuerza,     ral  de  la  isla  de  Cuba,  tratando  de  las  notas  que  había  cam- 
biado con  el  Gobierno  mejicano : 

« La  lectura  de  estos  documentos  bastará  para  con- 
vencer á  Y.  E.  que  no  hay  nada  absolutamente  que  esperar 
de  este  Gobierno  por  la  via  de  las  negociaciones.  Creo  in- 
útil hacer  notar  aquí  la  mala  fé  y  la  doblez  que  resaltan  en 
cada  línea  y  en  cada  palabra  de  la  nota  del  Sr.  de  Zamaco- 
na de  diecinueve  de  este  mes :  jamás  empleó  á  tal  punto  go- 
bierno alguno  la  audacia  y  la  impudencia  en  la  mentira.  La 
fuerza  es  el  único  argumento  de  que  deba  servirse  de  aquí 
en  adelante  el  gobierno  de  S.  M.  la  Reina :  quiera  Dios  que 
no  se  haga  esperar. » 

El  Congreso  des-        Sir  Cárlos  Wvke  firmó  una  convención  con  el  ministro 
aprueba  la  con-  ^  i      i  i  rn  t   j? 

vención  hecha   Zamacona,  que  no  fue  aprobada  por  el  Congreso,  intorman- 

do  Mr.  de  Saligny  de  este  acontecimiento,  le  decia  al  Capi- 
tán general  de  la  isla  de  Cuba,  el  veintitrés :  (( El  famoso  ar- 
reglo ,  al  cuál  Wyke  habia  sacrificado  vergonzosamente  to- 
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dos  los  principios  invocados  hasta  aquí  por  Inglaterra  de 
acuerdo  con  Francia ,  provocó  ayer  un  tumulto  muy  serio  ^ 
y  acabo  de  saber  que  en  la  noche,  á  una  hora  muy  avanzada, 
lo  ha  desechado  el  Congreso.  Wyke  está  furioso  y  haciendo 
sus  preparativos  para  el  viaje.  Ahora  más  que  nunca  puede 
repetirse  diplomada  de  negros. )) 

El  mismo  dia  veintitrés  derogó  el  Congreso  mejicano  el 
decreto  de  diecisiete  de  Julio,  en  da  parte  que  hacia  referen- 
cia á  los  pagos  de  las  deudas  y  las  convenciones  extranjeras. 
Al  comunicarlo  á  su  Gobierno,  decia  Mr.  Wyke  que  no 
bastaba  la  derogación ;  que  el  veinticuatro  habia  pedido  sus 
pasaportes ,  si  no  se  accedía  al  ultimátum  que  habia  presen- 
tado, abrazando  tres  puntos  :  la  derogación  del  decreto ,  el 
establecimiento  de  comisarios  ingleses  en  las  aduanas  mejí« 
canas,  y  la  reducción  de  los  aranceles  á  la  mitad  de  los  dere- 
chos. 

En  despacho  de  veintinueve  de  Noviembre  decia  Mr.  Cor- 
win  á  Mr.  Seward  que  c(  Inglaterra  tomaría  posesión  de  los 
puertos ,  y  las  escuadras  española  y  francesa  cooperarían  con 
la  suya.  Nada  podía  decir  de  las  miras  de  Francia ;  en  cuán- 
to á  España ,  convenia  con  el  Ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos en  Madrid ,  en  que  deseaba  volver  á  dominar  en  Méjico, 
para  establecer  una  monarquía.  Creía  que  Inglaterra  haría 
arreglos  de  aduana  por  las  justas  reclamaciones  de  las  tres 
naciones ;  pero  que  no  consentiría  intervención  alguna  en 
los  asuntos  del  interior  de  la  república ;  que  si  Francia  ayu- 
daba á  España,  ésta  lograría  su  objeto,  pero  que  sola  no 
podría  conseguirlo ;  que  era  tan  grande  el  orgullo  nacional 
de  Méjico,  que  nada  le  haría  someterse  sino  una  prueba 
convincente  de  la  debilidad  del  país ;  que  en  el  ultimatun  en- 
viado por  Mr.  de  Salígny  pedia  la  ingerencia  de  Francia  en 
los  puertos  mejicanos. » 

Cortadas  las  relaciones  del  Gobierno  con  los  Ministros  de 
Francia  y  de  Inglaterra,  cuya  conducta  fué  aprobada  por 
sus  Soberanos ,  salieron  de  la  capital  para  la  costa  de  Ye- 
racruz ,  quedando  encargado  de  la  protección  de  los  ciuda- 
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danos  y  de  los  intereses  españoles,  franceses  é  ingleses  el 
Sr.  Wagner,  ministro  residente  de  Prusia. 


III 


Conducta  de  Es-        «España,  que  tenia  motivos  más  que  suficientes»,  dice  el 
P^°^*  Señor  Hidalgo  en  sus  apuntes,  «bajo  el  punto  de  vista  de 

esta  nación,  para  intervenir  en  Méjico,  no  decidieron,  sin 
embargo,  al  Gobierno  de  Madrid  á  tomar  una  actitud  bostil, 
hasta  que ,  como  lo  vamos  á  ver,  los  representantes  de  Fran- 
cia é  Inglaterra  se  decidieron  á  romper  con  Juárez.  Lo  úni- 
co que  la  España  se  propuso  entonces  fué  intervenir  en  Mé- 
joco  pacíficamente ,  reconciliando  á  los  partidos.  El  enojo  del 
Gobierno  español  por  el  último  agravio,  la  expulsión  del  Em- 
bajador, se  calmó  repentinamente,  y  dio  instrucciones  al 
Representante  de  Francia  para  reanudar  las  relaciones  con 
Juárez  y  arreglar  las  cuestiones  pendientes.» 
Pero  no  produjeron  efecto,  como  hemos  visto. 
Los  conservadores  mejicanos  que  se  encontraban  en  Fran- 
cia seguían  con  gran  interés  los  acontecimientos ,  procuran- 
do aprovechar  la  primera  ocasión  favorable  que  pudiera  pre- 
sentarse para  la  realización  de  sus  proyectos ,  encerrándose, 
mientras  tanto,  en  el  silencio  para  con  los  Gobiernos  español 
y  francés. 

Gestiones  de  m-        «Hallándonos  en  Biárritz»,  dice  el  Señor  Hidalgo,  «reci- 
gr?r"ia1nK/en-  bimos  el  dos  de  Setiembre  de  1861  la  noticia  de  haber  rotólos 
representantes  de  Francia  é  Inglaterra  sus  relaciones  con 
Juárez.  Dos  ó  tres  dias  después ,  supimos  de  un  modo  cierto 
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que  la  Europa  se  disponía  á  enviar  sus  fuerzas  á  Méjico.  Al 
ver  qne  iba  á  intervenir  allá ,  porque  así  la  convenia ,  surgió 
en  nosotros  una  idea  que  habría  ocurrido  á  cualquiera  que 
se  hubiese  encontrado  en  nuestra  posición.  Comprendimos 
que  la  Europa,  en  su  generosidad,  no  podría  menos  de  ten- 
der una  mano  salvadora  á  la  gente  de  orden,  que  iba  á 
aprovecharse  del  que  debía  producir  la  presencia  de  los 
aliados,  para  establecer  un  gobierno  fuerte  y  honrado  que 
salvase  á  Méjico  j  los  intereses  de  la  Europa  y  de  sus  sub- 
ditos allá  residentes. 

«ISTuestras  perdidas  esperanzas  cobraron  nuevo  aliento  y 
vida  ante  la  magnánima  acogida  que  encontraron  nuestras 
respetuosas  indicaciones ,  las  cuales  no  podían  ir  mas  allá  de 
lo  que  consignó  con  tanta  lucidez  Mr.  Thouvenel  en  sus  ins- 
trucciones al  contraalmirante  La  Graviére ,  como  veremos 
después.  El  convencimiento  que  teníamos  del  espíritu  que 
reinaba  en  toda  la  parte  sana  de  la  población ,  no  podía  de- 
jarnos duda  alguna  de  que  la  era  de  los  presidentes  había 
concluido,  y  que  sería  la  monarquía  la  forma  de  gobierno 
que  el  país  adoptaría  para  salvarse ,  como  la  mas  adecuada 
á  sus  tradiciones. 

))La  cuestión  de  candidato  no  dejaba  de  presentar  sus  di-  Cómo  surgió  la 

.  r      .        1  11  .  .  candidatura  del 

ncultades.  Eles^ir  un  principe  de  als^una  de  las  naciones  in-  archiduque  Fer- 

,  11-       -1     •  i/i-  /   ,  Ti      f  1         .   ,        X  "^"^^0  Maximi- 

terventoras  nabria  sicio  impolítico ;  esto  salta  a  la  vista.  Lo  liano. 

más  natural,  lo  más  cuerdo,  lo  más  acertado,  era  volver  la 
vista  atrás  y  recordar  el  plan  de  Iguala,  proclamado  por 
Iturbíde,  en  que  se  llamaba  al  trono  de  Méjico,  entre  otros, 
á  un  Archiduque  de  la  casa  de  Austria ;  y  los  pasos  que  otra 
vez  habia  dado  en  Yíena  el  Sr.  Gutiérrez  con  el  mismo  ob- 
jeto. 

))E1  nombre  del  archiduque  Maximiliano  se  presentaba 
naturalmente  en  esta  coyuntura ,  atento  á  que  habia  adquiri- 
do cierta  popularidad  en  Europa  por  sus  ideas  de  progreso 
y  por  sus  tendencias  durante  el  tiempo  que  gobernó  la  Lom- 
bardía  y  la  Yenecia.  Todo  lo  que  de  S.  A.  I.  y  E.  se  sabía, 
nos  llevaba  á  creerlo  el  mas  á  propósito  para  la  regeneración 


roña 
duque. 
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de  un  país  trastornado  por  cuarenta  años  de  una  sangrienta 

anarquía )) 

^7uera%uttéri-ez       ^^ Quedaba  por  negociarse  la  candidatura  del  Archi- 

de  Estrada  á   duQue.  No  nos  era  posible  olvidar  la  iniciativa  de  la  monar- 
proponer  la  co-         ^  ^ 

Archi-  quía  que  en  1840  babia  tomado  el  Sr.  Gutiérrez  de  Estrada, 

ni  nuestra  amistad  j  buenas  relaciones ;  así  que  le  instruimos 
desde  Biárritz  de  todo  lo  que  acontecía  para  obrar  de  acuer- 
do con  él.  El  Sr.  Gutiérrez  se  bailaba  casualmente  en  París 
y  próximo  á  volver  á  Roma ,  donde  se  babia  establecido.  Ya 
se  colegirá  cuál  sería  su  sorpresa  y  su  alegría  al  saber  por 
nuestras  cartas  que  la  cuestión  de  la  intervención  europea  y 
de  la  monarquía,  que  él  babia  solicitado  con  laudable  constan- 
cia ,  pero  con  escasa  fortuna ,  se  encontraba  resuelta  de  un 
golpe ,  gracias  al  rompimiento  con  Juárez  de  las  tres  gran- 
des potencias  marítimas  de  la  Europa. 

))E1  Sr.  Gutiérrez  suspendió  su  viaje  á  Roma,  y,  aunque 
entusiasmado  con  nuestras  noticias,  nos  manifestó  en  res- 
puesta ,  su  temor  de  que  el  Arcbiduque  no  aceptase  por  con- 
venir así  al  interés  del  Austria.  Creímos ,  sin  embargo,  que 
el  honor  de  ir  á  proponer  la  corona  al  Arcbiduque  correspon- 
día al  Sr.  Gutiérrez ,  que  bacía  veinte  años  babia  propuesto 
la  monarquía  y  sufrido  por  ella ,  y  le  propusimos  fuese  á 
Miramar.  A  lo  cual  nos  respondió  en  diecisiete  de  Setiembre 
«  que  estaba  pronto  á  ir  á  Yiena  y  Miramar,  si  así  era  ne- 
))  cesarlo,  y  dirigirse  al  arcbiduque  Maximiliano  (cuya  nega- 
))  tiva,  con  dolor  de  su  corazón,  tenia  por  segura)  en  su  cali- 
))  dad  de  mejicano  y  á  nombre  de  sus  conciudadanos,  como  lo 
))  babia  becbo  en  otras  épocas.»  El  veinte  le  contestamos  por 
telégrafo  insistiendo  en  que  fuese  á  Viena ,  y  en  carta  par- 
ticular le  repetimos  que  sus  gestiones  babian  de  ser  como 
mejicano  y  á  nombre  de  sus  compatriotas ,  pues  la  Francia 
era  extraña  á  esta  candidatura  ,  y  no  reconocía  mas  elección 

que  la  que  resultara  del  voto  del  pueblo  mejicano )) 

Como  se  ve  por  lo  que  precede,  no  fué  en  esta  vez  el  Se- 
sobr^íá 'ca'ndi-  ñor  Gutiérrez  de  Estrada  el  que  propuso  la  candidatura  pa- 
chiduque.      "  ra  la  corona  de  Méjico,  como  equivocadamente  se  ha  dicho 


Error  en  f)ue  han 
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j  escrito.  Varias  veces  hemos  tenido  á  la  vista  las  cartas,  de 
su  puño  j  letra ,  que  escribió  á  Hidalgo  á  Biárritz  contestán- 
dole á  todo  aquello  de  que  le  informaba ,  desde  que  suspen- 
dió su  viaje  á  Roma  el  Sr.  Gutiérrez  de  Estrada ;  hemos  leí- 
do las  palabras  de  gozo  que  le  dirigía ,  cada  vez  que  Hidalgo 
le  imponía  de  lo  que  se  iba  adelantando  en  negocio  tan  vi- 
tal para  los  mejicanos. 

Fué  de  opinión  el  Sr.  Grutiérrez  de  Estrada  que  se  pusiera 
al  frente  de  los  negocios  al  general  Zuloaga ,  con  el  doctor 
Miranda  por  ministro  universal ,  añadiendo  que  desde  que 
Santa- Anna  habia  desaparecido  de  Méjico,  no  habia  vuelto 
á  presentarse  un  hombre.  Nuestros  lectores  verán  en  el 
curso  de  estos  apuntes  lo  equivocado  que  estaba  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  Estrada  en  su  juicio  sobre  Santa-Anna.  A  pesar 
de  que  Hidalgo  le  respondiese  que  el  general  Almonte  era 
la  persona  con  quien  tenia  confianza  Napoleón ,  insistía  el 
Sr.  Gutiérrez  de  Estrada  en  que  fuera  Zuloaga  el  elegido, 
por  hallarse  en  Méjico;  diciendo  que  era  desprendido,  de  lo 
cuál  no  dio  pruebas  cuando  llegó  el  caso. 

Al  ir  á  ponerse  en  camino  para  Yiena  el  Sr.  Gutiérrez  de 
Estrada  pidió  pasaporte  al  Sr.  Thouvenel,  quien  se  lo  negó, 
manifestando  que,  siendo  tan  conocido  el  Sr.  Gutiérrez  de 
Estrada ,  si  iba  con  pasaporte  sujo  se  podria  creer  que  la 
proposición  á  Maximiliano  nacia  del  Gobierno  francés  y  no 
era  exclusivamente  mejicana;  pero  la  verdad  era  que  el  Se- 
ñor Thouvenel  prefería  tratar  con  el  general  Almonte ,  por 
parecerle  mas  hombre  de  negocios  que  el  Sr.  Gutiérrez  de 
Estrada.  No  pudiendo  ir  éste  en  persona,  tuvo  que  confiar 
el  secreto  al  Sr.  Mullinen ,  encardado  interinamente  de  la 
embajada  de  Austria  en  París,  el  cual  lo  puso  en  conocimien- 
to del  conde  de  Rechberg,  ministro  de  negocios  extranjeros, 
quien  fué  á  Miramar  el  dieciocho  á  informar  á  Maximiliano 
de  lo  que  se  trataba ,  pues  el  emperador  Francisco  José  no 
vaciló  un  solo  instante  en  consentir  en  el  alejamiento,  que 
veía  con  gusto,  de  Maximiliano,  con  quien  estaba  en  perpe- 
tua desavenencia.  El  Archiduque  se  apresuró  á  aceptar  las 
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proposiciones,  á  pesar  de  los  temores  del  Sr.  Gutiérrez  de 
Estrada ,  con  las  siguientes  condiciones  :  que  fuera  llamado 
por  el  voto  de  la  majoría  de  los  mejicanos ,  que  lo  aproba- 
ran su  hermano  j  su  suegro,  y  que  Francia  ayudara  con  su 
ejército  y  su  marina  hasta  la  consolidación  del  trono. 

Es ,  pues ,  erróneo  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  sobre  las 
dudas  y  la  desconfianza  de  Maximiliano,  la  oposición  de 
Francisco  José  y  las  influencias  que  fuera  necesario  emplear 
á  fin  de  persuadirle  á  que  aceptara.  No  lo  es  menos  que  el 
rey  Leopoldo  se  opusiera ,  pues  le  dijo,  en  contestación  á  la 
carta  en  que  Maximiliano  trataba  del  asunto,  que  la  empresa 
era  grandiosa ,  y ,  aunque  tuviera  mal  éxito ^  sería  honrosa  siem- 
pre. Las  solas  personas  que  se  opusieron  fueron  los  padres 
del  Archiduque,  á  quien  tampoco  sorprendió  la  proposi- 
ción, pues  el  nombre  español  de  Miramar  que  dio  á  su 
nuevo  palacio  cerca  de  Trieste,  le  ocurrió  después  de  ha- 
berle indicado  algo  sobre  la  corona  de  Méjico,  pocos  años 
antes,  Gutiérrez  de  Estrada;  pero  éste  varió  mas  tarde  de 
opinión  por  un  discurso  pronunciado  en  Liverpool  por  el 
Archiduque ,  que  le  pareció  demasiado  liberal ;  y  en  Mayo 
de  este  año,  él  y  otros  mejicanos  quisieron  proponerle  la 
corona  de  Méjico  al  duque  de  Módena;  pero  un  diplomático, 
que  conocía  muy  bien  el  carácter  de  S.  A.,  aconsejó  que  se 
desistiera  del  proyecto ,  estando  seguro  de  que  no  la  acepta- 
rla el  Duque. 

Maximiliano  se  encontraba  en  una  situación  tan  anómala 
y  desairada  en  Austria ,  en  donde  era  mal  visto  de  su  propia 
familia  por  la  ambición  y  las  ideas  liberales  que ,  no  sin  mo- 
tivo, se  le  suponían ,  que  por  salir  de  ella  habria  aceptado 
cualquiera  cosa ,  y  con  mucha  más  razón  la  corona  de  un 
país  nuevo  y  rico  como  Méjico. 
Quiénes  fueron        Los  iniciadores,  paes,  de  las  primeras  nes^ociaciones  para 

los  prime  ros  ,  i    a         •  i  o  -  11 

iniciadores   de    la  monarquía  con  el  Archiduque  lueron,  en  primer  lugar  ei 

nes.-Diofírafia  Sr.  Hidalgo,  j  despues  de  él  los  Sres.  Gutiérrez  de  Estrada 
y  Almonte.  Como,  llevado  de  la  pasión  de  zaherir  á  los  me- 
jicanos de  educación ,  no  haya  dicho  la  verdad  respecto  del 
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primero  alguno  de  los  franceses  que  han  escrito  sobre  los 
sucesos  de  Méjico  en  los  últimos  años ,  creemos  deber  refe- 
rir algo  sobre  sus  antecedentes.  Don  José  Manuel  Hidalgo  y 
Esnaurrizar,  de  noble  familia,  es  hijo  de  un  coronel  espa- 
ñol, que  faé  el  secretario  de  Iturbide  al  proclamarse  la  in- 
dependencia ,  en  la  cual  tomó  parte,  como  la  mayoría  de  los 
jefes  j  oficiales  realistas  españoles.  El  joven  Hidalgo  formó 
parte  de  la  guardia  nacional  en  1-847 ,  perteneciendo  al  ba- 
tallón llamado  de  Bravos ,  en  recuerdo  de  los  dos  generales 
de  ese  apellido,  compuesto  de  los  empleados  de  rentas  es- 
tancadas ,  j  mandado  por  el  director  del  ramo,  el  distingui- 
do literato  veracruzano  D.  Manuel  Eduardo  de  Grorostiza, 
de  quien  era  secretario  Hidalgo,  y  oficial  del  batallón.  En 
la  sangrienta  defensa  de  Churubusco  contra  los  americanos, 
el  veinte  de  Agosto  de  mil  ochocientos  cuarenta  j  siete ,  se 
portaron  con  tanto  denuedo  los  mejicanos ,  que  Scott ,  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  enemigo,  hizo  volver  las  espadas 
á  los  jefes  j  oficiales  del  batallón  de  Bravos  y  de  los  de- 
más de  voluntarios ,  haciendo  grandes  elogios  de  la  defensa 
en  el  parte  á  su  Grobierno,  y  confesando  haber  tenido  gran- 
des pérdidas  en  las  tropas  americanas. 

Habiendo  sido  Hidalgo  uno  de  los  recomendados  por  sus 
jefes ,  el  presidente  Peña  y  Peña  le  nombró  agregado  á  la 
legación  en  Londres ,  luego  que  por  el  tratado  de  paz  que- 
dó Hidalgo  en  libertad,  y  á  poco  tiempo  faé  nombrado 
para  Roma  á  las  órdenes  del  Sr.  Valdivielso,  uno  de  los 
hijos  del  conde  de  San  Pedro. 

De  gran  fortuna  fué  para  Hidalgo  encontrarse  al  lado 
de  un  diplomático  tan  distinguido  y  caballero,  y  tan  apre- 
ciado en  Europa.  Al  partir  para  Roma  estalló  la  revolu- 
ción de  1848 ,  lo  cual  obligó  á  todo  el  cuerpo  diplomático 
cerca  del  Pontífice  á  trasladarse  á  la  fortaleza  de  Graeta,  en 
donde  el  Sr.  Valdivielso  hizo  tan  brillante  figura ,  debida 
exclusivamente  á  su  mérito  personal.  Allí  fué  presentado 
Hidalgo  á  Pío  IX,  que  desde  entonces  le  mostró  suma 
benevolencia,  de  que  le  dio  repetidas   pruebas  durante  su 
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larga  permanencia  en  aquella  legación,  así  como  la  alta 
sociedad  de  Roma,  segmi  informó  el  mismo  Sr,  Yaldi- 
vielso  á  su  Grobierno. 

Destinado  en  1853  á  la  legación  en  Lóndi'es,  aumentó 
allí  sus  relaciones ;  pero  un  año  después  fué  nombrado  se- 
cretario en  Washington,  á  las  órdenes  del  general  Almon- 
te.  A  punto  de  embarcarse  recibió  otro  nombramiento  de 
primer  secretario  en  Madrid.  Este  repentino  cambio  se  de- 
bió á  que  Grutiérrez  de  Estrada,  que  hemos  visto  que  tuvo 
la  misión  secreta  de  negociar  la  candidatura  de  un  prín- 
cipe español,  necesitaba  una  persona  de  confianza  en  Ma- 
drid que  le  secundase  en  tan  delicada  misión,  lo  cual  le 
hizo  proponer  al  Grobierno  de  Méjico  la  traslación  de  Hi- 
dalgo, con  quien  tenia  amistad  j  en  quien  le  constaban  de 
mucho  tiempo  atrás  sus  opiniones  monárquicas ,  su  discre- 
ción j  la  buena  acogida  que  encontraba  en  las  clases  de  la 
sociedad  que  podian  favorecer  en  Europa  esas  ideas.  El  mi- 
nistro Bonilla  le  envió  á  Hidalgo  instrucciones  secretas; 
pero,  como  hemos  dicho  antes ,  la  revolución  que  estalló  en 
España  en  1854  impidió  seguir  esa  negociación ,  que  el  Go- 
bierno español  veia  naturalmente  con  agrado.  En  esa  época 
estrechó  su  amistad  con  el  autor  de  este  libro,  amistad  nun- 
ca interrumpida,  y  fortificada  por  la  identidad  de  senti- 
mientos monárquicos. 

Permaneció,  pues,  en  Madrid  hasta  1857  en  que  el  pre- 
sidente Comonfort ,  aunque  contra  su  voluntad  j  sólo  por 
aprovecharse  de  las  relaciones  de  Hidalgo ,  le  nombró  inte- 
rinamente encargado  de  negocios  para  facilitar  la  negocia- 
ción que  se  encomendó  al  Sr.  D.  José  María  Lafragua ;  pe- 
ro fracasó  la  negociación  é  Hidalgo  fué  á  París,  de  cuja  cor- 
te faé  muy  benévolamente  acogido.  No  habiendo  querido 
jurar  la  constitución  de  1857,  como  se  exigió  de  todos  los 
empleados,  ni  reconocer  á  Juárez ,  fué  destituido  por  éste : 
mas  poco  después  se  le  nombró  secretario  de  la  legación  en 
París ,  sirviendo  á  los  dos  gobiernos  que  pedían  la  interven- 
ción europea,  para  lo  cual  ya  hemos  visto  todo  lo  que  hizo. 


—  3S  — 
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pesos ,  y  hoy  se  encuentra  pobre,  como  todos  los  empleados 
del  partido  conservador  que  no  hayan  tenido  bienes  por  sus 
casas. 

El  cinco  de  Setiembre  escribió  Lord   Cowley,  embajador  ^^/^«',;''X/, 


interven- 


de  S.  M.  B.   en  París ,  informando   á   lord   Russell  de  que      cion  entre  Es; 
"  ^  pana,  Francia  e 

Mr.  Tbouvenel  deseaba  obrar  completamente  de  acuerdo  con      Inglaterra. 

el  Grobierno  inglés  en  los  asuntos  de  Méjico ;  que  babia  en- 
viado á  Mr.  de  Saligny  instrucciones  iguales  á  las  que  se  ha- 
blan dado  á  Mr.  Wyke,  y  que  le  habia  encargado  Mr.  Thou- 
venel  que  le  preguntara  si  creia  que  fuera  de  desear  que  se 
buscara  la  unión  de  España  con  Francia  é  Inglaterra,  en  las 
medidas  que  pudieran  tomarse  contra  Méjico. 

El  Grobierno  inglés,  con  quien  el  español  ha  estado  des- 
pués tan  de  acuerdo  en  esta  cuestión ,  no  quería  que  se  con- 
tase con  España,  pero  sí  con  los  Estados-Unidos,  guardán- 
doles, como  siempre,  mucha  consideración;  y  lord  John  Rus- 
sell escribió  al  Embajador  de  Francia  que  no  veía  con  gus- 
to que  España  se  les  uniera ,  por  temor  de  que  fuera  á  per- 
seguir á  los  protestantes. 

El  seis  de  Setiembre  decía  el  Sr.  Mon,  embajador  de 
S.  M.  C.  en  París,  en  un  despacho  telegráfico  á  su  Gro- 
bierno : 

.  c(  La  Francia  y  la  Inglaterra  van  á  apoderarse  de  las  adua- 
nas de  Yeracruz  y  Tampico ,  á  fin  de  reintegrarse  de  todas 
las  cantidades  que  les  debe  Méjico.  Con  este  objeto,  se  di- 
rigen fuerzas  navales  sobre  aquellos  puntos.  No  parece  se 
cuidan  de  nosotros.  Yo,  aunque  sin  instrucciones  algunas 
de  Y.  E. ,  pienso  hablar  al  Ministro  en  el  momento  que  ven- 
ga del  campo ,  y  conocer  su  pensamiento.  Sé  que  la  idea  de 
una  monarquía  les  es  grata,  la  ocasión  es  favorable  para  una 
solución,  porque  todos  estamos  ofendidos,  y  los  Estados-Uni- 
dos se  encuentran  muy  debilitados ,  y  mucho  me  alegraría 
que  al  menos  no  saliésemos  perdiendo.  » 

El  Sr.   Calderón   CoUántes,   sin  darse  por  entendido  del 
despacho  anterior ,  y  sin  duda  para  que  la  iniciativa  en  el 
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asunto  apareciese  emanada  de  él ,  dirigió  el  mismo  dia  el  si- 
guiente telegrama  al  Sr.  Mon  : — ((Sírvase  V.  E.  investigar 
por  los  medios  que  estén  á  su  alcance ,  si  ese  Gobierno  se 
propone  hacer  alguna  demostración  hostil  contra  Méjico  ,  en 
consecuencia  del  decreto  que  ha  producido  la  interrupción 
de  relaciones  de  su  representante  con  el  Gobierno  estable- 
cido en  aquella  capital. )) 

El  siete  volvió  á  decir  el  Sr.  Ministro  de  Estado  por  el 
telégrafo  al  Sr.  Mon :  « Nuestros  despachos  de  hoy  se  han 
cruzado.  El  gobierno  de  S.  M.  está  resuelto  á  obrar  enérgi- 
camente. Saldrá  un  vapor  llevando  al  Capitán  general  de 
Cuba  instrucciones  terminantes  para  obrar  sobre  Veracruz 
ó  Tampico  con  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  que  pue- 
da disponer.  Se  enviarán  buques  á  reforzar  la  escuadra ,  y 
se  presentará  en  aquellos  mares  como  cumple  á  la  dignidad 
de  España.  V.  E.  puede  manifestarlo  á  ese  Gobierno.  Si  la 
Inglaterra  y  la  Francia  convienen  en  proceder  de  acuerdo 
con  España,  se  reunirán  fuerzas  de  las  tres  potencias,  tanto 
para  obtener  la  reparación  de  sus  agravios,  como  para  estable- 
cer un  orden  regular  y  estable  en  Méjico.  Si  prescinden  de  Es- 
paña, el  Gobierno  de  la  Reina,  que  esperaba  un  momento  opor- 
tuno para  obrar  con  vigor ,  sin  dar  motivo  á  que  se  le  atribuye- 
sen miras  políticas  de  ningún  género,  obtendrá  las  satisfaccio- 
nes que  tiene  derecho  á  reclamar,  empleando  las  fuerzas 
que  posee,  superiores  á  las  que  se  necesitan  para  realizar  una 
empresa  de  este  género.  Si  la  contestación  de  ese  Gobierno 
fuese  conforme  á  los  deseos  que  animan  al  de  S.  M.  de  obrar 
colectivamente ,  se  darán  instrucciones  idénticas  á  estas  á  su 
Ministro  en  Londres ,  y  V.  E.  queda  autorizado  para  infor- 
marle del  resultado  de  sus  gestiones ,  para  que  se  proceda  se- 
gún la  naturaleza  de  aquel. )) 

Como  lo  dice  este  despacho ,  la  idea  del  Sr.  Calderón  Co- 
llántes ,  desde  el  primer  momento ,  fué  establecer  un  orden 
regular  y  estable  en  Méjico,  á  pesar  de  querer  obrar  con  vi- 
gor, sin  dar  motivo  á  que  se  le  atribuyesen  miras  políticas  de 
ningún  género. 
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El  nueve  de  Setiembre  dirigió  otro  el  Sr.  Mon  á  Madrid, 
que  decia :  «Acabo  de  ver  á  M.  Thouvenel,  que  llegó  del  cam- 
po hace  una  hora.  Recibió  con  placer  mi  comunicación.  Me 
dijo  que,  abundando  en  las  mismas  ideas  del  Gobierno  espa- 
ñol, habia  tomado  las  órdenes  del  Emperador,  y  babia  es- 
crito en  el  mismo  sentido  al  Gobierno  de  Inglaterra  boy ,  y 
se  proponía  escribir  mañana  á  Y.  E. ,  lo  que  ya  no  bacia , 
pues  que  V.  E.  se  babia  anticipado  y  le  eran  conocidos  sus 
deseos.  Sus  intenciones  son  que  las  tres  potencias  se  apode- 
ren de  las  aduanas  de  Veracruz  y  Tampico  para  el  cobro  de 
todas  las  cantidades  que  Méjico  respectivamente  les  debe ; 
aconsejar  á  Méjico  la  necesidad  de  establecer  un  gobierno , 
y  ayudarles  á  que  lo  realicen  de  una  manera  estable  y  no 
sujeta  á  las  continuas  vicisitudes  del  dia.  Cree  que  las  tro- 
pas no  pueden  desembarcar  hasta  últimos  de  Octubre,  por  la 
fiebre  amarilla.  En  mi  comunicación  tomé  el  tono  de  ser 
una  cosa  resuelta  por  Y.  E.  la  acción  armada ,  y  que  le  da- 
ba parte  para  su  conocimiento ,  al  mismo  tiempo  que  para 
proponerle  si  quería  venir  con  nosotros  y  con  la  Inglaterra, 
para  exigir  la  satisfacción  de  nuestros  comunes  agravios  con 
Méjico. )) 

En  despacho  de  trece  de  Setiembre  informó  Sir  J.  Cramp- 
ton ,  ministro  en  España,  á  lord  Russell ,  de  una  conversa- 
ción con  el  general  O'Donnell ,  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  en  la  cual  le  habia  dicho  que  «España  habia 
suspendido  sus  relaciones  con  Méjico,  y  que  sabía  que  In- 
glaterra y  Francia  hablan  hecho  lo  mismo ;  que  era  tan  de 
desear  como  posible,  que  las  tres  naciones  se  entendieran 
para  adoptar  una  marcha  común  y  obligar  á  Méjico  á  que 
observara  sus  deberes  internacionales ;  que  el  número  de  es- 
pañoles en  Méjico  era  tan  crecido ,  y  los  intereses  en  cues- 
tión tan  considerables ,  que  España  tomaría  medidas  decisi- 
vas para  protegerlos ;  que  se  iría  á  Méjico  sin  ideas  de  con- 
quista ni  de  ventajas  exclusivas ,  sino  para  la  protección  de 

los  derechos »  El  dieciseis  volvió  á  escribir  Mr.  Cramp- 

ton  dando  cuenta  de  una  entrevista  con  el  general  O'Don- 
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nell,  en  que  éste  le  había  hecho  presente  que  los  Minis- 
tros de  S.  M.  en  Inglaterra  j  Francia  hablan  recibido  or- 
den de  manifestar  á  aquellos  gobiernos  el  deseo  de  España 
de  que  se  adoptara  una  acción  común. 

El  dia  veintitrés  informó  el  Sr.  Istúriz ,  ministro  espa- 
ñol en  Londres,  al  Ministro  de  negocios  extranjeros  de  que 
su  Gobierno  iba  á  emplear  la  fuerza  contra  MéjicOj  é  invi- 
tando al  inglés  á  obrar  de  acuerdo  con  él. 

Lord  Lyons ,  ministro  de  S.  M.  B.  en  Washington,  ha- 
bla informado  á  su  Gobierno  con  fecha  de  diez  de  Setiembre, 
de  que  (( Mr.  Seward  le  habia  dicho  que  se  habia  autorizado 
al  Ministro  de  los  Estados- Unidos  en  Méjico  para  celebrar 
una  convención  con  aquel  Gobierno ,  por  la  cual  los  Estados- 
Unidos  se  obligarían  á  pagar  el  tres  por  ciento  de  interés 
sobre  la  deuda  extranjera  durante  la  suspensión  fijada  por 
el  decreto  de  diecisiete  de  Julio ,  con  la  garantía,  para  los 
Estados-Unidos ,  de  tierras ,  de  minas ,  de  ciertas  provincias, 

j  seis  por  ciento  de  interés )) 

Se  ponia  como  condición  que  si  el  Senado  ratificaba  la 
convención ,  Francia  é  Inglaterra  se  comprometieran  á  no 
pretender  nada  de  Méjico  por  intereses ,  á  no  ser  que  los 
Estados-Unidos  no  los  pagaran  puntualmente.  (( El  móvil 
de  los  Estados- Unidos»,  agregaba  Mr.  Lyons,  «para  to- 
mar el  pago  á  su  cargo,  parece  ser  la  extrema  importancia 

que  dan  á  la  independencia  de  Méjico » 

Sobre  el  mismo  asunto  dirigió  lord  EusseU  el  veintisie- 
te la  importantísima  comunicación  siguiente  al  Embajador 
de  S.  M.  B.  en  París  : 

«He  recibido  de  Mr.  Adams,  el  veinticinco  de  este  mes, 
una  explicación  relativa  á  las  proposiciones  que  desean  ha- 
cer los  Estados-Unidos  á  la  Gran-Bretaña  y  á  Francia  en 
este  asunto  de  Méjico ;  dice  que  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  estaba  considerablemente  alarmado  por  las  noticias 
de  los  periódicos  sobre  una  intervención  en  Méjico,  que  se 
dice  estar  protegida  por  la  Gran-Bretaña ,  Francia  y  Espa- 
ña. Sabe  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  que,  lo  mismo 
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que  ellos ,  la  Gran- Bretaña  ,  Francia  y  España  tienen  agra- 
vios contra  Méjico;  pero  causarla  una  sensación  profunda 
una  intervención  directa  que  tuviera  por  objeto  organizar 
un  nuevo  gobierno  en  aquel  país ,  j  sobre  todo  la  oütiva  par- 
ticipación de  España  en  semejante  empresa.  Se  lo  considera- 
ría como  esa  clase  de  ingerencia  en  los  negocios  domésticos 
de  la  América,  á  que  siempre  se  han  mostrado  tan  opuestos 
los  Estados-Unidos ,  así  como  se  habia  comprendido  basta 
aquí  que  ellos  se  mantendrían  alejados  de  las  alianzas  euro- 
peas, mientras  que  por  su  parte  las  potencias  europeas  no 
intervendrían  en  América;  pero  si  algunas  potencias  coli- 
gadas quisieran  organizar  en  Méjico  un  gobierno,  los  Esta- 
dos-Unidos se  verían  forzados  á  escoger  sus  aliados  en  Eu- 
ropa y  tomar  parte  en  Europa,  ya  en  las  guerras,  ya  en  los 
tratados.  Oree  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  que  se 
evitaría  esta  necesidad  si  la  Gran-Bretaña  y  Francia  qui- 
sieran aceptar  el  pago  por  parte  de  los  Estados-Unidos  de 
la  deuda  de  Méjico  á  la  Gran-Bretaña  y  á  Francia,  cuyo 
adelanto  no  continuaría  mas  que  hasta  la  época  en  que  Mé- 
jico estuviera  en  situación  de  llenar  sus  obligaciones  propias. 
— Le  contesté  refiriéndole  primeramente  lo  que  habia  pasa- 
do en  Méjico  mismo,  y  después  el  proyecto  de  Mr.  Thou- 
venel ,  que  contenia  la  proposición  de  invitar  á  los  Estados- 
Unidos  á  que  cooperasen  con  nosotros  en  este  negocio;  que 
á  esto  hablamos  contestado  que  temamos  dos  objetos  en  vis- 
ta :  seguridad  para  las  personas  y  las  propiedades  de  los  sub- 
ditos ingleses,  y  cumplimiento  de  todas  las  obligaciones 
de  Méjico  para  con  la  Gran-Bretaña. —  Continué  diciendo 
que  Mr.  Adams  podia  ver,  por  lo  expuesto,  que  nuestras  re- 
clamaciones abrazaban  no  solamente  el  pago  de  intereses  de 
una  deuda,  que  podían  arreglarse  por  medio  de  una  suma  de- 
terminada ,  sino  también  la  satisfacción  debida  por  perjuicios 
causados  á  subditos  ingleses;  que  difícilmente  podríamos 
trasferir  estas  obligaciones  á  los  Estados-Unidos,  sin  suscitar 
un  número  infinito  de  detalles,  sobre  los  cuales  la  Gran- 
Bretaña  y  Francia  tendrían  que  apelar  á  la  equidad  de  los 
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Estados-Unidos ;  que  yo  creia  que  estaba  en  el  interés  de 
nuestros  dos  países  tener  tan  pocas  cuestiones  embrolladas  j 
tan  pocos  conflictos  de  intereses  como  fuera  posible ;  que  te- 
merla poner  en  peligro  nuestras  amistosas  relaciones,  aumen- 
tando el  número  de  los  asuntos  sobre  los  cuales  pudiéramos 
tener  choques,  y  que  sin  darle  una  contestación  definitiva, 
podia  decirle  desde  luego  que ,  en  mi  opinión ,  las  proposi- 
ciones de  su  Grobierno  daban  lugar  á  grandes  objeciones.  Le 
dije  que  sin  ocuparme  mas  de  su  mérito,  tenia  yo  que  hacerle 
una  contraposición ,  que  me  parecía  digna  de  que  la  exami- 
nase seriamente  su  Grobierno,  al  cual  le  rogaba  que  la  some- 
tiera :  le  manifesté  que  yo  temia  tanto  como  él ,  que  sobre  la 
base  de  las  sumas  que  debia  y  de  los  perjuicios  que  habia 
causado  Méjico,  se  fundara  la  pretensión  de  organizar  un 
arreglo  nuevo  en  aquel  país ;  que  yo  estaba  convencido  que 
de  todos  los  países,  Méjico  era  el  que  daría  el  desengaño 
mas  duro  á  los  que  fueran  autores  de  una  intervención  en 
sus  negocios  interiores;  que  las  facciones  eran  muy  hostiles 
unas  contra  otras ,  y  de  un  carácter  demasiado  sanguinario, 
para  que  las  reconciliara  una  corta  fuerza  de  europeos  en 
nombre  del  orden  y  de  la  moderación.  Pero  ¿no  podrían 
evitarse  los  males  que  ambos  tememos ,  definiendo  con  toda 
claridad  la  cooperación  con  España,  excluyendo  la  ingeren- 
cia en  los  negocios  interiores  de  Méjico?  ¿No  sería  este  un 
modo  de  proceder  mejor  que  el  de  dejar  á  España  que  busque 
su  venganza  propia  y  oponerse  en  seguido,  al  resultado  de  sus 
operaciones  ? 

))Le  leí  á  Mr.  Adams  algunos  párrafos  del  despacho  de 
Sir  J.  Crampton ,  de  trece  de  este  mes ,  para  manifestarle 
que  el  mariscal  O'Donnell  no  deseaba  de  ninguna  manera 
reconquistar  las  Indias.  Me  prometió  Mr.  Adams  que  comu- 
nicaría mis  ideas  á  su  gobierno. 

))E1  Gobierno  de  S.  M.  es  de  opinión  que  si  han  de  em- 
prenderse operaciones  combinadas  contra  Méjico,  deben  ve- 
rificarse sobre  las  dos  bases  siguientes  :  primera ,  las  poten- 
cias combinadas,  Francia,  Gran- Bretaña ,  España  y  los  Es- 
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tados- Unidos  se  ven  precisadas  por  la  conducta  arbitraria  é 
infame  de  las  autoridades  mejicanas,  á  exigir  de  éstas  pro- 
tección para  las  personas  y  los  bienes  de  sus  subditos ,  y  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  por  la  Rej)úbli- 
ca mejicana  hacia  sus  gobiernos;  y  segunda,  dichas  poten- 
cias coligadas  declaran  al  mismo  tiempo  que  no  pretenden 
ingerirse  en  los  negocios  interiores  de  Méjico,  ni  en  la  libre 
elección  de  forma  de  gobierno  por  la  población. 

))Dará  Y.  E.  lectura  de  este  despacho  á  Mr.  Thouvenel  y 
le  dejará  copia.» 

El  Gobierno  inglés ,  whig  ó  tory,  no  pierde  ocasión  de 
manifestar  su  buena  voluntad  á  cuánto  es  de  España  ó  de  sus 
antiguas  colonias ,  y  su  respeto  á  los  Estados-Unidos. 

El  veintisiete,  en  un  despacho  á  Mr.  Crampton ,  insistía 
lord  Russell  en  que  se  dejara  á  los  mejicanos  que  pusieran 
término  á  la  anarquía,  porque  la  ingerencia  de  los  españoles 
en  sus  negocios  provocaria  el  antagonismo  de  un  partido,  y  la 
de  los  ingleses  el  del  otro !  Lo  cuál  prueba  que  son  opuestos 
los  intereses  de  los  dos  países  en  Méjico ;  sin  embargo,  mas 
tarde  veremos  cuan  de  acuerdo  estuvieron  sus  plenipoten- 
ciarios. 

El  dos  de  Octubre  decia  el  Embajador  inglés  en  París  á 
lord  Russell,  que  «Mr.  Thouvenel  le  habia  dicho  que  no  ha- 
bla propuesto  que  se  impusiera  ó  se  influyera  por  la  fuerza 
un  arbitraje  en  los  asuntos  interiores  de  Méjico;  pero  que 
creía  muy  probable  que  el  empleo  de  la  fuerza  con  el  objeto 
legítimo  que  lo  hacían  Francia  é  Inglaterra ,  animaría  á  la 
parte  sana  del  pueblo  mejicano  á  aprovecharse  de  esta  cir- 
cunstancia, para  destruir  lo  existente  y  poner  en  su  lugar  al- 
go que  fuera  mejor;  que  confesaba  que  si  las  cosas  tomaban 
semejante  giro,  no  veía  como  un  movimiento  de  esta  natu- 
raleza no  recibiera  el  apoyo  de  las  potencias  que  iban  á  Méjico 
para  obtener  reparaciones  de  un  Gobierno  reconocido  por 
malo,  de  los  perjuicios  causados  á  los  subditos  de  las  tres  po- 
tencias ;  que  ,  por  consiguiente ,  aunque  participando  las  mi- 
ras de  lord  Russell  en  cuanto  á  la  inutilidad  de  una  inge- 
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rencia  á  viva  fuerza ,  distinguía  entre  ésta  j  un  estímulo  in- 
directo que  daría  al  pueblo  mejicano  la  presencia  de  las  fuer- 
zas en  las  playas  de  su  país. )) 

Entrevista  de  Mr.        ^^  Instruido  el  Gobierno  francés  de  la  respuesta  del  Arcbí- 
Thouvenel   con  *■ 

el Sr.Mon sobre   duque»,  díce  el  Sr.  Hídalffo,  ((se  dirimo  lealmente  á  los  Go- 
la monarquía.  u         ?  R^  ■'  ^ 

biernos  de  España  j  de  Inglaterra,   manifestándoles   que 

respecto  al  restablecimiento  eventual  de  la  monarquía  en 
Méjico,  el  país  debia ,  ante  todo,  hacer  conocer  sus  senti- 
mientos ,  ya  por  lo  que  toca  á  la  forma  monárquica ,  como 
sobre  la  elección  de  una  dinastía.  El  Gobierno  del  Empera- 
dor consideraba  esta  eventualidad  con  un  desinterés  comple- 
to, y  dejaba  desde  luego  fuera  de  toda  candidatura  á  los 
príncipes  de  la  familia  imperial ,  no  dudando  que  las  otras 
dos  potencias  estarían  en  las  mismas  disposiciones.  Y  en  fin, 
por  lo  que  tocaba  á  la  elección  de  una  dinastía  ,  la  Francia 
no  tenia  candidato  que  proponer ;  pero  que  llegando  el  caso, 
un  archiduque  de  Austria  tendría  el  asentimiento  de  la 
Francia.  Tal  elección ,  añadía  Mr.  Thouvenel ,  independiente 
de  otros  motivos  que  podrían  invocarse  para  adherirse  á 
ella,  tendría  la  ventaja  de  apartar  de  la  acción  colectiva  de 
las  potencias  toda  causa  de  rivalidad  nacional,  al  mismo 
tiempo  que  dejaría  toda  su  autoridad  al  apoyo  moral  que  es- 
tén Uamadas  á  dar  á  la  nación  mejicana.  En  una  palabra, 
las  potencias  observarían  en  esto  una  conducta  análoga  á  la 
que  Francia ,  Inglaterra  y  Rusia  tuvieron  respecto  á  Gre- 
cia ,  cuando  se  comprometieron  á  no  aceptar  para  alguno  de 
sus  príncipes  el  nuevo  trono  erigido  por  sus  esfuerzos  co- 
munes.» 

El  mismo  dia  (el  trece  de  Octubre)  en  que  Mr.  Thouve- 
nel había  informado  de  lo  que  precede  al  Sr.  Mon ,  dio  cuen- 
ta éste  al  Sr.  Calderón  Collántes  de  asunto  tan  importante; 
pero  no  se  le  acusó  recibo  del  despacho. 

Mr.  Thouvenel  no  decía  la  verdad;   el   candidato  estaba 

elegido;  no  admitía  otro  Napoleón,  quien  estaba  resuelto  á 
Satisfacción  á  los        i  i  ,  ^   tit      •     «t 

Estad-os  -  Uni-   coiocar  en  el  trono  a  Maximiliano. 

de^ésTós.  ^^^^^         El   dieciseis  de   Setiembre  había  dirigido  un   despacho 
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el   Ministro   de   Estado  al  Sr.    de  Tassara ,  en  que  decia : 

«Ofendida  España  en  su  decoro,  j  lastimada  además  en 
sus  intereses  legítimos  por  actos  incalificables  del  Gobierno 
de  aquella  República ,  se  encuentra  en  la  imprescindible  ne- 
cesidad de  hacer  que  su  pabellón  de  guerra ,  al  ondear  en  las 
aguas  de  Méjico,  sirva  de  oportuno  aviso  á  los  que,  desco- 
nociendo su  creciente  poderío,  hayan  querido  confundir  la 
templanza  del  Gobierno  con  la  debilidad  j  el  decaimiento 
que  atribuyen  á  la  nación ,  equivocando  así  la  generosidad 
con  la  impotencia. 

yySin  miras  ulteriores^  sólo  la  reparación  de  inmotivados 
agravios  y  el  cumplimiento  de  obligaciones  solemnemente 
contraidas  por  Méjico,  constituyen  el  objeto  especial  que  se 
propone  el  Gobierno  de  la  Reina  al  desplegar  el  aparato  de 
fuerza  con  que  debe  apoyar  su  justa  demanda,  ya  sea  obran- 
do por  sí ,  ó  en  unión  con  Inglaterra  y  Francia. » 

Al  contestar  al  despacho  precedente  decia  el  Sr.  de  Tas- 
sara el  catorce  de  Octubre : 

«Mr,  Seward  añadió  que  reconocía  el  derecho  de  España 
á  hacer  la  guerra  á  Méjico  para  defender  sus  derechos  y  re- 
parar sus  ofensas ;  que ,  sin  embargo,  siend,o  ésta  una  cuestión 
en  cuyas  eventualidades  entraba  la  posibilidad  de  un  conflicto 
con  los  Estados-  Unidos  y  las  potencias  de  Europa ,  habia  pen- 
sado maduramente  en  evitar  aquella  posibilidad;  que  desde 
el  principio,  cuando  sólo  se  hablaba  de  la  Francia  y  de  la 
Inglaterra,  habia  escrito  á  los  ministros  de  los  Estados-Uni- 
dos en  París  y  en  Londres ,  mandándoles  hacer  á  aquellos 
Gobiernos  la  proposición  que  ya  habia  hecho  al  de  Méjico,  por 
medio  de  Mr.  Corwin,  de  pagar  los  Estados-Unidos  los  in- 
tereses vencidos  y  los  que  venzan  en  cierto  número  de  años. » 

Y  agregaba  con  mucha  razón  :  No  hice  en  la  entrevista 
ninguna  observación  de  las  que  desde  luego  se  ocurren  sobre  la 
naturaleza  de  una  proposición  que  tiende ,  en  mi  juicio^  á  con- 
signar ,  en  la  m.anera  hoy  posible  para  este  Gobierno,  que  los 
Estados-  Unidos  son  los  mediadores  necesarios  y  los  protectores 
reconocidos  de  Méjico, 
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Ardid  de  Inglater- 
ra. 


Convención  firma- 
da en  Londres. 


Puestos  de  acuerdo  los  tres  Grobiernos ,  se  procedió  á  ce- 
lebrar el  convenio.  c(El  inglés»,  dice  el  Sr.  Hidalgo,  «mani- 
festó á  la  España  que  deseaba  se  firmase  el  convenio  en  Lon- 
dres ,  j  pedia  se  enviasen  los  poderes  para  ello  al  Sr.  Istúriz  : 
extraña  pretensión ,  cuando  era  en  París  donde  las  bases  del 
convenio  se  estaban  discutiendo.  El  Sr.  Calderón  Collántes 
creyó  que  la  Francia  lo  deseaba  también ,  y  manifestó  que 
no  tenia  inconveniente.  Los  diplomáticos  ingleses  dirigieron 
este  negocio  tan  bien ,  que  lord  Cowley  se  presentó  al  mo- 
mento á  Mr.  Thouvenel,  y  le  dijo:  c(El  Grobierno  español 
))  está  conforme  con  el  inglés  en  que  el  tratado  se  celebre  en 
»  Londres. »  Y  el  Ministro  francés  le  contestó  :  «  Pues  por  mi 
))  parte  no  tengo  inconveniente  en  que  se  firme  en  Londres  ó 
))  en  París ,  si  el  Gobierno  español  está  conforme  en  ello.  » 
Aclarado  esto,  resultó  que  el  Sr.  Calderón  Collántes  accedió 
al  deseo  del  Gobierno  inglés  creyendo  que  la  Francia  lo 
quería ;  y  que  Mr.  Thouvenel ,  suponiendo  que  el  Sr.  Calde- 
rón Collántes  lo  deseaba,  había  también  consentido  en  ello. 
Por  este  ardid,  los  ingleses  se  salieron  con  la  suya.  El  Ga- 
binete inglés  presentó  un  proyecto  de  convenio,  en  el  cual 
llamaba  abominables  á  las  autoridades  mejicanas;  pero  pre- 
tendía que  la  acción  se  limitase  á  las  costas ,  y  que  no  se  in- 
terviniese en  el  orden  interior.  Francia  y  España  desecha- 
ron ese  proyecto,  é  Inglaterra  cedió,  firmando  la  convención 
siguiente  el  treinta  y  uno  de  Octubre : 

((Artículo  L"  S.  M.  la  Reina  de  España,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  los  franceses  y  S.  M.  la  Reina  del  Reino- Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  se  comprometen  á  acordar,  in- 
mediatamente después  de  firmado  el  presente  convenio,  las 
disposiciones  necesarias  para  enviar  á  las  costas  de  Méjico 
fuerzas  de  mar  y  tierra  combinadas ,  cuyo  efectivo  se  deter- 
minará por  un  cambio  ulterior  de  comunicaciones  entre  sus 
Gobiernos ;  pero  cuyo  total  deberá  ser  suficiente  para  poder 
tomar  y  ocupar  las  diferentes  fortalezas  y  posiciones  milita- 
res del  litoral  de  Méjico. 

))  Los  jefes  de  las  fuerzas  aliadas  estarán  además  autoriza- 


—  43  —  fmt. 

dos  para  llevar  á  cabo  las  demás  operaciones  que  después  que 
allí  se  encuentren  les  parezcan  más  propias  para  realizar  el 
fin  especificado  en  el  preámbulo  del  presente  convenio,  y  par- 
ticularmente para  poner  fuera  de  riesgo  la  seguridad  de  los 
residentes  extranjeros.  Todas  las  medidas  de  que  se  trata  en 
este  artículo  serán  tomadas  en  nombre  y  por  cuenta  de  las 
altas  partes  contratantes ,  sin  atender  á  la  nacionalidad  par- 
ticular de  las  fuerzas  empleadas  en  ejecutarlas. 

))Art.  2,°  Las  altas  partes  contratantes  se  obligan  á  no 
buscar  para  sí  mismas  en  el  empleo  de  las  medidas  coerciti- 
vas, previstas  en  el  presente  convenio,  ninguna  adquisición 
de  territorio  ni  ninguna  ventaja  particular,  y  á  no  ejercer 
en  los  negocios  interiores  de  Méjico  influencia  alguna  capaz 
de  menoscabar  el  derecho  que  tiene  la  nación  mejicana,  para 
escoger  y  constituir  libremente  la  forma  de  su  gobierno. 

))Art.  3.°  Se  establecerá  una  comisión  compuesta  de  tres 
comisarios  nombrados  respectivamente  por  cada  una  de  las 
potencias  contratantes ,  con  plenos  poderes  para  decidir  acer- 
ca de  todas  las  cuestiones  que  pueda  suscitar  el  empleo  y  la 
distribución  de  las  sumas  que  se  recauden  en  Méjico,  te- 
niendo en  consideración  los  derechos  respectivos  de  las  par- 
tes contratantes. 

))Art.  4.°  Deseando  además  las  altas  partes  contratantes 
que  las  medidas  que  intentan  adoptar  no  sean  de  carácter 
exclusivo,  y  sabiendo  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos tiene ,  lo  mismo  que  ellas ,  reclamaciones  contra  la  Re- 
pública mejicana,  convienen  en  que  inmediatamente  después 
de  firmado  el  presente  convenio,  se  comunique  una  copia  de 
él  alGobierno  de  los  Estados-Unidos,  proponiéndole  su  ac- 
cesión á  las  disposiciones  del  mismo;  y  en  el  caso  de  que 
tenga  lugar  esta  accesión  de  los  Estados-Unidos ,  las  altas 
partes  contratantes  autorizarán  sin  demora  á  sus  Ministros 
en  Washington  á  que  concluyan  y  firmen  con  el  plenipo- 
tenciario que  nombre  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos, 
separada  ó  colectivamente ,  un  convenio  idéntico,  suprimien- 
do el  presente  artículo,  al  que  ellas  firman  en  este  dia.  Pero 
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como  cualquier  demora  en  llevar  á  efecto  las  estipulaciones 
contenidas  en  los  artículos  1."  y  2.°  del  presente  convenio 
pudiera  frustrar  las  miras  que  abrigan  las  altas  partes  con- 
tratantes, convienen  las  mismas  en  que  el  deseo  de  obtener 
la  accesión  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  no  haga  re- 
tardar el  principio  de  las  operaciones  arriba  mencionadas 
más  allá  del  término  en  que  puedan  estar  reunidas  las  fuer- 
zas combinadas  en  las  aguas  de  Yeracruz. 

))  Art.  5.°  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las  rati- 
ficaciones serán  cangeadas  en  Londres  en  el  término  de  quin- 
ce dias. 

))  En  fé  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  lo  han 
firmado,  sellándolo  con  el  sello  de  sus  armas. 

))  Hecho  por  triplicado  en  Londres  el  dia  treinta  y  uno  de 
Octubre  del  año  de  gracia  mil  ochocientos  sesenta  y  uno. 

))(L.  S. )  —  Firmado. — Javier  Istúriz. 

))(L.  S.)  — Firmado.  — Flahaut. 

))(L.  S.  )  —  Firmado.  —  Russell. )) 
^^los'sober^nos  á       ^^  Reina  de  España  informó  de  la  convención  á  las  Cór- 
loSjP?^^^''^^  le-  tes  en  estos  términos:    «Francia,  Inglaterra  y  España  se 
han  puesto  de  acuerdo  para  alcanzar  las  reparaciones  debi- 
das á  sus  agravios ,  y  las  garantías  necesarias  de  que  no  se 
repetirán  en  Méjico  los  intolerables  atentados  que  han  es- 
candalizado al  mundo  y  afrentado  á  la  humanidad. ))  Napo- 
león la  justificó  en  su  discurso  al  abrirse  las  sesiones  de  las 
Cámaras,  llamando  al  Gobierno  de  Méjico  «un  Gobierno  sin 
escrúpulos ,  que  cometía  atentados  contra  la  humanidad  y 
el  derecho  de  gentes )) ;  y  S.  M.  B.  decía  á  su  Parlamento 
que  se  obraba  contra  Méjico  «por  las  violencias  cometidas, 
por  las  cuáles  no  había  sido  posible  obtener  reparación  algu- 
na de  aquel  Gobierno. » 
Desacierio  de  Na-       Es  incomprensible  que  Napoleón  acomera  y  apoyara  tan 

poleon  ennore-     ,...-.  .,  iiii- 

conocer  á   los  decididamente  el  atrevido  proyecto  de  establecer  el  imperio 

Estados -Confe-  ikt  r--  -  i     i  i  •      • 

derados.  en  iViéjico,  sm  empezar  por  la  base,  que  era  el  reconocimien- 

to de  los  Estados  Confederados.  Es  verdad  que  lo  propuso 
al  Gobierno  inglés,  que,  como  debia  esperarse,  se  negó  al 
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proyecto ;  pero  Napoleón  debió  haberlo  hecho  por  sí  solo ; 
hubieran  seguido  su  ejemplo  Austria  ,  Bélgica  j  España ,  ó 
no  debió  poner  en  práctica  su  plan.  Ko  era  menester  ser 
muy  proñindo  político  para  ver  que  los  confederados ,  á  pe- 
sar de  su  heroísmo,  habían  de  sucumbir  por  falta  material 
de  brazos.  Los  Estados-Unidos  temían  el  reconocimiento 
hasta  por  parte  de  Méjico,  tan  débil :  prueba  es  de  ello  el 
despacho  que  hemos  publicado  en' la  página  18;  lo  temían 
con  mucha  mas  razón  de  Francia  y  España.  Los  siguientes 
despachos,  en  que  tan  amistosamente  se  trata  á  los  dos  Go- 
biernos ,  lo  revelan.  En  uno,  de  veintidós  de  Abril ,  decia 
Mr.  Seward  al  Ministro  de  los  Estados- Unidos  nombrado 
para  París ,  para  que  lo  comunicara  á  Mr.  Thouvenel :  c(  El 
Presidente  admite ,  hasta  cierto  punto,  la  idea  europea  del 
equilibrio  de  las  naciones.  Si  este  principio  tiene  algún  fun- 
damento, la  independencia  y  la  estabilidad  de  estos  Estados- 
Unidos  bajo  su  actual  forma,  con  las  calidades  y  el  carácter 
que  les  son  propios ,  son  esenciales  para  el  equilibrio  entre 
las  naciones  de  la  tierra  tal  cual  existe  actualmente.  No  es 
fácil  ver  como  Francia,  la  Gran  Bretaña,  Rusia  y  España 
renaciente  podrían  evitar  las  guerras  de  ambición  que  esta- 
llarían inevitablemente  sí  el  continente  de  la  América  del 
Norte ,  después  de  haber  excluido  de  su  seno  durante  tres 
cuartos  de  siglo  los  intereses  extranjeros,  volviera  á  ser  el 
teatro  de  la  ambición  y  de  la  codicia  de  las  naciones  euro- 
peas. 

))  Hoy  es  un  motivo  de  gloria  para  Francia  haber  contri- 
buido á  emancipar  este  continente  de  la  dominación  de  Eu- 
ropa ,  y  esta  emancipación  no  ha  sido  menos  provechosa  para 
Europa  qne  para  América.  El  ilustrado  Monarca  de  Francia 
es  demasiado  ambicioso^  en  el  noble  sentido  de  la  palabra,  para 
señalar  su  reinado  procurando  derrocar  un  estado  de  cosas  tan 
grande  y  magnánimo;  es,  además,  demasiado  prudente  para 
no  comprender  que  la  conservación  de  los  Estados-Unidos 
es  necesaria  á  la  humanidad ,  y  por  lo  tanto  garantizada  con 
su  simpatía. » 


Temor  en  los  Es- 
tados-Unidos de 
este  reconoci- 
miento, y  razo- 
nes fundadas 
para  haberlo  he- 
cho. 


18&Í 


Y  al  Ministro  en  España,  en  veintisiete  del  mismo  mes  : 

(( ¿Cuáles  son  los  puntos  mas  culminantes  del  sistema 

de  los  confederados?  Que  el  Gobierno  no  debe  servirse  de 
fuerza  militar  permanente  en  la  dirección  de  sus  negocios 
interiores ,  sino  que  debe  constituirse  por  el  sufragio  popu- 
lar y  depender  de  él;  pero  al  mismo  tiempo  la  minoría,  ven- 
cida en  las  elecciones ,  tendrá  derecho  para  recurrir  á  la  in- 
surrección ,  no  solamente  para  anular  la  decisión  del  pueblo, 
sino  también  para  derribar  el  Gobierno ,  mientras  que  éste, 
por  su  parte ,  no  podrá  exigir  nunca  legítimamente ,  por  la 
fuerza,  el  cumplimiento  de  las  leyes;  que  jamás  podrá  man- 
tenérseles unidos  por  la  conquista  ó  la  fuerza  á  los  diferen- 
tes Estados,  sino  por  la  federación  voluntaria,  que  se  estipu- 
lará ser  perpetua;  pero  cada  parte  del  Estado,  reteniendo  su 
absoluta  soberanía,  tendrá  derecbo  para  retirarse  de  la  Union 
federal  cuando  le  plazca ,  sea  en  tiempo  de  guerra  ó  de  paz, 
dejando  sin  pagar  las  deudas  y  sin  cumplir  los  tratados  co- 
munes, y  dando  por  nula  la  común  defensa.  La  parte  que 
se  separara  podría  apoderarse  de  los  tesoros  federales ,  de  los 
medios  de  defensa,  de  las  propiedades  federales  situadas 
dentro  de  sus  límites,  servirse  de  todo  esto,  ofreciendo  sen- 
cillamente una  indemnización  equitativa.  Si  admitiera  S.  M. 
Católica  este  nuevo  sistema,  el  reino  de  España  podría  di- 
solverse mas  rápidamente  con  él  que  con  las  guerras  exte- 
riores 6  la  mala  administración  interior;  las  dos  Castillas, 
Andalucía,  Aragón,  Cuba  y  las  Filipinas  podrían  separar- 
se mas  fácilmente,  según  ese  plan,  que  N.  York  de  la 
Luisiana ,  California  de  Massachussets ,  Florida  de  Michi- 
gan. 

))Tal  vez  los  Estados- Confederados,  como  ellos  se  titulan, 
apelen  á  algún  motivo  de  simpatía  particular  de  España  y 
de  las  posesiones  de  la  América  española ,  en  cuyo  caso  no 
tiene  usted  mas  que  decir,  sino  que  la  moderación  que  han 
empleado  los  Estados-Unidos  hacia  España  y  las  colonias 
españolas,  es  debida  principalmente  á  la  unión  de  los  Estados 
americanos  de  origen  británico,  y  que  la  sola  garantía  de  la 
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práctica  ulterior  de  esta  misma  moderación  es  la  continua- 
ción de  esta  unión. 

))Los  titulados  Estados- Confederados  ¿prometen  un  co- 
mercio liberal  y  recíproco  con  España  y  sus  provincias?  ¿  Qué 
comercio  puede  haber  entre  países  cuyos  productos  son  idén- 
ticos? No  puede  cambiarse  azúcar  por  azúcar,  algodón  por 
algodón,  arroz  por  arroz.  Los  Estados-Unidos  ban  estado  y 
siempre  estarán  dispuestos  á  establecer  relaciones  comercia- 
les con  España  y  sus  provincias  en  términos  de  reciproci- 
dad, tan  amplios  cuanto  lo  permita  el  Gobierno  de  este 
país. )) 

España  y  Francia  pudieron  haber  auxiliado  muy  eficaz- 
mente á  los  confederados,  y  á  las  quejas  de  los  Estados- 
Unidos  haberles  contestado  con  los  sofismas  que  ellos  lo  ha- 
bían hecho  en  situaciones  iguales  á  las  en  que  se  encontra- 
ban los  Estados- Unidos  en  aquellos  momentos;  pues  cuando 
reconocieron  la  independencia  de  Méjico,  contestó  el  Gabi- 
nete de  Washington  á  las  reclamaciones  del  Gobierno  espa- 
ñol, «que  los  Estados-Unidos  reconocían  los  gobiernos  de 
hecho,  lo  cual  no  le  quitaba  á  España  el  conquistar  á  Mé- 
jico. ))  España  podía  haber  alegado  también  que  durante 
la  revolución  de  sus  colonias  se  armaban  en  los  puertos  de 
los  Estados-Unidos  buques  piratas,  que,  con  banderas  de 
Buenos-Aires  y  Venezuela,  robaban  al  comercio  español  en 
todos  los  mares;  que  á  Méjico  se  enviaban  tropas  como  las 
de  la  expedición  del  marino  español  Álvarez  de  Toledo,  der- 
rotado en  Tejas  por  el  brigadier  Arredondo ;  que  á  los  in- 
surgentes se  les  remitía  toda  clase  de  recursos ,  como  apa- 
rece de  las  reclamaciones  que  han  hecho  á  Méjico,  desde  su 
independencia ,  multitud  de  ciudadanos  americanos  por  ví- 
veres ,  armas  y  municiones  enviadas  á  los  insurgentes. 

Y  de  1835  á  1845,  durante  la  rebelión  de  Tejas,  estado 
mejicr.no  poblado  en  su  mayor  parte  por  gentes  de  los  Esta- 
dos-Unidos ,  á  quienes  Méjico  generosa  y  neciamente  liabia 
dado^  no  vendido,  terrenos  y  cartas  de  ciudadanos ,  jurando 
fidelidad  á  la  confederación  mejicana,  rebelión  cuya  verda- 
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dera  causa  fué  que  no  se  les  permitía  á  los  colonos  establecer 
en  Tejas  la  esclavitud ,  en  los  Estados- Unidos  se  enganclia- 
ban  públicamente  soldados  para  los  rebeldes  j  se  armaban 
corsarios  con  su  pabellón.  Llegó  á  tal  punto  el  descaro,  que 
buques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  apresaron  á  goleti- 
llas  mejicanas  que  bloqueaban  á  los  puertos  téjanos,  y  que 
en  la  batalla  de  San  Jacinto,  en  la  frontera ,  el  veintiuno  de 
Abril  de  1836,  en  que  fué  derrotado  Sanfca  Anna,  tomaron 
parte  tropas  de  los  Estados-Unidos ,  enviadas  por  el  general 
Gaines.  A  las  justas  j  repetidas  reclamaciones  de  Méjico, 
contestó  el  Gobierno  americano  reconociendo  á  Tejas  como 
república  independiente,  porque,  siendo  Estado  libre  y  sobe- 
rano^ podia  separarse  de  la  confederación  mejicana  cuando  con- 
viniera á  sus  intereses;  j  por  último,  despojaron  á  Méjico  de 
la  mitad  de  su  territorio  por  medio  de  una  guerra ,  cuyo  ver- 
dadero origen  fué  el  inicuo  que  bemos  referido,  y  no  las  re- 
clamaciones que  se  presentaron ,  que  solo  fueron  un  pretexto ; 
guerra  de  la  cuál  dijo  el  célebre  americano  Mr.  Cbanning  : 
«Hay  crímenes  que  por  su  enormidad  rayan  en  lo  sublime. 
La  toma  de  Tejas  por  nuestros  compatriotas  tiene  derecho  á 
este  honor.  Los  tiempos  modernos  no  ofrecen  ningún  ejem- 
plo de  rapiña  cometido  por  particulares  en  tan  vasta  escala. )) 

Altanería  de  los        El  mismo  dia  en  que  Mr.  Seward  dirigió  á  Madrid  el  des- 
Estados -  Uní-  ^  1  .       ,    n/r        Al  •    •  X 

s  hacia  ingia-  pacho  que  hemos  visto,  le  escribía  a  Mr.  Adams,  ministro 
en  Londres ,  tratando  á  Inglaterra  con  menos  cumplidos  que 
á  España  y  Francia.  Después  de  manifestarle  que  no  eran 
satisfactorias  las  observaciones  de  lord  Russell  respecto  de  la 
guerra  civil,  dice  :  «Está  en  libertad  para  escoger  el  Gobier- 
no británico  entre  conservar  la  amistad  de  nuestro  Gobier- 
no, negando  todo  auxilio  ó  protección  á  nuestros  enemigos, 
en  rebelión  flagrante  contra  nosotros ,  como  exigen  los  tra- 
tados vigentes  entre  las  dos  naciones ,  ó  para  correr  la  suerte 
precaria  de  una  conducta  diferente,  si  lo  quiere  así  el  Go- 
bierno de  S.  M )) 

"ios"frergoMer-       El  primero  de  Noviembre  recomendaba  lord  Russell  á 
íStencKs"''  Mr.  Wyke  que  tuviera  cuidado  de  observar  estrictamente  el 
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artículo  segundo  de  la  convención ,  y  que  si  alguno  de  los 
partidos  mejicanos  le  preguntaba  algo  sobre  los  negocios  in- 
teriores ,  le  dijera  que  tendría  el  apoyo  moral  del  Gobierno 
inglés  cualquiera  forma  de  gobierno  que  protegiera  las  vidas  y 
las  propiedades  de  mejicanos  y  extranjeros ,  y  que  impidiera 
que  los  subditos  británicos  fueran  molestados  en  sus  ocupa- 
ciones, sus  derechos  de  propiedad  ó  su  religión.  Advertencia 
inútil  la  última ,  pues  nunca  han  sido  molestados  en  Méjico 
por  su  religión  los  protestantes  ni  los  israelitas ;  los  molesta- 
dos por  el  Grobierno  de  Juárez  ban  sido  los  eclesiásticos  ca- 
tólicos. 

El  Ministro  de  negocios  extranjeros  de  Francia  decia, 
entre  otras  cosas ,  en  sus  instrucciones  al  vice-almirante  Ju- 
rien  de  la  Graviére  : 

(( Las  potencias  aliadas  tienen  un  interés  común  y  dema- 
siado manifiesto ,  de  ver  salir  á  Méjico  del  estado  de  diso- 
lución social  en  que  se  baila  sumergido,  que  paraliza  todo 
desarrollo  de  su  propiedad ,  anula  para  sí  y  para  el  resto  del 
mundo  todas  las  riquezas  con  que  la  Providencia  ba  dotado 
su  suelo  privilegiado,  y  las  obliga  á  recurrir  periódicamente 
á  expediciones  costosas  para  recordar  á  poderes  efímeros  é 
insensatos  los  deberes  de  los  gobiernos.  Este  interés  debe 
empeñarlas  á  no  desanimar  las  tentativas  de  la  naturaleza 
que  acabo  de  indicar,  y  no  debéis  rebusar  vuestro  estímulo 
y  vuestro  apoyo  moral,  si,  por  la  posición  de  los  hombres 
que  tomen  la  iniciativa  de  ello  y  por  las  simpatías  que  en- 
cuentren en  la  masa  de  la  población ,  presentan  las  probabi- 
lidades de  éxito  para  establecer  un  orden  de  cosas  propio 
para  asegurar  á  los  intereses  de  los  residentes  extranjeros  la 
protección  y  las  garantías  que  les  han  faltado  hasta  ahora. )) 

El  Gobierno  español  decia  en  sus  instrucciones  lo  si- 
guiente : 

«Podría  suceder  también  que  el  gobierno  insensato  que 
manda  en  Méjico  opusiera  una  resistencia  pasiva  á  la  acción 
colectiva  de  las  tres  potencias ,  y  que  retirando  sus  fuerzas 
al  interior,  dejara  que  el  clima  y  todos  los  inconvenientes  que 
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acompañan  á  expediciones  emprendidas  á  larga  distancia 
diezmaran  las  tropas  y  prolongasen  de  nn  modo  indefinido 
la  terminación  de  tan  importante  empresa.  En  este  caso  ha- 
bria  que  buscar  al  gobierno  allí  donde  residiese  ^  cualquiera 
que  fuese  el  punto,  para  imponerle  una  ley  mas  severa  que 
la  que  babria  de  alcanzarle  si  desde  luego  reconociera  la 

justicia  de  las  reclamaciones  de  los  tres  Gobiernos 

))Que  puede  suceder  que  la  presencia  de  las  fuerzas  alia- 
das infunda  aliento  en  las  gentes  sensatas  de  la  Eepública, 
que  ajenas  á  sus  frecuentes  revoluciones ,  fatigadas  de  su 
frecuencia  y  victimas  de  sus  excesos ,  intenten  acabar  con 
ellas  y  consolidar  un  gobierno  que  sea  la  verdadera  expre- 
sión de  las  necesidades  del  país,  y  ponga  término  á  tantos 
desórdenes.  Sería,  sobre  injusto,  cruel  contrariarles  en  tan 
patriótica  empresa.» 
Plenipotencia  al       El  siete  de  Noviembre  envió  el  Ministro  de  Estado  al  Se- 

Seuordelassa- 

ra  para  el  con-  ñor  Tassara  copia  del  convenio  celebrado  entre  España,  Fran- 

venio,  é  infor-      .      ^  ^  ^  .  r 

rae  de  una  en-  cía  6  lufi^laterra.  ((Deseando,  sin  embarco»,  decia,  (das  tres 

trevistradelMi-         ^         .^    _  .        .^  ,     '  y      .        \  ■,  -,.-, 

nistrodeíosEs-  potencias  despoiav  del  carácter  de  exclusivas  a  las  medidas  que 

tados  -  Unidos  ,  .77  7       t-t        7        rr   •  7 

con  el  de  Esta-  se  proponen  adoptar^  y  convencidas  de  que  los  Justados-  Unidos 
tienen  también  reclamaciones  contra  Méjico  ,  ban  estipulado, 
como  verá  V.  E.  por  el  art.  4.^  de  dicto  convenio,  que  se  re- 
mita á  Washington  una  copia  de  él ,  solicitando  de  ese  Go- 
bierno su  conformidad  con  las  disposiciones  en  él  contenidas, 
y  autorizando  además  á  los  representantes  respectivos  de  di- 
chas partes  contratantes  para  que ,  si  los  Estados-Unidos  ac- 
cediesen á  esta  propuesta,  concluyan  y  firmen  con  el  pleni- 
potenciario que  nombre  ese  Presidente  de  la  Union,  un  con- 
venio dirigido  á  igual  objeto  y  redactado  en  los  mismos  tér- 
minos que  el  que  remite  á  Y.  E.,  suprimiendo  en  él  única- 
mente el  art.  4."  citado. 

))Con  el  objeto  indicado  y  para  el  caso  de  que  los  Estados- 
Unidos  entren  en  las  miras  y  operaciones  que  se  proponen 
las  tres  potencias  firmantes  del  adjunto  convenio,  remito 
igualmente  á  V.  E.  la  plenipotencia  correspondiente  á  fin  de 
que ,  ya  separadamente  ó  en  unión  con  sus  colegas  de  Eran- 
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cia  é  Inglaterra,  de  acuerdo  con  los  cuales  debe  V.  E.  obrar 
siempre  en  este  negocio,  concluya  y  firme  con  el  plenipo- 
tenciario norte-americano  la  negociación  indicada.» 

El  dieciseis  volvió  á  enviar  un  despacbo  en  que  le  decia 
al  Señor  de  Tassara  :  — «  Enterada  la  Keina,  nuestra  Señora, 
del  despacho  de  esa  legación,  núm.  170,  de  catorce  de  Oc- 
tubre último,  en  que  participa  las  proposiciones  bochas  por 
Mr.  Seward,  relativas  á  los  asuntos-de  Méjico,  se  ha  servido 
disponer  diga  á  V.  E.  que  el  Ministro  de  la  Union  me  leyó 
efectivamente  hace  dias  un  despacho  de  su  Gobierno,  en  el 
cual  se  hacia  la  proposición  de  encargarse  éste  del  pago  de 
las  reclamaciones  españolas  contra  Méjico.  Al  mismo  tiempo 
me  preguntó  si  el  Gobierno  de  S.  M.  podia  negociar  separa- 
damente con  el  de  los  Estados-  Unidos  para  un  arreglo  amistoso 
de  las  cuestiones  pendientes  con  la  República  mejicana.  Firmado 
ya  el  convenio  entre  Francia ,  Inglaterra  y  España  para  em- 
plear las  fuerzas  combinadas  de  las  tres  potencias ,  á  fin  de 
obtener  la  reparación  de  los  agravios  recibidos  de  Méjico, 
mi  contestación  fué  negativa ,  fundándola  en  que  nuestras 
diferencias  con  Méjico  eran  muy  antiguas ,  no  habiendo  cui- 
dado los  Estados-Unidos  mediar  para  terminarlas  en  el  ex- 
tenso período  de  su  duración ;  en  que  hay  cuestiones  de  hon- 
ra y  de  seguridad  para  los  subditos  de  la  Eeina ,  que  sólo 
con  Méjico  pueden  ventilarse  directamente ,  y  por  último,  en 
que  las  cosas  se  hallan  tan  adelantadas,  que  no  es  posible  al- 
terar el  convenio  firmado  ya » 

Contestando    á  una  carta   de   varios  meiicanos,  el  ocho  Carta  del  Archidu- 

.       .  Que  á  Gutiérrez 

de  Diciembre  dirigió  el  Archiduque  la  siguiente  al  Señor      de  Estrada. 
D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada  : 

(( Caballero  :  He  recibido  la  carta  firmada  por  V.  y  por 
muchos  de  sus  compatriotas,  que  me  han  dirigido  VY.  con 
fecha  treinta  de  Octubre.  Me  apresuro  á  darle  á  Y.  las  gra- 
cias ,  y  le  suplico  las  trasmita  á  esos  Señores,  por  los  senti- 
mientos que  manifiestan  hacia  mí. 

í)La  suerte  del  hermoso  país  de  YY.  me  ha  interesado 
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siempre  vivamente ,  j  si  efectivamente ,  como  W.  parecen 
suponerlo,  aquellos  pueblos,  aspirando  á  ver  fundarse  allí  un 
orden  de  cosas  que  por  su  carácter  estable  pudiera  volverles  la 
paz  interior,  y  asegurar  su  independencia  política ,  me  cre- 
yesen en  estado  de  contribuir  á  asegurarles  esas  ventajas? 
estarla  dispuesto  á  tomar  en  consideración  los  deseos  que  me 
manifiestan  con  ese  objeto.  Mas,  para  que  yo  pueda  pensar  en 
tomar  á  mi  cargo  una  empresa  rodeada  de  tantos  obstáculos, 
sería  preciso,  antes  que  todo,  que  yo  estuviera  bien  seguro 
del  consentimiento  y  la  cooperación  de  la  Nación ;  yo  no  po- 
dría prestar  la  mia  para  la  obra  de  la  trasformacion  guber- 
namental de  que  depende ,  según  las  convicciones  de  V V. ,  la 
salvación  de  Méjico,  sin  que  una  manifestación  nacional 
venga  á  atestiguar  de  un  modo  indudable  el  deseo  del  país 
de  colocarme  en  el  trono.  Sólo  entonces  me  permitirla  mi 
conciencia  que  uniera  mi  destino  al  de  la  patria  de  W. ,  por- 
que así  únicamente  se  establecería  mi  poder  desde  su  origen 
sobre  la  confianza  mutua  entre  el  gobierno  y  los  gobernados, 
que  es,  á  mis  ojos,  la  base  mas  sólida  de  los  imperios,  des- 
pués de  la  bendición  del  cielo. 

))Por  lo  demás ,  que  yo  sea  ó  no  sea  llamado  á  ejercer  la 
autoridad  suprema  en  el  noble  país  de  VV. ,  no  cesaré  de  con- 
servar un  recuerdo  bien  grato  del  paso  que  han  dado  para 
conmigo  V.  y  los  demás  firmantes  de  la  carta  citada. 

)) Reciba  V.,  caballero,  las  seguridades,  etc. 

«Firmado  :  Fernando  Maximiliano. )) 
^'^i5iSsin)7e  Esí        Como  el  Sr.  Calderón   Collántes  no  contestara  al  despa- 
ch'íde\recrdé   ^^^'  ^^^  importante,  del  trece  de  Octubre ,  el  veintitrés  le  pi- 
T^^^^'  ^^^  ^^    ^^^  ^^  ^^  •  ^^^  7  ^^  carta  particular ,  que  lo  hiciera ;  mas  co- 
mo ni  por  este  medio  confidencial  lograba  que  se  diese  j)or 
entendido  el  Sr.   Calderón  Collántes ,  le  repitió  el  despacho 
el  tres  de  Diciembre,  que  le  fué  contestado  con  el  siguiente 
el  dia  nueve  : 

«A  su  debido  tiempo  se  recibió  en  esta  primera  Secreta- 
ría el  despacho  de  V.  E.  núm.  371 ,  de  trece  de  Octubre  úl- 
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timo,  en  el  que  daba  cuenta  de  una  conferencia  que  liabia 
tenido  con  ese  Sr.  Ministro  de  negocios  extranjeros  sobre 
los  asuntos  de  Méjico. 

))La  Reina,  nuestra  Señora,  á  quien  be  dado  cuenta  del 
contenido  del  citado  despacbo,  se  ba  servido  aprobar  las 
contestaciones  que  ba  dado  V.  E.  á  Mr.  Tbouvenel  en  sus 
conferencias  sobre  el  particular.  Es  al  mismo  tiempo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  manifieste  á  Y.  E. ,  como  de  su  Real  orden 
lo  ejecuto ,  que,  según  se  bizo  presente  al  general  Prim  en 
sus  instrucciones ,  de  las  que  se  dio  á  V.  E.  conocimiento , 
el  Grobierno  de  la  Reina  verá  con  gusto  el  establecimiento 
en  Méjico  de  un  poder  sólido  j  estable ;  pero,  ya  sea  que  se 
constituya  bajo  la  forma  monárquica,  la  mas  preferible  in- 
disputablemente ;  ya  con  otra  menos  segura ,  siempre  desea- 
rá la  España  que  la  elección  sea  obra  de  la  voluntad  exclu- 
siva de  los  mejicanos.  La  misma  amplia  libertad  deberá  de- 
járseles para  elegir  el  soberano  que  baya  de  regirles,  si  pre- 
firiesen la  monarquía  á  la  república;  pero  no  podrá  ocultar 
el  Gobierno  de  S.  M.  que  en  este  caso  creería  conforme  á  las 
tradiciones  bistóricas  y  á  los  vínculos  que  deben  unir  á  los 
dos  pueblos,  que  fuese  preferido  un  Príncipe  de  la  dinastía 
de  Borbon ,  ó  íntimamente  enlazado  con  ella ;  sin  embargo, 
nada  bará  directamente  para  llegar  á  este  resultado ,  siendo 
su  principal  deseo  que  Méjico  y  los  demás  Estados  de  la 
América  española  recobren  la  paz  y  bienestar  que  alcanzaron 
á  la  sombra  del  trono  de  nuestra  patria. » 

El  veinticuatro  recibió  el  Sr.  Calderón  CoUántes  la  con- 
testación que  dio  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  á  la 
invitación  de  las  tres  potencias  aliadas  :  era  del  cuatro  de 
aquel  mes.  Analiza  Mr.  Seward  los  artículos  de  la  conven- 
ción, y  dice  en  seguida  : 

«Habiendo  puesto  la  nota  en  conocimiento  del  Presiden- 
te, se  apresura  á  comunicar  sus  ideas  sobre  el  asunto  : 

)>1.°  El  infrascrito  ba  tenido  ya  la  bonra  de  decir  á  cada 
uno  de  los  Sres.  Enviados ,  que  el  Presidente  ni  puede  ni 
quiere  poner  en  duda  el  derecho  de  que  ellos  resuelvan ,  ni 
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examinar  si  los  agravios  de  que  tenian  que  pedir  satisfacción 
hadan  necesaria  una  guerra  contra  Méjico  : 

»  2."  Los  Estados- Unidos  tienen  un  gran  interés,  y  se  fe- 
licitan de  creer  que  este  interés  les  es  comun  con  las  altas 
partes  contratantes  y  los^demás  Estados  civilizados ,  en  que 
los  Soberanos  que  han  celebrado  la  convención  no  procuren 
obtener  ni  aumento  de  territorio ,  ni  otra  ventaja  que  no  ad- 
quieran los  Estados- Unidos  y  todo  Estado  civilizado,  y  que  no 
quieran  ejercer  influencia  alguna  en  detrimento  del  derecho 
que  tiene  el  pueblo  mejicano  para  escoger  y  establecer  libre- 
mente la  forma  de  su  gobierno. 

»  Con  este  motivo  renueva  el  infrascrito  la  expresión  de 
su  satisfacción,  nacida  de  haber  declarado  las  altas  partes 
contratantes  que  reconocen  este  interés ,  y  le  ha  autorizado 
el  Presidente  para  que  les  manifieste  su  placer.  Es  cierto 
que  los  Estados-Unidos  por  su  parte  tienen  agravios  contra 
Méjico ,  como  las  altas  partes  contratantes  lo  suponen ;  mas 
después  de  madura  reflexión,  opina  el  Presidente  que  no 
habria  medio  de  pedir  satisfacción  de  esos  agravios  en  este 
momento ,  adhiriéndose  á  la  convención.  Entre  las  razones 
que  han  inspirado  esta  resolución,  y  que  está  autorizado  á 
comunicar  el  infrascrito,  para  comunicarlos  mencionará  las 
siguientes : 

» 1.°  Que  los  Estados- Unidos  prefieren  mantener,  en 
cuanto  sea  posible ,  la  política  tradicional  recomendada  por 
el  Padre  de  su  país,  y  confirmada  por  ima  feliz  experiencia, 
que  les  prohibe  entrar  en  alianzas  con  las  naciones  extran- 
jeras. 

»  2.«  Que  siendo  Méjico  un  Estado  vecino  de  los  Estados- 
Unidos,  y  poseyendo,  en  cuanto  á  algunas  de  sus  más  im- 
portantes instituciones ,  un  sistema  de  gobierno  análogo  al 
nuestro ,  los  Estados-Unidos  profesan  sentimientos  de  amis- 
tad hacia  aquella  Eepública ,  y  toman  gran  interés  en  su 
seguridad ,  su  bienestar  y  su  prosperidad.  Animados  con  ta- 
les sentimientos,  no  están  dispuestos  los  Estados- Unidos  á 
recurrir  á  medidas  coercitivas  para  satisfacción  de  sus  agrá- 
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vios ,  en  un  momento  en  que  está  profundamente  sacudido 
el  Gobierno  mejicano  á  consecuencia  de  disensiones  intes- 
tinas ,  y  cuando  está  amenazado  de  una  guerra  extranjera.  Con 
más  motivo  todavía  les  impiden  á  los  Estados-Unidos  estos 
mismos  sentimientos  tomar  parte  en  una  guerra  contra  Mé- 
jico. 

^S.**  Está  autorizado  además  el  infrascrito  á  probarles  á  los 
Señores  Enviados ,  para  que  lo  comuniquen  á  los  Soberanos 
de  España ,  de  Francia  y  de  la  Gran-Bretaña ,  que  los  Es- 
tados-Unidos se  interesan  seriamente  en  la  prosperidad  de 
la  República  mejicana;  que  ban  dado  amplios  poderes  á  su 
Ministro  acreditado  cerca  de  aquel  Gobierno  para  que  haga 
un  tratado  destinado  á  auxiliarle,  y  que  le  pondrá ,  así  lo  es- 
peramos j  en  situación  de  satisfacer  las  justas  reclamaciones 
de  los  Soberanos  citados,  y  apartar,  por  este  medio,  la  guer- 
ra que  quieren  emprender  contra  Méjico. 

))4.°  Es  inútil  decir  á  los  Soberanos  que  esta  proposición 
que  se  ha  hecho  á  Méjico  no  ha  sido  inspirada  de  ninguna 
manera  por  enemistad  contra  SS.  MM.,  sino  por  un  conoci- 
miento manifestado  abiertamente  de  la  situación ,  y  por  la 
esperanza  de  que  Méjico  encontrará  en  el  tratado  los  medios 
y  la  voluntad  para  negociar  con  las  potencias ,  á  fin  de  de- 
tener las  hostilidades  que  son  el  objeto  de  la  convención  á 
que  se  refiere  esta  nota » 

Los  Estados- Unidos  por  medio  del  tratado  querían  evitar  objeto  de  ios  Es- 

,.  .  -i      K       t   '  ,  tados-U nidios  al 

la  mgerencia  de  Jtíjuropa  en  las  cosas  de  America,  y  exten-      facilitar  dinero 
derse  sobre  los  Estados  mejicanos  que  se  daban  en  garan- 
tía :  los  mas  ricos  del  país,  con  población  blanca ,  aunque  re- 
ducida, bien  seguros  de  que  Méjico  no  habia  de  poder  de- 
volverles las  sumas  prestadas. 

El  veinticinco  de  Diciembre  vino  el  general  Almonte  á 
Madrid,  donde  pasó  dos  dias,  para  conferenciar  con  los  Seño- 
res O'Donnell  y  Calderón  Collántes ,  á  fin  de  instruirles 
lealmente  de  sus  intenciones  y  de  sus  esperanzas ,  compren- 
diendo que  en  el  interés  de  la  España  estaba  el  secundar  los 
esfuerzos  de  los  que  deseaban  salvar  la  nacionalidad  de  Mé- 
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jico,  j  manifestándoles  de  nuevo  cuanto  liabia  sobre  la  can- 
didatura de  Maximiliano,  que  fué  de  la  aceptación  de  ambos 
Ministros. 
^^íK.^^A  ^\^^^\^       A  fines  de  Diciembre  pudo  ya  ir  á  Yiena  y  á  Miramar  el 

á  Madrid,  y  de  ^  ^  .  , 

Gutiérrez  de  Es-  Señor  Gutiérrez  de  Estrada,  quien  encontró  á  los  Arcbidu- 

trada  a  Miramar.  i      •  t  i        f    •      r   ii/r /••  i    t 

—Aboga  por  ques ,  enteramente  decididos  a  ir  a  Méjico,   muy  dedicados 

Santa  Anna Gu-  ,  i     i  •  ,      •      i  ^        ,  ^  i  T»/r      •     m- 

tiérrez  de  Es-  a  la  historia  de  aquel  país  y  al  español ,  que  Maximiliano  no 

poseia  tan  bien  como  la  Archiduquesa ,  cuya  Señora  tenia  fa- 
cilidad extraordinaria  para  aprender  idiomas.  Quedó  encan- 
tado de  la  piedad  y  la  devoción  de  SS.  AA.  el  Señor  Gru- 
tiérrez  de  Estrada,  quien  ya  habia  abandonado  la  idea  de 
que  se  pusiera  Zuloaga  al  frente  de  los  negocios  mientras 
iba  Maximiliano ;  pero  abogaba  ardientemente  para  que  fue- 
ra el  general  Santa- Anna  el  jefe ,  á  cuya  idea  se  oponían  to- 
dos los  mejicanos  partidarios  de  la  monarquía.  Los  sucesos 
posteriores  probaron  que  tenian  razón;  Santa- Anna  fué,  co- 
mo siempre,  inconsecuente. 
Nombramiento  de  Fueron  nombrados  comisionados  por  España  el  conde  de 
Reus,  dándosele  también  el  mando  de  las  tropas ;  por  Ingla- 
terra Sir  Carlos  Wyke  y  el  comodoro  Dunlop ;  y  por  Fran- 
cia el  conde  de  Saligny  y  el  contraalmirante  Jurien  de  la 
Grraviére,  á  quien  se  le  confió  el  mando  de  la  brigada  fran- 
cesa. Napoleón,  por  un  acto  de  deferencia,  quiso  poner  las 

Repugnancia  del  fuerzas  francesas  á  las  órdenes  del  iefe  español:  pero  como 

jefe    francés  a  ,                               ^                                                      ,                . 

ponerse  á  las  ór-  se  resistiera  el  francés  á  obedecer  á  un  sjeneral  extraniero, 

denes  del  con-  ^    ^                      ,  . 

de  de  Reus.  dispuso  el  Emperador  que   se  procediera  como  se  hizo  en 

Crimea:  que  cada  jefe  mandara  independiente  á  sus  tropas, 

obrando  de  acuerdo  cuando  lo  exigieran  las  circunstancias. 

Repentina^  salida  Según  lo  estipulado  debian  reunirse  en  la  Habana  las  es- 
españolas, cuadras  y  las  tropas  de  las  tres  naciones ;  pero ,  sin  aguar- 
dar á  sus  aliadas  salieron  las  españolas  en  los  dias  veinti- 
nueve de  Noviembre  y  primero  de  Diciembre. 

^'dasen" Méjico"  ^^^^  primer  inconveniente  que  trajo  esta  precipitación  de 
la  España »  ,  dice  el  Sr.  Hidalgo ,  «faé  que  el  Gobierno  de 
Juárez  pudo  sorprender  la  opinión  de  muchos  anunciando 
que  los  españoles  iban  con  la  mira  de  reconquistar  á  Méji- 
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co.  Su  política  fué  entonces  maltratar  á  la  España,  presen- 
tarla como  usurpadora  j  llamar  á  la  defensa  de  la  indepen- 
dencia nacional  á  todos  los  oficiales  del  ejército. 

»  Mientras  esto  decia  de  España ,  los  órganos  del  Gobier- 
no trataban  con  la  mayor  consideración  á  la  Francia  y  á  la 
Inglaterra ,  con  la  esperanza  de  detener  ó  impedir  la  salida 
de  las  fuerzas  de  estas  dos  naciones  y  levantar  al  país  contra 
la  supuesta  reconquista  de  la  España.^ 

El  diez  de  Diciembre  llegaron  al  fondeadero  de  Antón 
Lizardo  la  escuadra  española  y  los  trasportes  con  las  tropas; 
éstas  al  mando  del  mariscal  de  campo  D.  Manuel  Gasset,  y 
los  buques  al  del  jefe  de  escuadra  D.  Joaquín  Gutiérrez  de 
Rubalcava.  El  diecisiete  tomaron  posesión  de  la  plaza  de 
Veracruz  y  del  castillo  de  San  Juan  de  ülúa,  abandonados 
por  los  mejicanos. 

El  mismo  día  llegó  el  conde  de  Saligny.  El  doce  habia 
publicado  una  orden  el  general  republicano  López  de  Ura- 
ga,  muy  severa  contra  los  que  directa  ó  indirectamente 
auxiliaran  á  los  enemigos ,  y  mandando  retirar  al  interior 
todos  los  ganados  de  las  inmediaciones  de  la  plaza. 

El  veintitrés  llegó  á  la  Habana  el  Sr.  conde  de  Reus.  Se 
le  presentó ,  valiéndose  de  un  amigo ,  el  doctor  D.  Francis- 
co Javier  Miranda  y  Morpby,  conocido  por  el  padre  Miran- 
da ,  persona  de  mucbo  talento ,  honradez ,  instrucción  y  va- 
lor; el  jefe,  puede  llamársele,  del  partido  monárquico  en 
Méjico ,  quien  desde  la  primera  entrevista  que  tuvo  con  el 
general  español  escribió  á  Madrid  y  á  París  manifestando 
que  el  conde  de  Reus  iba  resuelto  á  tratar  con  el  Gobierno 
de  Juárez,  como  sucedió.  Leyeron  sus  cartas  el  general 
O'Donnell  y  el  Ministro  de  Estado. 


Llegada  de  los  es- 
pañoles.—Ocu- 
pación de  Vera- 
cruz  y  Ulúa.— 
Llegada  de  Mr. 
de  Saligny. 


Llegada  á  la  Ha- 
bana del  conde 
de  Reus. —  El 
padre  Miranda. 
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Viaje  á  Miramar 
del  general  Al- 
monte,  y  su  em- 
barque para  Ye- 
racruz.— Facul- 
tades que  le  da 
el  Archiduque. 


Disgusto  de  Fran- 
cia y  de  Ingla- 
terra por  la  re- 
pentina salida 
de  las  fuerzas 
españolas  de  la 
Habana. 


En  Enero  ñié  á  Miramar  el  general  Almonte ,  á  conocer 
á  los  Archiduqnes  y  despedirse  de  SS.  AA.  para  irse  á  Mé- 
jico. Como  los  demás  mejicanos  que  hablan  visto  á  los  Ar- 
chiduques ,  también  quedó  muy  complacido  de  Maximiliano, 
quien,  considerándose  ya  emperador,  le  dio  facultades  á  Al- 
monte  para  conceder  grados  en  el  ejército ,  dar  empleos  v 
basta  para  dar  títulos.  El  dos  de  Febrero  se  embarcó  para 
Yeracruz  el  general  Almonte. 

El  Sr.  Calderón  Collántes  dijo  en  un  despacho  telegráfi- 
co de  Enero,  contestando  á  la  pregunta  que  le  hacia  desde 
Compiegne  el  Sr.  Mon ,  que  estaba  allí  de  huésped  del  Em- 
perador ,  de  si  era  cierta  la  salida  de  la  expedición  española, 
que  no  sald7Ía  si  le  llegaba  oportunamente  la  orden  al  gene- 
ral Serrano  ^  á  cuyo  jefe  se' le  echaba  en  público  la  culpa  del 
acontecimiento ;  pero  éste ,  en  despacho  de  dieciseis  de  Di- 
ciembre, dijo  al  Sr.    Calderón  Collántes:  ce Y  como  me 

figuro  que  un  dia  ha  de  tratarse  públicamente  de  este  asun- 
to, quiero  dejar  bien  consignado  que,  al  hacer  manchar  la 
lición  antes  del  arreglo  definitivo  del  convenio^   obedecí 


cumjjlida  y  fielmente  las  órdenes  del  Gobierno  de  S.  M.'S) 

Desconfiando  de  España,  enrió  Kapoleon  tres  mil  hom- 
bres más. — Lord  Russell  dijo  al  Ministro  de  S.  M.  B.  en 
Madrid ,  en  despacho  de  veintitrés  de  Enero : 

«Aunque  el  Grobierno  de  la  Eeina  tenga  el  convencimien- 
to, después  de  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Istúriz,  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  ha  dado  órdenes  á  los  je- 
fes de  la  Habana  conformes  al  convenio  hecho  en  Londres , 
sin  embargo,  debo  decir  á  Y.  E.  que  la  conducta  del  gene- 
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ral  Serrano  puede  inspirar  alguna  inquietud :  la  salida  de 
la  expedición  española  de  la  Habana  y  la  ocupación  militar 
de  Veracruz ,  y  nada  digo  de  la  'prodama  dirigida  en  nombre 
del  Gobierno  español^  prueban  que  una  acción  combinada  á 
gran  distancia  de  Europa  está  subordinada  siempre  á  la  dis- 
creción, á  la  falta  de  reflexión  algunas  veces ,  de  los  coman- 
dantes y  los  agentes  diplomáticos.  Deseo  que  vuelva  V.  á 
leerle  al  mariscal  O'Donnell  y  al'  Sr.  Calderón  Collántes  el 
preámbulo  y  el  artículo  de  nuestra  convención ,  que  definen 
lo  que  debe  ser  ésta  y  lo  que  no  deba  ser  :  le  hará  V.  la  obser- 
vación de  que  las  fuerzas  aliadas  no  deben  emplearse  en 
privar  á  los  mejicanos  de  su  incontestable  derecbo  para  es- 
coger ellos  mismos  su  forma  de  gobierno » 

Hemos  visto  que  por  im  despacho  del  Sr.  Mon  de  trece 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno,  no  contesta- 
do hasta  nueve  de  Diciembre  por  el  Sr.  Calderón  Collántes, 
sabía  éste  todo  lo  que  en  Francia  se  proyectaba  sobre  mo- 
narquía, y  que  además,  el  general  Almonte  le  manifestó 
lealmente  cuanto  habia ;  ¿  por  qué  el  treinta  y  uno  de  Enero 
le  preguntó  al  Ministro  inglés  en  Madrid ,  si  podia  darle  al- 
guna noticia  respecto  del  designio  que  se  atr-ihuia  al  Gobierno 
francés ,  de  establecer  una  monarquía  en  Méjico  con  el  archidu- 
que Maximiliano^ 

El  siete  de  Enero  llegaron  á  Veracruz  la  escuadra  fran- 
cesa y  parte  de  la  inglesa,  y  el  ocho  el  conde  de  Eeus. — El 
nueve  tuvo  lugar  la  primera  conferencia  de  los  Plenipoten- 
ciarios y  nombraron  secretario  único  á  D.  Juan  Antonio 
López  de  Ceballos,  secretario  de  la  misión  española. 

El  mismo  dia  diez  dirigieron  la  proclama  siguiente  al 
pueblo  mejicano  : 

((Mejicanos:  Los  representantes  de  Liglaterra,  Francia 
y  España  cumplen  con  un  sagrado  deber  al  poner  en  vues- 
tro conocimiento  sus  intenciones  desde  su  llegada  al  terri- 
torio de  la  República.  La  fé  de  los  tratados  violada  por  los 
diferentes  gobiernos  que  se  han  sucedido  entre  vosotros,  y 
la  seguridad  personal  de  nuestros  compatriotas ,  amenazada 


Extraña  pregunta 
del  Sr.  Calde- 
rón Collántes  al 
ministro  inglés. 


Llegada  de  la  es- 
cuadra france- 
sa ,  de  parte  de 
la  inglesa  y  del 
conde  de  Reus 
á  Veracruz.  — 
Conferencias. 


Proclama  de   los 
aliados. 
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constantemente,  han  hecho  necesaria  é  indispensable  esta 
expedición.  Los  que  quieren  haceros  creer  que  detrás  de  tan 
justas  pretensiones  se  ocultan  proyectos  de  conquista ,  de  res- 
tauración ,  ó  de  intervención  en  vuestra  política  y  ^-uestra 
administración  os  engañan. 

))Tres  naciones  que  aceptaron  y  reconocieron  lealmente 
vuestra  independencia ,  tienen  derecho  á  que  se  las  crea  ani- 
madas de  sentimientos  más  nobles,  más  elevados,  más  se- 
nerosos,  que  los  de  querer  engañaros.  Las  tres  naciones  que 
representamos ,  cuyo  principal  interés  parece  ser  el  obtener 
mía  reparación  de  los  agravios  que  se  les  han  inferido,  tienen 
un  móvil  mas  elevado  y  de  miras  mas  generales  y  útiles: 
vienen  á  tender  una. mano  amiga  á  un  pueblo  al  que  la  Pro- 
cedencia habia  prodigado  todos  sus  dones ,  pero  que  le  ven 
con  dolor  consumir  sus  ftierzas  y  agotar  su  vitalidad  bajo 
el  violento  impulso  de  las  guerras  civiles  y  convulsiones  per- 
petuas. 

))Esta  es  la  verdad,  y  nosotros,  que  estamos  encargados  de 
exponéroslas,  no  lo  haremos  más  que  con  el  objeto  de  hace- 
ros trabajar  para  vuestro  porvenir,  que  nos  interesa,  y  no 
con  el  objeto  de  haceros  la  guerra.  A  vosotros,  exclusivamen- 
te á  vosotros,  sin  ninguna  intervención  extranjera,  os  impor- 
ta constituiros  de  una  manera  sólida  y  dm-able. 

^) Vuestra  obra  será  una  obra  de  regeneración,  que  aplaudi- 
rán cuantos  hayan  contribuido,  con  sus  opiniones  unos,  otros 
con  su  ilustración,  y  todos ,  en  general,  con  su  buena  fé.  El 
mal  es  grave  y  el  remedio  urgente  :  hoy  ó  nunca  podréis  la- 
brar cTiestra  felicidad. 

))Mejicanos  :  escuchad  la  voz  de  los  aliados ,  áncora  de  sal- 
vación para  vosotros  en  medio  de  la  tormenta  que  os  rodea; 
fiaos  enteramente  de  su  buena  fé :  no  temáis  á  los  espíritus 
inquietos  y  malintencionados:  vuestra  actitud  resuelta  y  de- 
cidida sabrá  confundirlos,  mientras  nosotros  asistiremos  im- 
pasibles al  espectácido  grandioso  de  -soiestra  regeneración, 
garantizada  por  el  orden  y  por  la  libertad. 

))Así  lo  comprenderá  —  estaraos  segui'os  de  ello — el  Gro- 
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Comentarios    so- 
bre  la   procla- 


bierno  supremo,  al  cuál  nos  dirigimos ;  así  lo  comprenderán 
también  las  clases  ilustradas  del  país,  á  las  cuáles  nos  dirigi- 
mos, y  en  lo  que  los  buenos  patriotas  se  verán  obligados  en 
convenir.  Por  eso,  en  vez  de  apelar  al  recurso  de  las  armas, 
lo  mejor  es  poner  al  frente  la  razón ,  que  es  la  sola  que  debe 
triunfar  en  el  siglo  diez  j  nueve.» 

No  se  trataba  de  intervención  en  la  'política  y  la  administra- 
ción mejicana ,  decían  los  Señores  Saligny  y  Jurien  de  la  "*'"• 
Graviére ,  enviados  para  derrocar  al  Gobierno  republicano  é 
ir  á  la  capital  á  sentar  en  el  trono  á  Maximiliano ;  decia  lo 
mismo  el  Plenipotenciario  español,  que  sabía  los  proyectos 
de  Napoleón ,  y  que  España  también  quería  ver  si  podía  co- 
locar en  el  trono  mejicano  un  príncipe  de  su  elección.  Los 
ingleses  no  querían  intervención  más  que  mercantil  y  reli- 
giosamente :  asegurarse  del  pago  de  lo  que  se  les  debía ,  por 
medio  de  interventores  en  las  aduanas ,  autorizados  para  re- 
bajar los  derechos  á  la  mitad ,  conviniera  ó  no  conviniera  á 
los  intereses  de  Méjico,  y  estorbar,  si  podían ,  el  restable- 
cimiento de  la  unidad  católica ;  era  para  ellos ,  como  de  cos- 
tumbre ,  cuestión  de  algodones  y  de  biblias. 

Muy  mala  impresión  hizo  en  el  partido  conservador  la   ^ai   efecto 
proclama  :  veían  que  era  muy  distinto  el  lenguaje  de  los 
Plenipotenciarios  de  lo  que  se  les  había  escrito  y  hecho  espe- 
rar de  Europa;  que  iban  á  dar  huenos  consejos,  y  no  á  ha- 
cerle la  guerra  á  Juárez. 

Nada  de  notable  ocurrió  en  las  conferencias  hasta  que  se   ^^^^^\  "^«í'^o  ^^ 

^  ^  ...  disidencia    í^»- 

trato  de  las  reclamaciones  pecuniarias;  la  primera  que  pre- 
sentaron los  Plenipotenciarios  franceses  fué  la  de  Jecker, 
suizo  naturalizado  francés,  sobre  la  cuál  dijo  el  conde  de 
Reus  en  despacho  de  catorce  de  Enero  al  Ministro  de  Es- 
tado : 

c(  Al  oír  hablar  del  contrato  Jecker  y  Compañía  ,  exclama- 
ron á  una  voz  los  representantes  ingleses  que  era  una  exi- 
gencia inadmisible.  Expuso  el  ministro  Sir  Charles  Wyke 
que  próximo  á  caer  recibió  Míramon  de  dichos  banqueros  ó 
prestamistas  la  suma  de  setecientos  cincuenta  mil  pesos  en 


que 

produjo  la  pro- 
clama. 


en- 
tre los  plenipo- 
tenciarios. 


4862.  _  62  — 

metálico,  y  en  cambio  entregó  bonos  del  Tesoro  por  catorce 
millones  de  duros.  Este  contrato  leonino  j  escandaloso  cau- 
só, según  Sir  Charles  Wyke ,  un  descontento  general  en  el 
país,  j  tiene  dicto  Señor  por  seguro  que  jamás  será  aceptado 
por  el  actual  Gobierno  ni  por  otro  alguno  que  entre  á  regir 

los  destinos  de  Méjico » 

Ultimátum.  El  mismo  dia  catorce  salieron  para  la  capital  los  portado- 

res del  ultimátum,  que  decia  lo  siguiente  : 

«Los  infrascritos  representantes  de  S.  M.  la  Reina  de  la 
Gran  Bretaña,  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  j 
de  S.  M.  la  Reina  de  España ,  tienen  la  honra  de  manifestar 
á  V.  E.  que  han  recibido  de  sus  respectivos  Gobiernos  la 
orden  de  presentar  un  ultimátum  en  que  se  encontrarán  ex- 
puestas sus  justas  reclamaciones. 

))Deudas  sagradas  j  reconocidas  por  los  tratados  han  de- 
jado de  satisfacerse;  la  seguridad  individual  de  nuestros  con- 
ciudadanos ha  recorrido  la  funesta  senda,  que  comienza  por 
las  exacciones  violentas  y  concluye  por  el  secuestro  y  la 
muerte.  Tal  estado  de  cosas  debia  poner  á  los  Gobiernos  alia- 
dos en  el  triste  caso  de  exigir,  no  sólo  reparaciones  por  lo 
pasado,  sino  también  garantías  para  el  porvenir.  Pero  los  in- 
frascritos representantes,  investidos  de  la  confianza  de  sus 
Gobiernos ,  han  creido  que  su  misión  no  se  limita  á  exponer 
los  agravios  inferidos  á  sus  Gobiernos  y  á  exigir  su  repara- 
ción inmediata. 

«Tomando  en  consideración  el  estado  actual  de  Méjico,  han 
creido  que  podían  aspirar  á  fines  más  elevados  y  generosos. 
Tres  grandes  naciones  no  forman  una  alianza  sólo  para  re- 
clamar de  un  pueblo,  á  quien  afligen  tan  terribles  males,  la 
satisfacción  de  los  agravios  que  se  les  hayan  inferido ;  tres 
grandes  naciones  se  unen ,  estrechan  y  obran  en  completo 
acuerdo  para  tender  á  ese  pueblo  una  mano  amiga  y  gene- 
rosa que  lo  levante ,  sin  humillarle ,  de  la  lamentable  postra- 
ción en  que  se  encuentra. 

))Harto  tiempo  ha  sido  la  República  mejicana  presa  de 
continuas  revoluciones;  ya  es  hora  de  que  al  desorden  y  á 
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la  anarquía  suceda  un  estado  normal ,  basado  en  la  ley  j  en 
los  derechos  de  los  extranjeros.  El  pueblo  mejicano  tiene  su 
vida  propia ,  tiene  su  historia  v  su  nacionalidad ;  es,  pues, 
absurda  la  sospecha  de  que  entre  en  los  planes  de  las  tres 
potencias  aliadas  ei  atentar  á  la  independencia  de  Méjico.  El 
lugar  que  ocupan  entre  las  naciones  de  Europa ,  y  su  acredi- 
tada lealtad,  las  ponen  á  cubierto  de  semejante  imputación: 
vienen  á  procurar  que  tan  ricos  dones  no  se  extingan  en  es- 
tériles y  continuas  luchas ,  que  acabarán  por  consumar  la 
ruina  de  la  Eepública. 

))Por  eso  venimos  á  ser  testigos,  y,  si  necesario  ftiese^ 
protectores  de  la  regeneración  de  Méjico.  Queremos  asistir 
á  su  organización  definitiva  sin  intervención  alguna  en  la 
forma  de  su  Gobierno  ni  en  su  administración  interior.  A  la 
Bepública,  sólo  á  ella,  corresponde  juzgax  cuáles  son  las 
instituciones  que  más  se  acomodan  á  su  bienestar  y  á  los 
progresos  de  la  civilización  en  el  siglo  xix.  A  nosotros  nos 
toca  señalar  á  Méjico  el  camino  que  conduce  á  su  felicidad; 
al  pueblo  mejicano  por  sí  solo,  con  toda  Kbertad,  con  lamas 
absoluta  independencia  y  sin  intervención  extraña,  el  se- 
guirle como  mejor  le  parezca.  De  este  modo  se  asegurará  en 
un  país  tan  trabajado  por  las  revoluciones,  un  orden  de  co- 
sas estable  y  permanente.  De  este  modo  le  será  fácil  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  internacionales  y  el  restablecimiento 
en  el  interior  del  orden  y  de  la  libertad.)) 

El  dieciseis  informaba  i\Ir.  Wyke  á  lord  Eussell  de  que  el 
general  Prim  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  él,  en  que 
debia  adoptarse  todo  género  de  conciliación  hacia  el  Gobier- 
no mejicano  antes  de  ocurrir  á  la  fuerza;  y  que  ambos  ha- 
bían convenido  en  que  su  primer  deber  era  ayudar  á  los  me- 
jicanos á  establecer  un  gobierno  que  auxiliara  mas  eficaz- 
mente las  vidas  y  las  propiedades  de  los  extranjeros ,  á?!- 
tes  de  exigir  que  el  Gohierno  cumpliera  con  sus  compromisos 
hacia  las  potencias  extranjeras,  lo  cuál  no  le  permitían  el 
estado  de  desorganización  y  la  penuria  en  que  se  encon- 
traba. 


Acuerdo  entre  el 
conde  de  Reus 
y  Mr.  Wyke, 
contrario  á  las 
instrucciones 
que  llevaban. 
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^dfjíárez!"^^^  ^1  veinticinco  dio  Juárez  un  bárbaro  decreto,  poniendo 
íuera  de  la  ley  á  cuantos  directa  ó  indirectamente  prestaran 
auxilios  á  los  aliados. 

Carácter^de  Do-  El  general  Doblado,  bombre  inteligente,  astuto,  ambicio- 
so, que  quería  derrocar  á  Juárez  para  sustituirle  en  el  po- 
der, contestó  al  ultimátum  el  veintitrés  :  «Es  muy  satisfac- 
torio, decia,  para  el  Grobierno  ver  que  las  intenciones  de  los 

aliados  son  tan  favorables,  como  lo  parece El  Gobierno 

no  cree  que  se  bayan  reunido  tres  grandes  potencias  para 
venir  á  bacer  estériles  en  un  dia ,  los  heroicos  esfuerzos  he- 
chos durante  tres  años  por  un  pueblo  amigo El  Gobier- 
no confía  en  que  los  Representantes  de  las  tres  potencias ,  en 
vista  del  movimiento  y  de  la  gran  vida  que  el  Gobierno  de  la 
reforma  le  lia  'procurado  á  la  nación^  que  antes  estaba  enca- 
denada por  las  preocupaciones,  se  volverán  á  sus  países  con 
el  testimonio  de  la  realización  de  la  grande  obra  de  la  paci- 
ficación de  Méjico,  llevada  al  cabo  en  virtud  de  los  principios 
de  libertad  y  progreso.!)  Con  objeto  de  arreglar  las  reclama- 
ciones, ((teniendo)),   continuaba,  ((el  Gobierno  voluntad  y 

medios  para  satisfacer  completamente  las  justas invitaba 

á  los  Representantes  á  ir  á  Orizava,  acompañados  de  una  es- 
colta de  honor  de  dos  mil  hombres;  y  por  su  parte  el  Go- 
bierno enviaría  dos  comisionados  debidamente  autorizados 

El  Gobierno  creia  que  sería  conveniente  que  el  resto  de  las  fuer- 
zas aliadas  se  embarcara No  hacia  la  injuria  á  los  aliados 

de  creer  que  tuvieran  otras  miras  mas  que  las  manifestadas  en 
su  nota  del  catorce;  era  de  creerse ,  pues ,  que  no  tuvieran  di- 
ficultad alguna  en  acceder  á  aquella  proposición  del  Gobier- 
no, en  la  cual  no  llevaba  otra  mira  mas  que  la  de  garanti- 
zar el  valor  legal  de  los  tratados  que  pudieran  firmarse  en 
Orizava. )) 

Desacuerd9  entre        Continuaba  el  desacuerdo  entre  los  Plenipotenciarios ;  en 
ciarios  aliados,   despacho  del  veintisiete  decia  el  conde  de  Reus  : 
clones.  (( Muy  señor  mió  :  Según  tuve  la  honra  de  manifestar  á 

V.  E.  en  mi  despacho  núm.  2,  no  fué  posible  pasar  al  Mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  el  ultimátum  de  cada  una  de 
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las  tres  naciones  aliadas ,  ni  hemos  podido  sus  representan- 
tes ponernos  de  acuerdo  en  las  conferencias  posteriores  so- 
bre las  reclamaciones  que  se  han  de  presentar  al  Gobierno 
mejicano. 

))  Sir  Charles  Wyke  j  yo  hemos  formado  un  gran  empeño 
en  presentar  desde  luego  las  exigencias  que  se  fundan  en 
tratados  y  convenciones ,  dejando  para  más  adelante  la  pre- 
sentación de  las  demás ;  pero  habiéndose  opuesto  Mr.  de  Sa- 
ligny,  al  fin  hemos  decidido  enviar  á  los  tres  Gobiernos  las 
listas  de  reclamaciones  de  todos ,  para  que  tengan  de  ellas 
conocimiento  y  puedan ,  si  lo  consideran  conveniente ,  mo- 
dificar las  primitivas  instrucciones.  Si  ha  de  haber  perfecta 
solidaridad  entre  las  tres  naciones ,  y  si  se  ha  de  prestar  mu- 
tuo apoyo,  sin  que  cada  una  examine  la  validez  de  las  recla- 
maciones de  las  demás ,  tendremos  tal  vez  que  hacernos  par- 
tícipes de  alguna  injusticia. 

))  Si  cada  cual  ha  de  presentar  sólo  sus  demandas ,  sin  cui- 
darse de  las  de  los  demás  Gobiernos,  podria  España  verse  en 
la  mala  posición  de  tener  que  defender  sola  su  querella ,  pues 
no  es  difícil  que  se  presente  el  caso  de  que  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  viendo  que  el  Gobierno  español  se  niega  á  apo- 
yar sus  reclamaciones,  cedan  á  las  instancias  que  ya  han 
hecho  las  autoridades  mejicanas  á  sus  representantes,  para 
que  se  presten  á  un  arreglo  en  que  queden  excluidas  las  re- 
clamaciones españolas ;  lo  cual  crearía  al  Gobierno  de  S.  M. 
una  situación  altamente  difícil,  puesto  que  una  vez  entabla- 
da la  demanda ,  el  decoro  nacional  exige  que  se  lleve  adelante 
hasta  su  término,  lo  cual  no  podria  hacerse  sin  elementos  de 
guerra  muy  superiores  á  los  que  hoy  tengo  á  mi  disposi- 
ción  )) 

El  mismo  día  veintisiete  llegó  al  puerto  de  Yeracruz  el  '^'Srpor  To?'n"- 
general  Miramon,  en  el  vapor  correo  inglés  Avon;  apenas      feSi 'Tiiraí 
había  fondeado,  fué  abordado  por  un  bote  de  una  fragata  de      °^°'^- 
guerra  inglesa,  que  llevaba  á  un  oficial  con  orden  del  co- 
mandante de  la  fragata  de  conducir  al  general  Miramon  á 
su  bordo,  como  lo  verificó,  para  impedir  que  desembarcara. 

5 
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Esta  tropelía  de  los  ingleses  tenía  por  objeto  evitar  que  Mi- 
ramon  se  introdujera  en  el  país,  y  con  su  gran  prestigio  en 
el  ejército,  derrocara  en  pocos  dias  á  Juárez. 

Sobre  la  tropelía  cometida  con  Miramon ,  dijo  el  general 
Prim  á  su  Grobierno  el  veintiocho  : 

(( En  la  quinta  conferencia,  que  tuvo  lugar  el  dia  veinticin- 
co, manifestaron  los  Plenipotenciarios  británicos ,  que  habien- 
do tenido  noticia  de  que  el  ex-presidente  Miramon  estaba  á 
punto  de  llegar  á  este  puerto,  se  creian  en  el  deber  de  decla- 
rar que  no  permitirían  el  desembarco  de  una  persona  que  tan 
violentamente  habia  ultrajado  á  la  Gran  Bretaña,  atrepe- 
llando la  legación  inglesa  en  Méjico  para  extraer  los  fondos 
pertenecientes  á  los  tenedores  de  bonos. 

))Esta  declaración  dio  lugar  á  una  discusión  tan  larga  j 
tan  vigorosamente  .sostenida  entre  los  representantes  de 
Francia  y  de  Inglaterra,  que  al  fin  de  la  sesión  resolvimos 
que  no  figurase  en  el  acta. 

))  Por  mi  parte  traté  de  mediar  y  restablecer  la  armonía 
entre  mis  colegas ;  hice  presente  á  Sir  Charles  Wyke  y  al  co- 
modoro Dunlop  que  nuestra  misión  en  Méjico  no  era  pres- 
tar apoyo  ni  dar  preferencia  á  un  partido  mas  bien  que  á 
otro,  y  que  el  acto  de  negar  á  Miramon  la  entrada  en  Méji- 
co, haría  caer  sobre  nosotros  la  nota  de  parciales. 

))  Ninguna  reflexión  bastó,  y  al  cabo  tuvimos  que  conve- 
nir en  que  yo  suplicaría  á  la  autoridad  superior  de  Cuba  que 
aconseje  á  aquel  personaje  que  no  intente  penetrar  en  la  Pe- 
pública  por  este  puerto. 

))A1  mismo  tiempo  se  convino  que  en  el  caso  probable  de 
que  Miramon  venga  en  el  paquete  inglés ,  el  jefe  de  la  ma- 
rina inglesa,  bajo  su  responsabilidad,  y  sin  participación  al- 
guna de  los  Plenipotenciarios  de  España  y  Francia  en  este 
acto,  dé  orden  para  que  se  le  detenga  á  bordo  y  se  le  obli- 
gue á  regresar  á  la  Habana. 

))  Llegó  en  efecto  el  ex-presidente  en  el  vapor  Avon  ayer 
á  las  seis  de  la  tarde ,  y  antes  que  fondease  el  buque ,  atracó 
á  él  un  bote  con  fuerza  inglesa  mandada  por  un  oficial ,  quien 
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informado  de  que  se  hallaba  Miramon  á  bordo,  lo  trasladó  á 
una  fragata  de  guerra  inglesa.  Como  en  este  acto  se  ban  ex- 
cedido los  Plenipotenciarios  británicos  de  lo  tratado  j  con- 
venido en  conferencias,  no  ha  podido  el  suceso  menos  de  ha- 
cernos muy  mal  efecto  á  los  representantes  de  España  y 
Francia ;  pero  deseoso  siempre  de  que  no  haya  cisma  entre 
los  aliados,  he  hecho  poderosos  esfuerzos  para  calmar  la 
profunda  irritación  que  esto  ha  causado  al  almirante  Jurien 
y  á  Mr.  de  Saligny. 

))E1  hecho  no  me  ha  sido  á  mí  menos  desagradable  que  á 
dichos  Señores;  y  en  una  reunión  provocada  al  efecto,  he 
dado  á  conocer  á  mis  colegas  de  Inglaterra ,  que  sólo  el  deseo 
de  ocultar  á  los  ojos  del  Gobierno  mejicano  hasta  la  aparien- 
cia de  discordia  entre  nosotros ,  nos  movia  á  abstenernos  de 
protestar  de  una  manera  solemne  contra  tal  conducta. 

))  La  situación  no  puede  ser  mas  ardua  y  complicada ,  so- 
bre todo  para  mí  que  tengo  que  desempeñar  la  difícil  tarea 
de  conciliador  entre  dos  naciones  rivales ,  cuyos  representan- 
tes no  se  hallan  muy  de  acuerdo  en  el  fondo  de  algunas  cues- 
tiones  )) 

En  despacho  del  treinta  y  uno  informaba  el  conde  de  Reus 
á  su  Gobierno,  de  la  vuelta  de  la  capital  de  los  comisio- 
nados : 

((Estos  Señores»,  decia,  ((han  sido  recibidos  en  todas  par- 
tes con  el  mayor  agasajo;  las  autoridades  y  los  particulares 
les  han  prodigado  toda  clase  de  obsequios ,  y  vuelven  suma- 
mente complacidos  de  las  buenas  disposiciones  de  que  se  halla 
animado  el  Gobierno  de  la  Eepública. )) 

Acompañaba  á  los  comisionados  el  Sr.  D.  Manuel  de  Za- 
macona  y  Morphy,  ex-ministro  de  relaciones;  faé  muy  bien 
recibido  de  los  Plenipotenciarios ,  y  le  dieron  una  serenata 
las  músicas  de  los  cuerpos  españoles. 

No  podían  acceder  los  Plenipotenciarios  aliados  á  la  ex- 
traordinaria pretensión  del  general  Doblado,  y  el  dos  de  Fe- 
brero le  dirigieron  la  nota  siguiente  : 

(( Los  infrascritos  Representantes  de  S.  M.  la  Reina  de  la 
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Gran  Bretaña,  ele  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  y  de 
S.  M.  la  Reina  de  España,  en  respuesta  á  la  nota  de  S.  E. 
el  Ministro  de  relaciones  j  del  interior,  tienen  la  honra  de 
exponer,  que  habiendo  venido  á  Méjico  para  llenar  una  mi- 
sión civilizadora ,  han  concebido  la  esperanza  y  experimen- 
tan el  mas  vivo  deseo  de  llenar  dicha  misión  sin  derramar 
una  gota  de  sangre  mejicana.  Creerian,  sin  embargo,  faltar 
á  todos  sus  deberes  hacia  sus  Gobiernos  y  hacia  sus  nacio- 
nes, si  no  procurasen  asegurar,  sin  tardanza,  un  campamento 
sano  á  sus  tropas. 

))  Por  tanto,  tienen  la  honra  de  poner  en  conocimiento  del 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  relaciones  la  necesidad  en  que  se 
hallarían  las  fuerzas  aliadas  de  ponerse  en  marcha  á  media- 
dos del  mes  de  Febrero  hacia  Orizava  j  Jalapa ,  en  donde 
los  Representantes  abajo  firmados  esperan  que  se  les  hará  una 
acogida  sinceramente  amistosa. 

))  Los  infrascritos  aprovechan  esta  ocasión  para  ofrecer  al 

Sr.  Ministro  de  relaciones  j  de  la  gobernación  la  seguridad 

de  su  consideración  distinguida.  » 

Notas  cambiadas       Doblado  contestó  el  seis  :  (( El  infrascrito  Ministro  de  re- 
entre eiGobier-    ,      .  .      .  ,    .     .       .  T      .  ,.  ,      ,  -, 

110  y  los  pieni-  laciones  exteriores  e  interiores»,  decía,  «tiene  la  honra  de 
relciüm  ó'uná  contestar  á  la  nota  que  le  han  dirigido  desde  Yeracruz,  con 
puesta^"p(?/'e¡  fccha  de  dos  del  corriente  mes,  SS.  EE.  los  Comisarios  de 
primero.  gg^  ^¡^^  ^^  -^^^^^  ¿^  España,  el  Emperador  de  los  france- 

ses y  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña ,  que  ha  recibido  esta  tar- 
de, y  en  la  cual  le  anuncian  la  necesidad  de  cambiar  de  po- 
sición por  motivos  sanitarios. — Como  ignora  el  Gobierno  de 
la  República  cual  pueda  ser  la  misión  que  trae  á  Méjico  á 
los  Comisarios  de  las  potencias  aliadas,  tanto  mas  cuanto 
que  hasta  ahora  no  han  dado  mas  que  seguridades  amisto- 
sas ,  pero  vagas ,  cuyo  objeto  verdadero  no  se  hace  conocer, 
no  puede  permitir  que  avancen  las  fuerzas  invasoras,  á  me- 
nos de  que  se  establezcan  de  un  modo  claro  y  preciso  las  ba- 
ses generales  que  hagan  conocer  las  intenciones  de  los  alia- 
dos, después  de  lo  cual  puedan  tener  lugar  negociaciones 
ulteriores ,  con  la  garantía  debida  á  los  importantes  intere- 
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ses  que  deben  discutirse.  —  El  ciudadano  Presidente  me 
manda  que  manifieste  á  W.  EE.  que  si  envían  pronto  á 
Córdoba,  antes  de  mediados  de  este  mes,  un  comisionado 
para  discutir  con  otro  nombrado  por  el  Gobierno  mejicano 
las  bases  arriba  mencionadas,  se  dará  la  orden  permitiendo 
que  esas  fuerzas  avancen  á  los  puntos  en  que  se  convenga. 
Establecidos  diclios  preliminares,  podria  el  Gobierno  sin 
comprometer  la  independencia  nacional,  conceder  un  per- 
miso que  abora  se  miraría  como  una  traición. )) 

Replicaron  el  nueve  los  Plenipotenciarios ,  diciendo :  (( Las 
intenciones  de  las  altas  potencias  ban  sido  expuestas  ya  con 
suficiente  claridad.  Deseosos ,  sin  embargo,  de  bacer  el  últi- 
mo esfuerzo  para  evitar  un  conflicto,  que  deplorarían  since- 
ramente ,  creían  de  su  deber  invitar  al  Ministro  de  relacio- 
nes exteriores  á  que  fuera  en  persona  á  entenderse  con  el 
conde  de  Reus ,  quien ,  en  nombre  de  todos ,  le  daría  cuan- 
tas explicaciones  fueran  necesarias  j  capaces  de  disipar  du- 
das injuriosas  para  la  lealtad  de  las  altas  potencias  que  fir- 
maron la  convención  de  treinta  y  uno  de  Octubre.  El  conde 
de  Reus  estaría  el  diecíocbo  á  las  once  de  la  niañana  en  al- 
gún punto  que  se  escogiera  á  igual  distancia  de  la  Tejería 
y  de  la  Soledad  al  rancho  de  la  Purga. )) 

Aceptó  la  proposición  el  Gobierno,  y  se  celebró  la  siguí  en-   Convención  de  la 
te  convención  en  el  pueblo  de  la  Soledad  : 

«Primero.  Supuesto  que  el  Gobierno  constitucional  que 
actualmente  rige  en  la  República  mejicana,  ha  manifestado 
á  los  Comisarios  de  las  potencias  aliadas  que  no  necesita  del 
auxilio  que  tan  benévolamente  ban  ofrecido  al  pueblo  meji- 
cano, pues  tiene  en  sí  mismo  los  elementos  de  fuerza  y  de 
opinión  para  conservarse  contra  cualquiera  revuelta  intesti- 
na ,  los  aliados  entran  desde  luego  en  el  terreno  de  los  tra- 
tados para  formalizar  todas  las  reclamaciones  que  tienen  que 
bacer  en  nombre  de  sus  respectivas  naciones. 

))  Segundo.  Al  efecto,  y  protestando  como  protestan  los 
Representantes  de  las  potencias  aliadas ,  que  nada  intentan 
contra  la  independencia  soberana  é  integridad  del  territorio 
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Despacho  del  con- 
de de  Reus  re- 
lativo á  la  con- 
vención. —  Su 
error  respecto  á 
la  monarquía. 


de  la  República,  se  abrirán  las  negociaciones  en  Orizava,  á 
cuya  ciudad  concurrirán  los  tres  Comisarios  y  dos  de  los  Se- 
ñores Ministros  del  Gobierno  de  la  República,  salvo  el  caso 
en  que,  de  común  acuerdo,  se  convenga  en  nombrar  repre- 
sentantes delegados  por  ambas  partes. 

))  Tercero.  Durante  las  negociaciones ,  las  fuerzas  de  las 
potencias  aliadas  ocuparán  las  tres  poblaciones  de  Córdoba, 
Orizava  j  Tebuacan ,  con  sus  radios  naturales. 

))  Cuarto.  Para  que  ni  remotamente  pueda  creerse  que  los 
aliados  ban  firmado  estos  preliminares  para  procurarse  el 
paso  de  las  posiciones  fortificadas  que  guarnece  el  ejército 
mejicano,  se  estipula  que,  en  el  evento  desgraciado  de  que  se 
rompiesen  las  negociaciones,  las  fuerzas  de  los  aliados  des- 
ocuparán las  poblaciones  antedicbas ,  j  volverán  á  colocarse 
en  la  línea  que  está  adelante  de  dichas  fortificaciones  en  rum- 
bo á  Yeracruz,  designándose  el  de  Paso  Ancho  en  el  cami- 
no de  Córdoba,  j  Paso  de  Ovejas  en  el  de  Jalapa. 

))  Quinto.  Si  llegase  el  caso  desgraciado  de  romperse  las 
negociaciones  j  retirarse  las  tropas  aliadas  de  la  línea  indi- 
cada en  el  artículo  precedente,  los  hospitales  que  tuviesen 
los  aliados  quedarán  bajo  la  salvaguardia  de  la  nación  meji- 
cana. 

))  Sexto.  El  dia  en  que  las  tropas  aliadas  emprendan  su 
marcha  para  ocupar  los  puntos  señalados  en  el  art.  3.°,  se 
enarbolará  el  pabellón  mejicano  en  la  ciudad  de  Veracruz  y 
en  el  castillo  de  San  Juan  de  ülúa. 

y)  La  Soledad^  19  de  Febrero  de  1862.» 

El  veinte  decia  el  conde  de  Reus ,  en  el  despacho  en  que 
daba  cuenta  á  su  Gobierno  del  convenio  de  la  Soledad: 

«Como  el  verdadero  objeto  de  las  tres  naciones  aliadas, 
aparte  del  desagravio  debido  por  las  ofensas  recibidas  y  la 
indemnización  de  los  daños  causados ,  era  contribuir  á  la  or- 
ganización de  este  país  bajo  un  pié  estable  y  duradero,  toda 
vez  que  el  Gobierno  existente  se  cree  con  los  elementos  su- 
ficientes para  pacificar  el  país  y  consolidar  la  administra- 
ción ,  y  que  se  declara  animado  de  los  más  vivos  deseos  de 


—  71  —  1862. 

satisfacer  las  reclamaciones  extranjeras,  he  creído,  y  como 
JO  han  creido  también  mis  colegas ,  que  no  habia  derecho 
para  rechazar  á  este  Gobierno,  prestando  auxilio  moral  ó 
material  al  partido  que  le  es  contrario.  Tal  conducta  sería, 
además  de  injusta,  impolítica,  porque  es  evidente  para  los 
que  vemos  las  cosas  de  cerca ,  que  el  partido  reaccionario 
está  casi  aniquilado,  hasta  el  punto  de  que,  en  cerca  de  dos 
meses  que  hace  que  estamos  en  este  país ,  no  hemos  observa- 
do muestra  alguna  de  la  existencia  de  semejante  partido.  Es 
cierto  que  Márquez ,  á  la  cabeza  de  algunos  centenares  de 
hombres,  sigue  desconociendo  la  autoridad  del  presidente 
Juárez ;  pero  su  actitud  no  es  lá  de  un  enemigo  que  ataca, 
sino  la  de  un  proscrito  que  se  oculta  en  los  montes ,  y  es  pro- 
bable que  muy  pronto  tendrá  que  someterse  ó  abandonar  el 
país. 

))  Además ,  y  si  bien  los  comisarios  franceses  traían  gran- 
des esperanzas  de  que  sería  fácil  establecer  aquí  una  monar- 
quía ,  por  creer  que  era  fuerte  el  elemento  monárquico  en 
Méjico,  se  van  desengañando  y  reconociendo  su  error :  ni 
puede  ser  de  otro  modo,  pues  por  nuestras  propias  observa- 
ciones ,  y  por  las  noticias  que  nos  suministran  personas  muy 
conocedoras  de  esta  tierra ,  no  podemos  dudar  que  el  núme- 
ro de  los  partidarios  del  sistema  monárquico  es  insignifican- 
te ,  y  que  no  son  hombres  dotados  de  la  energía  y  decisión 
que  á  veces  dan  el  triunfo  á  las  minorías. 

))  Por  esto  no  hemos  debido  negarnos  á  declarar  que  no 
es  el  ánimo  de  nuestros  Gobiernos  favorecer  á  determinadas 
personas,  ni  á  un  partido,  con  exclusión  de  los  demás;  ni 
mucho  menos  atentar  contra  la  independencia,  soberanía  é 
integridad  del  territorio  mejicano.  Por  esto  tratamos  con  el 
Gobierno  que  hemos  hallado  establecido  en  la  capital ,  á  pe- 
sar de  los  motivos  de  queja  que  ha  dado  á  nuestros  Go- 
biernos. )) 

Grande  era  el  error  del  conde  de  Reus,  y  los  aconteci- 
mientos posteriores  han  venido  á  demostrarlo,  cuando  decia 
que  Márquez j  á  la  cabeza  de  algunos  centenares  de  Iwinbres^ 
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seguía  desconociendo  la  aiito^ndad  del  presidente  Juárez^  etc.  : 
podría  inferirse  que  no  liabia  más  jefe  conservador  que  Már- 
quez que  estuviera  en  armas  contra  el  Grobierno  republica- 
no, cuando  liabia  otros  generales  j  jefes  con  fuerzas  no  des- 
preciables en  varios  Estados ,  como  Mejía ,  Herrán ,  Vicario, 
Losada ,  Cobos ,  Zuloaga ,  Méndez  ,  Montano,  Tacón ,  etc. 
Tampoco  se  concibe  que  se  imaginara  que  los  fi^anceses  se 
iban  desengañando  y  7'econociendo  su  error  respecto  del  esta- 
blecimiento de  una  monarquía. 

A  principios  de  Marzo  llegó  á  Veracruz  el  conde  de  Lo- 
rencez. Sobre  este  acontecimiento  dijo  el  conde  de  Reus,  en 
despacho  de  diecisiete  de  M-arzo,  desde  Orízava : 

(( La  llegada  á  Veracruz  del  general  conde  de  Lorencez, 
y  la  próxima  venida  de  fuerzas  militares  francesas ,  superio- 
res en  número  á  las  que  primitivamente  trajo  á  sus  órdenes 
el  almirante  Jurien ,  han  producido  no  poca  alarma  en  el  Ga- 
binete mejicano  j  en  todo  el  partido  político  que  hoy  domi- 
na en  esta  República.  Si  á  esto  se  agrega  que  los  periódicos 
franceses  tratan  ya  sin  la  menor  reserva  la  cuestión  del  es- 
tablecimiento de  una  monarquía  en  Méjico,  y  anuncian 
abiertamente  que  las  tropas  imperiales  traen  la  misión  de 
colocar  al  archiduque  Maximiliano  en  el  trono,  no  será  de 
extrañar  que  sobrevengan  dificultades,  no  sólo  entre  la  Fran- 
cia y  Méjico,  sino  también  entre  el  Gobierno  del  Empera- 
dor y  los  de  España  é  Inglaterra.  Casi  al  mismo  tiempo  que 
el  general  Lorencez  se  han  presentado  en  Veracruz  los  Se- 
ñores Almonte ,  Haro  y  Tamariz ,  y  otros  personajes  influ- 
yentes del  partido  caido,  principales  motores  del  proyecto 
de  monarquía. 

))E1  Gobierno  de  Méjico,  informado  de  esto  y  del  propó- 
sito que  tienen  dichos  Señores  de  internarse  con  las  fuerzas 
francesas ,  y  contando  con  su  amparo  entregarse  á  las  tra- 
mas que,  según  ellos ,  han  de  dar  j)or  resultado  la  ruina  de 
la  actual  administración ,  nos  ha  pasado  una  nota  anuncián- 
donos que  es  su  firme  resolución  hacer  uso  de  su  derecho, 
persiguiendo,  prendiendo  y  castigando  á  los  enemigos  de  la 
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nación  que ,  hallándose  proscritos ,  penetren  en  Méjico  con 
dañadas  intenciones. 

))Con  el  fin  de  aconsejar  al  general  Doblado  que  ceda  en 
cuanto  no  sea  contrario  al  decreto  del  país ,  quitando  así  á 
los  jefes  franceses  todo  pretexto  para  precipitar  un  rompi- 
miento 5  el  Ministro  británico  j  yo  nos  hemos  decidido  á  ir 
á  Puebla ,  aceptando  la  invitación  que  nos  ha  hecho  el  Mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  :  espero  que  recabaremos  de 
su  prudencia  la  revocación  del  expresado  impuesto  extraor- 
dinario en  lo  tocante  á  los  extranjeros.  A  pesar  de  esto  es 
muy  probable  que  la  resolución  del  Gobierno  mejicano  de 
obrar  activamente  contra  sus  enemigos  proscritos ,  á  quienes 
al  parecer  tratan  de  proteger  los  jefes  franceses  ,  sea  ocasión 
de  un  rompimiento. » 

El  veintiuno  llegó  á  Tehuacan  el  general  conservador  Don 
Antonio  Tabeada :  se  presentó  al  contraalmirante  M.  Jurien 
de  la  Graviére ,  y  le  manifestó  que  habiendo  salido  de  la  ca- 
pital con  el  general  D.  Manuel  Robles  Pezuela  para  tener 
una  entrevista  con  los  Plenipotenciarios  aliados,  al  salir  del 
pueblo  de  Toxtepec ,  la  víspera ,  les  habia  perseguido  una 
partida  de  caballería  republicana  como  de  cien  hombres ,  que 
los  alcanzó,  prendió  y  llevó  á  presencia  del  subprefecto  Vi- 
Uaseñor ;  que  éste  les  mandó  desmontarse ,  pero  que  Taboa- 
da ,  previendo  la  suerte  que  le  esperaba  por  ser  uno  de  los 
diez  generales  que  estaban  fuera  de  la  ley  por  un  decreto 
del  Gobierno,  confiando  en  Dios  y  en  su  excelente  caballo, 
se  abrió  paso,  sable  en  mano,  y  á  pesar  de  haber  sido  per- 
seguido con  tenacidad ,  habia  logrado  llegar ,  aunque  heri- 
do, á  Tehuacan ,  donde  quedaba  preso  el  general  Robles,  que 
sin  duda  sería  fusilado. 

Continuó  su  viaje  el  general  Tabeada  y  llegó  á  Orizava 
el  veintidós :  habiendo  sabido  por  unos  amigos  que  envió  á 
explorar  el  ánimo  del  conde  de  Peus,  que  éste  no  estaba  bien 
dispuesto  hacia  él ,  perdió  veinticuatro  horas ,  en  cuyo  tiem- 
po fué  fusilado  el  general  Robles ,  á  pesar  de  las  súplicas  de 
Mr.  de  la  Graviére ,  que  habia  enviado  un  ayudante  á  San 
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Se  presenta  Ta- 
beada al  gene- 
ral Almonte  en 
la  hacienda  de 
Él  Porrero.  — 
Adhesión  de  va- 
rios jefes  y  ofi- 
ciales del  ejér- 
cito. 


El  general  Taboa- 
da  es  bien  reci- 
bido del  Conde 
de  Lorencez. 


Nota  de  los  pleni- 
potenciarios es- 
pañol é  inglés  á 
los  franceses , 
llamándolos  pa- 
ra una  conferen- 
cia. 


Andrés  Chalcliicomula  para  pedir  al  general  Zaragoza  que 
no  le  quitara  la  vida. 

El  veintitrés  se  dirigió  á  Córdoba  el  general  Taboada  :  en 
el  camino  encontró  al  general  Lorencez ;  pero  no  se  detuvo 
con  él  5  j  continuó  su  marcha  basta  la  hacienda  de  c(  El  Por- 
rero», que  está  á  dos  leguas  de  Córdoba.  Estaba  allí  el  ge- 
neral Almonte ,  á  quien  entregó  varios  papeles  importantes, 
entre  los  cuales  estaban  sus  credenciales  de  apoderado  ó  re- 
presentante de  muchos  jefes  y  oficiales  del  ejército,  y  una 
carta  del  general  Vidaurri  á  Robles ,  en  la  cual  le  oírecia 
que  iria  juntamente  con  el  expresidente  Comonfort  á  poner- 
se ambos  de  acuerdo  con  él.  Pero  el  general  Almonte  y  los 
Sres.  Samaniego,  Haro  y  el  P.  Miranda  le  dijeron  que  todo 
era  inútil,  pues  los  Plenipotenciarios  estaban  resueltos  á  tra- 
tar con  el  Gobierno  de  Juárez. 

Con  una  carta  de  recomendación  que  le  dio  el  general  Al- 
monte  para  el  conde  de  Lorencez ,  volvió  el  general  Taboa- 
da á  Orizava.  En  la  entrevista  le  manifestó  el  jefe  francés, 
que  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad  y  el  ejército  esta- 
ban dispuestos  á  aceptar  la  intervención  si  era  leal,  desinte- 
resada y  no  atacaba  á  la  independencia  del  país.  El  conde 
de  Lorencez  le  contestó  que  el  Gobierno  del  Emperador  es- 
taba animado  de  los  mejores  sentimientos,  de  los  cuales  par- 
ticipaba él ;  que  dejaría  bien  puesto  el  honor  de  Francia  y  sa- 
tisfechos los  justos  deseos  de  los  buenos  mejicanos,  y  le  ordenó 
que  volviera  á  reunirse  con  el  general  Almonte. 

El  conde  de  Reus  y  Mr.  Wyke  dirigieron  la  nota  si- 
guiente desde  Orizava  el  veintitrés  de  Marzo  á  Mr.  Jurien 
de  la  Graviére  :  (( Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  S.  M. 
la  Reina  del  Reino- Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  S.  M.  la 
Reina  de  España,  tienen  la  honra  de  comunicar  á  S.  E.  el 
Sr.  almirante  Jurien  de  la  Graviére,  que  en  vista  de  la  ac- 
titud tomada  por  la  parte  francesa  de  la  expedición  aliada  y 
del  carácter  de  las  resoluciones  adoptadas  por  los  jefes  fran- 
ceses ,  no  conformes  á  lo  estipulado  en  la  convención  de  Lon- 
dres ,  creen  que  una  entrevista  de  los  Representantes  de  las 
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tres  potencias  es,  no  solamente  oportuna,  sino  indispensa- 
ble. Los  Plenipotenciarios  de  Inglaterra  y  de  España  supli- 
can con  insistencia  á  S.  E.  el  Sr.  almirante  Jurien  de  la 
Grraviére  se  vuelva  á  Orizava  lo  más  pronto  posible;  hoy 
mismo  dirigen  una  súplica  de  común  acuerdo  al  Sr.  de  Sa- 
ligny,  para  tener  una  conferencia ,  á  fin  de  que  las  explica- 
ciones á  que  dará  lugar,  sirvan  para  fijar  la  conducta  que 
todos  de  común  acuerdo  ó  cada  uno  separadamente,  si  la 
avenencia  no  fuere  posible ,  deban  tener  de  aquí  en  adelante. 
Los  infrascritos  tienen  la  honra  de  renovar  á  S.  E.  el  Señor 
almirante  Jurien  de  la  Graviére  la  seguridad  de  su  muy  alta 
consideración. » 

El  veintinueve  decia  en  un  despacho  el  conde  de  Reus  : 

(( Los  jefes  de  las  fuerzas  francesas,  dejando  á  un  lado 

toda  reserva ,  han  desplegado  ya  su  bandera ;  las  tropas  que 
llegaron  últimamente  á  Veracruz  han  tomado  bajo  su  am- 
paro á  los  emigrados  que  vienen  á  conspirar  contra  el  Go- 
bierno constituido  y  contra  el  sistema  existente;  custodiados 
por  las  bayonetas  francesas ,  han  penetrado  hasta  Córdoba 
los  Almontes ,  los  Haros  y  los  Mirandas ;  y  tan  graves  y  tras- 
cendentales disposiciones  se  han  tomado,  no  sólo  sin  consul- 
tar á  los  Plenipotenciarios  de  España  é  Inglaterra,  sino  en 
desprecio  de  nuestra  opinión  contraria,  previamente  comu- 
nicada á  los  jefes  franceses. 

»  Sir  Charles  Wyke  y  yo  no  hemos  podido  menos  de  ver 
en  semejante  conducta  un  propósito  deliberado  de  atrepellar 
los  compromisos  contraidos  en  la  convención  de  Londres ,  de 
faltar  á  los  miramientos  que  se  deben  entre  sí  las  naciones, 
mayormente  cuando  se  asocian  para  llevar  á  término  una 
empresa  de  humanidad  y  de  civilización;  de  faltar  á  los  pac- 
tos ya  celebrados  con  el  Gobierno  de  Juárez ;  en  fin  de  des- 
entenderse totalmente  de  la  cortesía  y  consideración  que  eran 
debidas  á  los  Representantes  de  España  é  Inglaterra  por  sus 
colegas  de  Francia.  ¡  Y  todo  esto  se  hace  cuando  venimos  á 
quejarnos  de  la  falta  de  cumplimiento  de  los  tratados ! 

)) Y  serán  vanos  los  esfuerzos  de  la  Francia :  bien  cla- 
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ray  francamente  se  lo  he  manifestado  al  Emperador;  la  mo- 
narquía no  se  puede  ya  aclimatar  en  Méjico;  podrá  impo- 
nerse; pero  durará  el  tiempo  que  dure  la  ocupación  del  país 
por  una  fuerza  extranjera,  mucho  más  considerable  que  la 
que  la  que  ninguna  nación  de  Europa  está  dispuesta  á  des- 
tinar á  tal  objeto. 

))  Por  todas  estas  razones ,  es  mi  opinión  que  si  mis  temo- 
res se  realizan ,  el  único  partido  que  podemos  adoptar  es  re- 
tirarnos con  nuestras  fuerzas;  pues  ni  podemos  dar  á  la  Amé- 
rica el  lastimoso  espectáculo  de  una  lucha  con  los  que  se  de- 
cían nuestros  aliados,  ni  cuadra  al  generoso  carácter  de 
nuestra  nación  el  que  permanezcamos  fríos  espectadores  de 
los  sucesos,  exponiéndonos  tal  vez  á  alguna  provocación 
que  hiciese  callar  la  voz  de  la  prudencia  y  nos  arrastrase  ir- 
resistiblemente á  vías  de  hecho  que  á  todo  trance  conviene 
evitar.  Por  lo  tanto,  lejos  de  creer  hoy,  como  creía  al  escri- 
bir mi  despacho  núm.  20  de  veintisiete  de  Febrero,  que 
conviene  aumentar  la  división  española,  opino  que  bastan 
para  nuestros  fines  las  fuerzas  que  hay  en  la  República;  y 
aun  estas  sobran,  si  la  Francia  no  vuelve  á  subordinarse  á 
las  estipulaciones  del  convenio  de  Londres,  en  cuyo  caso, 
por  no  ser  posible  esperar  órdenes  precisas  del  Gobierno  de 
S.  M. ,  dispondré  la  retirada  de  las  tropas ,  y  aunque  al- 
canzo la  suma  gravedad  de  semejante  determinación,  no 
tengo  reparo  alguno  en  cargar  con  toda  la  responsabilidad 
de  ella  ante  el  Gobierno,  ante  la  nación  y  ante  el  mundo  en- 
tero  )) 

Error  del  conde        Llama  la  atcncíon  que  después  de  sus  despachos  de  die- 

deReus  respec-  t.  r  \ 

jjei^pian  de  císíete  y  veintinueve  de  Marzo,  dijera  el  conde  de  Reus ,  el 
cuatro  de  Abril,  al  Ministro  de  Estado  : 

(( Adjunto  remito  á  V.  E.  un  interesante  impreso  que 

contiene  una  circular  del  Ministro  de  gobernación  á  los 
gobernadores  de  los  Estados,  con  motivo  de  una  correspon- 
dencia del  general  Almonte  interceptada  por  los  agentes  del 
Gobierno. 

))  Además  de  ser  dicha  correspondencia  una  prueba  evi- 


to 

monarquía. 


nos. 
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dente  de  que  el  ¡jlan  del  Sv.  Almonte  no  pasa  de  ser  un  pro- 
yecto de  conspiración  concebido  á  la  ligera^  y  en  que  todo  está 
por  preparar^  el  hecho  de  que  las  mismas  personas  á  quienes 
se  dirige  el  General ,  j  con  cuyas  simpatías  cuenta ,  lo  dela- 
ten al  GrobiernOj  demuestra  que  no  hay  en  el  país  base  so- 
bre que  fandar  ni  la  dominación  del  jefe  de  este  mal  urdido 
complot ,  ni  mucho  menos  la  soñada  monarquía  que  tan  ex- 
temporáneamente ha  venido  á  entorpecer  la  marcha  próspera 

de  nuestra  empresa )) 

El  nueve  del  mismo  mes  tuvo  luo^ar  la  última  conferencia  Rompimiento 

^  abierto  entre  los 

de  los  Plenipotenciarios;  en  ella  rompieron  abiertamente,  y      Pie^nipotencia- 
por  su  importancia  ponemos  íntegra  el  acta  á  continuación : 

c(  Hallándose  reunidos  en  la  residencia  del  Excmo.  Señor 
conde  de  Reus  los  Excmos.  Sres.  Plenipotenciarios  y  Co- 
mandantes en  jefe  de  las  fuerzas  de  las  potencias  aliadas,  se 
abrió  la  sesión  á  la  una  de  la  tarde.  En  vista  de  la  gravedad 
de  los  negocios  que  habia  que  tratar ,  SS.  EE.  decidieron 
que  los  Secretarios  de  las  misiones  de  Inglaterra  y  Francia 
asistiesen,  juntamente  con  el  Secretario  de  la  misión  espa- 
ñola, á  esta  conferencia,  para  redactar  el  acta  in  extenso. 

))E1  Excmo.  Sr.  conde  de  Reus  toma  la  palabra  para  in- 
vitar á  S.  E.  el  almirante  Jurien  á  exponer  el  objeto  de  la 
conferencia,  y  este  último  responde,  que  el  fin  principal  de 
la  reunión  es  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  la  respuesta  que 
debe  darse  á  una  comunicación,  en  que  el  Gobierno  mejicano 
pide  el  embarque  del  general  Almonte  y  de  las  personas  que 
le  acompañan. 

))  Sir  Carlos  Wyke  dice  que  es  necesario  tener  una  expli- 
cación fi'anca  y  precisa ,  y  sus  colegas  se  manifiestan  de  igual 
opinión.  El  conde  de  Reus  añade  :  que  es  urgente  saber  si 
se  podrá  continuar  obrando  de  acuerdo  como  hasta  el  pre- 
sente, porque  él  y  sus  colegas  de  Inglaterra  consideran  la 
actitud  recientemente  tomada  por  los  Plenipotenciarios  del 
Emperador,  como  contraria  á  las  estipulaciones  de  la  con- 
vención de  Londres ,  cuyo  objeto,  según  ellos ,  era  en  pri- 
mer lugar  obtener  la  reparación  de  los  agravios  que  cada 
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una  de  las  altas  potencias  habia  recibido  del  Gobierno  meji- 
cano, y  exigir  el  respeto  á  los  tratados ;  después  llegar ,  me- 
diante el  apoyo  moral  de  las  tres  naciones ,  al  establecimiento 
de  un  Gobierno  fuerte  y  duradero,  que  ofreciese  garantías 
suficientes,  tanto  á  sus  propios  nacionales  como  á  los  de  las 
potencias  extranjeras.  S.  E.  recuerda  que  si  desde  el  princi- 
pio no  ha  aparecido  esta  cuestión  en  primera  línea,  cuando  se 
publicó  una  proclama  á  los  mejicanos  y  se  envió  una  nota  al 
presidente  Juárez ,  es  porque  los  Comisarios  no  se  creyeron 
autorizados  para  decidir  si  habia  ó  no  solidaridad  entre  ellos 
en  cuanto  á  sus  ultimátum  respectivos ,  y  por  consiguiente 
habían  juzgado  que  debían  pedir  nuevas  instrucciones  á  este 
propósito.  S.  E.  desea  que  conste  bien  que  la  línea  de  con- 
ducta considerada  por  ciertas  gentes  como  una  pérdida  de 
tiempo  perjudicial ,  no  ha  sido  sino  necesidad  absoluta,  im- 
puesta por  la  completa  falta  de  medios  de  trasporte;  porque 
aunque  las  tres  potencias  aliadas  habían  previsto  que,  en 
ciertas  circunstancias ,  sería  necesario  avanzar  por  el  inte- 
rior del  país ,  sus  tropas  llegaron  á  Yeracruz  sin  carros,  sin 
caballos ,  sin  acémilas ,  sin  ninguno  de  los  recursos  indispen- 
sables para  trasporte  de  los  víveres ,  de  los  enfermos  y  de  la 
artillería ;  en  tales  condiciones ,  en  fin ,  que  hubiera  podido 
creerse  que  de  antemano  se  habia  resuelto  limitarse  á  la  ocu- 
pación de  Veracruz. 

))  Sin  embargo,  apenas  se  habia  desembarcado,  cuando  em- 
pezó á  sentirse  la  necesidad  de  penetrar  en  el  interior  del 
país ,  tanto  por  la  alteración  que  sufría  la  salud  de  las  tro- 
pas ,  como  por  la  carencia  completa  de  abastecimientos ,  los 
cuales  no  dejaban  las  guerrillas  llegar  á  la  ciudad. 

))En  su  consecuencia,  los  jefes  de  las  fuerzas  aliadas  pro- 
curaron inmediatamente  reunir  en  lo  posible  algunos  medios 
de  locomoción ,  que  se  obtuvieron  con  dificultad  y  á  peso  de 
oro,  extendiendo  así  poco  á  poco  el  círculo  de  sus  operacio- 
nes por  las  cercanías  de  Veracruz. 

))E1  almirante  Jurien  aprueba  lo  que  acaba  de  decir  su 
colega  de  España,  y  desea  que  conste  que  su  artillería  y  el 
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material  de  campaña  de  dos  de  sus  batallones  no  pudieron 
desembarcar  basta  el  cinco  de  Febrero. 

5)  El  conde  de  Reus ,  pues ,  cree  que  no  era  posible  obrar 
de  otra  manera ,  y  que  al  entrar  en  parlamentos  y  negocia- 
ciones amistosas  con  el  Gobierno  mejicano,  los  aliados  no  hi- 
cieron más  que  ganar  el  tiempo  que  les  era  absolutamente 
necesario  para  prepararse  á  seguir  adelante,  sin  dejarse  en- 
gañar un  solo  momento  por  este  Gobierno,  como  algunos 
han  creido.  No  se  temia  la  guerra;  pero  se  quiso  evitar  á 
Méjico  los  males  que  de  ella  resultan ,  y  alcanzar  el  objeto 
de  la  alianza  sin  efusión  de  sangre ;  así  es  que  los  Comisarios 
notificaron  al  Gobierno  su  intención  de  avanzar  sin  pedir  la 
autorización  para  ello,  deseando  seguir  en  paz ,  pero  decidi- 
dos á  no  modificar  su  resolución. 

5) Tal  era  el  ánimo  con  que  el  conde  de  Reus,  autorizado 
por  sus  colegas,  se  trasladó  á  la  Soledad  el  diecinueve  de 
Febrero  para  tener  allí  una  entrevista  con  el  Sr.  Doblado, 
ministro  de  relaciones  exteriores ,  firmando  en  ella  los  preli- 
minares destinados  á  fijarla  situación  respectiva,  y  á  servir 
de  base  á  la  línea  de  conducta  que  habia  de  seguirse.  El  dia 
veintiocho  el  ejército  español  emprendió  la  marcha.  El  Al- 
mirante, á  la  cabeza  de  las  tropas  francesas,  habia  ya  co- 
menzado su  movimiento  desde  el  veintiséis,  sin  encontrar 
obstáculos  formales  ni  hostilidades ;  y ,  sin  embargo,  los  dos 
ejércitos  dejaron  en  el  camino  tristes  huellas  de  su  paso  :  en- 
fermos ,  bagajes,  caballos  ó  acémilas ,  no  pudiendo  seguir  la 
columna  bajo  un  sol  de  fuego  por  horrorosos  caminos,  que- 
daban rezagados  y  daban  á  conocer  todas  las  dificultades  de 
la  empresa. 

» S.  E.  añade  que ,  si  hubieran  encontrado  la  guerra  al 
rededor ,  hubiera  sido  posible  un  desastre ,  y  los  Gobiernos 
europeos  habrían,  sin  duda  alguna,  pedido  á  sus  generales 
severa  cuenta  de  su  conducta.  En  fin ,  españoles  y  franceses 
llegaron  pacíficamente  á  sus  acantonamientos  de  Córdoba, 
Orizava  y  Tehuacan,  donde  estaban  comprometidos,  di- 
ce S.  E.,  á  esperar  el  quince  de  Abril,  dia  fijado  para  abrir 
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las  conferencias  entre  los  Plenipotenciarios  aliados  y  los  Co- 
misarios mejicanos. 

))E1  conde  de  Eeus  cita  todos  los  argumentos,  quizás 
muy  poco  fundados ,  que  él  tuvo  que  emplear  para  inducir 
al  Grobierno  mejicano  á  aceptar  esta  fecha  tan  lejana. 

))  Mr.  de  Saligny  toma  la  palabra  para  decir  que  él  es 
quien  ha  pedido  con  insistencia  este  retardo  en  el  empezar 
las  conferencias ,  á  fin  de  tener  el  tiempo  suficiente  para  re- 
cibir las  instrucciones  que  esperaba  de  su  Gobierno. 

))  El  conde  de  Keus  manifiesta  que ,  en  resumen ,  ni  el 
tiempo  pasado  en  Veracruz,  ni  el  que  debe  trascurrir  hasta 
el  quince  de  Abril ,  pueden  calificarse  de  tiempo  perdido,  lo 
cual  está  comprobado  por  lo  que  se  acaba  de  exponer.  En 
fin,  todo  iba  bien  y  era  de  esperar  que  se  obtendrían  por  vi  as 
pacíficas  todas  las  satisfacciones  previstas  en  la  convención 
de  Londres ,  cuando  el  paquete  del  mes  de  Febrero  llegó, 
trayendo  al  general  Almonte ,  á  D.  Antonio  Haro  y  Tama- 
riz y  algunos  otros  desterrados ,  con  lo  cual  arrojó  la  man- 
zana de  la  discordia  en  el  seno  de  la  conferencia.  En  una  vi- 
sita hecha  á  S.  E.  por  el  general  Almonte,  le  declaró  éste 
último  sin  ambajes  que  contaba  con  el  apoyo  de,  las  tres  po- 
tencias, para  cambiar  en  monarquía  el  Gobierno  establecido 
en  Méjico,  y  colocar  la  corona  en  las  sienes  del  archiduque 
Maximiliano  de  Austria;  que  él  pensaba  que  este  proyecto 
sería  bien  acogido  en  Méjico,  y  que  acaso  antes  de  dos  me- 
ses se  realizarla.  El  comodoro  Dunlop  toma  la  palabra  para 
decir  que ,  algunos  dias  después ,  el  Sr.  Almonte  le  hizo  la 
misma  declaración.  S.  E.  el  conde  de  Keus  respondió  al  ge- 
neral Almonte  que  su  opinión  era  diametralmente  opuesta, 
y  que  no  debía  contar  con  el  apoyo  de  España;  que  Méjico, 
constituido  en  república  cuarenta  años  hace,  debía  necesa- 
riamente ser  antimonárquico,  y  no  aceptaría  jamás  nuevas 
instituciones ,  que  no  conocía  y  que  eran  contrarías  á  las 
que  había  adoptado,  y  bajo  las  cuales  vivía  desde  tan  largo 
tiempo. 

»  A  la  observación  del  general  Almonte ,  que  creía  seguro 
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el  apoyo  de  las  armas  francesas ,  S.  E.  respondió  que  senti- 
ría que  el  Grobierno  francés  se  comprometiese  en  Méjico  en  * 
una  política  que  estaría  en  contradicción  con  la  política 
siempre  grande,  justa  j  generosa  del  Emperador;  que  en  el 
caso  poco  probable ,  pero  posible ,  de  que  las  fuerzas  fran- 
cesas sufriesen  un  revés  sosteniendo  semejante  empresa, 
S.  E.  tendría  tanto  pesar  como  si  una  gran  desgracia  hubie- 
se sobrevenido  á  su  país  ó  á  su  propia  persona ;  que ,  por  úl- 
timo, pedia  encarecidamente  al  general  Almonte  que  no  si- 
guiera adelante,  porque  si  marchaba  solo,  desterrado  como 
estaba  por  un  decreto  justo  ó  injusto,  caminaba  á  su  ruina; 
y  si  era  escoltado  por  las  tropas  de  una  de  las  potencias 
aliadas ,  este  hecho  producirla  una  alarma  cuyo  resultado 
sería  comprometer  la  buena  política  seguida  hasta  entonces 
por  los  comisionados. 

))  Pronto,  sin  embargo,  se  supo  en  Orizava  y  en  Tehuacan 
la  llegada  de  nuevas  tropas  francesas ,  y  al  mismo  tiempo  se 
recibía  la  noticia  de  que ,  en  virtud  de  las  órdenes  del  gene- 
ral Lorencez ,  un  batallón  de  cazadores  servia  de  escolta  al 
general  Almonte  y  á  sus  compañeros  en  su  tránsito  de  Ve- 
racruz  á  Tehuacan.  En  su  consecuencia  el  almirante  Juríen 
creyó  de  su  deber  participar  al  Gobierno  de  Méjico,  la  reso- 
lución en  que  estaba  de  emprender  el  día  primero  de  Abril 
el  movimiento  retrógrado  previsto  en  los  preliminares  del 
convenio  de  la  Soledad ,  si  las  conferencias  no  llegaban  á 
producir  un  resultado  satisfactorio. 

))  El  almirante  Juríen  toma  la  palabra  para  explicar  cómo 
en  un  principio  se  había  limitado  á  dar  aviso  de  un  modo 
indirecto  de  su  resolución  al  Gobierno  mejicano,  y  que  sólo 
después  de  haber  recibido  una  carta  del  general  Zaragoza, 
que  le  quitaba  toda  esperanza  de  obtener  en  las  conferencias 
de  Orizava  un  resultado  favorable  á  los  intereses  y  á  la  dig- 
nidad de  la  Francia,  fué  cuando  dirigió  á  dicho  Gobierno 
una  nota  oficial  sobre  el  asunto. 

))E1  conde  de  Reus  observa  que  en  aquella  época  única- 
mente se  encontraban  en  Orizava  su  colega  de  Inglaterra  y 
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él,  y  que  al  recibir  la  comunicación  de  S.  E.  el  Almirante, 
-  se  preguntaron  si  asistía  á  los  Comisarios  franceses  el  dere- 
cho de  conceder  escoltas  á  los  enemigos  del  Gobierno  esta- 
blecido en  Méjico,  j  si  el  Almirante  podia  obrar  como  obra- 
ba sin  una  resolución  de  la  conferencia;  porque  ellos  consi- 
deraban esta  conducta  como  equivalente  á  una  declaración 
de  guerra ,  j  al  mismo  tiempo  contraria  al  convenio  de  Lon- 
dres j  á  los  preliminares  de  la  Soledad;  que  babian  conve- 
nido en  que  los  Comisionados  franceses  no  tenian  derecho 
para  adoptar  aquella  línea  de  conducta  sin  el  consentimiento 
de  sus  colegas ,  por  cuyo  motivo  hablan  invitado  inmediata- 
mente á  la  conferencia  á  reunirse,  con  el  objeto  de  decidir  si 
en  adelante  se  seguirla  obrando  con  arreglo  á  las  estipula- 
ciones del  convenio  de  Londres,  ó  de  saber  si  los  Comisio- 
nados franceses  hablan  recibido  de  su  Gobierno  nuevas  ins- 
trucciones que  les  impedían  marchar  en  lo  faturo  de  acuerdo 
con  sus  colegas ,  en  cuyo  caso  cada  cual  podría  proceder  de 
la  manera  que  juzgase  correspondía  mejor  á  las  intenciones 
de  su  Gobierno.  «En  cuanto  á  mí,  añadió  S.  E.,  ruego  á 
))mis  colegas  se  sirvan  explicarse  francamente  sobre  estos 
)) particulares,  pues  que  son  el  objeto  principal  de  la  confe- 
))rencia  de  este  dia.» 

))  S.  E.  el  almirante  Jurien  replicó  que  no  creía  haber  fal- 
tado en  nada  á  las  estipulaciones  del  convenio  de  Londres, 
ni  tampoco  á  los  preliminares  de  la  Soledad.  Creyó,  sí ,  la 
protección  concedida  por  el  general  Lorencez  al  general  Al- 
monte  incompatible  con  la  permanencia  de  las  tropas  fran- 
cesas en  Tehuacan.  Mr.  de  Saligny  añade  que  el  buque  que 
trajo  á  su  bordo  al  Comandante  del  cuerpo  expedicionario  y  á 
su  estado  mayor  ^  Jiabia  esperado  cuatro  dias  al  geiieral  Al- 
monte  poi'  orden  del  Emp)e7mdor.  El  almirante  Jurien  mani- 
fiesta que  su  retirada  de  Tehuacan  no  reconocía  otro  móvil 
que  im  escrúpulo  de  lealtad  por  su  parte ,  sobre  el  cual  no 
se  creia  obligado  á  consultar  á  sus  colegas.  Una  vez  de  re- 
greso con  sus  tropas  á  sus  posiciones  de  Paso  Ancho,  se  en- 
contraba en  un  terreno  neutral ,  donde  le  era  permitido  con- 
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ceder  al  general  Almonte  toda  la  protección  á  que  tiene  de- 
recho una  persona  honrada  con  la  benevolencia  de  S.  M.  el 
Emperador. 

))  El  conde  de  Eeus  j  Sir  Charles  Wyke  expresan  el  de- 
seo de  que  se  entre  detenidamente  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
y  sostienen  que  los  Comisionados  franceses  no  tienen  el  de- 
recho de  dispensar  su  protección  á  los  enemigos  del  Gobier- 
no mejicano,  en  su  propio  territorio.  No  se  ha  venido  á  Mé- 
jico á  sostener  la  política  particular  de  cada  una  de  las  tres 
naciones ,  sino  únicamente  la  que  se  halla  indicada  en  el 
convenio  de  Londres.  Ninguno  de  los  Comisionados  tiene  el 
derecho  de  obrar  en  casos  tan  graves  sin  el  consentimiento 
de  sus  colegas.  El  almirante  repite  que  se  reserva  la  inter- 
pretación del  tratado  de  Londres ,  y  que  desde  luego  acepta 
toda  la  responsabilidad;  añade  que  este  derecho  pertenece 
igualmente  á  cada  uno  de  los  Comisionados ,  sin  que  esto 
pueda  ligar  en  manera  alguna  á  los  Gobiernos  que  conclu- 
yeron aquel  convenio.  Por  lo  tanto,  los  Comisarios  franceses 
obran  en  conformidad  con  la  interpretación  que  juzgan  más 
acertada,  y  desde  luego  aceptan  toda  la  responsabilidad  de 
sus  actos. 

))Sir  Carlos  Wyke  pide  que  se  lea  el  art.  2.°  del  tratado 
de  Londres ,  y  el  almirante  Jurien  persiste  en  creer ,  aun 
después  de  haber  oido  su  lectura,  que  si  ha  habido  alguna 
infracción  del  tratado,  no  ha  consistido  ésta  en  la  protección 
concedida  al  general  Almonte ,  sino  en  la  excesiva  blandura 
y  los  grandes  miramientos  con  que  se  ha  tratado  al  Gobier- 
no de  Méjico;  que  por  lo  demás  esta  política  no  parece  ha- 
ber sido  juzgada  favorablemente  en  Europa,  y  que  la  mar- 
cha aconsejada  por  Mr.  de  Saligny  hubiera  estado,  en  su 
entender ,  más  conforme  con  las  miras  del  Gobierno  del  Em- 
perador. 

))  Sir  Charles  Wyke  dice  entonces  que  desde  un  principio 
se  entablaron  negociaciones  con  el  Gobierno  de  fado ;  que 
un  cambio  de  actitud  en  la  actualidad  se  considerará  tal  vez 
como  una  inconsecuencia,  y  que  la  protección  concedida  á 
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los  individuos  proscritos  constituye  una  verdadera  interven- 
ción en  los  asuntos  interiores  del  país. 

))  El  almirante  Jurien  contesta  que  la  protección  dispen- 
sada al  general  Almonte  se  reduce  á  la  protección  del  pabe- 
llón francés ,  que  en  ningún  tiempo  ni  en  ninguna  parte  ha 
dejado  de  amparar  á  los  desterrados,  de  cualquier  país  que 
fuesen ;  que  esta  protección  no  constituye  en  manera  alguna 
la  menor  intervención  en  los  asuntos  interiores  de  la  E,epú- 
blica,  y  una  vez  concedida,  no  hay  ejemplo  de  que  haya  sido 
retirada. 

))  El  conde  de  E>eus  manifiesta  que  tal  protección  se  dis- 
pensa á  los  vencidos  y  á  los  que  se  hallan  en  peligro,  pero 
que  no  puede  admitirse  respecto  á  personas  que  vienen  del 
extranjero  con  intenciones  hostiles  hacia  el  Gobierno  cons- 
tituido, con  el  cual  los  aliados  se  encuentran  en  relaciones 
abiertas. 

))  El  Almirante  contesta  que  el  general  Almonte,  que  par- 
ticipaba de  la  opinión  reconocida  generalmente  en  Europa, 
de  que  la  guerra  iba  á  estallar  en  Méjico,  habia  venido,  no 
con  intenciones  hostiles ,  sino,  por  el  contrario,  animado  de 
un  espíritu  enteramente  pacífico  y  conciliador ,  para  reco- 
mendar la  concordia  á  todos  los  partidos ,  á  quienes  desde 
luego  le  recomendaban  sus  antecedentes;  y  para  explicar  á 
sus  compatriotas  las  intenciones  benévolas  de  la  Europa  con 
respecto  á  ellos ,  evitándose  de  esta  manera  cualquiera  mala 
inteligencia ,  y  siendo  el  general  Almonte  digno  de  esta  mi- 
sión por  los  puestos  que  tan  honrosamente  habia  ocupado, 
sus  relaciones  en  el  país,  y  el  aprecio  que  de  él  hacia  el  Em- 
perador. Que  las  razones  que  en  apoyo  de  su  opinión  habia 
aducido  el  conde  de  E>eus  acerca  de  la  imposibilidad  de  es- 
tablecer una  monarquía  en  Méjico,  parecíanle,  por  el  contra- 
rio, favorables  á  este  cambio  radical  de  instituciones ,  puesto 
que  las  adoptadas  hasta  entonces  por  Méjico  no  habían  pro- 
ducido otro  resultado  que  hacer  al  país  presa  de  continuas 
revoluciones,  conduciéndole  al  deplorable  estado  en  que  al 
presente  se  encontraba. 
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))A  esto  Sir  Charles  Wyke  replica  que  considera  extraño 
que  el  general  Almonte  hable  en  nombre  de  las  tres  poten- 
cias aliadas,  cuando  carece  de  todo  carácter  representativo 
por  parte  de  Inglaterra  y  de  España ,  y  de  ningún  modo  es 
intérprete  del  tratado  de  Londres. 

))E1  almirante  Jurien  no  cree  que  el  general  Almonte  ba- 
ya nunca  manifestado  semejantes  pretensiones;  y  á  esto 
responde  el  conde  de  Reus ,  recordando  de  nuevo  la  conver- 
sación que  tuvo  con  el  general  Almonte  en  Yeracruz ,  y 
añadiendo  que  éste  último  pretendia  entonces  haber  ofrecido 
en  nombre  de  sus  compatriotas  el  trono  de  Méjico  al  archi- 
duque Maximiliano,  el  cual  se  habia  mostrado  dispuesto  á 
aceptarlo.  Semejante  declaración  hecha  al  Plenipotenciario  de 
la  Reina ,  general  en  jefe  de  las  fuerzas  españolas ,  así  como 
al  Señor  comodoro  Dunlop,  no  podia  tomarse  como  una  sim- 
ple conversación;  y  como  nada  era  mas  opuesto  al  espíritu 
de  sus  instrucciones  que  el  proyecto  en  cuestión ,  le  era  de 
todo  punto  imposible  cooperar  á  su  éxito  favorable.  Los  Co- 
misarios ingleses  se  adhieren  por  completo  á  la  opinión 
manifestada  por  su  colega  de  España. 

y)Mr.  de  Saligny  insiste  en  el  punto  siguiente ,  á  saber : 
que  es  imposible  negar  que  el  objeto  real  y  principal  del  con- 
venio de  Londres  fué  el  de  alcanzar  satisfacción  de  los  ul- 
trajes inferidos  á  los  extranjeros  por  el  Gobierno  mejicano, 
y  obtener  de  este  el  cumplimiento  de  los  tratados;  que  el 
sistema  contemporizador  y  de  miramiento  seguido  hasta  en- 
tonces ,  estaba  juzgado  por  los  sucesos  que  ocurrían  todos 
los  días,  puesto  que  la  tiranía ,  la  violencia  y  la  arbitrariedad 
habían  redoblado  y  hecho  absolutamente  intolerable  la  situa- 
ción de  los  extranjeros ;  que  de  esto  eran  suficiente  prueba 
las  reclamaciones  sin  cuento  que  diariamente  recibía ;  que  la 
actitud  de  las  faerzas  aliadas  parecía  como  que  habia  exci- 
tado al  Gobierno  á  redoblar  su  audacia;  que  por  su  parte  de- 
claraba solemnemente  que  no  quería  entrar  en  tratos  con  di- 
cho Gobierno,  y  que  su  opinión  bien  decidida  era  que  se  de- 
bía marchar  sobre  Méjico. 
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))E1  conde  de  Kens  opina  que  es  injusto  lo  que  acaba  de 
manifestar  Mr.  de  Saligny,  y  Sir  Charles  apoya  esta  opinión. 
Si  el  Gobierno  mejicano  ba  vacilado  algunas  Aceces  en  acce- 
der á  los  deseos  de  los  aliados ,  ba  sido  porque  no  podia  con- 
siderar desde  luego  como  amigas  á  las  tres  potencias  que  es- 
taban en  posesión  del  único  puerto  de  donde  sacaba  todos 
sus  recursos ;  pero  con  más  ó  menos  vacilaciones ,  sus  deter- 
minaciones ban  sido  siempre  satisfactorias.  Hubo,  sin  embar- 
go, un  momento  en  que  los  Plenipotenciarios  de  Inglaterra  y 
de  España  pensaron  que  les  era  necesario  cambiar  de  acti- 
tud para  con  el  Gobierno  de  Méjico.  En  este  sentido  escri- 
bieron á  Mr.  de  Saligny  y  al  almirante  Jurien ,  ñindándose 
en  la  seguridad  dada  á  Sir  Charles  en  una  carta  de  Méjico, 
en  la  cual  se  decia  que  la  contribución  del  2  por  100  seguia 
gravitando  sóbrelos  extranjeros,  y  en  la  amenaza  becbapor 
el  Señor  Doblado  en  carta  que  escribió  al  conde  de  Reus, 
declarando  que  volverían  á  interrumpirse  las  comunicaciones 
entre  Yeracruz  y  el  interior  del  país ,  si  no  se  entregaba  la 
aduana  á  las  autoridades  mejicanas.  Algunos  dias  después, 
los  ministros  mejicanos ,  Sr.  González  Echeverría  y  don  Je- 
sús Terán ,  provistos  de  los  correspondientes  plenos  poderes, 
se  presentaban  en  Orizava;  prestaban  oido  á  las  quejas  de 
los  Comisarios  inglés  y  español;  renunciaban  después  de 
muchas  dificultades  á  la  percepción  del  2  por  100  sobre  los 
extranjeros ;  prometían  retirar  el  decreto  que  interceptaba 
las  comunicaciones  entre  Yeracruz  y  el  interior ;  y  manifes- 
taban el  propósito  que  abrigaba  el  Gobierno  de  acceder  á 
todas  las  reclamaciones  fundadas  én  justicia  de  las  potencias 
aliadas.  Si  estas  promesas  no  se  hubiesen  realizado  en  su  dia, 
tiempo  sería  entonces  de  declarar  la  guerra.  Entre  tanto  no 
debe  hacerse ,  apoyándose  en  razones  fútiles,  que  no  tendrían 
justificación  ante  el  gran  tribunal  del  mundo  civilizado. 
¿Por  qué  motivo,  añadió  el  conde  de  Reus,  se  niegan  los 
Plenipotenciarios  franceses  á  dar  crédito  á  aquellas  solemnes 
promesas  ?  ¿  Por  qué  rehusan  poner  á  prueba  la  sinceridad 
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del  Gobierno  mejicano,  cuando  solo  tendrian  que  esperar 
seis  dias? 

))E1  conde  de  Saligny  persiste  en  su  opinión  y  acepta  to- 
da la  responsabilidad.  Esta  opinión  la  funda  en  los  agravios 
cada  dia  mas  numerosos  que  sufren  sus  compatriotas,  j  de 
los  cuales  se  quejan  á  la  par  que  los  españoles,  de  quienes  ha 
recibido,  no  sabe  por  qué  motivo,  un  crecido  número  de  re- 
clamaciones que  hubieran  debido  ser  dirigidas  al  conde  de 
Reus,  j  le  serán  entregadas  por  su  colega  así  que  pueda 
abrir  los  paquetes  donde  se  encuentran. 

))Sir  Charles  Wyke  se  admira  de  que  la  noticia  de  estos 
procedimientos  vejatorios  no  hayan  llegado  á  sus  oidos,  y 
pregunta  de  qué  naturaleza  son  y  contra  quién  se  han  co- 
metido. 

))Mr.  de  Saligny  contesta  que ,  como  es  natural ,  los  sub- 
ditos franceses  no  han  ido  á  la  legación  británica  á  exponer 
sus  quejas. 

))Sir  Charles  Wyke  desea  saber  si  es  cierto  que  Mr.  de 
Saligny  ha  dicho  que  no  daba  á  los  preliminares  ni  el  valor 
que  tenia  el  papel  en  que  se  hablan  escrito;  y  S.  E.  responde 
que  nunca  ha  podido  abrigar  la  menor  confianza  respecto  á 
lo  que  provenia  del  Gobierno  de  Méjico,  así  en  lo  tocante  á 
los  preliminares  como  á  sus  demás  compromisos. 

))E1  comodoro  Dunlop  pregunta  á  Mr.  de  Saligny  por  qué 
puso  su  firma  en  aquellos  preliminares  y  en  qué  consiste  que 
no  se  considera  ligado  por  ellos.  A  esto  responde  el  Comisio- 
nado francés  que  no  tiene  que  dar  explicaciones  á  la  confe- 
rencia sobre  las  razones  que  le  movieron  á  firmar  los  preli- 
minares; pero  que  se  hubiese  considerado  solemnemente 
comprometido  por  la  firma  que  estampó  en  ellos,  si  el  Go- 
bierno de  Méjico  no  hubiera  cuidado  él  mismo  de  rasgar  de 
mil  maneras  los  preliminares  de  la  Soledad. 

))E1  conde  de  Reus  interpela  entonces  á  Mr.  de  Saligny 
sobre  un  hecho  personal;  este  último  habia  dicho  al  coronel 
Menduiña ,  gobernador  de  Veracruz ,  y  á  Mr.  Cortés,  con- 
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sul  de  España  en  dicho  puerto,  que  si  el  conde  de  Reus  cen- 
suraba el  proyecto  de  una  monarquía  en  Méjico  en  favor  del 
Archiduque ,  era  porque  él  mismo  aspiraba  á  la  corona  de 
emperador  en  Méjico,  habiendo  llegado  hasta  declarar  que 
poseia  la  prueba  de  lo  que  avanzaba.  El  conde  de  Reus  pro- 
testa enérgicamente  contra  semejante  acusación;  exige  de 
su  colega  que  se  explique  sobre  el  particular,  j  añade  que 
una  versión  tan  absurda  en  boca  del  público  no  tendría  im- 
portancia alguna ;  pero  que  viniendo  de  Mr.  de  Saligny,  ad- 
quiría un  carácter  en  alto  grado  grave ,  y  por  último,  que 
si  la  prueba  de  esto  existia ,  exigia  su  presentación. 

))E1  Comisario  francés  recuerda  en  efecto  haberse  expresa- 
do en  este  sentido,  pero  no  hizo  más  que  repetir  lo  que  se 
decia  alta  y  públicamente.  Las  pruebas  á  que  se  referia  eran, 
en  primer  lugar,  una  carta,  de  la  cual  tuvo  conocimiento 
también  el  Almirante ,  y  escrita  por  una  persona  afecta  en 
sumo  grado  á  la  candidatura  del  Sr.  conde  de  Reus  para  el 
trono  de  Méjico;  en  segundo  lugar,  las  insinuaciones  que 
podian  hacer  suponer  que  el  Emperador  favorecía  este  pro- 
yecto; y  por  último,  los  artículos  del  periódico  El  Eco  de  Eu- 
ropa, á  los  cuales  Mr.  de  Saligny  no  hubiese  dado  impor- 
tancia alguna  á  no  haber  declarado  el  Sr,  conde  de  Reus  en 
la  conferencia  de  Yeracruz ,  que  en  dicho  diario  no  se  pu- 
blicaba una  sola  palabra  que  no  hubiese  obtenido  anterior- 
mente la  aprobación  de  S.  E.  Mr.  de  Saligny  recuerda  tam- 
bién que  una  frase  del  conde  de  Reus  despertó  vivamente  su 
atención.  Era  esta  frase  que  la  candidatura  de  un  príncipe 
austríaco  para  el  trono  de  Méjico  era  absurda;  que  quizás 
habría  algunas  probabilidades  de  éxito  para  un  soldado  de 
fortuna 

))E1  conde  de  Reus  declara  que  al  expresarse  de  esa  ma- 
nera, aludía  á  un  soldado  de  fortuna  mejicano;  que  jamás 
habia  autorizado  á  nadie  para  que  pudiese  imputarle  un  pro- 
yecto tan  insensato,  ni  tampoco  sostenerlo;  que  era  muy 
cierto  que  en  El  Eco  de  Europa  no  se  publicaba  absoluta- 
mente nada  que  no  hubiese  recibido  antes  su  aprobación» 
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pero  que  no  lo  era  menos  que  nada  podría  encontrarse  en 
aquel  periódico  relativo  á  su  candidatura  para  el  trono  de 
Méjico. 

))Estas  suposiciones  le  hieren  vivamente.  A  ningún  pre- 
cio admitiría  él  á  Méjico  con  todas  sus  riquezas ,  aun  cuan- 
do viniesen  á  ofrecérselo ;  porque  prefiere  con  creces  la  posi- 
ción que  se  lia  creado  en  España ,  j  para  él  lo  que  mas  va- 
lor tiene  en  el  mundo  es  el  apreció  de  su  Soberana  j  la  es- 
timación de  sus  compatriotas. 

)) Habiendo  manifestado  los  Comisarios  franceses  que  en 
todo  esto  nada  babia  que  pudiese  herir  al  conde  de  Reus,  re- 
plicó éste  que  era  hacer  injuría  á  su  lealtad  bien  conocida, 
el  suponer  que  abrigaba  en  secreto  semejantes  proyectos. 

))E1  conde  de  Reus  manifiesta  el  deseo  de  que  los  Comisa- 
rios se  circunscriban  al  objeto  primordial  de  la  conferencia; 
es  decir,  que  se  decida  si  todos  los  Comisionados  seguirán 
procediendo  de  acuerdo  con  arreglo  á  los  términos  del  con- 
venio de  Londres ,  ó  si  sus  colegas  de  Francia  piensan  adop- 
tar otra  línea  de  conducta.  Estos  últimos  contestan  que  segui- 
rán conformándose  escrupulosamente  con  el  convenio  antes 
citado,  pero  que  procederán  con  arreglo  á  la  interpretación 
del  mismo  que  les  parece  mas  acertada ,  como  es  su  deber  j 
su  derecho. 

))E1  Secretario  de  la  misión  de  España  da  lectura  de  una 
nota  de  Mr.  Doblado,  que  solicita  el  reembarque  del  general 
Almonte  j  de  sus  compañeros. 

))E1  almirante  Jurien  lee  la  repuesta  de  los  Comisionados 
franceses ,  los  cuales  no  pueden  acceder  á  los  deseos  del  Gro- 
biemo  mejicano.  Los  Comisionados  de  Liglaterra  j  de  Es- 
paña no  aprueban  aquella  contestación,  que  con  objeto  de  ob- 
tener su  aprobación  les  comunica  el  Almirante.  El  almirante 
Jurien  declara  que  no  ha  visto  nunca  en  ningún  país  del 
mundo  un  sistema  de  terror  semejante  al  inaugurado  por  el 
Gobierno  de  Méjico,  bajo  el  cual  gemían  las  poblaciones  co- 
mo bajo  un  yugo  de  hierro ;  allí  aparece  la  opresión  con  sus 
formas  mas  odiosas ,  arrancando  con  los  pretextos  mas  ftiti- 
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les  un  padre  á  sus  hijos,  un  hijo  á  su  familia;  despojando 
arbitrariamente  á  cuantos  tienen  bienes  j  ahogando  las  más 
tímidas  manifestaciones  de  la  opinión  pública.  Cita  entre 
otros  casos  la  destitución  del  general  Uraga  y  el  arresto  del 
general  Zenobio,  el  cual  ha  estado  á  punto  de  ser  fusilado 
por  haber  mantenido  ligeras  relaciones  con  los  aliados  cuan- 
do ya  se  hablan  entablado  las  negociaciones. 

))Mr.  de  Saligny  abunda  en  las  apreciaciones  de  su  cole- 
ga. Sir  Charles  es  de  contraria  opinión;  cree  que  la  mayo- 
ría del  país  es  favorable  al  Gobierno  actual  y  que  con  difi- 
cultad se  encontrarían  partidarios  de  una  monarquía. 

))E1  almirante  Jurien  hace  abstracción  de  los  proyectos 
relativos  al  archiduque  Maximiliano;  no  se  trata  por  ahora 
en  manera  algima  de  monarquía;  ésta  es  sólo  una  eventuali- 
dad que  debe  descartarse  en  vista  de  la  urgente  necesidad 
que  tiene  el  país  de  un  Gobierno  moral  y  respetable,  que  no 
ahogue  bajo  el  peso  de  una  opresión  sistemática  la  libre  ex- 
presión de  los  deseos  de  la  parte  sana  y  moderada  del  país. 
Esta  mayoría  existe;  pero  tiene  buen  cuidado  de  no  dejarse 
conocer  y  de  manifestar  su  opinión ,  porque  ha  podido  tener 
motivos  para  sospechar  que  los  Comisarios  aliados  le  eran 
hostiles. 

))E1  conde  de  Reus  contesta  que  no  había  motivos  para 
suponer  en  ellos  tal  hostilidad ;  que  en  la  Habana  había  de- 
clarado al  general  Miramon ,  al  doctor  Miranda  y  á  un  agen- 
te acreditado  de  Márquez  y  de  Zuloaga,  la  intención  en  que 
estaba  de  tratar  con  el  Gobierno  establecido  en  Méjico,  y  no 
con  las  guerrillas ;  les  manifestó  también  claramente  que  en 
mano  de  éstas  estaba  el  entrar  pronto  en  Méjico  y  consti- 
tuir un  Gobierno,  en  cuyo  caso  se  entraría  con  él  en  nego- 
ciaciones; fácil  les  hubiera  sido  esto,  porque  á  la  sazón  to- 
das las  fuerzas  del  presidente  Juárez  se  encontraban  en  las 
costas  de  Yeracruz. 

))E1  almirante  Jurien  manifiesta  que  las  personas  verda- 
deramente dignas  de  interés,  son  aquellas  que  no  pertene- 
ciendo á  las  antiguas  clasificaciones  de  los  partidos  extremos 
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j  estando  desarmadas ,  se  hallaban  gimiendo  en  la  capital, 
en  las  ciudades  j  en  los  diferentes  distritos  del  país  bajo  la 
opresión  reinante,  sin  atreverse  á  respirar,  y  limitando  sus 
deseos  al  restablecimiento  de  la  tranquilidad  y  del  orden; 
que  ese  partido  ansioso  del  apoyo  de  los  aliados  aparecería 
en  todas  partes  el  dia  en  que  padiese  expresar  con  libertad 
sus  sentimientos ,  y  que  bien  informado  sobre  este  punto  el 
Gobierno  del  Emperador,  quería  qíie  se  emprendiese  la  mar- 
cha sobre  Méjico,  siendo  esta  resolución  la  adoptada  por  los 
Comisarios  franceses. 

))A  esto  añadió  Mr.  de  Saligny  que  sus  compatriotas  se 
veian  también  oprimidos ,  y  que  habia  recibido  muchas  expo- 
siciones reclamando  la  pronta  marcha  de  las  tropas  francesas 
sobre  Méjico,  único  medio  que  alcanzaban  los  exponentes 
para  considerarse  seguros,  poner  un  término  á  sus  sufri- 
mientos y  evitar  su  completa  ruina. 

))E1  comodoro  Dunlop  cree  que  los  franceses  existentes  en 
Méjico  verían  con  el  mas  profundo  disgusto  la  marcha  de 
las  tropas  francesas  sobre  la  capital.  Sir  Charles  Wyke  aña- 
de que  entre  las  personas  que  dirigen  los  negocios  de  la  Re- 
pública mejicana  hay  miembros  distinguidos  del  verdadero 
partido  moderado,  y  que  la  línea  de  conducta  seguida  hasta 
aquí  por  los  Comisarios  era  la  mas  á  propósito  para  consoli- 
dar un  Gobierno  aceptable  á  los  ojos  de  todos.  Los  Comisa- 
rios de  Inglaterra  y  de  España  juzgan  que  es  imposible  se- 
guir de  acuerdo,  si  sus  colegas  no  se  conforman  estrictamen- 
te con  la  convención  de  Londres  y  con  los  preliminares  de 
la  Soledad. 

))Mr.  de  Saligny  contesta  que  si  habia  alguna  infracción 
de  dichos  preliminares,  no  debia  atribuirse  seguramente  á  los 
Comisarios,  sino  al  mismo  Gobierno  mejicano. 

»Sir  Charles  Wyke  vuelve  á  hablar  sobre  el  convenio  de 
Londres ,  y  el  conde  de  Reus  lee  la  réplica  dirigida  en  el 
Senado  francés  por  Mr.  Billaut  á  Mr.  de  Boissy  acerca  de  los 
asuntos  de  Méjico,  cuyo  sentido  es  que  el  referido  tratado  de 
Londres  determina  la  línea  de  conducta  que  han  de  seguir 
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las  potencias  aliadas.  El  conde  de  Reus  sostiene  el  derecho 
de  los  mejicanos  á  oponerse  á  toda  alteración  de  sus  institu- 
ciones si  se  pretendiese  imponerla. 

))  El  almirante  Jurien  declara  que  no  abriga  simpatías  ha- 
cia un  Gobierno  al  cual  se  viene  á  aconsejar  paz  y  concilia- 
ción, y  sólo  reconoce  los  miramientos  que  se  han  guardado 
con  él,  consintiendo  sanguinarias  ejecuciones  j  publicando 
edictos  de  proscripción. 

))Los  Comisarios  de  Inglaterra  y  de  España  declaran  que 
no  pueden  proceder  de  acuerdo  con  sus  colegas  franceses,  si 
el  Almirante  persiste  en  llevar  á  cabo  su  movimiento  retró- 
grado ;  determinación  que  no  puede  menos  de  combatir  enér- 
gicamente, como  contraria  á  los  compromisos  contraidos  re- 
cíprocamente. 

))E1  Almirante  contesta  que  los  armisticios  pueden  decla- 
rarse siempre  terminados  por  cualquiera  de  las  partes  beli- 
gerantes. «Estoy  obligado,  dice,  á  retirarme  en  caso  de 
))  ruptura ;  pero  á  nada  más  :  hoy  considero  esta  ruptura 
)) plenamente  justificada,  y  me  retiro;  mi  resolución  no 
y)  compromete  en  nada  á  mis  colegas ,  y  la  tomo  á  conse- 
))cuencia  de  la  interpretación  que  doy  al?  tratado  de  Lón- 
))  dres.  Acepto ,  por  lo  tanto,  la  responsabilidad  de  tal  me- 
))  dida  ante  mis  colegas ,  ante  mi  Gobierno  y  ante  el  mundo 
))  entero. )) 

))  El  conde  de  Reus  observa  que  no  puede  haber  armisti- 
cio donde  no  ha  existido  guerra;  á  lo  cual  replica  Mr.  de  Sa- 
ligny  que  la  guerra  existe  desde  el  momento  en  que  se  tomó 
á  Veracruz ,  é  insiste  en  considerar  la  marcha  de  las  tropas 
francesas  sobre  Méjico  como  indispensable  á  la  seguridad  de 
sus  nacionales ,  víctimas  uno  y  otro  dia  de  detestables  abu- 
sos, declarando  una  vez  mas  su  inalterable  resolución  de  no 
volver  á  tratar  con  el  Gobierno  del  presidente  Juárez. 

))  Los  Comisarios  de  Inglaterra  y  de  España  replican  á  su 
vez,  que  no  conocen  motivo  alguno  que  pueda  justificar  una 
resolución  semejante;  que  no  les  es  posible  aceptar  la  con- 
testación de  los  Comisarios  franceses  al  general  Doblado,  ni 


—  93  —  1862. 

por  consiguiente  suscribirla.  Al  mismo  tiempo  declaran  que 
si  sus  colegas  de  Francia  persisten  en  oponerse  á  la  retirada 
de  los  desterrados  mejicanos ,  j  se  niegan  á  tomar  parte  en 
las  conferencias  que  deben  celebrarse  en  Oriza  va  el  quince 
de  Abril,  adoptarán  el  partido  de  retirarse  con  sus  tropas 
del  territorio  mejicano,  considerando  aquella  conducta  como 
una  violación  del  tratado  de  Londres  j  de  los  preliminares 
de  la  Soledad. 

))E1  almirante  Jurien  manifiesta  entonces  que  cualquiera 
de  las  tres  potencias  que  permanezca  en  Méjico  puede  obrar 
en  pro  de  los  intereses  de  los  aliados ;  pero  los  Comisarios  de 
Inglaterra  y  de  España  contestan  que  únicamente  á  sus  res- 
pectivos Gobiernos  toca  resolver  sobre  este  punto,  pues  en 
cuanto  á  ellos,  no  se  hallan  autorizados  para  aceptar  seme- 
jante oferta. 

))  Discútese  en  seguida  el  modo  j  la  época  en  que  las  fuer- 
zas inglesas  y  españolas  deberían  evacuar  el  territorio. 

))E1  almirante  Jurien  ofrece  los  buques  de  su  escuadra 
para  ayudar  al  trasporte  de  las  tropas  españolas;  pero  el 
conde  de  Reus  no  cree  deber  aceptar  este  ofrecimiento, 
puesto  que  de  la  Habana  se  le  enviarían  los  buques  necesa- 
rios al  efecto,  manifestando  también  que  en  todo  caso  haria 
uso  de  los  buques  ingleses ,  que  babia  puesto  á  su  disposición 
el  comodoro  Dunlop. 

))  Antes  de  levantarse  la  sesión,  se  noticiaron  las  resolu- 
ciones acordadas  al  Gobierno  de  Méjico  y  al  general  Zara- 
goza. 

))  Esta  acta  fué  leida  en  presencia  de  SS.  EE.  el  conde 
de  Reus ,  el  almirante  Jurien ,  Sir  Carlos  Lennox  Wyke  y 
el  comodoro  Dunlop  (hallándose  ausente  el  conde  de  Sa- 
ligny  por  haberse  puesto  enfermo) ,  y  aprobada  por  SS.  EE. )) 

Hé  aquí  lo  que  habia  dicho  El  Eco  de  Europa  :  El  periódico  Ei 

«Una  palabra,  y  hemos  concluido.  Hay  personas  cuyo  nom- 
bre es  un  programa;  hay  individualidades  que  son  el  sím- 
bolo de  una  gran  empresa ,  y  la  persona  y  el  nombre  del  ge- 
neral Prim  son  el  símbolo  y  el  programa  de  esta  expedición. 


Eco  de  Europa. 
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Méjico  j  el  mundo  entero  le  conocen  y  le  admiran ,  y  más 
de  un  corazón  mejicano  palpita  hoy  con  el  solo  recuerdo  de 
sus  maravillosas  hazañas.  Porque  tenemos  en  él  un  noble 
capitán  que  la  Grecia  y  Roma  habrían  elevado  á  la  catego- 
ría de  sus  dioses ;  un  héroe  que  en  la  edad  media  habría  sido 
el  fundador  de  una  dinastía  de  reyes ,  y  que  un  dia  ha  sa- 
bido resucitar  la  terrible  poesía  de  los  combates  de  Homero; 
tenemos  ahí  un  paladín  glorioso,  que  como  soldado  es  un 
rayo  de  guerra ,  un  rayo  de  gloría ,  y  como  hombre  de  Es- 
tado se  muestra  el  amigo  mas  sincero  de  todas  las  reformas 
políticas  que  hacen  la  felicidad  de  las  naciones.  En  donde 
quiera  que  brilla  su  espada ,  la  victoria  es  segura ;  en  donde 
quiera  resuena  su  voz ,  el  triunfo  de  la  libertad  y  el  progreso 
del  siglo  quedan  asegurados.  Si  algo  fuese  posible  añadir  a 
la  confianza  inspirada  por  la  grandeza  de  las  potencias  alia- 
das j  Méjico  encontraría  una  nueva  garantía  en  el  conde  de 
Reus. 

))E1  héroe  de  Castillejos  desembarcó  el  ocho  de  Enero,  y 
montó  á  caballo  en  el  muelle,  escoltado  por  valientes  oficia- 
les y  por  un  brillante  estado  mayor,  dirigiéndose  al  cuar- 
tel general,  admirado  por  la  multitud,  que  se  agrupaba  á 
contemplarle  con  éxtasis. 

))  A  la  llegada  del  general  Prim ,  la  ciudad  tomó  un  as- 
pecto de  fiesta  y  alegría  que  no  se  había  visto  hasta  enton- 
ces. Su  sola  presencia  producía  ese  efecto ;  y  después  de  su 
enérgico  discurso,  esa  alegría  siguió  su  curso  y  fué  comple- 
tada por  la  prontitud  y  la  habilidad  de  sus  medidas. 

))  Para  condensar  nuestras  observaciones  y  hacernos  en- 
tender bien ,  nosotros  personificamos  el  pensamiento  de  la 
expedición  en  uno  solo  de  sus  representantes  :  en  el  conde 
de  Reus ;  y  nos  es  lícito  el  hacerlo  sin  apariencia  de  vanidad 
nacional ,  porque  el  Plenipotenciario  español ,  aunque  haya 
obrado  siempre  de  acuerdo  con  los  de  las  otras  dos  naciones, 
ha  sido  el  móvil  y  el  consejero  de  todas  las  medidas  que  se 
han  adoptado ;  en  una  palabra ,  el  alma  de  la  empresa. 

))Y  natural  es  que  así  suceda;  porque  el  conde  de  Reus 
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tiene  el  mismo  origen  que  el  pueblo  cerca  del  cual  la  Europa 
se  propone  obrar,  y  es  natural  también  por  otras  razones  que 
son  exclusivamente  personales 

))  Figurémonos  al  conquistador  de  África  en  medio  de  su 
brillante  pléyada  de  guerreros,  suspirando  por  el  peligro  j 
la  gloria,  á  la  cabeza  de  una  falange  de  veteranos  que  le  mi- 
ran casi  como  á  un  dios.  Contemplémosle  ante  un  pueblo 
que  le  invita  á  los  combates ;  que  lé  provoca  á  medir  su  es- 
pada; j  podremos  formarnos  una  idea  de  lo  que  le  ba  cos- 
tado permanecer  tranquilo  enfrente  de  los  campos  de  batalla, 
y  sacrificar  sus  instintos  y  sus  hábitos  en  los  altares  de  la 
paz ,  de  la  justicia ,  de  la  humanidad ,  con  el  fin  generoso  de 
ahorrar  á  Méjico  la  efusión  de  sangre. 

))Esta  conducta  es  no  solamente  digna  de  admiración, 
sino  que  causará  asombro  en  toda  la  Europa ,  en  donde  el 
conde  de  Reus  es  mas  conocido  que  aquí  por  sus  hazañas 
fabulosas  y  su  valor  tan  caballeroso.  La  Europa  reconocerá 
difícilmente  al  héroe  de  Reus  y  de  Tetuan  en  el  tranquilo  y  ' 
prudente  Plenipotenciario  de  la  Veracruz.  Si  el  general  Prim 
se  hubiese  dejado  llevar  por  sus  instintos  belicosos ,  el  mun- 
do nada  habría  visto  de  extraño,  porque  no  hubiese  hecho 
sino  añadir  un  asunto  mas  á  su  galería  de  cuadros  heroicos, 
y  el  mundo  está  acostumbrado  á  eso. 

» Lo  que  parece  nuevo  en  su  vida ,  es  el  heroísmo  de  su 
paciencia ,  y  esto  es  un  bien.  La  conducta  del  conde  de  Reus 
ha  servido,  no  solamente  para  disipar  las  dudas  del  Gobierno 
mejicano,  sino  que  ha  ejercido  una  influencia  mágica  en  el 
ánimo  de  las  poblaciones. 

))  En  Méjico  dicen  sus  amigos  que  es  el  ángel  extermina- 
dor,  el  ángel  de  consuelo,  el  león  de  la  batalla ,  el  semidiós 
de  la  guerra ,  y  que  para  hacer  su  retrato,  Homero  le  habría 
comparado  á  Marte. )) 

El  mismo  día  nueve  dirigieron  los  Plenipotenciarios  la  Nota  informando 
nota  siguiente  al  general  Doblado  :  (( Los  Plenipotenciarios  to  ai  Ministro 
de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña,  de  S.  M.  el  Empe-  su contestación 
rador  de  los  franceses  y  de  S.  M.  la  Reina  de  España  tie- 
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nen  la  honra  de  manifestar  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  rela- 
ciones exteriores  de  la  República  mejicana  que ,  no  habiendo 
podido  concertarse  acerca  de  la  interpretación  que  debe  darse 
en  estas  circunstancias  al  convenio  de  treinta  y  uno  de  Oc- 
tubre de  1861,  han  resuelto  seguir  en  lo  sucesivo  una  con- 
ducta enteramente  distinta  é  independiente.  En  su  virtud, 
el  jefe  de  las  fuerzas  españolas  va  á  dictar  inmediatamente 
las  órdenes  necesarias  para  reembarcar  sus  tropas.  El  ejér- 
cito francés  se  concentrará  en  Paso  Ancho,  tan  luego  como 
las  tropas  españolas  pasen  de  esta  posición;  es  decir,  proba- 
blemente para  el  veinte  de  Abril ;  j  comenzará  sobre  la  mar- 
cha sus  operaciones.  Los  infrascritos  aprovechan  gustosos 
esta  ocasión  de  ofrecer  á  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  relaciones 
exteriores  las  seo^uridades  de  su  alta  consideración. )) 

A  la  cuál  contestó  la  siguiente  el  doce  el  general  Dobla- 
do :  «El  infrascrito.  Ministro  de  relaciones  exteriores  j  go- 
bernación de  la  República  mejicana,  tiene  la  honra  de  con- 
testar á  los  señores  Comisarios  de  S.  M.  la  Eeina  de  la  Gran 
Bretaña,  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  y  S.  M.  la 
Reina  de  España ,  la  nota  oficial  que  con  fecha  9  del  cor- 
riente le  han  dirigido  desde  Orizava ,  participándole  la  rup- 
tura del  tratado  de  Londres  de  treinta  y  uno  de  Octubre 
de  1861,  y  haciéndole  saber  que  en  lo  sucesivo  cada  una 
de  las  potencias  antes  coligadas  obrará  separada  é  indepen- 
dientemente de  las  otras.  Siente  profundamente  el  Gobier- 
no mejicano,  que  un  suceso  tan  inesperado  impida  que  los 
Señores  Comisarios  cumplan  las  estipulaciones  tan  solemne- 
mente pactadas  en  los  preliminares  de  la  Soledad ;  ya  porque 
esa  falta  afecta  directamente  el  crédito  de  las  altas  partes 
contratantes ,  ya  porque  el  Gobierno  se  lisonjeaba  con  la  pro- 
bable esperanza  de  que  las  negociaciones  que  iban  á  abrir- 
se en  Orizava,  conciliarian  todos  los  intereses  y  producirían 
el  bien  inestimable  de  la  paz,  objeto  capital  de  los  trabajos 
del  Gabinete  constitucional.  Sin  embargo ,  como  Méjico  sa- 
be apreciar  en  todo  su  valor  la  conducta  noble ,  leal  y  cir- 
cunspecta de  los  Señores  Comisarios  de  Inglaterra  y  de  la 
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España ,  j  como  su  deseo  es  apurar  los  medios  conciliato- 
rios, y  arreglar  definitivamente  s.us  relaciones  exteriores  con 
las  potencias  amigas ,  está  dispuesto  á  entrar  en  tratados 
con  los  representantes  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  España, 
no  obstante  lo  ocurrido  el  dia  nueve;  pues  ahora ,  como  antes, 
tiene  la  mejor  voluntad  para  satisfacer  cumplidamente  todas 
las  reclamaciones  justas  de  aquellas  naciones ,  darles  garan- 
tías eficaces  para  lo  sucesivo ,  y  reanudar  las  relaciones  de 
amistad  y  comercio  que  con  ellas  ha  llevado  sobre  bases  fir- 
mes ,  francas  y  duraderas. 

))En  cuanto  á  la  injustificable  conducta  de  los  Señores  Co- 
,  misarios  del  Emperador  de  los  franceses,  el  Gobierno  mejica- 
no se  limita  á  repetir  en  esta  vez  lo  que  ya  en  otra  ocasión  ha 
protestado.  Méjico  hará  justicia  á  todas  las  peticiones  justas 
y  fundadas  en  el  derecho  de  gentes ;  pero  defenderá  hasta  el 
último  extremo  su  independencia  y  soberanía,  y  sin  aceptar 
jamás  el  papel  de  agresor ,  que  nunca  ha  tenido ,  repelerá 
la  fuerza  con  la  fuerza,  y  defenderá  hasta  derramar  la  últi- 
mo gota  de  sangre  mejicana  las  dos  gi^andes  conquistas  que 
el  país  ha  hecho  en  el  presente  siglo  :  la  independencia  y  la 
reforma. 

))E1  infrascrito  aprovecha  esta  ocasión  para  ofrecer  á  los 
Señores  Comisarios  las  muestras  de  su  alta  consideración.» 

En  la  misma  fecha  dijo  en  carta  particular  al  conde  de  Caria  del  Ministro 

T»                  XT          •  •                       •         TT     1         T-»       r  1  1  •         .  ^^  relaciones  al 

Keus ((No  quisiera  que  saliese  V.  déla  República  sin  que  conde  deReus, 

11'                       i      ,     1              n               ^      ,     r7    TiT-     1      -r»  T  y    contestación 

celebráramos  un  tratado  que  llevase    v .  a   S.  M.   la  Rema  de  éste. 

como  una  prueba  de  las  simpatías  que  Y.  se  ha  sabido  con- 
quistar en  Méjico  con  su  comportamiento  noble,  recto  y  ver- 
daderamente diplomático.  Abrigo  la  persuasión  íntima  de 
que  no  hay  motivo  para  que  continúen  interrumpidas  las 
relaciones  de  dos  pueblos  hermanos  y  de  costumbres  idénti- 
cas ,  y  si  V.  se  presta ,  iría  yo  violentamente  á  Orizava  ó  al 
punto  que  Y.  me  designe  para  que  concluyamos.  Estoy  cier- 
to de  que  en  media  hora  nos  entenderemos  y  daremos  á  los 
dos  países  un  dia  de  gloria  con  su  reconciliación.  Espero 
se  tome  la  molestia  de  responderme  para  obrar  en  seguida ; 
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y  entre  tanto  reciba  V.  un  voto  de  gratitud  por  la  caba- 
llerosa manera  con  que  se  ha  conducido  con  mis  paisanos , 
y  mándeme  como  á  adicto  amigo  y  S.  S.,  Q.  B.  S.  M. — M. 
Dohlado,y) 

El  conde  de  Reus  le  contestó  el  trece :  «Mi  estimado  Se- 
ñor y  ami^o :  En  este  instante ,  y  estando  presentes  los  Se- 
ñoresl^Sir  Charles  Wyke  y  comodoro  Dunlop,  recibo  la  de 
V.  de  ayer  con  la  nota  oficial  contestando  á  la  de  los  alia- 
dos del  nueve.  De  acuerdo,  pues,  con  dichos  Señores ,  tengo 
el  honor  de  anunciarle  que  aceptamos  con  gusto  la  proposi- 
ción de  V.  relativa  á  que  antes  de  salir  del  suelo  de  la  Re- 
pública hagamos  los  tratados  convenientes. 

))A  fin  de  no  perder  un  tiempo  precioso ,  no  me  extiendo 
más :  puesto  que  está  V.  dispuesto  á  venir  á  Orizava ,  sea 
pronto ,  pronto :  podrá  V.  llegar  aquí  el  diecisiete ,  y  pocas 
horas  nos  bastarán  para  ponernos  de  acuerdo,  y  ojalá  ten- 
gamos Y.  y  yo  la  gloria  de  sentar  los  cimientos  de  la  amis- 
tad entre  dos  pueblos  que  tienen  tantos  títulos  para  querer- 
se como  buenos  hermanos.  A  fin  de  que  tenga  Y.  más  tiem- 
po me  permito  dirigir  un  telegrama  al  Señor  General  gober- 
nador de  Puebla ,  rogándole  se  lo  trasmita  á  Y.  inmediata- 
mento  por  el  telégrafo.» 

El  catorce  y  el  quince  se  cambiaron  las  notas  siguientes 
entre  los  Plenipotenciarios. 
N^^^a^deiconde^de       «Mision  extraordinaria  diplomática  de  España  en  Mé- 

Wyke  á  los  Pie-    jico. 
nipotenciarios 

franceses.-  ))Los  infrascritos,  Representantes  de  S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Grran  Bretaña  y  de  S.  M.  Católica ,  tie- 
nen la  honra  de  trasmitir  á  los  Excmos.  Señores  Plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  copia  de 
una  nota  que  acaban  de  recibir  del  general  Doblado  en  res- 
puesta á  la  comunicación  colectiva  que  le  dirigieron  el  nue- 
ve de  este  mes.  Los  infrascritos  no  han  dudado  en  aceptar 
la  oferta  que  les  ha  hecho  el  general  Doblado  en  nombre  de 
su  Gobierno  de  venir  á  Orizava,  á  pesar  del  rompimiento 
del  convenio  de  Londres  y  de  los  preliminares  de  la  Soledad, 
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con  la  esperanza  de  llegar  á  una  solución  amistosa  de  las 
cuestiones  que  han  de  arreglarse  entre  las  potencias  aliadas 
j  Méjico ,  visto  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á  no  recha- 
zar ninguna  de  las  pretensiones  admisibles  de  las  dichas  po- 
tencias. Como  la  nota ,  é  implícitamente  la  oferta  del  gene- 
ral Doblado,  se  dirigen  también  á  los  Plenipotenciarios  fran- 
ceses, á  los  mismos  corresponde  decidir  la  respuesta  que 
les  convendrá  dar.  Los  infrascritos  aprovechan  esta  oportu-  ''*^..í'*.t.,"f' 

nidad  para  renovar  á  sus  Colegas  las  seguridades  de  su  más 
distinguida  consideración.  Orizava  14  de  Abril  de  1862.  — 
El  conde  de  Reus,  —  Carlos  Lennox  Wyke. — Excmos.  Se- 
ñores Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses.» 

«Misión  extraordinaria  diplomática  de  Francia  en  Mé- 
jico. 

))'Los  infrascritos ,  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Empera- 
dor de  los  franceses,  tienen  la  honra  de  manifestar  á  los 
Excmos.  Sres.  Representantes  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  8.  M.  Católica ,  que  por  su 
parte  no  pueden  aceptar  el  ofrecimiento  hecho  á  los  Comi- 
sarios de  las  tres  altas  potencias  por  el  general  Doblado.  Es 
muy  natural  que  los  Representantes  de  S.  M.   la  Reina  del  r^eaMi 

Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y  de  S.  M.  Católica  aco- 
jan dichos  ofrecimientos,  si  insisten  aún  en  el  convencimien- 
to de  que  el  Gobierno  actual  de  Méjico  tiene  el  poder  y  vo- 
luntad de  cumplir  sus  promesas  y  llenar  sus  compromisos ; 
pero  los  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses  están  muy  lejos  de  abrigar  igual  confianza,  pues 
sobre  este  punto  especialmente  no  pueden  desconocer  las  mi- 
ras terminantes  de  su  Gobierno.  Por  lo  que  hace  á  la  inde- 
pendencia de  Méjico  y  á  la  reforma ,  nadie  mejor  que  el 
Sr.  Ministro  de  relaciones  exteriores  sabe  que  aquí  no  se 
trata  de  ellas  ;  y  los  representantes  de  S.  M.  el  Emperador 
de  los  franceses  se  apresuran  á  aprovechar  esta  ocasión,  para 
rechazar  insinuaciones  con  las  que  en  vano  se  espera  apa- 
sionar á  un  país,  que  jamás  ha  esperado  otra  cosa  de  nuestra 
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intervención ,  sino  el  orden  y  la  libertad.  Los  infrascritos 
contestan  directamente  al  Sr.  Ministro  de  relaciones  exte- 
riores ,  j  tienen  la  honra  de  reiterar  á  sus  colegas  de  Ingla- 
terra j  de  España  las  seguridades  de  su  muy  distinguida 
consideración. 

»  Córdoba  15  de  Abril  de  1862. — A,  de  Saligny. — E,  Ju- 
rien.y> 

Pero  en  todo  menos  en  un  arreglo  pensaba  el  Gobierno 
mejicano  :  Doblado  quería ,  como  lo  habia  becho  hasta  en- 
tonces ,  entretener  á  los  Plenipotenciarios  para  que ,  avan- 
zando la  estación  de  las  aguas ,  con  la  ayuda  de  éstas  y  del 
vómito  pudiera  destrozar  á  las  tropas  aliadas ,  lograr  auxi- 
lios, intervención,  ó  cuando  menos  mediación  délos  Esta- 
dos-Unidos, amenazadora  para  los  Gobiernos  aliados,  espe- 
rando, como  lo  escribía  Mr.  Seward,  que  triunfara  muy 
pronto  el  Norte,  de  los  Confederados. 

El  conde  de  Reus  se  dirigió  con  sus  tropas  á  Yeracruz 
las  embarcó  para  la  Habana  en  los  buques  ingleses,  y  él  lo 
verificó  para  los  Estados- Unidos. 

El  Gobierno  de  Juárez  dio  un  decreto  el  doce  de  Abril , 
declarando  traidores  á  los  mejicanos  que  permanecieran  en 
los  puntos  que  ocuparan  los  franceses :  llamando  á  las  armas 
á  todos  los  mejicanos  desde  la  edad  de  veinticinco  á  la  de 
sesenta  años :  autorizando  á  los  gobernadores  de  los  Estados 
para  conceder  licencias  para  levantar  guerrillas ,  para  hacer 
uso ,  siempre  que  fuera  necesario ,  de  los  fondos  públicos ,  y 
disponiendo  que  frieran  fusiladas  todas  las  personas  que  de 
cualquiera  manera  prestaran  auxilios  á  los  franceses. 


I 
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El  dia  dieciseis  publicaron  en  Córdoba  los  Plenipotencia-   Proclama  de  ios 

^  ^  Plenipotencia- 

rios franceses  la  siguiente  proclama  :  ríos  franceses. 

(( Mejicanos  :  No  hemos  venido  á  tomar  parte  en  vuestras 
disensiones;  hemos  venido  para  hacer  que  cesen.  Queríamos 
llamar  á  todos  los  hombres  de  bien  para  la  consolidación  del 
orden,  la  regeneración  de  vuestra  bella  patria.  Para  mani- 
festar el  espíritu  sincero  de  conciliación  de  que  estamos  ani- 
mados, nos  hemos  dirigido  primeramente  al  mismo  Gobier- 
no, contra  el  cual  teníamos  las  mas  graves  quejas;  le  hemos 
pedido  que  aceptara  nuestro  auxilio  para  fundar  un  estado 
de  cosas  en  Méjico  que  nos  ahorrara  para  el  porvenir  la  ne- 
cesidad de  estas  expediciones  lejanas ,  cuyo  mayor  inconve- 
niente es  suspender  el  comercio  y  turbar  el  curso  de  relacio- 
nes ,  que  podrian  ser  tan  provechosas  para  Europa  y  para 
vuestro  propio  país.  El  Gobierno  mejicano  ha  contestado  á 
la  moderación  de  nuestra  conducta  con  medidas ,  á  las  cua- 
les jamás  hemos  pensado  en  prestarles  nuestro  apoyo  moral, 
y  que  el  mundo  civilizado  nos  vituperarla  si  las  sancionára- 
mos con  nuestra  presencia.  La  guerra  está  ya  declarada  en- 
tre el  Gobierno  y  nosotros ;  pero  no  confundimos  á  la  nación 
mejicana  con  una  minoría  opresora  y  violenta;  el  pueblo  me- 
jicano tiene  siempre  derecho  á  nuestras  mas  vivas  simpa- 
tías; á  él  le  toca  manifestar  que  las  merece.  Llamamos  á  to- 
dos los  que  tienen  confianza  en  nuestra  intervención,  sea 
cualquiera  el  partido  á  que  hayan  pertenecido.  Ningún  hom- 
bre ilustrado  querrá  creer  que  el  Gobierno  nacido  del  su- 
fragio de  una  de  las  naciones  mas  liberales  de  Europa ,  haya 
podido  tener  la  intención  por  un  solo  instante,  de  restable- 
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cer  en  un  pueblo  extranjero  antiguos  abusos  é  instituciones 
que  no  son  de  este  siglo. 

))  Queremos  justicia  igual  para  todos ,  y  queremos  que  no 
sea  impuesta  por  nuestras  armas ;  el  pueblo  mejicano  mismo 
debe  ser  el  primer  instrumento  de  su  salvación.  No  tenemos 
otra  mira  mas  que  la  de  inspirar  valor,  para  hacer  conocer 
sus  votos  á  la  parte  honrada  y  pacífica  del  país ;  es  decir,  á 
las  nueve  décimas  partes  de  la  población.  Si  permaneciera 
inerte  la  nación  mejicana;  si  no  comprendiera  que  la  pre- 
sentamos una  oportunidad  inesperada  de  salir  del  abismo ;  si 
no  viniere  á  dar  con  sus  esfuerzos  un  apoyo  moral  y  prác- 
tico á  nuestro  auxilio,  es  evidente  que  no  tendríamos  que 
ocuparnos  mas  que  de  los  intereses  por  los  cuales  se  celebró 
la  convención  de  Londres. 

))  Que  los  hombres  divididos  demasiado  tiempo  há  por  que- 
rellas que  ya  no  tienen  objeto,  se  apresuren  á  venir  hacia 
nosotros;  tienen  en  sus  manos  la  suerte  de  Méjico;  el  pabe- 
llón francés  se  ha  plantado  en  el  suelo  mejicano;  este  pabe- 
llón no  retrocederá.  Que  los  hombres  de  juicio  lo  acojan  co- 
mo un  pabellón  amigo;  que  los  insensatos  se  atrevan  á  ata- 
carlo. )) 

¡  Qué  en  armonía  han  estado  las  últimas  frases  de  la  pro- 
clama con  la  retirada  de  las  tropas  francesas  del  suelo  me- 
jicano, de  dónde  no  liabia  de  retroceder  el  pabellón  francés  ! 
^"^nera?  Almenóte.  -^^  diecisiete  de  Abril  dirigió  Almonte  una  proclama  á  sus 
conciudadanos  desde  Córdoba  :  (( Ahora  que  los  Comisarios 
de  Francia)),  decia,  «encargándose  de  la  situación,  repre- 
sentan los  verdaderos  deseos  de  los  Gobiernos  aliados ,  creo 
que  debo  romper  el  silencio  que  habia  guardado  contra  mi 
voluntad,  y  que  ha  dado  ocasión  á  los  enemigos  del  orden 
para  sacar  partido,  publicando  proclamas  apócrifas Te- 
niendo, por  otra  parte ,  motivos  para  conocer,  como  los  co- 
nozco en  efecto,  los  deseos  de  los  Grobiernos  aliados ,  y  sobre 
todo  los  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses ,  que  no  son 
otros  sino  los  de  ver  establecerse  en  nuestro  desgraciado  país, 
y  por  nosotros  mismos ,  un  gobierno  estable ,  que  tenga  por 
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base  la  paz  y  la  moralidad Para  establecer  un  nuevo  or- 
den de  cosas  debéis ,  pues ,  tener  confianza  en  la  cooperación 
eficaz  de  Francia,  cuyo  ilustre  Soberano  bace  sentir  siem- 
pre su  influencia  bienbecbora  en  todas  partes  donde  es  ne- 
cesario que  triunfe  una  causa  justa  j  civilizadora Unid 

vuestros  esfuerzos  á  los  mios ,  y  considerad  como  cosa  segura 
que  obtendremos  muy  pronto  el  establecimiento  de  un  gobierno^ 
cual  conviene  á  nuestro  carácter^  á  nuestras  necesidades  y  á 
nuestras  creencias  religiosas. )) 

Las  proclamas  del  general  Almonte  y  de  los  Plenipoten- 
ciarios franceses ,  y  la  retirada  de  los  españoles  y  los  ingle- 
ses ,  despejaron  la  situación  é  hicieron  comprender  al  país 
cuál  era  el  objeto  verdadero  de  los  franceses.  Estos  salieron 
de  Orizava,  con  arreglo  al  convenio  de  la  Soledad;  pero  vol- 
vieron á  ocuparla  después  de  haber  publicado  la  proclama  si- 
guiente, el  dieciocho,  el  general  Lorencez  :  «  Soldados  y  ma- 
rinos desembarcados  :  A  pesar  de  los  asesinatos  cometidos 
en  vuestros  camaradas ,  y  el  estímulo  que  da  el  Gobierno  me- 
jicano para  esos  atentados  por  medio  de  sus  proclamas ,  que- 
ría yo  permanecer  fiel  hasta  el  último  momento,  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  contraidas  por  los  Plenipotencia- 
rios de  las  tres  potencias  aliadas;  pero  acabo  de  recibir  una 
carta  del  general  mejicano  Zaragoza,  según  la  cual  está  in- 
dignamente amenazada  la  seguridad  de  nuestros  enfermos, 
que  habíamos  dejado  en  Orizava  bajo  la  salvaguardia  de  las 
convenciones.  Ya  no  hay  que  dudar  más ,  en  presencia  de 
semejantes  hechos;  marchemos  sobre  Orizava  en  auxilio  de 
cuatrocientos  de  nuestros  camaradas  amenazados  de  un  co- 
barde atentado;  marchemos  á  su  auxilio  gritando  ^áva  el 
Emperador. » 

La  carta  de  Zaragoza,  á  que  alude  el  general  Lorencez, 
no  ha  visto  la  luz  pública ,  á  pesar  de  lo  necesario  que  sería, 
para  que  no  quedara  duda  de  que  el  General  francés  violó  á 
pesar  suyo  la  palabra  dada ,  según  dice  Mr.  de  Kératry, 

El  general  Taboada,  con  algunas  fuerzas  que  habia  reuni- 
do, se  pronunció  el  diecinueve  en  Córdoba  contra  el  Gobier- 
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Nombramiento 
del  general  Ta- 
beada para  jefe 
político  y  mili- 
tar. 


Pronunciamiento 
de  Orizava.  — 
Constituye  su 
gobierno  el  ge- 
neral Almonte. 


no  de  la  capital. —  El  acta  contenia  los  artículos  siguientes  : 

((1.°  Se  desconoce  la  autoridad  del  titulado  presidente  de 
la  República,  D.  Benito  Juárez. 

))2.^  Se  reconoce  al  Excmo.  Sr.  General  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Almonte  como  jefe  supremo  de  ella  y  de  las  fuer- 
zas que  se  adhieran  á  este  plan. 

))3.°  Dicho  Excmo.  Sr.  General  queda  facultado  amplia- 
mente para  emplear  un  avenimiento  con  los  jefes  de  las  fuer- 
zas aliadas  que  actualmente  se  hallan  en  el  territorio  de  la 
República ,  para  convocar  una  asamblea  nacional ,  que ,  to- 
mando en  consideración  la  deplorable  situación  en  que  se 
encuentra  el  país ,  declare  la  forma  de  gobierno  que  sea  más 
conveniente  establecer  en  él  para  cortar  de  raíz  la  anarquía, 
y  proporcionar  á  los  mejicanos  la  paz  j  el  orden  que  tanto 
tiempo  hace  desean,  á  fin  de  reparar  las  pérdidas  enormes 
que  han  sufrido  durante  la  guerra  civil  que  por  tantos  años 
ha  destrozado  á  la  República  entera. 

))4.**  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  General 
D.  Juan  Nepomuceno  Almonte  esta  acta,  y  se  le  manifes- 
tará al  mismo  tiempo  la  entera  fé  que  abrigan  los  que  sus- 
criben, de  que  S.  E.  no  negará  en  tan  solemne  ocasión  sus 
servicios  á  la  patria,  que  hoy  más  que  nunca  los  ha  menes- 
ter con  urgencia. » 

Aceptado  el  plan  por  todo  el  vecindario,  y  abandonada  la 
población  por  las  autoridades  republicanas ,  que  pidieron  sal- 
voconductos á  los  Plenipotenciarios  franceses,  éstos  nom- 
braron al  general  Tabeada ,  el  mismo  dia  diecinueve ,  jefe 
poKtico  y  militar  de  Córdoba ,  y  el  general  Lorencez  mandó 
á  las  autoridades  militares  francesas  que  le  ayudaran  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

Orizava  se  pronunció  al  dia  siguiente  y  se  dirigieron  á 
aquella  ciudad  los  Sres.  Castellanos,  González,  Guevara, 
Haro,  padre  Miranda,  Samaniego  y  Almonte,  quien,  ha- 
biendo aceptado  el  plan  de  Córdoba,  nombró  subsecretarios 
de  guerra,  gobernación  y  hacienda,  á  los  Sres.  coronel 
González,  D.  Manuel  Castellanos  y  D.  Desiderio  Samaniego. 
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El  veintisiete ,  por  orden  de  los  generales  Almonte  y  Lo- 
rencez,  salió  de  Córdoba  para  Orizava  el  general  Tabeada, 
con  trescientos  hombres  de  caballería  mejicana,  pues  habia 
obrado  con  mucha  actividad  para  reunir  fuerzas  del  país,  y 
su  conducta  faé  altamente  aprobada  por  el  General  francés. 

El  veintiocho  se  puso  en  marcha  de  Orizava  para  Puebla 
la  división  francesa ,  llevando  la  vanguardia  el  general  Ta- 
beada con  su  caballería  y  un  escuadrón  de  cazadores  de 
África.  En  las  cumbres  de  Acultzingo  habia  cuatro  mil  re- 
publicanos para  impedir  el  paso  á  las  tropas  francesas ;  pero 
éstas,  con  poco  trabajo,  los  pusieron  en  fuga,  á  pesar  de  que 
estando  bien  defendidas  las  cumbres  podria  detenerse  por 
muchas  semanas  á  un  ejército  numeroso :  los  republicanos  no 
tenían  ni  los  jefes  ni  los  medios  necesarios  para  hacerlo. 

El  dos  de  Mayo  llegaron  á  Amozoc  las  tropas  francesas  y 
las  del  general  Tabeada ,  y  el  cuatro  establecieron  su  cam- 
pamento á  la  vista  de  Puebla ,  que  el  general  Lorencez  ha- 
bia resuelto  atacar  el  cinco,  sobre  lo  cual  consultó  al  gene- 
ral Almonte  y  á  D.  Antonio  Haro  y  Tamariz ,  pues  éste ,  en 
una  de  las  guerras  civiles ,  habia  personalmente  tomado  y 
defendido  á  Puebla.  Ambos  fueron  de  opinión  que  el  ataque 
debería  verificarse  por  las  tapias  de  la  huerta  del  convento 
del  Carmen ,  situado  en  la  parte  de  la  lad  opuesta  á  los 
cerros  fortificados  de  Guadalupe  y  Loreto;  pero  no  habiendo 
aprobado  el  coronel  Yalazé ,  jefe  de  estado  mayor ,  las  ideas 
de  los  dos  mejicanos ,  por  ser  contrarias  al  arte  de  la  guerra^ 
las  desechó. 

El  desprecio  de  la  generalidad  de  los  jefes  franceses  á  los 
consejos  de  los  mejicanos  conocedores  de  su  país ,  ha  sido 
causa  de  muchos  contratiempos  durante  la  campaña :  fué  el 
primero  el  de  Puebla ,  de  cuya  ciudad  no  debió  haberse  ocu- 
pado el  general  Lorencez ,  sino,  como  se  lo  aconsejaban  los 
mejicanos ,  haber  marchado  sobre  la  capital ,  en  donde  ha- 
bría entrado  sin  resistencia ,  evitando  por  este  medio  el  der- 
ramamiento de  sangre ,  la  pérdida  de  tiempo  y  los  sacrifi^ 
cios  posteriores. 


Movimiento  de 
tropas  con  di- 
rección á  Pue- 
bla. 
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para  el  ataque 
de  Puebla.  No 
los  escucha  Lo- 
rencez. 


Error  del  general 
francés  en  no 
haber  marcha- 
do á  la  capital 
directamente. 
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Atacan  los  fran- 
ceses á  Puebla 
y  son  rechaza- 
dos. 


Conducta  del  ge- 
neral Zuloaga. 
-Disposiciones 
del  general  Al- 
monte. 


II  general  AlmoL- 
te  y  Mr.  de  Sa- 
ligny  logran  que 
hagan  alto  en 
Puebla  los  fran- 
ceses. 


Se  une  el  general 
Márquez  á  los 
franceses.— Ac- 
ción de  Barran- 
ca seca. 


Proyecto  de  trata- 
do, escrito  por 


El  cinco  de  Mayo  atacaron  á  Puebla  las  tropas  del  gene- 
ral Lorencez ,  con  arreglo  al  arte  de  la  guerra ,  por  el  cerro 
de  Guadalupe,  que  era  el  más  alto :  fueron  rechazados  con 
grandes  pérdidas.  Después  de  este  revés  se  retiraron  los  fran- 
ceses al  cerro  de  Amalucan,  en  donde  permanecieron  hasta 
el  ocho,  que  se  pusieron  en  marcha  para  Orizava. 

El  mismo  dia  se  presentó  al  general  Almonte  el  general 
conservador  López ,  manifestándole  que  el  general  Zuloaga, 
que  se  daba  el  título  de  presidente  con  arreglo  al  plan  lla- 
mado de  Tacubaya,  habia  despojado  del  mando  de  las  tro- 
pas á  Márquez  y  lo  habia  dado  á  Cobos.  Viendo  Zuloaga 
que  la  intervención  no  llevaba  por  objeto  apoyarle  á  él  para 
consolidarle  en  la  presidencia ,  como  lo  esperaba ,  quiso  es- 
torbar que  las  tropas  conservadoras  la  auxiliaran;  pero  obe- 
decieron al  general  Almonte ,  quien ,  luego  que  supo  lo  que 
acontecia ,  dio  órdenes  á  Márquez  y  Vicario  para  que  toma- 
ran el  mando  de  las  tropas  y ,  desconociendo  la  autoridad 
de  Zuloaga ,  marcharan  á  Orizava. 

El  revés  de  Puebla  colocaba  al  general  Almonte  y  á  Mr.  de 
Saligny  en  una  situación  bien  difícil.  La  fuerza  de  las  ob- 
servaciones de  ambos  impidieron  que  el  General  francés 
abandonara  á  Orizava  y  se  replegara  sobre  Veracruz ,  en 
donde  hubiera  perdido  en  quince  dias  la  mitad  de  sus  tro- 
pas por  la  fiebre  amarilla.  Se  mantuvo,  pues ,  en  Orizava. 

El  dieciocho  se  presentó  el  general  Márquez,  con  dos  ayu- 
dantes y  una  escolta,  al  general  Almonte,  manifestándole 
que  su  división  estaba  en  Barranca  Seca,  detenida  por  siete 
mil  republicanos.  El  general  Lorencez,  informado  por  Ta- 
beada de  lo  que  sucedia,  dispuso  que  saliera  el  mismo  Tabea- 
da con  su  caballería  y  el  primer  batallón  del  99.*',  mandado 
por  el  comandante  Lefevre ,  á  proteger  á  las  fuerzas  mejica- 
nas, que  entraron  en  Orizava  después  de  haber  batido  com- 
pletamente á  los  republicanos  en  una  acción  brillante ,  en 
que  dejaron  bien  puesta  la  honra  de  las  armas  Tabeada  y 
Lefevre. 

Mientras  pasaban  los  sucesos  que  hemos  referido,  desde 
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que  el  conde  de  Reus  habia  dejado  las  costas  de  Méjico,  se 
había  dirigido  á  la  capital  el  Sr.  Ceballos,  secretario  del  Ple- 
nipotenciario español ,  j  puesto  en  manos  del  general  Dobla- 
do un  proyecto  de  tratado  que  el  conde  de  Reus  le  habia 
entregado  cerrado  j  sellado.  El  Sr.  Ceballos  decia  al  Minis- 
tro de  Estado  en  despacho  de  dieciocho  de  Mayo ; 

«  Después  de  un  penoso  viaje  de  siete  dias,  llegué  á  Méji- 
co, juntamente  con  el  agregado  diplomático  D.  Norberto 
Ballesteros,  el  dia  doce,  y  al  siguiente  me  presenté  al  Señor 
Doblado,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República, 
quien  me  recibió  con  la  mayor  cordialidad ,  asegurándome 
que ,  para  el  desempeño  de  la  misión  de  representante  oficioso 
de  los  intereses  españoles,  puedo  contar  con  la  mejor  volun- 
tad, con  la  más  favorable  disposición  por  su  parte  y  por  par- 
te del  Presidente.  Me  manifestó  que  el  país  está  tan  agra- 
decido á  España  y  al  general  conde  de  Reus  por  la  noble 
conducta  que  han  observado  en  las  recientes  cuestiones ,  que 
no  hay  sacrificio  que  no  esté  dispuesto  á  hacer  en  prueba  de 
su  gratitud 

))He  hallado  á  la  mayoría  de  los  subditos  españoles  irrita- 
dos hasta  la  exasperación  por  la  conducta  seguida  por  el 
Sr.  conde  de  Reus  desde  su  llegada,  y  por  la  retirada  de  las 
fuerzas  españolas.  He  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  con- 
vencer á  los  españoles  que  deben  suspender  su  juicio  sobre 
lo  ocurrido.  Les  he  hecho  presente  que ,  por  de  pronto,  su 
posición  ha  mejorado  considerablemente,  pues  ni  son  insul- 
tados ni  se  les  persigue  tanto  como  antes :  en  esto  han  con- 
venido, así  como  también  en  que  deben  á  la  conducta  del 
general  Prim  este  favorable  cambio. » 

Se  ha  acusado  á  los  jefes  mejicanos  por  no  haberse  reuni- 
do á  los  aliados  desde  que  se  presentaron  éstos  en  Yeracruz; 
pero  es  injusto  el  cargo,  como  vamos  á  demostrarlo.  Sabían 
esos  jefes  cómo  habia  sido  tratado  el  Gobierno  de  Juárez  en 
los  discursos  de  las  aperturas  de  sesiones  de  las  Cortes ,  las 
Cámaras  y  el  Parlamento  de  las  tres  potencias ;  sabían  el  ob- 
jeto  de  la  expedición;  pero  ven  que,  apenas  llegan  á  Yera- 


el  conde 
Reus. 


de 


Por  qué  los  jefes 
conservadores 
no  se  unieron  á 
los  franceses  an- 
tes de  la  salida 
del  país  de  los 
españoles  y  los 
ingleses. 
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cruz  las  tropas  j  los  Plenipotenciarios,  tratan  éstos  con  el 
Grobierno  republicano;  saben  el  lenguaje,  en  extremo  bostil 
á  los  conservadores ,  que  usó  en  la  capital  el  Señor  brigadier 
Milans  del  Boscb,  uno  de  los  portadores  del  ultimátum;  ven 
la  tropeKa  cometida  por  los  ingleses  con  el  general  Miramon; 
que  se  celebra  el  convenio  de  la  Soledad ;  que  se  fusila  á  Ro- 
bles á  la  vista  de  los  jefes  aliados.  ¿No  hablan  de  desconfiar? 
^^los" jefeí^con-  ^^^^  luégo  que  se  retiró  el  conde  de  Reus  v  leyeron  las 
servadores.  proclamas  del  general  Almonte  y  de  los  Plenipotenciarios 
franceses ,  comprendieron  la  verdad ;  se  pusieron  en  mareta, 
sin  que  los  detuviera  el  revés  del  cinco  de  Mayo,  que  bien 
pudiera  haberles  detenido,  pues  no  ignoraban  cuan  impopu- 
lar era  en  Francia  la  expedición,  y  no  sabian  si  Napoleón, 
como  muchos  creían ,  no  limitarla  sus  proyectos  á  mantener 
fuerzas  en  Tampico  y  Veracruz  y  bloquear  los  demás  puertos. 

Las  cartas  siguientes  ,  dirigidas  al  general  Almonte ,  son 
pruebas  de  las  disposiciones  de  los  generales  conservadores. 

«Hacienda  de  Temisco,  Marzo  10  de  1862. — Muy  Señor 
mió  y  apreciable  amigo  :  La  llegada  de  Y.  á  nuestro  país , 
ha  sido  para  mi  de  verdadera  satisfacción,  ya  por  el  apre- 
cio que ,  como  Y.  sabe,  le  he  profesado  siempre ,  y  ya  por- 
que su  arribo  cambiará  la  faz  de  la  intervención ,  que  según 
parece  habla  extraviado  el  sendero  que  le  trazaron  las  na- 
ciones de  Europa,  y  nos  encaminaba  ya  á nuestra  perdición, 
porque  hubo  personas  que  aunque  muy  entendidas,  se  deja- 
ron sorprender  de  las  arterías  de  D.  Manuel  Doblado  y  del 
partido  demagogo.  ¡Ojalá,  mi  buen  amigo,  y  Y.  haga  que 
los  acontecimientos  tomen  el  giro  que  deben  para  la  salva- 
ción de  nuestra  amada  patria!  ¡Y  ojalá  pudiéramos  confe- 
renciar Y.  y  yo  para  imponerle  del  verdadero  estado  de  las 
cosas ,  y  para  ponernos  de  acuerdo  en  todo  á  fin  de  afianzar 
la  felicidad  de  nuestro  país !  Entre  tanto  debo  advertirle  que 
animados  todos  nosotros  de  las  mejores  intenciones,  ansia- 
mos por  que  Y.  dirija  la  palabra  á  la  Nación,  y  porque  se 
entienda  con  nosotros  para  trabajar  de  consuno  al  bienestar 
de  la  Nación. 
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))Nadie  está  conforme  con  que  se  realicen  las  confe- 
rencias de  laJSoiedad  promovidas  por  Doblado.  Sería  muy 
buenoTque  no  tuvieran  efecto;  pero  si  no  hay  remedio, 
al  menos  debe  arreglarse  que  concurran  á  ella  también  dos 
personas  en  representación  del  Gobierno  de  Tacubaya ,  que 
bien  podríamos  ser  el  Sr.  doctor  D.  Francisco  J.  Miranda, 
con  su  carácter  de  ministro  de  relaciones ,  y  yo  como  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  y  como  jefe  de  la  reacción ,  porque 
de  este  modo  al  menos  la  parte  sana  del  país  tendría  quien 
defendiera^su  justicia  en  ese  respetable  tribunal ,  en  que  va 
á  decidirse  la  suerte  de  los  mejicanos.  Bien  comprendo  que 
para  nada  hago  falta  en  la  Junta ,  porque  basta  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Ministro  de  relaciones,  cuya  vasta  capacidad  lle- 
na el  objeto ;  pero  yo  quisiera  concurrir  por  tener  el  gusto 
de  poner  en  evidencia  á  D.  Manuel  Doblado ,  descubriendo 
su  perfidia  y  su  mala  fé.  Si  V.  cree  que  sea  conveniente  mi 
presencia  en  esas  conferencias,  nadie  mejor  que  Y.  puede  ar- 
reglar que  se  me  llame  á  ellas ;  pero  si  no  conviene ,  haré  con 
gusto  lo  que  Y.  me  diga. 

))Entiendo  que  ya  el  Sr.  doctor  Miranda ,  nuestro  buen 
amigo ,  le  habrá  impuesto  á  Y.  de  que  ya  como  ministro  de 
relaciones ,  y  ya  por  el  amplio  poder  que  tiene  de  este  cuar- 
tel general ,  está  suficientemente  autorizado  para  representar 
á  la  reacción  y  al  Gobierno  de  Tacubaya,  y  para  defender 
la  causa  santa  de  la  Nación  ante  quien  corresponda ;  y  por 
lo  mismo,  sólo  le  agrego  á  Y.  que  tengo  una  ciega  confian- 
za en  el  talento ,  patriotismo  y  amistad  de  dicho  Sr.  Doc- 
tor ,  y  que  por  lo  mismo  puede  Y.  entenderse  con  S.  E.  co- 
mo si  fuera  yo  mismo. 

«Espero  la  contestación  de  Y.  por  el  propio  conducto.  Lo 
felicito  por  su  regreso  al  país  y  me  repito  de  Y.  afectísimo 
amigo  que  lo  aprecia  y  B.  S.  M. —  (Firmado.) — L,  Mar- 
quec.y> 

«Toliman,  Marzo  16  de  1862. — Muy  apreciable  y  fino 
amigo :  Las  diversas  noticias  que  me  han  venido  de  la  capi- 
tal, me  confirman  en  la  idea  que  anticipadamente  me  había 
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formado  sobre  la  conducta  que  se  ha  propuesto  seguir  el  ga- 
binete de  Juárez  en  la  cuestión  extranjera ;  esto  es ,  ocultar 
por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  la  situación  real  del 
país ,  j  hacer  creer  á  los  aliados  que ,  además  de  ser  una 
emanación  de  la  voluntad  nacional  la  administración  de  Mé- 
jico ,  no  tiene  ésta  en  la  República  opositores  de  ninguna 
clase.  Este  ú  otro  camino,  quizá  más  torcido ,  puede  tra- 
zarse á  las  negociaciones  iniciadas  en  la  Soledad. 

)>Es  muy  triste  decirlo,  Sr.  General,  pero  no  por  eso  es 
menos  cierto ,  que  la  falta  de  actividad  ó  de  tacto  en  nues- 
tros amigos ,  pueda  haber  dado  cierta  apariencia  de  verdad , 
ó  dejado  sin  destruir  por  lo  menos ,  los  embustes  fraguados 
delante  de  los  Comisarios  europeos.  Son  palpables  las  conse- 
cuencias que  resultarían  de  la  realización  de  una  trama  se- 
mejante; j  aunque  no  es  posible  abrigar  temores  ningunos 
acerca  de  este  punto ,  por  la  suma  prudencia  con  que  proce- 
derán los  aliados  en  asunto  de  tanta  importancia,  es,  sin 
embargo ,  de  nuestro  más  estrecho  deber  tratar  de  impedir 
los  torpes  manejos  de  la  facción  dominante. 

))Siendo  ya  la  intervención  un  hecho,  y  un  hecho  total- 
mente inevitable  por  la  altura  á  que  han  llegado  los  aconte- 
cimientos ,  creo  que  todos  los  buenos  mejicanos  deben  limi- 
tarse á  aceptarla,  como  la  única  solución  posible  de  tantas 
cuestiones  como  en  Méjico  han  producido  el  violento  estado 
de  anarquía  que  amenaza  consumirnos.  Pero  para  obrar  coii 
la  conciencia  absolutamente  tra?iquila,  es  preciso  asegurarse  de 
dos  hechos  muy  importantes:  que  la  intervención  no  oculta 
ningunas  miras  extrañas  al  noble  objeto  que  ha  manifestado 
hasta  ahora;  y  que  la  pacificación  del  país,  resultado  filial  de 
la  intervención^  quedará  establecida  sobre  bases  de  moralidad , 
energía  y  orden ;  que  no  pongan^  ante  todo,  en  pugna  los  prin- 
cipios del  gobierno  con  las  costumbres  de  la  nación.  Es  preciso, 
en  suma,  Sr.  Greneral,  que  una  persona  dotada  de  mucha  pe- 
netración ,  de  una  inteligencia  elevada ,  y  que  goce  de  las 
consideraciones  de  todo  el  mundo  por  su  representación  per- 
sonal y  por  sus  honrosos  antecedentes ,  se  acerque  á  los  Co- 
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misarios ,  j  secunde  con  su  influencia  y  con  sus  esfuerzos  el 
pensamiento  de  afianzar  la  paz  en  la  República ,  sobre  los 
principios  que  acabo  de  indicar. 

))En  política,  no  creo  que  sean  otras  las  convicciones  de 
V. ;  j  como,  por  otra  parte,  nadie  puede  llenar  con  más  acier- 
to y  con  resultados  más  fecundos  tan  delicada  misión ,  no 
be  vacilado  en  dirigirme  á  V. ,  suplicándole  que  no  se  nie- 
gue á  prestar  este  nuevo  é  interesante  servicio  á  su  patria 
j  á  sus  amigos. 

))En  mi  anterior,  que  mandé  á  V.  en  unión  de  otra,  escrita 
por  mi  amigo  el  Sr.  general  Márquez ,  manifiesto  estos  mis- 
mos conceptos.  Abora  como  entonces  repito  á  V.  que  no 
tengo  interés  ninguno  por  determinadas  personas  :  que  todos 
mis  trabajos  se  dirigen  exclusivamente  á  la  salvación  de  los  prin- 
cipios, j  con  ellos  la  de  la  patria.  Espero ,  pues ,  que  si  Y. 
se  sirve  aceptar  mi  proyecto,  me  contestará  prontamente,  in- 
dicándome todos  los  medios  que  deban  emplearse  para  su 
mejor  ejecución ;  medios  que  yo  adoptaré  en  seguida ,  pues 
tengo  plena  fé  en  el  resultado. 

)) Después  de  escrito  lo  anterior,  be  recibido  de  la  capital 
comunicaciones  del  más  alto  interés,  relativas  á  los  nego- 
cios de  Oriente. 

))Entre  esas  comunicaciones  se  encuentra  la  que  V.  dirige 
á  mi  compañero  el  Sr.  general  Márquez  con  fecba  cinco , 
que  me  ba  sido  remitida  para  imponerme  de  su  contenido. 
Tanto  ésta  como  las  demás  á  que  me  refiero ,  principalmen- 
te algunas  del  doctor  Miranda ,  revelan  el  inminente  peligro 
que  bemos  corrido  y  que  podemos  correr  aún ,  si  una  mano 
inteligente ,  firme  y  experimentada  no  toma  á  su  cargo  la 
dirección  de  los  asuntos  en  Oriente.  Debe  temerse  todo  gé- 
nero de  desgracias  de  las  astucias  del  gabinete  de  Juárez 
y  de  la  inconcebible  ambición  de  Prim.  Importa  mucbo.  Se- 
ñor G-eneral ,  que  no  vea  Y.  las  dificultades  que  se  presen- 
ten ,  sino  para  resolverse  á  dominarlas.  Renuevo  á  Y.  mi 
recomendación  de  que  se  sirva  contestarme  prontamente,  y 
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Triste  situación 
de  las  tropas 
mejicanas  con- 
servadoras. 


me  reproduzco  su  afectísimo  amigo,  atento  S.  S.,  Q.  B.  S.  M. 
—  Tomás  Mejia. » 

«Izúcar  de  Matamoros  Abril  11  de  1862. — Muy  estima- 
do Greneral  y  amigo  :  Con  la  mayor  satisfacción  lie  visto  la 
postdata  que  se  sirve  V.  dirigirme  en  la  de  nuestro  común 
amigo  el  Sr.  doctor  Miranda.  Por  la  que  escribo  á  dicho  Se- 
ñor se  impondrá  Y.  de  los  últimos  acontecimientos  de  este 
rumbo,  los  cuales  marchan  de  acuerdo  con  los  deseos  de  VV. 
A  la  aproximación  de  los  aliados,  nos  pondremos  al  habla,  y 
creo  tendremos  el  gusto  de  coadyuvar  á  establecer  la  paz  en 
nuestra  desgraciada  patria;  por  mi  parte  ningún  sacrificio 
será  grande  para  conseguir  tan  precioso  bien,  única  aspi- 
ración de  este  su  muy  afectísimo  amigo  y  S.  S.,  Q.  B.  S.  M. 
— Félix  Zuloaga.y) 

«Matamoros  Izúcar  Abril  11  de  1862. — Muy  Señor  mió  y 
fino  amigo :  Doy  á  Y.  las  más  expresivas  gracias  por  el  re- 
cuerdo con  que  se  sirvió  favorecerme  en  la  muy  estimable 
carta  del  Excmo.  Sr.  doctor  Miranda  fecha  veintisiete  del  mes 
pasado.  Con  anterioridad  he  tenido  el  placer  de  escribir  á  Y. 
algunas  cartas ,  que  supongo  habrán  llegado  á  sus  manos. 

))Excuso  hablar  á  Y.  de  los  asuntos  del  país ,  y  del  re- 
medio que  necesita,  porque  todo  lo  conoce  Y.  mejor  que  yo. 
Afortunadamente  para  los  mejicanos,  la  Providencia  ha  dis- 
puesto que  sea  Y.  el  salvador  de  nuestra  adorada  patria, 
lo  cual  me  llena  de  regocijo. 

)) Según  le  habrá  dicho  á  Y.  el  Excmo.  Sr.  doctor  Miran- 
da, tengo  esperanza  de  darle  á  Y.  pronto  un  abrazo. 

))Y  entre  tanto  me  repito  de  Y.  afectísimo  amigo,  que  lo 
aprecia  y  B.  S.  M. — L.  Márquez.")) 

Las  tropas  mejicanas  carecían  de  las  cosas  más  precisas; 
á  pesar  de  que  aquellos  voluntarios  tan  aguerridos  y  sufri- 
dos les  mantenían  abierta  la  comunicación  con  Yeracruz, 
eran  mal  vistos  de  los  franceses ,  y  el  general  Lorencez  no 
les  daba  recursos ,  de  los  cuales  apenas  consiguió  los  muy 
precisos  el  general  Almonte  con  todo  su  empeño  y  trabajo. 
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Para  disculparse  el  general  Lorencez  ante  sus  tropas  de  ^^\Y¡1  \Í^'^^¡-' 
su  imprevisión  y  obstinación  en  atacar  el  cerro  de  Guadalu-      ¿el  general  Lo- 
pe ,  publicó  el  veintiuno  una  proclama  para  felicitarlas  por 
la  acción  de  Barranca  Seca,  que  contenia  el  impolítico  pár- 
rafo siguiente ; 

<(  Vuestra  marcha  sobre  Méjico  ha  sido  detenida  por  obs- 
táculos materiales  que  debíais  estar  muy  lejos  de  esperar, 
según  las  noticias  que  se  os  habian  dado  :  cien  veces  se  os 
habia  repetido  que  la  ciudad  de  Puebla  os  llamaba  con  todo 
empeño,  y  que  su  población  se  apiñarla  delante  de  vosotros 
para  cubriros  de  flores. — Con  la  confianza  que  inspiraban 
esas  falaces  promesas  nos  hemos  presentado  á  la  vista  de 
Puebla.  Esta  ciudad  estaba  erizada  de  barricadas ,  y  domi- 
nada por  una  fortaleza  en  que  se  habian  acumulado  los  me- 
dios de  defensa.» 

Continuaron  las  tropas  francesas  en  Orizava,  sin  que  Acción  del  Borre- 
ocurriera  ningún  incidente  notable  hasta  mediados  de  Ju- 
nio. El  general  Lorencez  no  persiguió  con  la  actividad  que 
debia  después  de  la  acción  de  Barranca  Seca  á  los  republi- 
canos ,  los  cuales  se  rehicieron  y  acamparon  el  doce  á  cinco 
kilómetros  del  Ingenio  que  está  á  ocho  de  Orizava ,  con  diez 
ó  doce  mil  hombres  mandados  por  el  general  Zaragoza.  En 
el  Ingenio  estaba  el  99."  de  línea  francés,  mandado  por  su 
coronel  Mr.  L'Herillier,  que  es  general  hoy. 

El  conde  de  Lorencez  le  dio  orden  para  que  se  replegara 
sobre  Orizava :  cuando  se  puso  en  movimiento  le  persiguió 
Zaragoza.  González  Ortega  se  situó  el  trece  con  tres  obuses 
en  la  cúspide  del  Borrego,  montaña  que  domina  á  Orizava, 
de  donde  fué  arrojado  en  completa  dispersión,  perdiendo 
los  obuses ,  doscientos  cincuenta  hombres  entre  muertos  y 
heridos  y  doscientos  prisioneros. 

El  general  Lorencez  no  fué  exacto  en  el  parte  que  dio  de  injusticia  del  ge- 

,  •  !_•       1     •      ,•    .      1  1  .  1      f  .1.  1       neral  Lorencez 

esta  acción  :  no  mzo  la  justicia  debida  a  sus  auxiliares ,  y  el     hacia  las  tropas 
general  Tabeada  lo  impugnó  en  un  comunicado  que  dirigió         ^' 
á  La  Patrie  con  fecha  de  ocho  de  Enero  de  1863,  al  cual  no 
sabemos  que  se  haya  replicado.  Taboada  contribuyó  mucho 
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al  buen  resultado  de  la  acción,  que  habría  sido  completo  si  se 
le  hubiera  permitido  obrar  como  él  queria,  en  lugar  de  de- 
jarle en  completa  inacción  muchas  horas,  antes  de  darle  or- 
den para  que  concentrara  la  caballería  y  persiguiera  al  ge- 
neral Zaragoza ,  quien  hacia  siete  horas  que  marchaba  pre- 
cipitadamente para  Acultzingo  cuando  recibió  la  orden  cita- 
^^dei  general'Lo'í  ^^^  ^^  general  Taboada.  No  supo  aprovecharse  de  la  victoria 
rencez.  g}  general  Lorencez  :  pudo  haber  perseguido  á  los  enemi- 

gos, completamente  desmoralizados,  hasta  Puebla,  en  cu- 
ya ciudad  habría  entrado  sin  resistencia,  pues  Zaragoza  la 
habia  dejado  completamente  desguarnecida  al  marchar  para 
el  Ingenio. 


VI. 


Desaprobación  de        Los  tres  Gobiernos  desaprobaron  la  proclama  que  dirigie- 

la  proclama  de  t-h       •       ,  •      •         '   i  ••  i    t  i      -n 

diez  de  Enero  y  ron  SUS  Jrlenipotenciarios  a  los  mejicanos  el  diez  de  Üiuero, 
la  Soledad.  v  el  convcnio  de  la  Soledad. — El  Señor  Calderón  CoUántes 
dijo  al  conde  de  Reus  el  siete  de  Marzo  :  «El  Gobierno  de 
S.  M.  habia  previsto  la  contestación  del  Gobierno  mejicano; 
pero  pretender  que  las  tropas  aliadas  se  reembarquen ,  y  que 
los  Plenipotenciarios  se  reserven  únicamente  una  guardia  de 
honor  de  dos  mil  hombres,  es  una  cosa  que  produciría  irri- 
tación en  el  ánimo  si  no  tuviera  mucho  de  risible )) 

Lord  Russell  dijo  á  Mr.  Wyke  : 

((El  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  aprobar,  y  en  verdad 
desaprueba  esta  proclama.  El  Gobierno  de  S.  M.  cree  que 
el  camino  era  muy  expedito.  Evacuado  Veracruz  por  las 
fuerzas  mejicanas,  los  aliados  debieron  enviar  á  Méjico  las 
condiciones  que  pedían,  por  las  injurias  que  se  enumeran  en 
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el  preámbulo  de  la  convención.  Las  medidas  ulteriores  de- 
bian  depender  de  la  respuesta  que  se  recibiese ;  pero  si  un 
campamento  fuera  de  Yeracruz,  ó  el  adelantai'se  hacia  Jala- 
pa era  necesario  por  razones  sanitarias  ó  militares ,  debió 
pedirse  en  términos  que  inspirasen  respeto,  j  no  de  un  modo 
que  estimulase  á  la  resistencia.» 

El  Embajador  inglés  en  París  escribió  á  lord  Russell : 
«Mr.  Tbouvenel  expresó  su  conformidad  con  la  opinión 
de  y.  E.  acerca  de  la  proclama  dada  al  público  mejicano 
por  los  Comisionados  inglés,  francés  y  español.  Me  dijo  que 
escribiría  en  igual  sentido  á  Mr.  de  Saligny,  aunque  no  po- 
día hacerlo  de  una  manera  tan  fuerte ,  porque  los  Comisio- 
nados ñ'anceses  se  habían  opuesto  á  la  proclama,  j  sola- 
mente se  habían  adherido  á  ella  por  no  separarse  de  sus  co- 
legas.)) 

El  Señor  Calderón  Collántes  dijo  al  conde  de  Reus : 
(c  S.  M.  la  Reina ,  Xuestra  Señora ,  se  ha  enterado,  con 
todo  el  interés  que  la  naturaleza  del  asunto  inspira ,  del  des- 
pacho de  Y.  E.  de  veinte  de  Febrero  y  de  los  documentos 
que  acompaña,  j  como  Y.  E.  habrá  recibido  ya  las  diferen- 
tes Reales  órdenes  que  se  le  comunicaron  por  el  anterior  cor- 
reo, habrá  comprendido  fácilmente  la  impresión  que  sus  no- 
ticias han  producido  en  su  Real  ánimo. 

y>  Si  el  Gobierno  de  S.  M.  deseaba  que  se  observara  con  el 
de  la  República  mejicana  un  sistema  de  moderación  y  de 
templanza,  tan  ámpKo  y  desembarazado  como  lo  permitiesen 
la  natui'aleza  de  los  hechos  que  han  producido  la  acción  com- 
binada de  las  tres  potencias,  y  las  condiciones  propias  de  ese 
Gobierno,  no  creía  que  faese  necesario  llevarlas  tan  lejos,  que 
pudiera  hacerse  concebir  alguna  duda  entre  los  mejicanos 
mismos,  respecto  á  la  decisión  con  que  se  prosiguieron  las 
reclamaciones ,  una  vez  planteadas. 

í)  El  Gobierno  de  S.  M.  da  el  valor  que  realmente  tienen 
á  las  consideraciones  expuestas  por  Y.  E.,  para  demostrarla 
necesidad  de  todas  las  gestiones  practicadas  antes  del  veinte 
de  Febrero,  y  de  los  preliminares  concertados  con  el  Minis- 
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tro  de  Juárez;  pero  todavía  considera  que  algunos  de  ellos 
darán  lugar  en  el  propio  país,  á  interpretaciones  que  alienten 
á  una  resistencia  más  obstinada  que  la  que  se  le  habría  opues- 
to, si  desde  luego  se  hubiesen  presentado  las  reclamaciones. 
Examinando  atentamente  los  preliminares ,  se  ve  que  por  la 
primera  cláusula  el  Gobiemo  de  Don  B.  Juárez  adquiere  una 
fuerza  moral  que  no  tenia ;  pues  que  dando  fé  á  la  palabra 
de  que  posee  todos  los  elementos  de  fuerza  y  de  opinión  pa- 
ra conservarse ,  se  entra  desde  luego  en  el  terreno  de  los  tra- 
tados ó  de  las  negociaciones.  Esto  hubiera  podido  hacerse, 
omitiendo  la  manifestación  que  hubiera  llevado  consigo  los 
inconvenientes  que  se  presentan  al  primer  golpe  de  vista.» 

m-  Proyecto  de  Cal-       El  dia  nueve  de  Abril  nos  mandó  llamar  el  Sr.  Calderón 

B|¡;  deron  Collantes 

^  sobre  monarca   Collántes,  para  hacemos  alofunas  preo^untas  sobre  Mélico  v  la 

para  Méjico.  /  -^  ^  .  p       ,     ,  ^  i    " 

Ijvoyectada  monarquía^  maniíestandose ,  como  español,  su- 
mamente ofendido  de  que  los  Sres.  Grutiérrez  de  Estrada ,  Hi- 
dalgo y  otros  mejicanos  que  se  jactaban  de  su  raza ,  de  su 
historia  y  de  sus  tradiciones ,  y  que  aparentaban  tanto  afec- 

■  i!  to  á  España,  «hubieran  ido  á  ofrecer,  según  se  decía,  la  co- 

rona de  Méjico  á  un  austríaco  :  usted  mismo  tal  vez  esté 
en  el  secreto»,  nos  dijo.  Le  contestamos  que  apenas  había- 
mos sabido  que  se  trataba  de  la  inters^encion ,  é  ignorando 
que  desde  los  primeros  momentos  se  hubiera  contado  con  el 
archiduque  Fernando  Maximiliano,  habíamos  escrito  pro- 
poniendo á  un  príncipe  español ,  tanto  por  nuestro  afecto  á 
España  como  por  estar  persuadido  de  que  sería  bien  recibido 
del  país;  que  se  nos  habia  contestado  que,  si  Méjico  pedia 
la  monarquía ,  no  podia  ser  un  príncipe  de  ninguna  de  las 
tres  potencias  el  que  se  sentara  en  el  trono ;  que  ya  estaba 
resuelto  que  fuera  Maximiliano,  y  que  con  respecto  á  estar 
en  el  secreto,  lo  mismo  estaba  él  que  i/o,  pues  el  general  AU 
monte  le  liabia  revelado  todo  absolutamente  en  Diciembre  ante- 
rior, lo  cual  negó  el  Sr.  Calderón  Collántes.  Agregamos  que, 
aimque  creíamos  que  era  tarde  ya ,  deseando  tanto  como  él 
mismo  que  pudiera  ir  un  príncipe  español ,  escribiríamos  á 
París  si  nos  autorizaba  para  informar  á  nuestros  amigos  de 
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toda  la  conversación  que  habíamos  tenido,  y  de  su  candidato, 
si  me  decia  quién  era.  Me  replicó  que  todavía  creía  que  era 
tiempo  de  proponer  á  la  infanta  Doña  Isabel ,  casándola  con 
un  príncipe  alemán  que  me  nombró.  A  mi  observación  de 
que  la  Infanta  era  muy  niña  y  no  se  fundaban  imperios  con 
niñas,  me  contestó  que ,  en  el  último  caso,  podría  ir  la  her- 
mana de  Isabel  II  con  su  Esposo,  y, que  España  no  apoya- 
ría nunca  la  candidatura  de  Maximiliano. 

La  contestación  que  el  Sr.  Hidalgo  nos  dio  se  publicó  en  Contestación  de 
La  Época  de  veintitrés  del  mismo  mes.  Nos  decia  que  esta-  yecto  de  Caide- 
ba  resuelto  que  ocupara  el  trono  Maximiliano,  y  agregaba : 
«Este  candidato,  ante  cuyas  prendas  ha  tenido  que  incli- 
narse la  misma  Inglaterra,  ha  sido  pedido  por  el  partido 
conservador  de  Méjico ;  lo  desea ,  lo  espera  con  ansia ,  cuen- 
ta los  dias  que  tarda  en  llegar,  y  no  es  ya  posible  pensar  en 
otra  combinación. 

))  Es  necesario  no  olvidar  que  ese  partido  que  se  llama  con- 
servador es  todo  de  origen  español;  que  por  no  renegar  de 
él  se  ha  visto  perseguido,  insultado,  humillado,  cuando  ha 
triunfado  el  partido  que  hoy  domina ,  el  cual  confunde  siem- 
pre el  grito  de  libertad  con  el  de  muera  España.  Si  ese  par- 
tido no  estuviera  persuadido  de  la  antigua  simpatía  del  Ar- 
chiduque por  la  España  no  le  habría  dado  su  voto ;  porque 
ser  enemigo  de  España  es  ser  enemigo  de  su  raza ,  y  los 
descendientes  de  los  españoles  en  Méjico  preferirían  doblar 
la  cerviz  al  fiero  yankee ,  antes  que  llamar  á  un  príncipe  que 
fuera  enemigo  de  su  raza  y  de  sus  tradiciones.» 

¡  Cuan  equivocado  estaba  el  Sr.  Hidalgo,  y  lo  estábamos 
todos  los  conservadores,  respecto  de  la  simpatía  del  Archi- 
duque por  España!  Pero  S.  A.  manifestaba  ese  afecto  por 
este  país  en  aquellos  dias. 

Las  noticias  que  se  recibieron  de  Méjico  á  los  pocos  dias  Aprueban  la  con- 
pusieron término  álos  planes  del  Sr.   Calderón  CoUántes.      Se'ReusTde 
Eran  las  del  rompimiento  de  las  conferencias  de  Orizava,  y      cSbieTnís^  ren- 
que el  Señor  conde  de  Reus  se  habia  reembarcado  con  las      p^^^^'^^^. 
tropas  de  su  mando. 
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Los  Gobiernos  español  é  inglés  aprobaron  la  conducta  de 
sus  Plenipotenciarios.  Al  recibirse  en  Madrid  la  noticia  del 
embarque  de  las  tropas  se  dijo  que  los   Ministros  quisieron 
proponerle  á  S.  M.,  que  estaba  en  Aranjuez,  que  al  conde 
de  Reus  se  le  sujetara  á  un  consejo  de  guerra;  pero  que, 
estando  los  Ministros  en   el  palacio,  supieron  por   un    alto 
empleado  que  S.   M.    C.   aprobaba  su  conducta;  y  al  pre- 
sentarse  para  celebrar  consejo   oyeron  de  la  Reina   mis- 
ma lo  que   el  alto  empleado  les  babia  comunicado.   Pero, 
sin  salir  garantes  de  lo  que  se  dijo   de  la  conducta  de  los 
Ministros,  sí  podemos  asegurar  que  Isabel  II  aprobó  des- 
de el  primer  momento  la  del  conde  de  Reus. 
^'llor^di'puuidos       -^^  ^^^  Cortes  no  estuvo  la  opinión  tan  unánime  como 
forsucesos^de   ^^  ®^  Consejo  de  Ministros,  pues  no   solamente  los  sena- 
orizava.  dores  y  diputados  de  la  oposición  desaprobaron  lo  hecho 

por  el  conde  de  Reus ,  sino  también  algunos  de  la  ma- 
yoría :  los  Sres.  Olózaga,  Rios  Rosas  y  Rivero  fueron  de 
los  más  severos  en  su  lenguaje.  Decia  el  primero  de  estos 
diputados : 

«La  isla  de  Cuba  se  viene  encontrando  en  una  situación 
mucho  más  grave  que  la  que  ha  tenido  nunca ,  por  conse- 
cuencia :  primero,  del  convenio  de  Inglaterra  con  los  Esta- 
dos-Unidos, por  el  que  estos  Estados  han  reconocido  por 
primera  vez  el  derecho  de  visita  que  Inglaterra  ha  reclama- 
do siempre ,  lo  cual  influirá  gravemente  en  la  trata  de  ne- 
gros; segundo,  por  consecuencia  del  espíritu  de  emancipa- 
ción y  de  abolición  de  la  esclavitud  en  los  Estados- Unidos, 
que  no  sabemos  á  qué  término  llegará ;  y  principalmente. 
Señores ,  porque  la  conducta  del  Gobierno  en  el  desastroso 
fin  de  la  malhadada  expedición  á  Méjico,  nos  ha  creado  una 
grande  enemistad  en  los  Estados- Unidos  ,  habiendo  descu- 
bierto nuestra  mala  voluntad  al  mismo  tiempo  que  nuestra 
impotencia ;  y  es  menester  que  la  isla  de  Cuba  sea  la  patria 
de  los  cubanos ,  y  que  tenga  tanto  interés  en  estar  unida  á 
España  como  lo  tiene  el  Canadá  respecto  de  Inglaterra;  por 
lo  cual  nosotros,  si  el  Gobierno  no  lo  hace  en  la  próxima  le- 
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gislatura ,  en  uso  de  nuestro  derecho  presentaremos  los  pro- 
yectos de  leyes  especiales  que  la  Constitución  ofrece  á  las 
provincias  de  Ultramar. » 

El  Sr.  Ríos  Rosas : 

«Lo  que  se  ha  hecho  en  Méjico,  vuelvo  á  decir,  ha  sido 
abdicar  á  los  franceses  y  salvar  á  Juárez.  ¡  Salvar  á  Juárez, 
á  ese  hombre ,  á  ese  poder ,  á  ese  Gobierno,  á  quien  el  Go- 
bierno español,  por  los  augustos  labios  de  la  Reina  de  Es- 
paña ,  sentada  hace  pocos  meses  debajo  de  ese  solio,  dijo  que 
era  una  afrenta  de  la  humanidad !  [  Salvar  á  Juárez ,  al  ene- 
migo de  la  antigua  España  y  al  enemigo  de  la  nueva  Espa- 
ña ,  á  ese  verdugo  y  azote  de  las  dos  razas  de  donde  des- 
ciende ,  de  la  raza  india  y  de  la  raza  castellana !  ¡  Salvar  á 
Juárez ,  al  asesino  de  los  españoles ,  á  la  personificación  de 
todas  las  expoliaciones,  de  todas  las  venganzas ,  de  todas  las 
infamias  que  se  han  hecho  contra  nosotros  en  el  Nuevo  Mun- 
do !  ¡  Salvar  á  Juárez  ,  al  martillo  de  la  civilización  españo- 
la y  católica ,  al  traidor  á  su  nacionalidad ,  al  enemigo  de  su 
patria,  al  que  la  ha  vendido  antes  á  los  Estados-Unidos,  al 
que  la  está  vendiendo  ahora ,  al  que  la  venderá  en  lo  veni- 
dero !  Lo  que  se  ha  hecho,  en  fin,  en  Méjico,  ha  sido  salvar 
á  Juárez ,  que  es  el  colmo  de  la  demencia  y  el  colmo  de  la 
ignominia ))  ccjQué!  ¿la  complexión  íntima,  el  organis- 
mo, el  temperamento  de  una  sociedad  pueden  modificarse  en 
cuarenta  años,  hasta  el  punto  de  haberse  desarraigado  y  tras- 
formado  todo,  para  venir  á  convertirse  como  por  ensalmo  en 
una  sociedad  igual  á  la  de  los  Estados-Unidos?  ¡Impostura, 
imposibilidad ! » 

Decia  el  Sr.  Rivero  :  «Marchábamos  victoriosos  á  Méjico. 
¿Dónde  están  nuestros  soldados?  En  la  Habana ;  y  en  vez  de 
ellos  están  los  franceses  por  el  camino  épico  y  glorioso  que 
recorrieron  los  soldados  de  Hernán  Cortés.  Me  chorrea  san- 
gre el  corazón ;  hay  una  vergüenza  patriótica  que  me  cubre 
en  este  momento.  A  Cortés  y  sus  soldados  les  cupo  la  gran 
gloria ;  á  nosotros  la  gran  vergüenza.  ¿Y  ésta  es  la  política 
que  defendéis?  ¿Son  éstos  los  grandes  triunfos  que  presentáis? 
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))Y  JO  pregunto  al  Gobierno  :  la  vuelta  del  ejército  espa- 
ñol ¿es  un  gran  triunfo?  Porque  el  Sr.  Ministro  ayer  ha- 
blaba de  la  influencia  que  babia  adquirido  España,  desde  que 
el  Ministerio  actual  regia  los  destinos  del  país;  y  yo  no  creo 
K;|  que  ha  babido  desde  1808  acá  un  acontecimiento  interna- 

cional, que  baya  berido  más  y  baya  causado  más  luto  á  mi 
país.  Si  teníamos  que  bacer  allí,  ¿por  qué  nos  bemos  vuelto  ? 
Si  no  teníamos  que  bacer,  ¿para  qué  bem.os  ido?  ¿No  sen- 
tirá nuestro  ejército  en  la  isla  de  Cuba  ver  á  los  franceses  ir 
por  el  camino  que  Hernán  Cortés  ilustró  con  su  epopeya?)) 
Los  discursos  más  importantes  ñieron  los  del  Sr.  Mon. 
Como  embajador  en  Francia  probó  bástala  evidencia  lo  que 
bemos  visto  en  estos  apuntes :  que  desde  el  trece  de  Octubre, 
es  decir,  desde  los  primeros  momentos  en  que  se  trató  de  la 
intervención ,  supo  el  Gabinete  de  Madrid  el  verdadero  ob- 
jeto de  la  expedición  francesa,  y  por  consiguiente  la  candida- 
tura de  Maximiliano. 
Aprobación  déla       El  Gobierno  francés  aprobó  la   conducta  de  sus  Pleni- 

conducta  de  los  ^      ^  ^ 

Plenipotencia-  potenciarios ,  pero  en  la  Cámara  de  diputados  se  unieron  re- 
nos franceses.    ^        ^  .  ... 

—  Conducta  de  publícanos ,  orleanistas  v  le2:itimistas  para  bacerle  una  opo- 

la  oposición.       ■^..  ^/      ^.  "i  t   •  t»t        tt      t^ 

sicion  violentísima  por  la  expedición:  Mr.  Julio  i^avre» 
Mr.  Tbiers  y  Mr.  Berryer  coligados.  ¡  Mr.  Berryer  zabi- 
riendo  al  Gobierno  que  llevaba  un  monarca  de  sangre  real 
para  reemplazar  á  una  república  demagógica! 
^^ramíia  ^p°r  d  -^^  dieciseis  de  Junio  supo  oficialmente  el  Gobierno  fran- 
PuS— En4o  ^^^  ^^^  acontecimientos  de  Puebla  de  cinco  de  Mayo.  La 
de  fuerzas.  noticia  produjo  mucba  y  muy  penosa  impresión  en  el  Go- 
bierno y  en  la  gran  mayoría  del  país :  tanto  en  la  prensa  co- 
mo en  los  cafés  y  los  parajes  públicos  no  escaseaban  las  que- 
jas y  los  denuestos  al  Gobierno  español,  al  conde  de  Beusy 
á  aquellos  mejicanos  de  quienes  se  suponía,  que  por  sus  con- 
sejos é  influencia  babian  persuadido  al  Emperador  á  que  en- 
viara la  expedición.  Muy  desagradable  era ,  por  cierto ,  la 
situación  de  éstos^  porque  á  las  preguntas  de  dónde  estaban 
los  auxiliares  que  babian  de  unirse  al  ejército  francés;  dón- 
de los  pueblos  que  babian  de  recibirlos  con  los  brazos  abier- 
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tos,  no  podían  contestar  entonces  con  la  verdad ;  no  podían 
decirles  aún  que  los  españoles  y  los  ingleses  habían  hecho 
cuanto  estaba  de  su  parte  para  alejar  á  los  conservadores,  y 
los  franceses  no  habían  sabido  inspirarles  confianza. 

El  primer  pensamiento  de  Napoleón  faé  el  de  enviar  in- 
mediatamente á  Veracruz  diez  mil  hombres ;  mas  habiendo 
pedido  informes  sobre  el  clima,  la  situación  de  Veracruz  y 
otros  pormenores,  dispuso  que  fueran  dos  ó  tres  mil  de  las 
Antillas  que ,  habituados  á  aquel  clima,  nada  tenían  que  te- 
mer del  de  Veracruz ;  y  preparar  el  envío  de  veinticinco  mil 
para  Octubre ,  en  cuyo  mes  empieza  la  buena  estación ,  con- 
fiando el  mando  del  ejército  al  general  Forey,  quien  se  pu- 
so en  camino  para  las  Antillas  á  principios  de  Julio.  Napo- 
león le  dirigió  la  carta  siguiente  : 

«Fontainebleau,  3  de  Julio  de  1862. — Mi  querido  Gene-   Cana  de  Napoleón 

^  Til-  ^  ^^  general  Fo- 

ral :  En  los  momentos  en  que  vais  a  partir  para  Méjico,  en-      rey. 

cargado  de  los  poderes  poKticos  y  militares,  creo  útil  daros 

á  conocer  mi  pensamiento. 

))Hé  aquí  la  Knea  de  conducta  que  debéis  seguir :  prime- 
ro, dar  á  vuestra  llegada  una  proclama  cuyas  principales 
ideas  se  os  indicarán ;  segundo ,  acoger  con  la  más  grande 
benevolencia  á  todos  los  mejicanos  que  se  os  presenten ;  ter- 
cero, no  prohijar  las  querellas  de  partido  alguno,  declarar 
que  todo  es  provisional  hasta  que  se  pronuncie  la  nación  me- 
jicana ;  mostrar  una  gran  deferencia  por  la  religión ,  pero 
tranquilizando  al  mismo  tiempo  á  los  poseedores  de  bienes 
nacionales;  cuarto,  alimentar,  pagar  y  armar,  conforme  á 
vuestros  medios,  á  las  tropas  mejicanas  auxiliares;  dejarlas  , 
que  en  los  combates  tengan  la  parte  más  lucida ;  quinto , 
mantener  la  más  severa  disciplina  en  vuestras  tropas  co- 
mo en  las  auxiliares ;  reprimir  vigorosamente  todo  acto  ó 
palabra  que  pueda  herir  á  los  mejicanos ,  porque  es  necesa- 
rio no  olvidar  la  altivez  de  su  carácter,  y  lo  que  importa 
al  éxito  de  la  empresa  el  conciliarse  ante  todo  á  las  pobla- 
ciones. 

í)Cuando  lleguemos  á  Méjico ,  será  bueno  que  las  perso- 
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ñas  notables  de  todos  los  matices  que  hayan  abrazado  nues- 
tra causa,  se  entiendan  con  vos  para  organizar  un  gobierno 
provisional.  Este  gobierno  someterá  al  pueblo  mejicano  la 
cuestión  del  sistema  político  que  deberá  establecerse  defini- 
tivamente ;  en  seguida  se  convocará  una  asamblea  según  las 
leyes  mejicanas.  Ayudaréis  al  nuevo  poder  para  que  su  ad- 
ministración ,  sobre  todo  la  hacienda ,  tenga  esa  regularidad 
de  que  la  Francia  le  ofrece  el  mejor  modelo :  con  este  objeto 
se  le  enviarán  hombres  capaces  de  secundarle  en  su  nueva 
organización. 

))E1  objeto  que  debe  alcanzarse  no  es  imponer  á  los  meji- 
canos una  forma  de  gobierno  que  les  sea  antipática,  sino 
ayudarles  en  sus  esfuerzos  para  establecer ,  según  su  volun- 
tad ,  un  gobierno  que  tenga  probabilidades  de  estabilidad ,  y 
pueda  asegurar  á  la  Francia  la  satisfacción  de  los  agravios 
de  que  se  queja.  Por  supuesto  que  si  prefieren  una  monar- 
quía, el  interés  de  la  Francia  pide  que  se  les  apoye  en  esa 
vía. 

))No  faltará  quien  os  pregunte :  ¿  por  qué  vamos  á  gastar 
hombres  y  dinero  para  fundar  un  gobierno  regular  en  Méji- 
co? En  el  estado  actual  de  la  civilización  del  mundo,  la  pros- 
peridad de  la  América  no  es  indiferente  á  la  Europa,  porque 
ella  alimenta  nuestras  fábricas  y  hace  vivir  nuestro  comer- 
cio. Tenemos  un  interés  en  que  la  República  de  los  Estados- 
Unidos  sea  poderosa  y  prospere,  pero  no  tenemos  ninguno  en 
que  se  apodere  de  todo  el  golfo  de  Méjico  y  desde  allí  domine 
las  Antillas  y  la  América  del  Sur ,  y  sea  la  única  dispensado- 
ra de  los  productos  del  Nuevo  Mundo.  Por  una  triste  expe- 
riencia vemos  hoy  lo  precario  que  es  la  suerte  de  una  indus- 
tria, que  está  reducida  á  buscar  su  materia  primera  en  \m 
mercado  único ,  cuyas  consecuencias  tiene  que  sufrir. 

))Si,  al  contrario,  Méjico  conserva  su  independencia  y  man- 
tiene la  integridad  de  su  territorio;  si  un  gobierno  duradero 
se  organiza  allí  con  el  auxilio  de  la  Francia ,  habremos  hecho 
recobrar  á  la  raza  latina  del  otro  lado  del  Océano  su  fuerza  y 
su  prestigio^  habremos  garantizado  la  seguridad  de  nuestras 
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colonias  de  las  Antillas  j  de  las  de  España ,  y  esta  influencia, 
al  crear  salidas  inmensas  á  nuestro  comercio,  nos  procu- 
rará las  materias  indispensables  á  nuestra  industria.  Mé- 
jico, regenerado  así,  nos  será  siempre  favorable,  no  sola- 
mente por  agradecimiento,  sino  porque  sus  intereses  esta- 
rán de  acuerdo  con  los  nuestros ,  y  encontrará  un  punto 
de  apoyo  para  sus  buenas  relaciones  con  las  potencias  euro- 
peas. 

»Hoy,  pues ,  nuestro  honor  militar  empeñado,  la  exigen- 
cia de  nuestra  política ,  el  interés  de  nuestra  industria  y  de  nues- 
tro comercio^  todo  nos  impone  un  deber  de  marchar  sobre  Mé- 
jico, de  plantear  allí  resueltamente  nuestra  bandera,  de  es- 
tablecer allí ,  sea  una  monarquía ,  si  ella  es  compatible  con  el 
sentimiento  nacional  del  país ,  sea  á  lo  menos  un  gobierno 
que  prometa  alguna  estabilidad.» 

Se  cometió  la  falta  política  de  publicar  inmediatamen-  'T°l!^''^ubi?ca!¡o' 
te  esta  carta.  ¿Quién  al  leerla  no  se  hubiera  imaginado  que 
Napoleón  estaba  resuelto  á  reconocer  á  los  Estados-Confe- 
derados, y  á  arrostrar  todas  las  dificultades  que  pudieran 
surgir  ?  Y  si  no,  ¿  qué  objeto  se  propuso  al  publicar  las  frases 
que  hemos  puesto  en  letra  cursiva  ?  ¿  Por  qué  ese  reto  á  los 
Estados-Unidos?  Porque  reto  era  decirle  á  un  pueblo  que 
sin  disimulo  ha  manifestado  que  quiere  extenderse  sobre  to- 
do Méjico  ;  que  lo  ha  empezado  á  poner  en  práctica,  apode- 
rándose de  más  de  la  mitad  del  territorio  que  tenia  cuando 
se  hizo  independiente ,  con  lo  cual  se  ha  extendido  ya  á  más 
de  la  mitad  de  la  costa  de  ese  golfo;  era  un  reto  decirle  nx)  te- 
nemos ningún  interés  en  que  se  apodere  de  todo  el  golfo  de  Mé- 
jico; era  un  reto  manifestar  que  se  quería  hacer  recobrar  su 
fuerza  y  su  prestigio  á  la  raza  latina ,  que  los  Estados-Uni- 
dos quieren  hacer  desaparecer  de  toda  la  América  del  Norte. 

Deber  era  de  Francia  levantar  el  prestimo  de  la  raza  la-  conducía  impoií- 

liCti  dfi  IjUís  FC" 

tina  en  la  América  setentrional ,  porque  nadie  más  que  el      upe  con  Méjico. 
Gobierno  de  Luis  Felipe  habia   contribuido  á  humillar  y 
desprestigiar  á  Méjico.  Sin  ver  aquel  rey  y  sus  consejeros 
que  era  menester  oponer  una  barrera  á  la  ambición  de  los 
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Estados-Unidos ,  ambición  que  habia  de  redundar  en  perjui- 
cio de  la  misma  Francia  j  de  la  Europa  entera ;  que  esa  bar- 
rera era  Méjico ;  en  lugar  de  ayudar  y  proteger  á  aquel 
país,  algunos  de  sus  ministros  plenipotenciarios  no  hicieron 
mas  que  poner  trabas  y  constituirse  muchas  veces  en  agentes 
de  inicuas  reclamaciones  de  sus  ciudadanos ,  como  la  célebre 
de  los  pasteles,  en  que  la  imprudencia,  el  carácter  irascible 
y  los  resentimientos  personales  de  Mr.  Deffaudis  con  algu- 
nos mejicanos,  llevaron  la  guerra  á  Méjico;  y  después  de  ha- 
ber tomado  los  franceses  el  mal  artillado,  aunque  heroicamen- 
te defendido,  castillo  de  ülúa,  que  pomposa  y  neciamente  lla- 
maron el  Gibraltar  de  América,  se  hizo  la  paz  mediante 
tres  millones  de  francos  que  Méjico  pagó  para  indemnizar  á 
ciudadanos  franceses ,  cuya  suma  no  hubo  á  quién  pagar  en 
su  totalidad ,  sobrando  más  de  un  millón ,  después  de  haber 
satisfecho  muy  liberalmente  al  pastelero  y  otros  reclamantes. 


monte. 


VII. 


Llegada  del  gene-       El  veintidós  de  Setiembre  llesfó  el  £:eneral  Forey  á  Vera- 
ral  Forey.— Sus  T,,..  ,  T  *^ 
impolíticas  me-   cruz,  ((y  dio  el  veinticuatro  una  proclama»  dice  en  sus  apun- 

gacioñ  de  Al-  tes  el  Sr.  Hidalgo ,  ((en  que  declaraba  que  no  iba  á  hacer  la 
guerra  al  pueblo  mejicano ,  sino  á  un  puñado  de  hombres  sin 
escrúpulos  y  sin  conciencia ,  que  para  sostenerse  habian  te- 
nido que  vender  al  extranjero  una  parte  del  territorio  de  su 
país;  hacia  el  elogio  de  los  hombres  que  se  habian  unido  á 
la  Francia,  y  un  llamamiento  á  todos  los  que  quisiesen  la  in- 
dependencia y  la  integridad  del  territorio ,  sin  que  la  Fran- 
cia buscase  ventaja  alguna  personal. 

»En  seguida  suprimió  la  autoridad  provisional  del  gene- 
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ral  Almonte ,  sin  enterarse  de  las  causas  que  la  habían  heclio 
necesaria ,  ni  tener  en  cuenta  que  ella  Labia  proporcionado 
los  recursos  necesarios  á  la  subsistencia  de  las  tropas  meji- 
canas; j  sin  guardar  al  general  Almonte  el  miramiento  que 
se  debia  á  su  posición  é  influencia,  y  á  la  simpatía  notoria 
de  que  gozaba  ante  el  Gobierno  francés. )) 

Impolítico  filé  el  haber  mandado  al  general  Almonte  á 
ponerse  al  frente  del  gobierno  :  debió  haberse  puesto  al  de 
las  fuerzas  mejicanas  únicamente ;  pero  una  vez  establecido 
como  jefe  del  gobierno  por  orden  de  Napoleón  mismo ,  fué 
un  acto  más  impolítico  todavía  la  medida  del  general  Forey, 
dictada  por  el  mismo  Napoleón. 

Almonte  hizo  el  sacrificio  de  su  amor  propio  en  beneficio 
del  país ,  quedándose  en  lugar  de  haberse  vuelto  á  Europa. 
Napoleón  recompensó  más  tarde  su  abnegación  dándole  la 
gran  cruz  de  la  Legión  de  honor. 


Creemos  que  era  conveniente  que  el  fifeneral  Almonte  se  Necesidad  de  que 

^  j-  o  un  jete  mejica- 

no   tomara    el 
mando   de   las 
mej  ica- 


hubiera  puesto  al  frente  de  las  fuerzas  mejicanas ,  porque  de 
lo  contrario  no  hubiera  habido  un  jefe  mejicano,  im  poder 
que  hubiera  dirigido  las  operaciones,  á  quien  hubieran  re- 
conocido los  generales  pronunciados  contra  Juárez;  j  éste 
habría  sacado  partido  de  esa  circunstancia  para  hacer  creer 
que  los  franceses  iban  á  hacer  la  guerra  al  país.  Por  otra 
parte,  hemos  visto  que  el  general  Lorencez  no  se  habia  ocu- 
pado para  nada  de  las  fuerzas  conservadoras ,  y,  por  consi- 
guiente, tampoco  las  auxiHó  con  recursos  pecuniarios.  Era , 
pues,  indispensable  un  jefe  del  país  que  se  los  procurara, 
para  que  no  se  desbandaran  las  fuerzas  por  la  falta  absoluta 
de  medios  de  subsistencia ,  á  pesar  de  los  patrióticos  esfuer- 
zos y  sacrificios  de  sus  generales.  Largo  sería  de  referir 
cuanto  hizo  el  general  Almonte  para  conseguir  los  absolu- 
tamente necesarios,  y  á  cuántos  arbitrios  hubo  de  ocurrir; 
de  los  cuales  no  produjeron  resultado  muchos,  como  sucede 
siempre  que  hay  que  resolver  en  casos  de  apuros  del  momen- 
to ,  que  no  den  lugar  á  largas  meditaciones. 

Al  saberse  en  la  capital  la  llegada  de  Forey  y  de  nuevas 


tropas 
ñas. 
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Nuevas  proclamíis 
de  Forey. 


Su  errada  conduc- 
ta. 


Apatía  del  gene- 
ral Forey.— Sus 
consecuencias. 


tropas  francesas,  dio  el  Congreso  facultades  extraordinarias 
al  Presidente,  y  éste  dispuso  la  organización  de  fuerzas;  se 
mandaron  á  Puebla  las  que  tenian  los  generales  González 
Ortega  v  González  Mendoza,  y  se  cometieron  varias  trope- 
lías con  los  franceses  pacíficos. 

En  Córdoba  j  en  Orizava  publicó  nuevas  proclamas  el 
general  Forey :  decia  en  la  segunda  que  la  que  babia  dado 
en  Yeracruz  estaba  redactada  por  Napoleón  mismo. 

Queriéndolo  dirigir  todo  según  sus  ideas  el  general  Fo- 
rey, y  gobernar  enteramente  un  país  en  que  entraba  por 
primera  vez  y  en  tan  difíciles  circunstancias,  destituyó  á 
todas  las  autoridades  nombradas  por  Almonte  y  nombró  Di- 
rectoQ'  de  política  al  comandante  Billard ,  que  sabía  tanto  de 
Méjico  como  su  jefe.  Las  ideas  de  Mr.  Billard  no  estaban  de 
acuerdo  con  las  de  los  conservadores ;  no  eran ,  por  consi- 
guiente, las  que  convenían  á  Méjico.  Tantas  fueron  las  que- 
jas que  se  dieron  al  Emperador,  que  á  pesar  de  su  ambigua 
política,  mandó  que  dejara  el  puesto  y  volviera  al  ejército 
Mr.  Billard ,  entrando  á  dirigir  la  política  á  fines  de  Enero 
Mr.  de  Saligny,  que  era  el  único  francés  propio  para  el  caso, 
y  cuyos  prudentes  consejos  no  había  querido  escuchar  el  ge- 
neral Forey  hasta  entonces ,  ni  los  escuchaba  siempre  des- 
pués ,  prefiriendo  los  de  varios  franceses  republicanos. 

¡  Cuánto  más  rápida  habría  sido  la  campaña ,  y  cuántos 
sinsabores ,  sangre  y  desastres  se  habrían  ahorrado  si  el  ge- 
neral Forey  no  hubiera  perdido  un  tiempo  y  un  dinero  precio- 
sos en  las  delicias  de  Orizava !  como  ha  dicho  un  escritor 
francés.  Pudo  haber  estado  en  la  capital  á  mediados  de  No- 
viembre :  no  habría  encontrado  obstáculo ,  pues  los  republi- 
canos no  tenian  fuerzas  que  oponerle ;  mas  en  lugar  de  haber 
emprendido  un  movimiento  rápido ,  envió  á  Jalapa  al  gene- 
ral Berthier  con  una  brigada;  situó  el  grueso  del  ejército  en 
Orizava  y  sus  inmediaciones ;  y  dio  lugar  á  que  se  aumen- 
taran las  tropas  enemigas,  y  á  que  el  general  González  Or- 
tega tuviera  todo  el  tiempo  que  quiso  para  fortificar  á  Pue- 
bla ,  á  cuyo  efecto  el  general  Llave  estuvo  llevando  artillería 


Manifiesto  de  Al- 
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gruesa  desde  la  fortaleza  de  Perote ,  á  ciencia  y  paciencia 
del  general  Berthier,  que  sólo  estaba  á  la  distancia  de  sesen- 
ta kilómetros ,  que  es  la  que  hay  de  Jalapa  á  Perote. 

Se  encontraban  en  Orizava  de  cuatrocientos  á  quinientos  la  «Legión  de  ho- 
jefes  y  oficiales  mejicanos,  que  no  teniendo  tropas  á  sus  órde- 
nes, quisieron  prestar  sus  servicios  como  simples  soldados: 
al  efecto  el  veintiocho  de  Diciembre  formaron  un  batallón 
que  se  llamó  la  «Legión  de  honor»,  y  nombraron  por  su  jefe 
al  general  Taboada ,  con  cuyo  refuerzo  la  brigada  que  éste 
mandaba  llegó  á  tener  mil  seiscientos  hombres. 

La  conducta  del  general  Forey  con  Almonte,  la  que  ob-  1863. 

servó  después  con  los  mejicanos  por  la  influencia  de  Mr.  Bi- 
llard  y  su  completa  inacción ,  infundían  gran  desconfianza 
en  el  partido  conservador.  A  fin  de  evitar  hasta  donde  fuera 
posible  los  males  consiguientes  á  tan  precaria  situación ,  dio 
el  general  Almonte  el  manifiesto  siguiente  el  doce  de  Enero  : 

«Mejicanos  :  Hace  más  de  ocho  meses  que  os  anuncié  des- 
de Córdoba  mi  llegada  á  la  República ,  y  el  objeto  con  que 
vine  á  ella.  En  el  tiempo  que  ha  trascurrido  os  habréis  po- 
dido convencer ,  no  lo  dudo,  de  la  verdad  con  que  os  hablé 
cuando  os  dije  que  la  intervención  europea  en  Méjico  no 
traia  más  objeto  que  el  de  asegurar  la  independencia,  hacer 
cesar  la  guerra  civil  y  contribuir  al  establecimiento  de  un 
gobierno  sólido,  de  orden  y  de  moralidad ,  dejando  á  los 
mejicanos  la  elección  de  la  forma  que  más  les  conviniera. 

))  Algunos  compatriotas  nuestros  creyeron  que ,  para  me- 
jor lograr  el  objeto  de  tan  grandioso  pensamiento,  era  opor- 
tuna la  creación  de  un  gobierno  provisional ,  que  sirviera  de 
centro  común  á  los  mejicanos  bien  intencionados,  que  qui- 
siesen aceptar  la  intervención ,  fueran  del  partido  que  fue- 
sen; y  con  ese  fin  se  proclamó  el  plan  de  Córdoba,  que  des- 
pués fué  secundado  en  Orizava ,  Veracruz ,  Alvarado,  Isla 
del  Carmen  y  otras  poblaciones  importantes.  El  general 
Gálvez,  con  su  brigada,  se  adhirió  desde  luego  á  dicho 
plan  :  lo  mismo  hizo  el  coronel  D.  Miguel  López  con  su 
cuerpo,  y  otro  tanto  verificó  el  ejército  mejicano,  defensor 
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del  orden ,  viniendo  á  ponerse  á  mi  disposición  conducido 
por  el  distinguido  general  de  división  D.  Leonardo  Már- 
quez. Igual  adhesión  manifestaron  los  generales  D,  Tomás 
Mejía,  en  el  Estado  de  Querétaro;  D.  Manuel  Lozada,  en 
el  de  Jalisco ;  D.  Manuel  MontañOj  en  el  de  Puebla ;  D.  Fe- 
lipe Chacón,  en  el  de  Méjico,  j  posteriormente  los  jefes  de 
guerrillas  más  ó  menos  numerosas ,  como  eran  las  del  coro- 
nel Galvan,  en  Milpa  Alta;  coronel  Navarrete ,  en  el  monte 
de  las  Cruces;  del  coronel  Jiménez,  en  Rio- Frió;  y,  en  fin, 
las  de  Camaño,  Ruiz ,  Jesús  Ramírez ,  Arguelles  y  Cosme 
González,  en  diversos  pimtos. 

))  Deso-raciadamente  los  enemio^os  irreconciliables  de  Mé- 
jico  y  de  la  Francia  encontraron  en  el  mencionado  plan  de 
Córdoba,  y  en  el  establecimiento  del  gobierno  provisorio 
que  de  él  emanó,  un  pretexto  para  censurar  la  conducta 
de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses;  queriendo  hacer 
creer  que  sus  tropas  hablan  venido  á  la  República ,  no  á  dar 
libertad  á  los  mejicanos  para  que  se  constituyeran  como  me- 
jor les  pareciese,  sino  para  imponerles  un  gobierno  por  la 
ftierza;  lo  que  es  una  falsedad  palpable,  puesto  que  el  mismo 
plan  de  Córdoba  decia  que ,  tan  luego  como  se  ocupara  la 
capital ,  se  convocaría  una  asamblea  nacional  que ,  tomando 
en  consideración  la  deplorable  situación  del  país,  declarase 
la  forma  de  gobierno  que  ftiese  más  conveniente  para  cortar 
de  raíz  la  anarquía. 

))  Necesario  ha  sido  entonces,  para  quitar  todo  pretexto  á 
los  enemigos  de  la  felicidad  de  los  mejicanos ,  que  desapa- 
reciese un  gobierno  transitorio,  que,  aunque  no  tenia  más 
objeto  que  el  de  evitar  la  conñision  y  dar  una  organización 
provisional  á  los  Estados  y  poblaciones  que  se  fuesen  adhi- 
riendo á  la  intervención,  podia  comprometer  en  sus  relacio- 
nes exteriores  al  Gobierno,  que,  abandonado  por  sus  alia- 
dos ,  habia  quedado  sólo  encargado  de  llevar  á  cabo  el  obje- 
to de  la  convención  de  Londres.  Yo  he  debido,  pues ,  con- 
vencido, como  lo  estoy ,  de  la  necesidad  de  allanar  el  camino 
á  la  intervención  en  obsequio  de  mi  patria ,  abandonar  el 
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título  de  Jefe  supremo  interino  de  la  nación  que  el  plan  de 
Córdoba  me  habia  conferido ;  y  de  aquí  es  que  ninguna  ob- 
jeción he  becbo  al  acto,  por  el  cual  desconoció  ese  título 
S.  E.  el  General  en  jefe  del  cuerpo  expedicionario  de  Méji- 
co. En  consecuencia ,  desde  su  llegada  á  la  República  he  ce- 
sado de  ejercerlo ,  y  he  vuelto  á  ocupar  la  posición  en  que 
me  hallaba  cuando  por  primera  vez  os  dirigí  la  palabra  des- 
de Córdoba  para  anunciaros  que ,  'extraño  á  la  sangrienta 
lucha  que  por  tantos  años  ha  destrozado  á  nuestro  hermoso 
país,  yo  no  venia  á  él  para  ejercer  venganzas,  ni  á  servir 
de  instrumento  á  ningún  partido ;  sino  á  cooperar  por  todos 
los  medios  posibles  á  la  reconciliación  de  nuestros  herma- 
nos. Animado,  pues,  de  esos  mismos  sentimientos,  conti- 
nuaré ahora  al  abrigo  del  ejército  francés,  del  propio  modo 
que  lo  puede  hacer  todo  mejicano  que ,  como  yo,  haya  acep- 
tado ó  acepte  la  intervención. 

))  He  creído  conveniente  haceros  esta  franca  manifestación 
para  evitar  que  seáis  sorprendidos  por  genios  inquietos,  que 
juzgan  á  los  demás  hombres  por  sus  propios  instintos  per- 
versos y  egoístas;  y  que  en  estos  últimos  días  se  habían  em- 
peñado en  hacer  creer  á  otros  intrigantes  como  ellos ,  que 
yo  pretendía  reasumir  el  título  de  Jefe  supremo  de  la  na- 
ción, que  sólo  acepté  interinamente,  mientras  podía  mejo- 
rarse la  complicada  situación  en  que  se  encontraba  la  Repú- 
blica cuando  llegué  á  ella.  Podéis ,  pues ,  estar  persuadidos 
de  que  mi  único  anhelo  ha  sido  y  es,  el  de  que  la  interven- 
ción tenga  el  benéfico  efecto  que  se  propusieron  las  tres  po- 
tencias, que  con  tal  objeto  firmaron  el  tratado  de  Londres  de 
31  de  Octubre  de  1861.  Así  os  lo  asegura  vuestro  compa- 
triota y  mejor  amigo,  que  sólo  desea,  con  todas  las  veras  de 
su  corazón,  vuestra  felicidad.» 

En  Enero  subieron  á  la  mesa  los  generales  Bazaine  y  Primer  movimien- 
Douay  ;  fué  el  primer  movimiento  que  se  hizo  hacía  Puebla.      ceses. 

El  tres  de  Febrero  salió  de  Orizava  la  brigada  del  gene-   Salida  de  Orizava 
ral  Tabeada  :  fué  acompañada  hasta  el  Ingenio  de  muchos      Taboada!*  * 
oficiales  franceses  y  de  una  multitud  de  pueblo,  que  la  vic- 
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Pónese  en  marcha 
Forey. 


Sitio  de  Puebla. 


toreaba  con  el  mayor  entusiasmo  al  ver  la  resignación  y  el 
patriotismo  de  los  individuos  de  la  «Legión  de  honor)), 
que  de  general  á  subteniente  marchaban  con  un  fusil  al 
hombro  como  simples  soldados.  Al  separarse  de  la  brigada 
en  el  Ingenio  el  general  Almonte ,  la  dirigió  ima  breve  y 
muy  expresiva  alocución. 

Por  fin ,  el  veintitrés  del  mismo  mes  se  puso  en  marcha 
el  general  Forey  :  el  general  Douay  se  encontraba  desde 
Enero  con  la  vanguardia  del  ejército  en  San  Agustin  del 
Palmar. 

Se  estableció  completamente  el  sitio  de  Puebla  á  media- 
dos de  Marzo,  sitio  que  se  llevó  con  una  lentitud  extraordi- 
naria. Un  mes  después  de  establecido ,  escribía  el  coronel 
mejicano  González  : 

(.(No  se  ha  tomado  hasta  ahora  mas  que  el  Penitenciario, 
San  Javier  y  el  Parral.  Puebla  no  está  ya  en  nuestro  po- 
der porque  7io  se  quiere  atacar :  no  hacemos  mas  que  comer, 
beber  y  dormir.  Las  tropas  están  desesperadas :  ha  habido 
momentos,  como  en  la  toma  del  Penitenciario,  en  que  ha- 
bría podido  tomarse  la  plaza,  cuando  por  el  contrario  se  con- 
tuvo el  ímpetu  de  las  tropas  y  se  mandó  que  se  retiraran. 
Comonfort  está  en  San  Martin :  muy  fácil  es  derrotarle; 
pero  no  se  hace ,  y  él  por  su  parte  apenas  nos  molesta.  Por 
fuerza  únicamente  ha  conseguido  el  general  Almonte  que 
se  ocupe  á  Cholula  y  Altixco,  en  cuyo  último  punto  se  en- 
contraba con  setecientos  hombres  Carvajal,  que  huyó  á  toda 
prisa  al  saber  que  nuestros  soldados  se  acercaban :  pasó  por 
Izúcar  de  Matamoros;  saqueó  la  población,  después  de  ha- 
ber violado  á  las  mujeres  y  hasta  á  las  niñas,  y  en  seguida 
se  unió  á  Comonfort ,  quien  le  dio  dos  mil  hombres  para  que 
volviera  á  Altixco  y  atacara  á  nuestras  tropas ,  lo  cual  le 
salió  muy  mal ,  pues  fué  batido,  perdiendo  quinientos  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos ,  y  doscientos  prisioneros. » 

Se  prolongaba  el  sitio  de  una  plaza  fortificada  por  im 
enemigo  á  quien  se  le  negaban  todos  los  conocimientos  mi- 
litares; la  defendían  doce  mil  hombres,  cuya  mayor  parte, 
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así  como  la  de  sus  generales ,  era  miliciana ,  v  sitiaban  la 
plaza  treinta  mil  soldados  franceses.  ¡  Con  cuánta  torpeza  se 
procedería,  para  no  haberla  tomado  á  los  tres  dias  de  haber- 
se presentado  frente  á  ella  los  franceses ,  tan  superiores  en  nú- 
mero, disciplina  y  recursos !  Uno  de  los  más  curiosos  episo- 
dios de  este  sitio  fué  que  la  caballería  de  González  Ortega, 
compuesta  de  dos  mil  hombres ,  lograra  escaparse  de  Puebla 
mandada  por  el  general  D.  Tomás  O'Horan,  que  ha  sido  fu- 
silado en  1867  por  imperialista.  ¡No  sabemos  cómo  podría 
explicar  el  general  Forey  la  salida  de  tan  crecido  cuerpo  de 
caballería,  miliciana  la  mayor  parte ,  de  una  plaza  rodeada 
por  treinta  y  dos  mil  vencedores  de  Crimea  y  Solferino ! 

Sesenta  dias  se  emplearon  en  este  nuevo  sitio  de  Troya,  co- 
mo por  burla  se  le  llamaba. 

Al  fin  propuso  capitular  el  general  González  Ortega,  á  ^^bia!*^!í\^ntíadt 

consecuencia  de  haber  sido  derrotado  en   San  Lorenzo  el     de}  ejército  fran- 
cés. —  Como  es 
general  Comonfort,  en  los  dias  seis  y  siete  por  Bazaine  y      recibido. 

Márquez  ,  dejando  en  poder  de  estos  generales  más  de  ocho- 
cientos muertos  ó  heridos,  mil  y  tantos  prisioneros  y  la  ma- 
yor parte  de  un  convoy  que  llevaba  á  Puebla.  No  habiendo-  . 
sele  aceptado  la  proposición  de  capitular  al  jefe  republicano, 
destruyó  ó  inutilizó  cuanto  armamento  y  municiones  le  fué 
posible ,  y  se  rindió  á  discreción  el  dieciseis.  El  diecisiete 
«entró  en  la  ciudad  el  ejército  francés,»  dice  el  Señor  Hidal- 
go, (( cayendo  en  su  poder  toda  la  artillería  y  armamento,  y 
quedando  prisioneros  sus  defensores.  El  resto  del  ejército  de 
Comonfort  se  retiró  á  Méjico. 

))E1  general  Forey  expidió  una  nueva  proclama  al  entrar 
en  Puebla  con  las  ideas  y  seguridades  de  costumbre. 

))Entre  las  varias  medidas  que  tomó  en  Puebla  el  general 
Forey,  las  más  notables  son  el  nombramiento  de  autorida- 
des ,  los  decretos  secuestrando  los  bienes  de  los  que  hacían 
armas  contra  la  intervención,  y  la  revisión  de  la  venta  de  los 
bienes  del  ayuntamiento. 

))La  ciudad  presentaba  el  cuadro  más  lastimoso,  más  que 
por  los  desastres  causados  por  ambos  ejércitos ,  por  la  pro- 
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longacion  de  las  angustias  de  aquella  rica  y  hermosa  ciudad, 
que  olvidando  sus  amarguras ,  manifestó  su  gozo  cubriendo 
con  flores  el  camino  de  los  vencedores ,  j  su  entusiasmo  por 
el  triunfo  de  los  principios  que  la  intervención  iba  á  estable- 
cer :  muchos  de  los  prisioneros  no  ocultaban  sus  propias 
simpatías  por  esa  causa.» 
Acontecimientos       Cerró  SUS  sesiones  el  Cons^reso  mejicano  el  treinta  y  uno, 

en  la  capital  a  &  j  j  7 

consecuencia  (je  y  al  aproximarse  los  franceses  salieron  de  la  capital  Juárez 

la  rendición  de*^^..  ...,  ,  «-r»         tm 

i'uebia,  y  sus  ministros ,  dirigiéndose  á  San  Luis  Potosí.  Tan  pron- 

to como  el  Gobierno  republicano  la  abandonó,  se  declaró  la 
población  en  favor  de  la  intervención ,  poniéndose  al  frente 
del  movimiento  el  general  de  artillería  D.  Bruno  Aguilar, 
jefe  muy  distinguido  por  su  probidad  y  conocimientos  mili- 
tares.—  Los  extranjeros  se  armaron  para  ayudar  á  mantener 
el  orden ,  y  del  mando  político  y  militar  se  encargó  el  gene- 
ral de  división  D.  Mariano  Salas,  que  era  teniente  en  el 
ejército  real  al  proclamarse  la  independencia  de  Méjico 
en  1821. 

Nuevo  ministerio        En  San  Luis  Potosí  nombró  Juárez  nuevo  crabinete ,  de 
de  Juarez.-Don  »  ' 

Sebastian  Ler-  que  era  el  alma   el  licenciado  D.  Sebastian  Lerdo  de   Teja- 
do de  Tejada.      ^  "^ 

da  y  Corral ,  ministro  de  relaciones ,  persona  de  mucho  ta- 
lento y  carácter,  y  de  una  de  las  principales  familias  del  país 
por  su  nacimiento.  En  los  primeros  años  de  sus  estudios 
empezó  á  dedicarse  á  la  carrera  eclesiástica,  protegido  por  el 
Señor  D.  Pablo  Vázquez,  obispo  de  Puebla;  pero  la  aban- 
donó por  la  del  foro,  y  siendo  muy  joven  fué  rector  del  co- 
legio de  San  Ildefonso,  debiendo  tan  importante  puesto  á  su 
vasta  instrucción. 

Escribimos  estos  ligeros  apuntes  biográficos,  para  dar  á 

conocer  á  nuestros  lectores  el  hombre  que  ha  representado 

un  papel  tan  importante,  en  la  lucha  del  imperio  contra  la 

república,  siendo  constantemente  ministro  de  relaciones. 

El  general  Forey        En  la  Orden  general  del  dia  ocho  de  Junio,  expedida  en  la 

míñl\^ehet  hacienda  de  Buenavista,  decia  Forey  á  sus  tropas : 

Tnl '  wáln  ie-       <^ Nuestras  águilas  victoriosas  van  á  entrar  en  la  capital 

larTo^líiTutSr   (1^1  antiguo  imperio  de  Motezumn  y  Guatimozin;  pero  en  vez 
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de  destruir,  como  Hernán  Cortés ,  vais  á  edificar ;  en  lugar      fel^^^^^  ^^^^ 
de  reducir  á  un  pueblo  á  la  esclavitud ,  vais  á  libertarle.  No 
venis  del  mundo  antiguo  atraídos  por  el  cebo  del  oro  para 
subyugar  á  este  pueblo  inofensivo )) 

Así  se  expresaba  el  general  Forey,  que  iba  á  auxiliar  á 
los  descendientes  de  las  razas  conquistada  y  conquistadora : 
que  iba  á  procurar  la  unión  de  todos  los  mejicanos. 

/  Hernmi  Cortés  fué  á  destruir !  No  puede  disimulársele  al 
general  Forey  tanta  ignorancia;  un  general,  boy  mariscal 
de  Francia,  deberla  saber  la  bistoria  militar  del  mundo, 
las  grandes  campañas ,  y  ninguna  lo  ba  sido  más,  ni  más 
brillante,  que  la  conquista  de  Méjico  por  el  gran  Cortés,  el 
general  más  ilustre  que  ba  existido  desde  los  Reyes  Católi- 
cos basta  nuestros  dias,  sin  exceptuar  á  Napoleón  primero. 
Si  el  mariscal  Forey  bubiera  leido  la  bistoria ,  como  debió 
haberlo  becbo,  de  un  país  que  se  babia  encargado  de  gober- 
nar, habría  sabido  que  la  conquista  de  Méjico  es  la  única  que 
haya  producido  grandísimos  bienes  á  la  humanidad  y  á  la 
civilización ;  al  contrario  de  lo  que  ha  sucedido  en  las  demás 
conquistas  y  guerras,  que ,  como  las  que  emprendió  el  pri- 
mer Napoleón,  casi  todas  inicuamente,  sólo  han  llevado  la 
muerte ,  el  incendio,  la  inmoralidad ;  la  destrucción  en  una 
palabra,  sin  dejar  nada  útil.  Habría  sabido  el  general  Forey 
que  Hernán  Cortés,  al  mismo  tiempo  que  gran  general,  fué 
un  gran  hombre  de  Estado,  un  gran  administrador ;  que  en 
vez  de  destruir  fundó  aquella  magnífica  capital,  que  el  gene- 
ral vio  á  los  pocos  dias,  y  dictó  sus  admirables  ordenanzas 
municipales;  no  habría  ignorado,  en  fin,  el  general  Forey  que 
hasta  ahora  no  ha  visto  el  mundo  un  hombre,  capaz  de  com- 
pararse al  gran  conquistador  del  imperio  de  Motezuma  y 
Guatimozin. 

((El  día  diez  entró  el  ejército  franco-mejicano  en  la  capí-    Entrada  del  ejér 
tal»,  dice  el  Sr.  Hidalgo,  ((en  medio  de  una  lluvia  de  flo- 
res ,  de  coronas ,  de  banderas ,  de  arcos  de  triunfo ,  de  pal- 
mas victcDríosas,  de  inscripciones  y  de  cohetes;   y  más  de 
cien  mil  personas  ocupaban  los  campanarios,  las  azoteas, 


cito  en  la  capi- 
tal. 
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las  bóvedas  de  las  iglesias,  los  balcones ,  los  pórticos  de  las 
casas ,  y  llenaban  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad ,  aclaman- 
do frenéticas  la  victoria  de  los  aliados. 

«Ese  espectáculo»,  dice  un  testigo  ocular,  «á  que  asistí- 
amos llenos  de  alegría,  no  se  borrará  jamas  de  nuestros 
))  corazones  ni  de  nuestros  fastos ,  cualquiera  que  sea  el  por- 
))  venir  que  nos  esté  reservado ;  sea  que  se  llegue  á  la  rege- 
))  neracion  del  país ,  fin  á  que  tienden  tantos  nobles  esfiíer- 
))  zos ,  sea  que  por  debilidad  ó  por  falta  de  fé  y  de  constancia, 
))  acabemos  por  desaparecer  en  el  abismo  de  que  tan  visible- 
)) mente  quiere  arrancamos  la  Providencia.» 

»La  vanguardia  la  formaban  las  tropas  del  general  Már- 
quez; venia  luego  el  ejército  francés,  y  á  su  cabeza  el  gene- 
ral Forey ,  teniendo  á  su  derecba  al  general  Almonte  y  á  su 
izquierda  al  Sr.  de  Saligny ,  ministro  de  Francia.  Al  llegar 
á  la  puerta  de  la  catedral ,  se  apearon  de  sus  caballos  y  fue- 
ron recibidos,  en  ausencia  del  Arzobispo,  por  el  capítulo 
metropolitano ,  que  entonó  el  Te  Deum  en  medio  de  un  con- 
curso inmenso ,  que  en  tan  solemnes  momentos  dirigió  con- 
movido su  voz  agradecida  al  Todopoderoso ,  que  acababa  de 
libertarle  casi  por  milagro.  En  seguida  se  retiró  el  general 
Forey  á  palacio  para  recibir  á  las  autoridades,  con  los  Señores 
Almonte  y  Saligny ,  que  fueron  cubiertos  de  flores ,  versos  y 
coronas  al  atravesar  la  plaza  mayor.  ¡  Ah !  al  partir  la  expe- 
dición ,  asegurábamos  que  sería  recibida  en  Méjico  por  la 
parte  sana  de  la  población  con  vivas  y  flores;  acontecimien- 
tos imposibles  de  prever  retardaron  la  entrada  en  Méjico ;  y 
en  tanto ,  sin  respetar  nuestra  posición  y  nuestro  dolor ,  se 
nos  estuvo  preguntando  cada  dia  por  los  enemigos  de  k  ex- 
pedición: ¿Dónde  están  los  vivas  y  las  flores? » 

Carta  del  general        El  general  Forev ,  balo  la  impresión  que  le  habia  causado 
Forey  á  su  Go-      ,        ^      .  n    f         -i  •  i        i  •!_•''  isr        i 

bierno.  el  entusiasmo  con  que  lue  recibido,  le  escribió  a  JNapoleon 

la  carta  siguiente : 

«Méjico,  10  de  Junio  de  1869. 
»  Acabo  de  entrar  en  Méjico  á  la  cabeza  del  ejército.  Con 
el  corazón  todavía  conmovido  dirijo  de  prisa  este  despacho 
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á  V.  E. ,  para  anunciarle  que  la  población  entera  de  esta  ca- 
pital ha  acogido  al  ejército  con  un  entusiasmo  que  raya  en 
delirio.  Los  soldados  de  la  Francia  han  sido  agobiados  lite- 
ralmente bajo  el  peso  de  coronas  y  ramos :  la  entrada  del 
ejército  en  París  el  catorce  de  Agosto  de  1859,  al  volver 
de  Italia ,  puede  solamente  dar  una  idea  de  ésta. 

))  He  asistido  al  Te  Deum^  con  todos  los  oficiales  del  estado 
mayor,  en  la  magnífica  catedral  de  esta  capital ,  llena  de  una 
inmensa  multitud  :  en  seguida  el  ejército  ha  desfilado  ante 
mí  con  admirable  compostura ,  á  los  gritos  de  /  Viva  el  Em- 
perador !  ¡  viva  la  Emperatriz  ! 

» Después  del  desfile,  he  recibido  en  el  palacio  del  gobier- 
no á  las  autoridades ,  las  cuales  me  han  arengado.  Esta  po- 
blación está,  ávida  de  orden,  de  justicia  y  de  verdadera 
libertad.  En  mis  respuestas  á  sus  representantes  les  he  pro- 
metido todo  eso  en  nombre  del  Emperador. 

))Por  la  ocasión  mas  próxima  tendré  el  honor  de  dar  á  V.  E. 
detalles  mas  amplios  de  esta  recepción  sin  igual  en  la  histo- 
ria ,  que  tiene  toda  la  importancia  de  un  acontecimiento  cu- 
yo eco  será  inmenso. )) 

El  dia  once  dio  una  proclama  el  general  Forey,  en  que  les 
aconsejaba  muy  buenas  cosas  á  los  mejicanos;  la  fraterni- 
dad, la  concordia,  el  verdadero  patriotismo;  que  se  dejaran 
de  ser  liberales  y  reaccionarios  ;  que  fueran  únicamente  me- 
jicanos. 

ccLos  propietarios  de  bienes  nacionales  ^^  ^  decia  la  pro- 
clama, a  adquiridos  según  las  reglas  y  conforme  á  la  ley.,  no 
serán  molestados  de  ninguna  manera  y  quedarán  en  posesión 
de  dichos  bienes;  las  ventas  fraudulentas  podrán  ser  objeto  de 

revisión La  religión  católica  será  protegida  y  los  obispos 

llamados  á  sus  diócesis.  Creo  que  el  Emperador  veria  con  pla- 
cer que  le  fuera  posible  al  gobierno  proclamar  la  libertad  de 
cultos Se  organizarán  los  tribunales  de  modo  que  admi- 
nistren justicia  con  integridad  y  que  no  vuelva  á  ser  el  pre- 
mio del  que  más  ofrezca  y  del  último  postor.  » 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  las  pala- 


Proclama  del  ge- 
neral Forey.— 
Produce  mal 
efecto  en  los 
conservadores 
por  sus  ideas  y 
su  ofensivo  len- 
guaje-Comen- 
tarios sobre 
ella. 


1863.  —  136  — 

bras  en  letra  cursiva ,  para  que  las  tengan  presentes  en  los 
hechos  que  referiremos  mas  adelante ,  de  la  Regencia ,  del 
general  Bazaine  y  del  Archiduque  en  la  cuestión  de  bie- 
nes de  la  Iglesia.  —  En  los  conservadores  produjo  grandísi- 
mo desconsuelo  la  proclama ;  en  las  frases  de  Forej  veian  la 
explicación  de  las  de  la  carta  que  á  este  general  escribió  Na- 
poleón: que  mostrara  una  gran  deferencia 'por  la  religión^  pero 
tranquilizando  al  mismo  tiempo  á  los  poseedores  de  bienes  nacio- 
nales; comprendían  que  se  hablan  tomado  resoluciones,  contra 
la  opinión  del  país,  en  las  cuestiones  más  graves  y  trascen- 
dentales. Era  además  altamente  ofensivo  el  lenguaje  del  úl- 
timo párrafo  de  la  proclama,  para  una  clase  muy  relacio- 
nada con  las  primeras  familias ,  y  en  general  respetabilísima; 
pues  el  número  de  los  jueces  que  fallaban  en  favor  del  que 
más  of recia  y  del  último  p>ostor  ha  sido  bien  reducido ;  tan  re- 
ducido como  en  cualquier  otro  país,  sobre  todo  si  se  tiene 
en  consideración  el  estado  turbulento  en  que  se  ha  encon- 
trado Méjico  durante  muchos  años. 

El  general  Forey  no  supo  lo  que  dijo,  como  no  supo  en 
otras  ocasiones  lo  que  dijo  ni  lo  que  hizo ,  causando  graves 
males  al  partido  conservador;  los  franceses  demagogos  que 
le  rodeaban,  no  podían  citarle  los  nombres  de  los  honradísi- 
mos magistrados  Aguilar  y  López,  Arrióla,  Aviles,  Blanco, 
Ceballos,  Corro,  Couto,  Espinosa  (D.  José  Ignacio),  Fi- 
gueroa,  Gómez  Navarrete,  Jiménez,  Méndez,  Molinos  del 
Campo,  Monjardin,  Muñoz  y  Muñoz,  Pavón,  Peña  y  Pe- 
ña ,  Quintero ,  Ruiz  de  Aguirre ,  Sepúlveda ,  Sierra  Tornel 
(D.  José  Julián)  ,  Vejo  y  tantísimos  otros  que  honrarían  á 
la  magistratura  de  cualquiera  país ,  sin  exceptuar  Francia. 
Nombramiento  de  «El  dieciseis  expidió  el  general  Forey  un  decreto»,  dice 
rior''de  gobier-  el  Sr.  Hidalgo,  ((para  la  formación  de  una  Junta  superior  de 
ejecutivo.  ^  Gobierno,  compuesta  de  treinta  y  cinco  individuos  mejica- 
nos ,  que  una  vez  instalada  debía  nombrar  á  su  vez  tres  ciu- 
dadanos que  se  encargarían  del  poder  ejecutivo,  y  dos  su- 
plentes. La  junta  superior  debía  asociarse,  para  formar  una 
Asamblea  de  Notables,  á  doscientos  quince  miembros  elegí- 
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dos  sin  distinción  de  categoría  ni  clase ,  la  cual  deberla  ocu- 
parse antes  que  todo  de  la  forma  de  gobierno  definitivo  en 
Méjico,  y  en  seguida  de  los  asuntos  que  le  presentase  el  po- 
der ejecutivo.  Por  ese  mismo  decreto  los  miembros  de  éste 
debian  dividirse  los  seis  ministerios;  pero  ese  poder  debia 
cesar  desde  el  momento  en  que  la  Asamblea  de  Notables  pro- 
clamase el  gobierno  definitivo. » 

Por  otro  decreto  del  dieciociiOj  v  á  propuesta  del  Mi- 
nistro de  Francia,  nombró  el  general  Forev  la  junta  su- 
perior de  gobierno,  eligiendo  á  algunas  de  las  ilustracio- 
nes del  país.  La  junta  nombró  el  poder  ejecutivo,  poniendo 
á  su  frente  al  general  Almonte,, asociado  del  Sr.  Lavasti- 
da,  arzobispo  de  Méjico,  y  del  general  Salas;  y  como  su- 
plentes fueron  nombrados  el  obispo  de  Tulancingo,  D.  Juan 
Bautista  de  Ormaechea ,  y  D.  José  Ignacio  Pavón,  que  ha- 
bía sido  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  In- 
dicando desde  el  primer  momento  la  Junta  que  nada  era  tan  Espíritu  de  eco- 
^  ^  ^  nomiadelajun- 

importante  en  aquellos  días  como  apartarse  de  todo  lo  que  ^^^ 
faera  ostentación  y  despilfarro ,  inició  que  los  treinta  y  seis 
mil  pesos  que  babian  sido  el  sueldo  anual  del  presidente  de 
la  república  se  repartiesen ,  dando  doce  mil  á  cada  uno  de 
los  individuos  de  la  Regencia ,  y  se  asignaron  ocho  mil  pe- 
sos para  gastos  de  representación. 

Citamos  este  hecho,  no  por  su  importancia  política ,  que 
ninguna  tiene ,  sino  porque  revela  el  espíritu  de  orden  y  de 
economía  que  animó  desde  un  principio  á  los  autores  de  la 
nueva  situación;  espíritu  que  desgraciadamente  no  predo- 
minó ni  en  la  Regencia  ni  en  el  emperador  Maximiliano. 

La  primera  de  las  tareas  encomendadas  á  la  Junta  de  Go-     importancia   de 

,  .  ,  ,  los  trabajos  de 

Diemo,  la  mas  grave  y  de  consecuencias  más  trascendenta-  [a  Junta  de  Go- 
les, era  la  designación  de  los  hombres  que  iban  á  fijar  con 
su  voto  para  siempre  el  porvenir  de  su  país,  determinando 
la  forma  de  gobierno  que  era  de  adoptarse.  Jamás  encargo 
más  alto  se  ha  hecho  á  reunión  alguna  de  hombres,  y  la 
Junta  comprendió  y  desempeñó  su  deber  en  este  caso.  El 
pensamiento,  ó  más  bien  el  deseo  vivísimo  de  la  monarquía. 
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ardia  en  todos  los  corazones,  y  parecía  necesario  que  en  la 
nueva  asamblea  tuviese  representantes  capaces  de  cualquier 
sacrificio,  dotados  de  la  decisión  j  del  patriotismo  conve- 
Porquénosepo-  nientes.  La  teoría  de  la  fusión  de  los  partidos  es  una  teoría 
la Ysambíea  de  vana ,  j  pensar  que  el  liberal  de  Méjico  hubiese  de  aceptar 
bS^nosexaUa-  ^^  programa,  que  ya  era  evidente  para  todos ,  habría  sido  un 
dos.  error  poco  menos  que  infantil.  La  Junta  no  podía  llamar  á 

los  liberales  á  la  Asamblea ,  en  aquella  proporción ,  por  lo 
menos ,  que  hubiera  constituido  un  peligro  para  el  triunfo  de 
la  idea  reinante.  Si  la  Junta  hubiese  llenado  su  lista  con  los 
hombres  del  partido  liberal,  éstos  se  habrían  apresurado  á 
reunirse  y  á  declarar  la  continuación  de  la  república,  sin 
que  les  hubiera  parecido  humillante  el  abrigo  del  pabellón 
francés.  Nombróse  de  entre  ellos  á  los  que  parecieron  de 
mayor  templanza ,  de  un  espíritu  mas  conciliador,  y  á  quie- 
nes no  pesaba  ver  guardadas  sus  haciendas ,  protegidos  sus 
hogares ,  respetadas  sus  personas  y  las  de  sus  familias  por  la 
bandera  amiga  que  cubría  entonces  la  ciudad. 
Instalación  de  la       Se  instaló  el  ocho  de  Julio  la  Asamblea  de  Notables ,  y 

Asamblea  deNo-  ,  .fia  T\mi'T 

tabies,  que  pro-  nombro  presidente  y  secretarios  a  los  ores.  D.  ieodosio  La- 
quía.  res ,  D.  Alejandro  Arango  y  Escandon  y  D.  José  María  An- 

drade.  El  diez  fué  leído  públicamente  por  su  autor,  el  Se- 
ñor Aguílar,  el  dictamen  de  la  comisión  nombrada  para 
darlo,  sobre  la  forma  de  gobierno  que  conviniera  adoptar. 

Este  documento  es  muy  conocido  ya  del  público.  Nos- 
otros no  le  tributaremos  todo  el  aplauso  con  que  entonces 
fué  recibido;  exageró  su  autor  los  males  y  el  carácter  de 
aquella  época.  Mejicanos,  no  podemos  aceptar  como  fiel  en 
todas  sus  partes  el  retrato  que  allí  se  hace  de  nuestra  nación, 
y  no  tememos  equivocarnos  al  asegurar  que  el  favor  con 
que  aquella  pieza  fué  recibida,  se  debió  al  pensamiento  que 
proclamaba;  de  otra  suerte  hubiera  sido  analizado  y  comba- 
tido dentro  de  la  Asamblea  misma. 

Su  conclusión  es  la  siguiente : 

((La  nación  mejicana  adopta  por  forma  de  gobierno  la  mo- 
narquía moderada,  hereditaria,  con  un  príncipe  católico. 
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))  El  soberano  tomará  el  título  de  Emperador  de  Méjico. 

))La  corona  imperial  de  Méjico  se  ofrece  á  S.  A.  I.  y  H. 
el  príncipe  Femando  Maximiliano ,  ardiiduq-ue  de  Austria , 
para  sí  y  sus  descendientes. 

))En  el  caso  de  que  por  circimstancias  imposibles  de  pre- 
ver, el  arcbiduque  Femando  Maximiliano  no  llegase  á  to- 
mar posesión  del  trono  que  se  le  ofrece ,  la  nación  mejicana 
se  remite  á  la  benevolencia  de  S.  M.  Xapoleon  III,  Empe- 
rador de  los  franceses ,  para  que  le  indique  otro  príncipe  ca- 
tólico. )) 

Fué  recibido  con  aplausos  y  vivas  este  dictamen,  no  sólo 
por  los  Notables ,  sino  por  el  numeroso  público  que  Uenaba 
las  galerías  del  salón  de  las  sesiones,  y  los  espaciosos  cx)rre- 
dores  y  patios  del  palacio  del  Gobierno. 

Se  dio  el  título  de  Regencia  del  imperio  al  poder  ejecuti- 
vo, y  votos  de  gracias  al  emperador  Napoleón ,  al  general 
Forey,  al  ejército  franco-mejicano,  á  los  señores  Saligny  y 
Wagner,  ministros  de  Francia  y  Prusia;  á  los  generales  Al- 
monte  y  Márquez;  á  los  Señores  Grutiérrez  de  Estrada,  pa- 
dre Miranda ,  Andrade ,  Hidalgo  y  otras  personas  que  ha- 
blan trabajado  en  favor  de  los  principios  proclamados  por  la 
Asamblea  de  Notables. 

El  espíritu  religioso  de  la  Asamblea  se  hizo  patente  cuan- 
do se  dio  lectura  por  el  secretario  Arango  á  la  proposición 
siguiente  ,  que  firmaban  con  dicho  secretario ,  el  obispo  Ra- 
mírez y  D.  José  María  Andrade  :  «  Se  remitirá  al  Sumo 
Pontífice  Pío  IX  copia  del  acta  en  que  se  proclama  la  mo- 
narquía, rogando  á  S.  S.  se  digne  bendecir  la  obra  de  re- 
generación verdadera  que  ahora  se  inaugura ,  y  al  príncipe 
que  ha  elegido  por  soberano  la  nación. » 

Nada  es  bastante,  al  decir  de  testigos  oculares,  á  pin- 
tar el  entusiasmo  con  que  esta  proposición  fué  acogida  :  la 
Asamblea  se  puso  en  pié  por  un  movimiento  simultáneo 
y  universal ;  el  nombre  del  inmortal  Pontífice  faé  aclamado 
con  la  efusión  más  viva ;  muchos  rostros  se  velan  cubiertos 
de  lágrimas,  y  parecía  que  el  cielo  no  podia  negar  su  pro- 


Cómo  es  recibida 
la  declaración 
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monarquía.-La 
Regencia.— Vo- 
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Quiénes  dejaron 
de  concurrir  á 
la  Asamblea ,  y 
algunos  por  qué. 


Legitimidad  de  la 
Asamblea  de 
Notables.— 
Siempre  se  ha 
ocurrido  á  ellas 
en  Méjico. 


Nombramientos 
de  subsecreta- 
rios y  de  dipu- 
tación para  Mi- 
ramar. 


teccion  á  una  empresa  que  comenzaba  de  aquel  modo.  Era 
el  grito  universal  y  ardiente  de  un  pueblo  católico  que  veia 
en  la  reparación  del  santuario  el  primero  de  sus  deberes  y 
la  más  dulce  de  sus  esperanzas.  No  sabemos  que  la  historia 
recuerde  un  hecbo  semejante;  le  citamos  porque  él,  más 
que  cualesquiera  reflexiones ,  explica  el  carácter  y  las  ver- 
daderas tendencias  del  movimiento  monárquico  en  Méjico. 
Las  Señoras  llenaban  las  galerías  y  aplaudían  con  el  mismo 
ardoroso  afán  que  los  demás  numerosísimos  asistentes. 

Los  doscientos  cincuenta  individuos  nombrados  para  for- 
mar la  Asamblea  se  tomaron  en  todas  las  clases  del  Estado; 
de  esos  doscientos  cincuenta,  sólo  quince  dejaron  de  concur- 
rir, habiendo  dentro  de  estos  mismos  quince,  personas  muy 
respetables  á  quienes  no  permitían  asistir  sus  enfermedades. 
La  mayor  parte  de  los  que  se  negaron  pertenecían  el  parti- 
do liberal  moderado,  á  quienes  alejaba  de  la  Asamblea,  más 
que  la  convicción  de  sus  propias  doctrinas ,  el  temor  de  per- 
der una  posición  acomodada. 

Poner  en  duda  la  legitimidad  de  esta  Asamblea  y  del 
poder  que  de  ella  emanó,  es  cosa  que  sólo  ocurre  á  los  ene- 
migos de  toda  institución  permanente  y  estable :  quisiéra- 
mos se  nos  señalase  en  el  mundo  un  gobierno  que  tenga 
mejor  cuna,  exceptuando  el  del  Sumo  Pontífice;  y  por  lo 
que  toca  á  Méjico,  la  Asamblea  de  Notables,  con  ese  ú  otro 
nombre ;  una  asamblea  escogida  por  el  jefe  de  un  movimien- 
to, de  una  revolución,  ha  sido  siempre  el  medio  mejicano  de 
legalizar  las  situaciones.  El  primer  Gobierno  de  Méjico 
independiente  fué  la  Junta  Provisional  nombrada  por  Itár- 
bide;  la  mejor  constitución  que  tuvo  y  rigió  varios  años 
con  el  nombre  de  bases  orgánicas,  la  obra  de  una  Asamblea 
de  Notables  nombrada  por  Santa  Amia,  y  una  asamblea 
creó  Paredes  Arrillaga,  como  hemos  dicho,  cuando  el  pri- 
mer movimiento  en  favor  de  la  monarquía,  en  1845. 

Nombró  la  Regencia  á  los  Sres.  D.  José  Miguel  Arroyo, 
D.  José  Ignacio  Anievas ,  D.  Felipe  Raigosa ,  D.  José  Sa- 
lazar-Ilarregui ,   D.  Juan  Peza  y  D.  Martin  de  Castillo  y 
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Cos,  para  subsecretarios  de  negocios  extranjeros,  de  justicia 
y  culto ,  de  fomento ,  de  guerra  y  de  hacienda ;  y  una 
comisión  que  llevara  el  decreto  de  los  Notables  al  archidu- 
que Maximiliano ,  y  á  Napoleón  el  voto  de  gracias.  Fueron 
elegidos  los  Sres.  Gutiérrez  de  Estrada,  Yelázquez  de  León 
y  Aguilar,  ex-ministros ;  Hidalgo ,  ex-encargado  de  nego- 
cios :  el  Sfeneral  de  división  Woll ;  el  conde  del  Valle  v  los 
Sres.  Escandon  y  Landa,  propietarios;  el  padre  Miranda ,  y 
el  doctor  Iglesias,  secretario. 

La  Regencia  restableció  la  orden  de  Guadalupe ,  creó  la 
Junta  Revisora  del  ejército ,  restableció  el  Tribunal  Supre- 
mo de  justicia,  nombrando,  con  aprobación  de  las  gentes 
honradas ,  de  magistrados  á  los  Sres.  Pavón ,  presidente ; 
Arrióla,  Boneta,  Casasola,  Dominguez  ,  Fernandez -Mon- 
jardin,  García-Aguirre ,  Larrainzar,  Marín,  Muñoz,  Ro- 
dríguez de  San  Miguel  y  Sepúlveda ;  dio  decretos  decla- 
rando nulos  los  contratos  que  hiciera  Juárez ,  publicó  la  ley 
sobre  la  imprenta,  calcada  sobre  la  francesa,  y  prohibió  la 
leva.  No  estuvo  tan  acertada  la  Reofencia  en  otras  de  sus 
disposiciones,  y  sí  desacertadísimos  los  generales  Almonte 
y  Salas  en  el  asunto  de  bienes  de  la  Iglesia,  como  verán 
nuestros  lectores  en  el  lugar  correspondiente. 

En  Setiembre  llegaron  á  Yeracruz  los  Arzobispos  de  Mé- 
jico y  Michoacan,  y  el  Obispo  de  Oajaca;  su  viaje  hasta  la 
capital  fué  una  ovación  continuada  y  espontánea ,  que  demos- 
traba, como  hemos  dicho  antes,  el  carácter  religioso  del 
movimiento  nacional.  Se  presentó  en  Veracruz  el  general 
Santa- Anna :  no  se  le  permitió  desembarcar  sin  haber  fir- 
mado una  promesa  de  estarse  quieto  y  no  perturbar  el  orden. 
Se  dirigió  á  Orizava ,  y  apenas  hubo  Uegado  á  aquella  ciu- 
dad publicó  un  manifiesto  para  llamar  la  atención  de  sus 
conciudadanos,  que  vieron  sin  pena  que,  á  consecuencia  de 
haber  faltado  á  su  palabra,  fuera  conducido  á  Yeracruz  y 
echado  del  país ,  embarcándose  para  la  Habana  por  orden  de 
la  autoridad  francesa. 

Nombrado  mariscal  el  general  Forey,  entregó  el  mando 


Decretos  de  la  Re- 
gencia. 


Llegada  de  los  Ar- 
zobispos, delO- 
bispo  de  Oajaca 
y  del  general 
Santa-Anna.  — 
Kxpulsion  del 
último. 


El  general  Bazai- 
ne  recibe  el 
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be^'sido'^nom-  ^^  general  Bazaine  el  primero  de  Octubre.  El  nuevo  marís- 
Fo^rey.  -Carta  ^'^^  liabia  clicho  en  carta  de  catorce  de  Setiembre  al  empera- 
d^e^ésteáMpo-   dor  napoleón: 

cíBien  que  la  mavoría  de  los  Estados  no  baya  dado  aún 
su  adhesión  al  voto  de  la  Asamblea  de  Xotables ,  esta  adhe- 
sión puede  considerarse  como  efectiva.  Basta  para  conven- 
cerse de  ello,  el  ver  lo  que  pasa  allí  donde  los  soldados  de 
Juárez  han  dejado  el  puesto  á  los  nuestros. 

))En  el  momento  que  las  poblaciones  se  ven  libres  del  te- 
mor de  los  primeros,  vienen  hacia  nosotros  con  entusiasmo, 
y  sin  que  tengamos  necesidad  de  pedírsela .  su  adhesión  no 
se  hace  esperar. 

))Ni  siquiera  es  necesaria  la  presencia  de  nuestras  tropas; 
basta  que  los  juaristas  no  estén  ahí  para  ejecutar  sus  ven- 
ganzas ,  par-a  que  la  monarquía  sea  prcK-lamo.da. 

)''E1  número  de  las  localidades  que  la  reconocen  aumenta 
cada  dia  sin  presión  alguna  por  pai'te  nuestra;  y  cómo  es 
fácil  juzgar  de  la  opinión  de  las  provincias  en  que  no  flota 
aún  nuestra  bardera .  por  la  que  anima  á  los  que  pueden 
comparar  el  régimen  actual  con  el  antiguo,  es  menester  con- 
cluir de  ésto  que  el  dia  en  que  nuestros  soldados  aparezcan 
en  el  interior,  donde  se  les  llama  á  gi'itos  como  á  libeitado- 
reSjtodo  el  país,  con  raras  excepciones,  ado.rnará  al  nuevo 
(j-ohierno  y  ó.  su  augusto  Jefe. 

5)Los  habitantes  de  las  ciudades  que  poseen  y  que ,  cómo 
en  todos  los  países  del  mundo,  ^-iven  de  orden  y  de  paz, 
nos  acogen  con  felicidad  y  nos  cubren  de  flores;  pero  los 
cuarenta  años  de  desorden,  de  anarquía,  de  guerras  civiles, 
que  han  acabado  el  país .  lo  han  llenado  de  gentes  que  se 
han  puesto  fuera  de  la  sociedad .  y  que  encuentran  mas  có- 
modo vivir  de  robos  y  de  saqueos  que  ganar  su  vida  tra- 
bajando, d 
Contradicción  en        A  principios  de   Xoviembre  dispuso  el  general  Bazaine 
iL  def^generai   qne  el  general  Miramon  organizara  una  división,  sirviéndole 
organización  de   de  base  la  brigada  del  general  Taboada,  que  estaba  en  Tepeji, 
tropas  mejica-   d^|3Í^^dQ  quedar  de  segimdo  de  la  división  el  mismo  Taboa- 
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da.  El  veintiuno  salieron  de  Tepeji  ambos  generales,  y  ba- 
tieron á  los  republicanos  Pueblita  y  Riva  Palacio,  antes  de 
llegar  á  Celaya.  Por  orden  de  Bazaine  se  detuvieron  en 
Irapuato ;  de  allí  fué  el  general  Tabeada  á  continuar  la  or- 
ganización de  la  división  á  Guanajuato,  en  cuya  ciudad  se 
le  presentaron  en  sólo  una  semana  tres  mil  cuatrocientos 
voluntarios,  antiguos  y  aguerridos  soldados  del  ejército; 
pero  cuando  se  pidió  el  armamento  para  ellos,  contestó  el 
general  Bazaine  que  se  les  enviara  á  sus  casas!  Los  generales 
Miramon  y  Taboada ,  cumpliendo  con  las  órdenes  del  Ge- 
neral en  jefe  francés ,  con  las  fuerzas  que  sacaron  de  Tepeji 
se  dirigieron  á  Guadalajara.  Allí  recibió  Miramon  una  ór-  ^^^í^a^^injumsa 
den  del  general  Bazaine,  para  ponerse  con  sus  tropas  á  las 
órdenes  del  coronel  francés  que  mandaba  aquella  plaza.  Mi- 
ramon, indignado  de  proceder  tan  injurioso  para  él,  renun- 
ció inmediatamente,  siguiendo  su  ejemplo  Taboada  ,  á  quien 
se  le  dejaba  el  mando  de  las  tropas  mejicanas,  pero  con  las 
mismas  condiciones  que  á  Miramon. — Esto  era,  precisa- 
mente ,  lo  que  deseaba  Bazaine  :  deshacerse  de  los  jefes  me- 
jicanos de  prestigio;  ese  era  su  sistema  de  organizar  el 
ejército  del  país;  así  tenia  presente  la  altivez  del  carácter 
mejicano. 


del  general  Ba- 
zaine para  con 
Miramon  y  Ta- 
boada.  — Sus 
planes. 


VIII. 


Fiel  el  Gobierno  inglés  á  la  política  falsa  que  habia  adop- 
tado en  la  cuestión  de  Méjico,  y  procurando  embarazar  á 
Francia ,  la  reina  Victoria  y  lord  Palmerston  escribieron 
al  rey  Leopoldo,  á  mediados  de  Febrero,  para  que  persua- 
diera al  Archiduque  á  que  fuera  rey  de  Grecia ,  a  pesar  de 


Proposición  al  Ar- 
chiduque para 
la  corona  de 
Grecia. 
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Política  del  Archi- 
duque con  los 
mejicanos  que 
le  vieron  en  >Ii- 
ramar. 


Llama  á  Miramar 
al  autor  de  este 
libro. 


que  sabían  que  había  aceptado  la  corona  de  Méjico.  ¡  Cómo 
había  de  preferir  á  ésta  la  de  Grecia !  La  contestación  fué 
que ,  como  sabía  S.  M.  B. ,  tenía  otros  compromisos  S.  A. , 
quien  se  apresuró  á  autorizar  á  Hidalgo  á  que  hiciera  cono- 
cer esta  respuesta  á  sus  compatriotas,  según  la  carta  que 
entonces  leímos. 

Durante  los  acontecimientos  de  Méjico  que  hemos  refe- 
rido, se  dedicó  el  archiduque  Maximiliano  á  captarse  las  vo- 
luntades de  los  mejicanos  que  estaban  en  Europa  :  llamó 
á  varios  á  su  palacio  de  Miramar,  y  con  mucho  empeño  á 
los  Señores  Arzobispos  de  Méjico  y  Michoacan ,  Obispo  de 
Oajaca  é  Hidalgo.  A  cada  uno  le  hablaba  según  sus  ideas  ; 
á  los  jefes  de  la  Iglesia  mejicana,  de  religión,  haciéndoles 
las  promesas  que  más  podían  halagar  á  sus  principios  polí- 
ticos y  religiosos ;  á  un  particular  muy  piadoso  le  enseñaba 
un  altarcíto  que  tenía  en  su  dormitorio;  á  otro  muy  afecto 
á  España  le  hablaba  de  las  glorias  de  esta  nación  y  de  las 
corridas  de  toros;  buscaba  lo  que  más  podía  lisonjear  á 
cada  uno  personalmente. 

Se  dedicó  al  estudio  déla  historia  de  Méjico,  y  muy  par- 
ticularmente á  la  de  su  revolución ,  escrita  por  el  sabio  me- 
jicano D.  Lúeas  Alaman ;  á  todos  les  hacia  preguntas  sobre 
la  hacienda  pública ,  las  razas  mestizas ,  las  costumbres ;  en 
una  palabra,  se  veía  en  S.  A.  un  decidido  empeño  para  co- 
nocer al  país  de  que  se  creyó  soberano,  como  hemos  dicho, 
desde  que  se  le  habló  sobre  el  asunto,  aunque  pusiera  las 
condiciones  que  hemos  visto. 

Estando  en  París ,  á  principios  de  Mayo ,  nos  manifestó 
el  Sr.  Gutiérrez  de  Estrada  dos  cartas  de  S.  A.  el  Archidu- 
que, en  que  le  decía  que  nos  hiciera  presente  que  desearía 
conocernos  y  vernos  pronto  en  Miramar.  Fuimos  allá;  lle- 
gamos el  veintiuno  de  Mayo  ;  permanecimos  seis  días ;  nos 
hizo  S.  A.  muchas  preguntas  sobre  Méjico,  su  hacienda ,  la 
política  que  creíamos  que  debía  seguirse.  Le  contestamos  lo 
que  sabíamos,  y  á  todo  con  la  lealtad  debida ,  sin  ocultarle 
los  peligros  de  la  empresa ,  que  no  veían  otros  mejicanos. 
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Es  enviado  por  el 
Archiduque  á 
Londres  con  una 
misión  para  lord 
Palmerston. 


Hubo  de  quedar  complacido  el  Archiduque  de  la  visita ,  á 
juzgar  por  los  elogios  que  nos  dispensó  en  sus  cartas  á  los 
Sres.  G-utiérrez  de  Estrada  é  Hidalgo.  Nos  separamos  de 
S.  A.  persuadidos  de  que  ya  no  nos  llamarla,  porque  nos  ha- 
bíamos negado  enteramente  á  su  proposición  de  ir  con  S.  A. 
á  Méjico ;  pero  estando  despidiéndonos  de  los   Sres.   Arzo- 
bispos ,  el  dieciocho   de  Agosto,  en  Saint  Nazaire ,  recibi- 
mos un  telegrama  llamándonos  á   Miramar..  Nos  pusimos 
en  marcha  inmediatamente.  Al  vernos ,  nos  dio  muchas  sa- 
tisfacciones S.  A.   por  hacernos  viajar  tatito;  nos  manifestó 
que  por  encargo  del  emperador  Napoleón  nos  iba  á  dar  la 
comisión  de  ir  inmediatamente  á  Londres,  á  ver  en  qué  sen- 
tido se  manifestaba  el  Gabinete  inglés ,  j  especialmente  lord 
Palmerston ,  respecto  de  la  cuestión  mejicana ,  después  del 
recibimiento  hecho  en  la  capital  y  en  todos  los  pueblos  des- 
de Veracruz  hasta  Méjico  al  ejército  francés ,  y  de  la  decla- 
ración de  la  Asamblea  de  Notables.  Desde  los  sucesos  de 
Orizava  no  habia  querido  Napoleón  volver  á  tratar  ni  tocar 
el  punto  con  Inglaterra ;  por  eso  aconsejó  al  archiduque 
Maximiliano  que  enviara  á  algún  mejicano  que  supiera  in- 
glés y  tuviera  práctica  en  negocios  públicos,  para  que  vie- 
ra cómo  pensaba  el  Gabinete  inglés.  Nos  encargó  S.  A.  que 
fuéramos  á  París  á  recibir  instrucciones   del  Sr.   Drouyn 
de  Lhuys ,  y  nos  dio  una  carta  la  Archiduquesa  para  el  rey 
Leopoldo,  en  que  esta  Señora  le  rogaba  que  recibiera  al  en- 
viado y  le  diera  cartas  para  Palmerston.  Fuimos  á  París; 
el  Sr.  Drouyn  de  Lhuys  nos  dio  una  carta  de  recomenda- 
ción para  lord  Clarendon.  El  rey  Leopoldo  no  quiso  recibir-   conducía  d 
nos ,  ni  darnos  más  carta  que  una  insignificante ,  que  nos 
envió  á  la  posada,  para  el  Ministro  de  Bélgica  en  Londres. 
En  todo  el  negocio  de  Méjico  fué  muy  particular  la  con- 
ducta de  S.  M.  :  desde  el  primer  dia  le  habia  aconsejado  al 
Archiduque  que  aceptara  el  trono,  como  hemos  dicho;  él 
habia  aconsejado  también  á  su  yerno,  al  mismo  tiempo  que 
Napoleón ,  que  averiguara  cómo  pensaba  el  Gabinete  inglés 
respecto  de  Méjico;  pero  quería  aparecer  indiferente  en  el 

10 


ey 
Leopoldo  en  la 
cuestión  de  Mé- 
jico. 
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asunto  á  los  ojos  de  Inglaterra  y  de  la  reina  Amelia ,  su 

suegra ,  quien  siempre  llevó  muy  á  mal  que  su  nieto  político 

aceptara  una  corona ,  que ,  según  creia  S.  M. ,  le  habia  sido 

Conferencia    del   ofrecida  por  Napoleón.  Lleo^amos  á  Londres  en  Setiembre  : 
autor  de  estos    ^    ,  .     ^ 

apuntes  con  lord   fué  laro^a  nuestra  entrevista  con  Palmerston  :  éste  presenta- 

Palmerston.         ,  .  .      .      ,  •  ■,  r-t 

ba  como  motivo  principal  para  que  no  reconociera  el  Go- 
bierno inglés  al  establecido  en  Méjico ,  que  no  constaba  que 
fuera  nacido  del  voto  de  la.  nación.  Facilísima  réplica  tenia 
este  argumento,  porque  los  ministros  de  S.  M,  B.  en  aquel 
país  babian  reconocido  siempre  á  todos  los  gobiernos  de  he- 
cho, por  revolucionarios  que  fueran ;  y  muchas  veces  no  ex- 
tendiéndose su  autoridad  mas  que  á  unos  cuantos  kilóme- 
tros de  la  capital.  Pretendía  Palmerston  que  en  los  suce- 
sos á  que  nos  referíamos  sólo  se  habia  tratado  del  cambio 
de  personas ;  pero  que  en  aquellos  momentos  quería  el  de 
instituciones  un  partido  apoyado  por  las  bayonetas  extranje- 
ras. Le  manifestamos  que  ese  partido  se  componía  de  la  ma- 
yoría de  cuanto  el  país  enceiTaba  de  valer  en  educación ,  ri- 
queza, ilustración,  nacimiento  y  de  casi  la  totalidad  de  los  in- 
dios ;  en  una  palabra,  de  la  gran  mayoría  física ,  moral  é  in- 
telectual de  todo  Méjico;  que  Francia  habia  acometido  una 
empresa,  que,  si  sabía  llevarla  á  cabo,  sería  la  más  brillante 
del  segundo  imperio,  tanto  más,  cuánto  que  sus  aliados  la 
habían  dejado  sola  en  el  peligro.  Eeplicó  Palmerston  con\á- 
veza  que  la  deseaba  un  éxito  favorable,  que  sería  útil  á  Eu- 
ropa ,  pues  convenia  en  que  era  necesario  en  Méjico  un  go- 
bierno ilustrado  y  fuerte. 

No  olvidó  preguntarnos  si  habría  libertad  de  cultos  bajo 
el  imperio  :  habiéndole  contestado  que  los  mejicanos  eran 
católicos  todos;  que  no  era,  por  consiguiente,  necesaria  en 
donde  habia  afortunadamente  unidad  religiosa ,  replicó 
Palmerston,  aplicando  la  q^anacea  inglesa,  diciendo  que 
sin  libertad  de  cultos  no  habría  inmigración  ni  comercio; 
nada ,  en  una  palabra ;  que  era  menester  concederla  á  los 
subditos  de  S.  M.  B.,  sin  tener  presente  el  noble  lord  que 
hnbiéndoles  ofrecido  el  Sr.   Juárez  una  de  las  mejores  igle- 
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sias  de  la  capital,  para  que  la  convirtieran  en  templo  protes- 
tante ,  no  la  aceptaron  ;  y  qne  los  í^úbditos  de  S.  M.  B.  no 
van ,  en  general ,  á  rezar  á  Méjico,  sino  á  hacer  fortuna  en 
el  menos  tiempo  que  les  es  posible,  lícitamente  unos,  otros 
saqueando  al  país  con  contrabandos  y  negocios  escandalosos. 
No  supo  qué  contestar  Palmerston  á  nuestras  preguntas,  de 
si  la  libertad  de  cultos  babia  llevado  muchos  bienes  á  los 
pueblos  de  la  América  española  que' la  habían  proclamado; 
si  Inglaterra  no  sería  más  fuerte  y  no  estaría  más  unida  si  no 
ftiera  por  la  pugna  religiosa ;  y  si  la  libertad  de  cultos,  que, 
sin  necesitarse  ,  querían  siempre  llevarla  los  ingleses  á  los 
países  donde  existia  el  catolicismo  exclusivamente,  era  una 
verdad  en  Inglaterra ,  sobre  todo  para  los  irlandeses ,  que , 
como  subditos  de  S.  M.  B.,  deberían  tener  los  mismos  dere- 
chos civiles,  políticos  y  religiosos  que  los  que  profesan  la  re- 
ligión de  la  iglesia  establecida.  Terminó  la  conferencia  ma- 
nifestando Palmerston,  que  su  opinión  particular  era  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  B.  reconociera  á  la  Regencia,  luego  que 
lo  hubiera  sido  por  la  mayoría  del  país.  No  prometió  nada, 
en  resumen. 

Fuimos  de  Londres  á  Biarritz,  á  dar  cuenta  al  emperador 
Napoleón  de  la  entrevista  con  Palmerston,  después  de  haber- 
lo hecho  á  Mr.  Drouyn  de  Lhuys  al  pasar  por  París.  Nos 
hizo  muchas  preguntas  S.  M.  I.  sobre  Méjico ,  particular- 
mente en  materias  de  hacienda,  y  nos  envió  á  Tárbes,  á  ver  á 
Mr.  Fould  é  informarle  de  los  mismos  asuntos.  En  la  entre- 
vista con  el  Ministro  de  hacienda,  nos  convencimos  de  que 
los  informes  que  tenia  sobre  la  de  Méjico  eran  completamen- 
te erróneos :  los  que  los  habían  comunicado  no  podían  ha- 
berla estudiado  y  conocido  en  menos  de  tres  meses ;  y ,  en 
una  palabra,  estaba  completamente  á  ciegas  en  el  negocio 
Mr.  Fould. 

Por  orden  del  Archiduque  llegó  á  Miramar  el  treinta  de 
Setiembre  el  autor  de  estos  apuntes ,  y  el  dos  de  Octubre  á 
Trieste  la  diputación  mejicana ,  que  fué  recibida  el  tres  por 
la  mañana  por  S.  A.  A  la  manifestación  del  voto  de  la  Asam- 


Va  á  dar  cuenta 
de  su  misión  á 
Nap  o  león. — 
S.  M.  le  enviaá 
ver  á  Wr.  Fould 
:'i  Tarbes.— lü- 
forraes  erróneos 
que  éste  tenía 
sobre  la  hacien- 
da do  Méjico. 


Vuelve  á  Miramar 
el  autor  de  es- 
tos apuntes.  — 
Recibe  el  Ar- 
chiduque á  la 
diputación  me- 
jicana.—Queda 
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muy  satisfecho 
(le  ella. 


Calumnia  de  un 
escritor  francés 
contra  los  indi- 
viduos de  la  di- 
putación. —  La 
verdad  de  loque 
dijo  el  Archidu- 
que. 


Forma  una  junta 
de  varios  meji- 
canos el  Archi- 
duque para  tra- 
tar de  las  cosas 
de  Méjico. 


Proyectos  respec- 
to de  Sonora. 


blea  de  Notables  contestó  el  Archiduque ,  que  aceptaría  el 
trono  si  era  llamado  por  la  mayoría  de  la  nación.  Muy  satis- 
fecho  quedó  S.  A.  de  las  conversaciones  cortas  que  tuvo,  du- 
rante la  comida  y  después  de  ella ,  con  los  individuos  de  la 
dijíutacion.  Es,  por  consiguiente,  una  infame  y  gratuita 
calumnia  lo  que  ha  dicho  un  escritor  francés  :  que  el  Archi- 
duque formó  mediana  opinioíi  de  la  diputación  ^  desde  la  pri- 
mera conversación  que  tuvo  con  cada  uno  dé  sus  miembros  en 
particular;  porque  casi  todos  criticaron  á  sus  Colegas  y  al  Pre- 
sidente de  la  Regencia.  Personas  de  educación  todas  las  que 
componían  la  diputación ,  eran  incapaces  de  la  bajeza  que 
les  atribuye  su  calumniador.  —  Lo  que  sí  le  dijo  el  Archidu- 
que al  autor  de  estos  apuntes,  fué  que  habría  deseado  que 
todos  los  individuos  de  la  diputación  hubieran  sido  mejica- 
nos por  nacimiento ,  y  que  hubiera  formado  parte  de  ella  el 
Sr.  D.  Faustino  Gralicia  Chímalpopoca. 

Al  despedirse  la  diputación  la  misma  noche  del  tres ,  dis- 
puso S.  A.  que  se  quedaran  en  Miramar  los  Señores  Aguí- 
lar,  Grutíérrez  de  Estrada,  Hidalgo,  Yelazquez  de  León  y 
el  autor  de  estos  apuntes,  que  no  tenia  misión  oficial:. todos, 
menos  el  Señor  Hidalgo,  que  había  sido  encargado  de  nego- 
cios ,  habíamos  desempeñado  los  ministerios  de  gobernación, 
negocios  extranjeros,  fomento  y  hacienda.  Formó,  pues,  S.  A. 
una  especie  de  consejo  de  ministros,  en  el  cual  se  discutieron 
y  acordaron  cosas  muy  buenas ,  pero  que  las  olvidó  S.  A. 
muy  pronto. 

Desde  que  se  vio  el  buen  éxito  de  la  expedición  ,  empeza- 
ron en  París  los  proyectos  de  negocios,  y  muchos,  entre  ellos 
altos  personajes  de  los  que  más  se  habían  opuesto  á  la  ex- 
pedición, y  criticado  más  severamente  á  Napoleón ,  fueron  los 
primeros  que  quisieron  aprovecharse  de  sus  triunfos.  Las 
minas  de  Sonora  eran  el  negocio  que  tenía  más  aficionados: 
ignoraban  éstos ,  como  lo  ignoraban  entonces  los  mejicanos , 
que  á  pesar  de  su  desinterés  aparente ,  Napoleón  había  to- 
mado sus  medidas  para  convertir  en  colonia  francesa  aquel 
rico  territorio ,  cuyo  |)royecto  abandonó,  porque  comprendió 
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S.  M.  todos  los  inconvenieutes  que  presentaba;  y  en  su  lu- 
gar hizo  un  tratado  su  Ministro  en  Méjico  con  los  genera- 
les Almonte  y  Salas ,  por  el  cual  se  concedían  á  Francia  pri- 
vilegios que  estaban  en  abierta  oposición  con  las  leyes  de 
Méjico  sobre  minería;  privilegios  que  eran  una  cesión  encu- 
bierta de  Sonora  á  Francia;  pero  tampoco  se  llevó  á  cabo- 
—  Mientras  en  Méjico  se  hacia  el  tratado,  presentó  otro  pro- 
yecto sobre  aquel  Estado  el  doctor  Gwin ,  emigrado  del  Sud 
de  los  Estados-Unidas ,  residente  en  París ,  para  colonizarlo 
con  algunos  miles  de  familias  de  los  Estados-Confederados , 
cuya  independencia  era  ya  conocido  entonces  que  no  podia 
mantenerse  mucho  tiempo.  Según  el  proyecto ,  hablan  de 
gobernarse  á  su  guisa ,  independientes  de  hecho  del  Gobier- 
no de  Méjico ;  se  solicitaba  la  aprobación  anticipada  del  Ar- 
chiduque, á  cuyo  efecto  le  escribió  el  Doctor,  valiéndose? 
para  que  recomendara  el  proyecto ,  del  Sr.  Gutiérrez  de 
Estrada,  quien  accedió,  alucinado  sin  duda  con  la  idea  de 
llevar  á  Méjico  enemigos  de  los  Estados-Unidos  y  una  raza 
enérgica. 

A  nuestra  vuelta  de  Miramar  (en  Noviembre)  nos  infor- 
mó de  su  proyecto  el  Doctor,  é  inmediatamente  escribimos 
á  Maximiliano,  manifestándole  que  no  se  debia  conceder  lo 
que  pedia  Mr.  Gwin  ni  á  él  ni  á  ningún  otro  extranjero ,  y 
menos  de  los  Estados-Unidos ;  le  enviamos  un  plan  para  co- 
lonizar á  Sonora  por  cuenta  del  Gobierno,  dé  un  modo  que  se- 
ría eficacísimo  y  pronto,  como  lo  exigíala  seguridad  de  aquel 
territorio.  Aconsejamos  que  se  llevaran  familias  vasconga- 
das ,  gallegas,  francesas  y  alemanas  católicas;  que  se  traba- 
jaran algunas  minas  por  cuenta  del  Gobierno,  empleando  á 
los  presidiarios  que  iban  á  perecer  del  vómito  á  Yeracruz , 
condenándolos  de  hecho  á  la  pena  de  muerte ,  aunque  sólo  lo 
estuvieran  á  cuatro  ó  cinco  años  de  presidio.  —  Para  evitar 
la  vuelta  al  cabo  de  Hornos ,  ó  el  paso  por  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes ,  por  lo  largo  y  costoso  del  viaje ,  los  colonos  desem- 
barcarían en  Minatitlan,  en  el  golfo  de  Méjico;  atravesarían 
el  istmo  de  Tehuantepec,  que  tiene  doscientos  cincuenta  kilo- 
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metros  de  ancho ,  y  se  embarcarían  en  el  puerto  de  la  Ven- 
tosa 5  en  el  Pacífico ,  de  donde  se  hace  la  navegación  al  de 
Guaymas  ,  en  Sonora ,  en  cinco  días ;  á  cuyo  efecto  debería 
el  Gobierno  haber  comprado  tres  vapores  de  tres  mil  tonela- 
das. Costosísimo  era  el  principio  de  la  colonización,  pero  ha- 
bría sido  compensado  nmy  sobradamente  con  los  productos 
de  las  minas. — La  ¡prosperidad  de  Sonora  habría  llevado  mu- 
cha inmigración ,  que ,  siendo  católica ,  habría  puesto  aquel 
Estado  al  abrigo  de  las  invasiones  de  los  californios ;  y  cui- 
dando el  Gobierno  de  haberla  dado  facilidades  para  exten- 
derse á  los  de  Chihuahua  y  Durango,  no  los  hubieran  inva- 
dido los  confederados  si  hubieran  logrado  hacerse  indepen- 
dientes de  los  Estados- Unidos. 

Sonora,  Chihuahua,  Durango,  Nuevo-Leon,  y  Coahuila 
están  ftiera  de  los  trópicos ;  su  clima  es  templado ,  particu- 
larmente el  de  las  dos  últimas  pro^^incias,  que  producen  al- 
godón de  excelente  calidad,  cuya  exportación  se  facilitaría 
llevándolo  por  el  rio  Bravo  á  Matamoros,  evitando  de  ese 
modo  que  fueran  los  Estados-Unidos  (dos  dispensadores 
únicos  de  los  productos  del  Nuevo-Mundo. »  El  rio  Bravo 
puede  hacerse  navegable  todo  el  año  hasta  no  lejos  de  Chi- 
huahua, ejecutando  algunas  obras,  cuyo  costo  no  llegaría  á 
quince  millones  de  francos ,  según  el  reconocimiento  hecho 
por  ingenieros  militares  de  los  Estados-Unidos  ,  y  la  opinión 
del  ilustrado  Señor  Roger  Dubos,  cónsul  de  Francia  en 
Chihuahua ,  persona  muy  competente  en  la  materia. 

De  otro  medio  de  comunicación  se  le  inforjnó  á  Maximi- 
liano en  Miramar ,  que  había  sido  decretado  por  el  Congreso 
en  1852  ,  aprobando,  sin  alterarlo  y  casi  por  unanimidad,  un 
proyecto  presentado  por  el  autor  de  estos  apuntes,  siendo 
diputado  por  San  Luis  Potosí ,  después  de  haber  ido  á  arre- 
glar por  orden  del  Gobierno  las  aduanas  de  Camargo  ,  Ma- 
tamoros y  Tampico.  Consistía  en  hacer  navegable  el  río  de 
Tampico  hasta  Villa  de  Valles,  en  el  Estado  de  San  Luís  Po- 
tosí ,  y  la  construcción  de  un  camino  hasta  la  capital  del  Es- 
tado desde  Villa  de  Valles ;  obra  poco  costosa ,  para  la  cual 
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señaló  fondos  bastantes  el  Congreso  ,  pero  que  á  causa  de  las 
revoluciones  quedó  sin  llevarse  á  cabo. 


18^3. 


IX. 


nes  de  la  Igle- 
sia.-Ilegalidad 
de  los  procedi- 
mientos de  Al- 
monte,  Bazaine 
y  Salas. 


Tanto  Napoleón  como  el  archiduque  Maximiliano,  hablan   La  cuestión  de  los 

•1  1,      •  j  1  X-        j     1       t--  pagarés  porhie- 

convemdo  en  que  no  se  nana  nada  en  la  cuestión  de  los  bie-  ... 

nes  de  la  Iglesia,  hasta  que  fuera  el  Archiduque  á  Méjico,  y 
previo  un  acuerdo  con  la  Santa  Sede ;  pero  Napoleón ,  fal- 
tando á  lo  convenido,  mandó  que  Bazaine  pidiera  á  la  Re- 
gencia que  decretara  la  circulación  de  los  juagares  otorgados 
por  dichos  bienes ,  y  que  los  jueces  admitieran  las  demandas 
contra  los  que  no  querían  pagar  los  alquileres  de  las  casas 
adjudicadas. 

Con  este  motivo  promovió  el  Señor  Arzobispo  una  confe- 
rencia entre  los  Regentes ,  el  Jefe  francés  j  Mr.  Budin ,  co- 
misario de  hacienda,  que  tuvo  lugar  el  veinte  de  Octubre. 
En  ella  expuso  el  Señor  Arzobispo  lo  siguiente  : 

c(  He  deseado ,  Señores ,  esta  conferencia  para  manifestar 
francamente  la  complicación  en  que  me  hallo  por  mi  doble 
carácter  de  regente  del  imperio  y  como  cabeza  de  la  Iglesia 
mejicana.  Desde  que  se  pensó  en  mí  para  formar  parte  del 
Gobierno,  me  resistí,  como  consta  al  Excmo.  Sr.  Almonte , 
que  está  presente.  Desde  entonces  expuse  que  si  se  habían  de 
seguir  ciertas  ideas  en  el  desarrollo  de  la  intervención ,  un 
obispo,  cualquiera  que  fuese,  sería  un  obstáculo,  una  remo- 
ra ,  que  impediría  su  marcha.  Mi  resistencia  fué  constante , 
firme  y  decidida  hasta  el  último  punto.  Repito  que  lo  sabe 
muy  bien  el  Excmo.  Sr.  Almonte ,  y  esto  basta. 

))  Estando  en  Roma  se  me  llamó  para  pedirme  algunos 
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informes  sobre  la  situación  de  este  país  y  las  relaciones  de 
la  Iglesia  con  el  orden  civil.  Con  toda  claridad  expuse  mis 
ideas ,  y  en  el  momento  que  se  me  indicó  que  no  era  posible 
contar  con  el  elemento  clerical,  me  retiré  de  París  para  vol- 
verme á  Roma.  Pasado  algún  tiempo  se  me  hicieron  algu- 
nas indicaciones,  y  más  adelante  positivas  instancias,  para 
que  obtuviese  de  la  Santa  Sede  todas  las  facultades  necesa- 
rias para  el  arreglo  de  las  cuestiones  eclesiásticas.  Cómo 
entre  éstas  la  más  vital  era  la  de  bienes  de  la  Iglesia ,  tra- 
bajé con  empeño  para  alcanzar  la  plenitud  de  facultades  que 
acostumbra  conceder  el  Padre  Santo.  Por  su  bondad  suma 
me  fueron  otorgadas,  y  aun  se  comunicaron  á  los  Señores 
Obispos.  No  creyéndolas  bastantes  para  ocurrir  á  todas  las 
necesidades  que  hablan  surgido  en  este  país,  á  causa  de  los 
avances  de  la  revolución,  solicité  nuevas  y  extraordinarias 
facultades,  sin  reserva  ni  restricción,  para  poderme  arre- 
glar con  todos  los  detentadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia , 
celebrando  algunas  composiciones.  Investido  del  poder  sufi- 
ciente para  el  logro  de  mis  deseos,  se  me  volvió  á  llamar 
con  el  fin  de  tocar  los  puntos  eclesiásticos.  Reducido  en  los 
primeros  dias  á  sólo  el  carácter  de  arzobispo,  dije  mi  modo 
de  pensar,  é  indiqué  el  camino  que  se  podia  seguir  para  fa- 
cilitar la  resolución. 

))  Se  recibió  en  París  la  noticia  de  mi  nombramiento  para 
miembro  del  poder  ejecutivo.  Antes  de  comprometerme  á  vol- 
ver al  país  y  aceptar  dicho  nombramiento ,  procuré  manifes- 
tar de  nuevo  mis  ideas  sobre  las  materias  eclesiásticas ,  y  el 
sistema  que  me  proponía  seguir,  que  consideraba  muy  com- 
patibles con  los  compromisos  de  regente.  Después  de  estos 
pasos ,  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  negocios  extí^anjeros  ds 
Francia  me  instó  por  varios  conductos  para  que  viniera  á  colo- 
carme en  mi  puesto;  y  S.  M.  el  Emperador,  á  quien  igualmen- 
te y  con  toda  lealtad  Idee  las  mismas  declaraciones ,  creyó  con- 
veniente mi  vuelta  al  país  en  unión  de  mis  otros  limos,  herma- 
nos. Ya  mucho  ántes^  S.  M.  I.  hahia  pedido  al  Padre  Santo, 
por  medio  del  Nuncio  de  Su  Santidad,  la  vuelta  de  todos  los 
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Obispos.  Con  todas  estas  precuaciones ,  é  investido  con  estas 
faxjultades  pontificias,  me  resolví  á  emprender  el  viaje,  ere- 
vendo  hacer  un  buen  servicio  á  mi  patria,  muy  compatible 
con  mis  deberes  episcopales ,  ocupando  el  puesto  de  la  Re- 
gencia, Bastante  me  animaron  las  comunicaciones  oficiales 
y  extraoficiales,  que  se  dirigieron  á  París  por  franceses  y 
mejicanos ,  después  de  la  entrada  en  esta  capital. 

))  En  ellas  se  decia  que  las  ovaciones  babian  tenido  un  ca- 
rácter rebgioso,  y  que  el  pueblo  saludaba  á  los  dos  ejércitos 
como  á  los  protectores  de  la  religión  y  de  la  sociedad.  Mis 
compañeros  en  la  Regencia  me  esperaban  con  ansia,  y  apla- 
zaban mucbísimos  graves  negocios  para  cuando  yo  volviera. 
Sobrada  razón  tenian  para  hacerlo  así ,  cuando  el  conoci- 
miento anticipado  de  mi  carácter  debia  persuadirles,  de  que 
mi  vuelta  importaba  el  anuncio  de  las  facultades  necesarias 
para  afrontar  las  cuestiones  ,  y  la  seguridad  de  que  las  últi- 
mas inspiraciones  recibidas  en  París,  me  garantizaban  el 
uso  franco  y  expedito  de  dichas  facultades.  Pero  ¡cuál  ha 
sido  mi  sorpresa  al  encontrar  aquí  varias  pretensiones,  que 
me  impiden  el  uso  de  dichas  facultades,  para  dar  á  las  cues- 
tiones religiosas  la  solución  que  me  habia  propuesto ,  y  á 
cuyas  pretensiones  no  puedo  acceder  con  mi  carácter  de 
regente,  por  ser  incompatibles  con  mi  carácter  de  arzo- 
bispo ?  Debo  ser  franco ,  y  tengo  derecho  para  serlo,  por 
decoro  de  mis  dignos  compañeros ,  que  estuvieron  aplazan- 
do las  cuestiones  hasta  que  yo  volviera;  y  por  mi  propia 
reputación ,  á  fin  de  que  se  vea  que  no  me  he  ido  de  ligero 
en  uno  de  los  negocios  más  graves ,  y  al  aceptar  la  delicada 
posición  en  que  me  encuentro.  Suplico ,  por  lo  mismo ,  á  los 
Señores  Representantes  del  Emperador,  que  me  despejen  la 
situación  parausar  de  mis  facultades,  y  entraren  arreglo  con 
los  detentadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  ó  que  me  indi- 
quen una  manera  digna  para  retirarme  de  la  Regencia,  y  no 
servir  de  obstáculo  á  la  intervención  ni  al  establecimiento 
del  orden ,  por  el  cual  estoy  dispuesto  á  toda  clase  de  sacri- 
ficios ,  menos  al  de  la  conciencia  y  el  de  la  dignidad. 
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))Cuando  vi  que  uno  de  los  primeros  pasos  del  General  en 
jefe  fué  la  elección  de  un  Gobierno  nacional ;  una  de  sus 
primeras  protestas  la  de  respetarlo ;  j  una  de  sus  primeras 
felicitaciones  la  de  saludar  al  pueblo  mejicano  como  libre  de 
la  demagogia  y  con  existencia  política  y  propia ,  exhortando 
á  todos  á  la-  unión  y  á  la  cooperación  con  ese  mismo  Go- 
bierno, esperaba  que ,  lejos  de  poner  trabas  la  intervención 
á  éste ,  procuraría  allanar  todas  las  dificultades ,  hasta  con- 
seguir el  restablecimiento  del  orden  con  la  venida  del  ar- 
chiduque Maximiliano  como  emperador  de  Méjico.  La  Re- 
gencia debe  prepararle  el  camino  y  no  hacer  más  complica- 
da la  situación.  No  debe  resolver  ninguna  cuestión  vital , 
sino  aplazarlas  todas  para  cuando  él  mismo  les  dé  la  solu- 
ción más  conforme  á  la  marcha  que  se  proponga  seguii'  en 
su  Gobierno.  No  pertenece  á  la  Regencia  el  resolverlas; 
tampoco .  dictar  medidas  que  comprometan  al  Soberano ,  y 
que  expongan  al  país  á  nuevos  trastornos ,  que  necesaria- 
mente se  ocasionarán  al  herir  las  susceptibilidades  de  los 
detentadores  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  de  las  personas  in- 
teresadas en  la  conservación  de  estos  bienes.  En  fin ,  medi- 
das transitorias ,  que  preparen  el  camino ,  deben  ser  la  ma- 
teria en  que  ocupe  la  Regencia  el  corto  período  de  su  dura- 
ción. 

))  Un  nuevo  orden  de  cosas  tiene  que  luchar  con  dificulta- 
des de  todo  género  :  necesita  para  establecerse  de  conquistar 
nuevos  amigos ,  y  de  no  disgustar  á  los  que  se  han  decidido 
por  él.  La  derogación  del  secuestro,  el  poner  en  via  de  pago 
los  pagarés ,  la  solución  de  los  arrendamientos  de  casas  á  los 
adjudicatarios ,  la  continuación  de  las  obras  comenzadas  en 
terrenos  de  la  Iglesia ,  y  otras  disposiciones  que  se  indi- 
can ,  sólo  sirven ,  Señores,  para  desalentar  á  los  únicos  ami- 
gos que  hasta  aquí  ha  tenido  la  intervención,  para  entor- 
pecer el  plan  seguido  hasta  aquí ,  para  alentar  á  los  enemi- 
gos del  nuevo  orden  de  cosas ,  sin  conquistar  uno  solo  á  fa- 
vor de  la  intervención,  que  en  tanto  ha  sido  recibida  con 
entusiasmo ,  en  cuanto  á  que  se  creia  que  era  la  protección 
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de  los  intereses  religiosos  y  sociales.  Mi  juicio  es  imparcial  5 
y  creo  que  uo  se  me  tendi'á  por  sospechoso  al  explicarme  de 
esta  manera.  Pocos ,  poquísimos ,  tian  de  tener  el  empeño 
que  yo  por  el  establecimiento  del  orden  ;  mas  con  dolor  veo 
que  los  pasos  que  se  van  dando  sólo  sirven  para  extraviar- 
nos y  hundimos  en  un  abismo.  Si  han  de  triunfar  todas  las 
ideas  de  la  revolución  ó  de  lo  que  se  llama  reforma ,  preciso 
es  comenzar  de  nuevo ,  y  no  contar  ni  con  los  hombres  que 
rodean  la  intervención,  ni  con  los  elementos  que  se  han  hecho 
jugar  hasta  aquí ;  sino  sólo  con  esos  hombres  que  acaban  de 
huir  á  la  presencia  del  ejército  franco-mejicano,  Wctorioso  en 
Puebla ,  y  con  las  doctrinas  anárquicas ,  medios  reprobados  y 
elementos  disolventes  de  la  facción  demaofóofica  entronizada. 
«Señores ,  es  preciso  ver  con  claridad  la  situación;  es  pre- 
ciso juzgar  de  ella  con  conocimiento  práctico  de  lo  que  es 
esta  sociedad :  es  preciso  no  hacerse  ilusiones ,  y  yo  llamo 
sobre  este  punto  la  atención  de  los  Sres.  Bazaine  y  Budin, 
por  el  interés  de  mi  religión  y  de  mi  patria.  Juzgar  de  Mé- 
jico por  Em'opa  es  un  eiTor  de  consecuencias  muy  lamenta- 
bles; buscar  elementos  de  una  restauración  aquí,  semejan- 
tes á  los  que  han  consolidado  el  orden  allá ,  es  una  quimera : 
el  temblé  contagio  que  ha  destruido  aquí  todos  los  elemen- 
tos de  vida ,  viene ,  sin  duda ,  del  infecto  foco  que  ha  conta- 
minado á  todo  el  mundo ;  pero  combinándose  con  los  carac- 
teres ,  los  intereses  y  los  instintos  de  los  demagogos  de  aquí, 
ha  dado  al  mal  en  Méjico  un  carácter  de  tal  modo  excep- 
cional ,  que  permanecerá  incurable  sin  la  aplicación  de  los 
remedios  excepcionales  que  pide  este  carácter.  Juzgúese  co- 
mo se  quiera,  de  eso  que  se  llama  conquistas  de  la  revolu- 
ción y  marcha  del  siglo  en  el  antiguo  mundo ;  pero  en  el 
nuevo  una  y  otra  cosa  son  de  todo  punto  diversas.  La  revo- 
lución de  aquí  lo  ha  sacrificado  todo  á  la  rapacidad ,  y  en 
ella  figuran  la  impiedad  y  la  inmorahdad  como  medios  de 
acción;  y  en  cuanto  al  siglo,  andamos  por  el  que  corre,  pero 
sólo  cronológicamente;  del  siglo  no  tiene  Méjico  mas  que  la 
fecha :  ésto  es  todo. 
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»  Querer ,  pues ,  establecer  aquí ,  después  de  nuestra  revo- 
lución, un  orden  como  los  que  se  han  establecido  en  Euro- 
pa ,  es  querer  lo  que  no  se  puede  realizar ;  es  aspirar  á  lo  que 
no  se  debe  pretender ;  es ,  lo  diré  claro,  dar  incremento  y 
vigor  al  desorden  permanente  que  se  habia  querido  destruir. 
Mis  convicciones  en  este  punto  son  tan  fuertes,  que  estoy 
persuadido  de  que  si  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses 
viera  ésto  con  sus  propios  ojos,  no  aprobaria  los  medios  que 
se  trata  de  aplicar  para  realizar  sus  benéficos  planes  de  re- 
paración en  este  desgraciado  pueblo.  ¿Cuál  es  la  causa  de 
las  desgracias  á  que  ba  llegado  Méjico  ?  La  tendencia  cons- 
tante de  los  partidos  inmorales  que  han  asaltado  el  poder ,  á 
destruir  todo  lo  existente ,  para  convertir  esta  destrucción 
en  provecho  propio.  ¿  Cuál  de  estos  partidos  ha  consumado 
totalmente  la  ruina  de  nuestro  país?  El  que  acaba  de  su- 
cumbir en  Puebla  y  de  abandonar  á  Méjico.  ¿Por  qué  me- 
dios se  ha  conseguido?  Destruyendo  los  únicos  elementos 
sociales  con  que  este  país  contaba  :  ésto  es ,  combatiendo  las 
creencias,  combatiendo  la  moral,  pervirtiendo  las  costum- 
bres; y  sobre  todo,  derrochando  ese  inmenso  cúmulo  de  bie- 
nes que  mantenían  el  culto,  dotaban  todos  los  establecimien- 
tos de  beneficencia ,  fomentaban  la  agricultura ,  y  eran  un 
banco  de  avío,  que  con  suma  equidad  impulsaba  los  hones- 
tos giros  en  este  país.  ¿  Hasta  dónde  ha  llegado  la  ruina  cau- 
sada por  los  golpes  tenaces  del  Grobierno  de  D.  Benito  Juá- 
rez? Hasta  la  destrucción  de  los  establecimientos  de  pública 
utilidad ,  pagados  por  el  Grobierno.  ¿  Cuál  será ,  pues ,  el 
medio  de  limpiar  los  escombros ,  reparar  las  pérdidas ,  res- 
taurar tantas  ruinas  de  todo  género,  triunfante  la  interven- 
ción en  Méjico?  ¿Acaso  abrir  el  campo  á  los  falsos  cultos 
con  una  libertad  que  el  carácter  y  el  estado  de  nuestra  so^ 
ciedad  repelen ;  debilitar  la  acción  moralizadora  del  sacer- 
docio, legalizando  lo  hecho,  tranquilizando  en  sus  posesio- 
nes inicuas  á  los  detentadores  de  bienes  eclesiásticos ,  reti- 
rando el  brazo  de  la  justicia  y  tendiendo  una  mano  amiga  á 
los  que  todavía  recorren  desolando  lo  que  ha  quedado  en 
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pié ,  condenando  como  calumniosos  é  indignos  de  la  Regen- 
cia los  conceptos  que  á  los  tribunales  y  á  los  ciudadanos  hi- 
ciera formar  su  manifestación  bien  explícita,  de  reservar  al 
Soberano  la  resolución  de  todas  las  cuestiones  capitales? 
Pues  el  hecho  es  que  éstos  son  los  medios  que  desgraciada- 
mente van  á  emplearse.  La  circulación  legalizada  de  los  pa- 
garés legitima  los  valores  bastardos  que,  al  partir,  arrojó 
sobre  Méjico  D.  Benito  Juárez;  la  alza  de  suspensión  en 
materia  de  arrendamientos  es  un  reconocimiento  de  dominio 
en  los  detentadores  de  las  fincas  eclesiásticas;  y  lo  mismo 
sucede  con  la  libertad  en  que  se  deja  para  seguir  fabricando, 
á  los  que  hablan  suspendido  sus  obras  á  causa  de  una  circu- 
lar de  la  Regencia.  Reconociendo  el  dominio  directo  y  útil 
en  los  que  poseen  bienes  raíces,  ó  valores  procedentes  de  la 
ocupación  de  los  bienes  eclesiásticos ,  la  cuestión  queda  re- 
suelta ,  y  ellos ,  lejos  de  recibir  un  golpe  con  el  triunfo  de 
las  armas  francesas ,  han  hecho  la  más  preciosa  conquista : 
la  de  una  plenísima  seguridad ;  pues  el  vencedor  les  ratifica 
lo  que  el  vencido  les  habia  otorgado ,  con  escándalo  de  la 
nación  y  del  mundo.  Hay  más.  En  el  segundo  de  los  dos 
avisos  con  que  comienza  el  periódico  oficial  en  su  núme- 
ro 41,  correspondiente  al  veinticuatro  del  actual,  se  esta- 
blece en  principio  que  el  manifiesto  del  Sr.  Forey  ha  de  ser 
la  norma  del  Gobierno;  y  se  consigna  como  consecuencia 
que  las  ventas  hechas  conforme  á  la  ley  quedarán  sanciona- 
das, y  únicamente  sujetos  á  revisión  los  contratos  fraudulen- 
tos ,  pudiendo,  por  lo  mismo,  considerarse  como  seguros  los 
intereses  comprometidos ,  según  el  texto  francés  ,  ó  legítimos^ 
según  el  texto  castellano ;  cosas ,  como  se  ve,  muy  diversas. 
))  Si  este  aviso,  limitado  á  erigir  en  código  fundamental  é 
irreformable  de  la  Regencia  del  imperio  el  manifiesto  del 
Sr.  Forey ,  no  hubiese  pasado  de  aquí ,  sólo  tendríamos  que 
trabajar  por  conciliar  la  plena  autoridad  del  Gobierno  meji- 
cano para  regir  al  país,  ofrecida,  en  nombre  del  Empera- 
dor, con  la  norma  invariable  fijada  en  el  manifiesto  de  un 
general  en  jefe ;  pero  acaso  encontraríamos  medios  de  con- 
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ciliarlo  todo,  ateniéndonos  al  contexto  de  dicho  manifiesto. 
En  él  se  tocan  tres  puntos  cardinales  de  una  vital  importan- 
cia. Los  partidos,  el  culto  y  los  bienes  nacionales.  La  unión 
de  los  partidos  es  una  cosa  que  todos  deseamos ,  y  en  el  ma- 
nifiesto no  se  establece ,  como  un  medio  para  conseguirla,  la 
inmolación  del  partido  conservador  con  el  sacrificio  pleno  de 
sus  principios.   En  cuanto  á  la  religión,  verdad  es  que  se 
habla  de  la  libertad  de  cultos  como  el  gran  principio  de  las 
sociedades  modernas;  pero  aquí  el  desear  no  significa  esta- 
blecer, ni  mucho  menos  ligar  al  Gobierno  y  á  la  nación.  Al 
contrario,  el  Sr.  Forey  cree  poder  añadir  que  el  Emperador 
vería  con  placer  fuera  posible  al  Gobierno  proclamar  la  liber- 
tad de  cidfos.  Si  el  Emperador  limita  sus  deseos  á  la  posibi- 
lidad del   Gobierno  mejicano,  es  por  dos  motivos :  primero, 
porque  reconoce  que  este  Gobierno  le  será  consecuente,  ob- 
sequiando, en  cuanto  lícitamente  pueda,  sus  respetables  in- 
dicaciones, y  ésto  nos  honra;  y  segundo,   porque  teme  que 
no  sea  posible  aquí  el  cumpKmiento  de  sus  deseos,  por  tra- 
tarse de  un  pueblo  cuya  totalidad  moral  es  exclusivamente 
católica,  y  en  donde,  fuera  de  ésto,  no  hay  mas  que  gentes 
indiferentes  é  impías;  admirable  tacto,  que  quita  un  poco  al 
carácter  de  principio  con  que  se  anuncia  la  libertad  de  cul- 
tos en  las  sociedades  modernas.  Finalmente ,  en  este  mani- 
fiesto se  brinda  seguridad  á  los  propietarios  de  los  bienes 
nacionales.  Pero  en  esta  expresión  genérica  no  pueden  cier- 
tamente reputarse  comprendidos  los  que  han  aprovechado  el 
despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  éstos  podrían,  cuando 
mucho,  utilizar  en  el  manifiesto  del  Sr.  Forey  las  ventajas 
de  una  alusión  más  ó  menos  seductora;  pero  nunca  encon- 
trar las  garantías  de  una  ratificación  competente,  para  tran- 
quilizarse en  sus  justas  alarmas.  Y  no  se  crea  que  cambián- 
dose los  papeles ,  como  suele  decirse ,  yo  soy  quien  se  utiliza 
en  esta  alusión ;  porque  el  mismo  Emperador  se  ha  mostra- 
do satisfecho  del  empleo  de  esa  frase ,  como  la  que  deman- 
daba la  situación ,  y  ésto,  precisamente ,  porque  no  traía  los 
peligros  de  una  solución  definitiva  y  general,  que  siempre 
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sería  iiacon veniente,  y  entonces  á  todas  luces  peligrosa.  Re- 
sulta de  aquí  que  el  aviso  ha  ido  mucho  más  adelante  que  el 
manifiesto:  he  dicho  poco;  el  aviso  llega  hasta  el  término, 
brindando  con  una  plenísima  seguridad  á  todos  los  intere- 
ses comprometidos  en  la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos  y 
nacionales. 

))En  consecuencia  de  todo,  yo  considero  estas  medidas 
opuestas  á  la  doctrina ,  los  derechos  '  j  las  libertades  de  la 
Iglesia  católica,  y  no  puedo  menos  de  resistirlas  y  protestar 
contra  ellas ;  las  considero  comO  un  golpe  de  muerte  descar- 
gado sobre  la  parte  sensata  de  la  nación ,  que  profesa  los 
principios  católicos  y  se  gobierna  por  las  máximas  de  la  jus- 
ticia :  precisamente  por  ésto  ha  estado  en  abierta  lucha  con 
el  partido  demagógico;  por  mi  parte  las  repruebo;  las  consi- 
dero como  esencialmente  contrarias  á  la  conveniencia  social, 
al  sentir  de  la  nación,  y  en  consecuencia,  como  una  causa 
de  universal  desaliento  para  toda  ella :  por  lo  mismo  deseo 
ardientemente  que  no  se  lleven  á  efecto.  Ellas  importan 
que  sólo  se  cambia  de  personal;  personas  necesita  en  este 
suelo  Francia,  y  después  de  lo  hecho,  ¿  cuáles  le  quedarán? 
Las  mismas  que  acaban  de  huir ,  y  que  por  muchas  conce- 
siones que  se  les  hagan  nunca  dirán  que  basta.  La  Francia 
grande  ,  la  Francia  sabia ,  la  Francia  gloriosa  ,  la  Francia 
civilizadora ,  la  Francia  generosa ,  después  de  haber  batido 
y  deshecho  las  bandas  demagógicas,  y  recibido  en  la  frente 
de  sus  caudillos  las  frescas  guirnaldas  con  que  los  agobiaba 
la  gratitud  de  un  pueblo  libertado,  ¿vendrá ,  por  último, 
volviendo  sus  espaldas  á  este  pueblo,  á  unirse  con  esas  mis- 
mas personas ,  después  de  haber  aceptado  sus  principios  y 
ratificado  sus  hechos?  Pero  entonces  hubieran  podido  ahor- 
rarse al  erario  fi'ancés  los  millones  invertidos  en  la  guerra; 
á  la  nación  francesa  las  vidas  preciosas  de  sus  ilustres  hijos; 
á  los  mejicanos  honrados  los  golpes  sensibles  que  la  facción 
despechada  descargó  sobre  ellos ;  á  los  fieles  el  indecible  tor- 
mento de  ver  burladas  sus  esperanzas ,  y  á  los  pastores  la 
pena  y  el  vilipendio  de  volver  de  su  destierro,  bajo  la  salva- 
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guardia  de  este  nuevo  orden  de  cosas,  á  presenciar  la  legiti- 
mación del  despojo  de  sus  iglesias  y  la  sanción  de  los  prin- 
cipios revolucionarios.)) 

Ningún  efecto  produjeron  en  los  generales  Almonte  y  Sa- 
las los  argumentos  y  las  sólidas  razones  del  Arzobispo,  como 
se  verá  por  las  comunicaciones  siguientes  que  les  dirigió : 

ccExcmos.  Señores  :  No  pudiendo  hacer  en  ningún  caso  el 
sacrificio  de  mi  conciencia  y  de  mi  dignidad  ,  me  veo  estre- 
chado á  dirigir  á  VV.  EE.,  para  su  debido  conocimiento  y 
publicación  en  el  Diario  oficial,  las  declaraciones  siguientes  : 
1/  Que  habiéndose  recibido  en  la  Regencia,  al  concluir  su 
acuerdo  del  sábado  siete  del  corriente,  im  oficio  del  Sr.  Ba- 
zaine,  en  que  instaba  para  que  la  Regencia  hiciese  una  de- 
claración bastante  para  expeditar  'en  los  tribunales  y  juzga- 
dos el  curso  de  los  negocios,  á  que  se  refieren  los  comunica- 
dos ó  avisos  publicados  en  el  periódico  oficial  del  veinticua- 
tro de  Octubre  próximo  pasado,  y  lo  hacia  de  una  manera 
que  debia  llamar  fuertemente  la  atención  de  la  Regencia,  yo 
manifesté  desde  luego  que  el  asunto  era,  por  su  naturaleza, 
de  la  mayor  gravedad ;  que,  en  consecuencia,  debería  tratar- 
se muy  detenidamente ,  en  lo  cual  estuvimos  de  acuerdo, 
quedando  pendiente  para  tratarse    después   el  negocio. — 
2.*  Que  deseando  apurar  en  este  negocio  todos  los  recursos 
que  la  prudencia  facilitase  para  resolverlo  acertadamente,  y, 
si  posible  fuera,  con  el  beneplácito  común  de  la  Regencia  y 
del  Excmo.  Sr.  general  Bazaine,  tuve  con  S.  E.,  previo  avi- 
so que  habia  dado  la  víspera  al  Excmo.  Sr.  Almonte ,  una 
conferencia  el  domingo  en  la  tarde,  manifestándole  todas  las 
razones  que,  en  mi  concepto,  militaban  para  que  prescin- 
diera del  negocio  de  los  pagarés  y  arrendamientos  de  fincas, 
para  que  su  resolución  quedase  aplazada  hasta  la  venida  del 
Emperador;  conferencia  que  pasó  en  presencia  del  Excmo.  Se- 
ñor Almonte,  que  apoyó  algunas  de  mis  reflexiones. — 3.^  Que 
cómo  el  Excmo.  Sr.  Bazaine  no  cediese  á  mis  reflexiones,  le 
ofrecí ,  delante  del  mismo  Sr.   Almonte ,  mandárselas  ayer 
por  escrito,  para  que  las  meditara  detenidamente. — 4/  Que 
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en  cumplimiento  de  esta  oferta,  redacté  ayer  con  toda  preci- 
sión las  observaciones  que ,  en  mi  concepto,  militaban  para 
no  dar  curso  á  los  repetidos  negocios  mientras  una  resolu- 
ción suprema,  dictada  por  el  Soberano,  no  ponga  á  salvo  de 
nulidades   j    responsabilidades   ulteriores  las  resoluciones 
transitorias  que  por  ahora  se  diesen  á  estos  asuntos. — 5/  Que 
la  primera  de  mis  reflexiones  demostraba  que  sólo  el  primer 
aviso  habia  sido  expedido  con  conocimiento  de  la  Regencia, 
si  bien  con  mi  voto  en  contra ,  pues  el  segundo  aparecía  des- 
pués sin  origen  legal ;  y  que  en  este  primer  aviso  no  aparece 
el  reconocimiento  de  ningún  derecho  en  los  detentadores  de 
los  pagarés j  que  hacer  valer  ante  los  tribunales ,  sino  sólo  la 
declaración  de  que  la  Regencia  tendría  por  calumniosas,  cua- 
lesquiera especies  que  tendiesen  á  preocupar  el  juicio  del 
público,  haciéndole  creer  que  la  Regencia  tenia  intención  de 
adelantarse  en  un  asunto  cuya  resolución  debe  quedar  al  So- 
berano ;  ésto  lo  manifesté  por  mi  natural  franqueza ,  porque 
en  la  realidad  el  aviso  exhibe  una  inteligencia  contraria  de 
la  que  se  le  ha  querido  dar. — 6.^  Que  en  seguida  pasé  á  de- 
mostrar que  no  podia  darse  á  dicho  aviso  más  inteligencia 
legal  que  la  que  en  sí  tiene,  sin  resolver  de  hecho  la  cues- 
tión que  se  quería  aplazar,  y  resolverla  ratificando  y  legali- 
zando cuanto  se  habia  ejecutado  en  tiempo  de  D.  Benito 
Juárez;  que  tal  cosa  no  debia  hacerse,  por  ser  anticatólica, 
inmoral ,  escandalosa ,   antieconómica  é  impolítica  respecto 
del  Papa,  á  quien  se  daba  un  golpe  muy  sensible ;  de  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses,  á  quien  se  le  hacia  representar 
un  papel  diametralmente  opuesto  á  sus  intenciones  genero- 
sas, disposiciones  conciliadoras  y  conducta  leal  y  franca; 
de  S,  M.  el  Emperador  de  Méjico,  á  quien  se  le  quitaban  to- 
dos los  recursos ,  multiplicaban  los  obstáculos ,  reduciéndole 
(eran  mis  palabras)  á  la  tarea  deplorable  y  penosamente  es- 
téril de  roer  los  huesos  descarnados  de  un  cadáver ;  respecto 
déla  nación  misma,  porque  tales  medidas  retraerían  á  su  in- 
mensa mayoría,  y  no  atraerían  á  los  disidentes,  para  quienes 
las  condescendencias  son  estímulos  y  las  concesiones  armas. 
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—  7.^  Que  estaba  ya  cerrando  el  pliego  para  mandarlo  al 
Excmo.  Sr.  Bazaine ,  cuando  con  gran  sorpresa  y  una  pena 
que  no  puedo  explicar,  me  impuse  de  un  documento  del  te- 
nor siguiente  : 

a  Méjico  y  Noviembre  9  de  1863.  — Habiendo  llegado  á  co- 
»nocimiento  de  la  Regencia  que,  no  obstante  los  avisos  in- 
»sertos  en  el  número  once  del  periódico  oficial ,  de  que  ad- 
))junto  un  ejemplar,  algunos  juzgados  se  han  abstenido  de 
))  conocer  en  los  negocios  que  tienen  relación  con  los  paga- 
)>rés  y  con  los  arrendamientos  ó  alquileres  de  fincas  que  ban 
» pertenecido  al  clero,  la  misma  Regencia  me  manda  decir  á 
))y.  E.  que,  conforme  á  los  avisos  referidos,  los  juzgados  y 
» tribunales  ban  debido  y  deberán  conocer  de  todos  los  asun- 
))tos  á  que  se  contraen  los  referidos  avisos.  — De  su  orden 
))  lo  participo  á  V.  •  S.  para  su  publicación  y  debido  cum- 
))  plimiento.  —  Al  Sr.  Prefecto  político.  —  El  subsecretario 
))de  Estado  y  del  despacho  de  justicia,  J.  Raigosa.D 

))De  todo  lo  que  llevo  dicho,  aparece :  primero,  que  se  ha 
dictado  á  nombre  de  la  Regencia  una  orden  que  la  Regen- 
cia no  ha  acordado ,  pues  yo  soy  miembro  de  la  Regencia  y 
no  he  concurrido  ni  sido  citado  á  tal  acuerdo ;  segundo,  que 
esta  orden ,  según  me  informó  después  de  circulada  el  Sub- 
secretario de  justicia ,  se  mandó  expedir  el  domingo,  antes 
de  tener  yo  la  conferencia  con  el  Excmo.  Sr.  Bazaine ,  á  pre- 
sencia del  Eívcmo.  Sr.  Álmonte  ^  como  de  un  negocio  que  es- 
taba pendiente ;  guardándose  respecto  á  mí  por  parte  de  los 
Excmos.  Sres.  Regentes,  mis  compañeros,  una  estudiada 
reserva,  que  no  me  puedo  explicar,  y  con  la  circunstancia 
agravantísima  de  haberse  expedido  tal  orden  por  el  Subse- 
cretario del  ramo  de  justicia ,  que  está  á  mi  cargo,  sin  ha- 
ber tenido  acerca  de  ésto,  como  se  ve,  no  sólo  el  conoci- 
miento ,  pero  ni  un  simple  aviso  por  parte  de  este  empleado. 
En  tal  virtud ,  en  cumplimiento  del  deber  que  me  incumbe 
como  Regente  del  imperio,  del  juramento  que  tengo  prestado 
de  procurar  en  todo  el  bien  común ,  para  declinar  toda  res- 
ponsabilidad por  mi  parte,  ya  respecto  de  S.  M.  el  Empe- 
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rador  de  Méjico,  á  quien  debo  toda  fidelidad,  ya  respecto 
de  la  nación,  que  me  ha  honrado  con  su  confianza,  ya,  fi- 
nalmente, respecto  de  los  intereses  legítimos,  que  pudieran 
resentirse  de  las  consecuencias  prácticas  de  una  orden  que 
considero  nula ,  me  dirijo  á  VV.  EE.  por  la  presente  nota ; 
haciendo  estas  observaciones  y  manifestando  que  no  consi- 
derando como  emanada  de  la  Regencia  la  orden  preinserta, 
que  ha  comunicado  ayer  el  Señor  subsecretario  de  justicia 
D.  Felipe  Raigosa,  protesto  de  nulidad  en  toda  forma  contra 
tal  orden  para  los  efectos  á  que  haya  lugar.  —  Dios  guarde 
á  W.  EE.  muchos  años.  —  Palacio  arzobispal  de  Méjico , 
10  de  Noviembre  de  1863.  » 

Los  generales  Almonte  y  Salas  dirigieron  el  doce  un  ofi- 
cio al  Arzobispo,  preguntándole  si  habia  de  concurrir  á  las 
sesiones  de  la  Regencia.  El  dia  trece  contestó  en  los  térmi- 
nos siguientes  al  general  Almonte ,  como  presidente  : 

(( Excmo.  Señor  :  Recibí  ayer  un  oficio,  en  que  por  la  se- 
cretaría de  relaciones  se  me  pregunta  por  parte  de  V.  E. , 
con  motivo  de  no  haber  concurrido  yo  al  acuerdo  del  dia 
diez ,  si  tampoco  he  de  concurrir  en  lo  sucesivo,  y  si  el  mo- 
tivo de  mi  ausencia  es  por  indisposición  ó  por  cualquiera 
otra  causa. 

))  Habiendo  protestado  de  nulidad  contra  la  orden  del  dia 
ocho  sobre  pagarés  y  arrendamientos,  por  haber  sido  expe- 
dida por  Y.  E.  y  el  Excmo.  Sr.  Salas,  sin  concurremcia  mia, 
necesito,  para  contestar  á  las  preguntas  que  se  me  hacen  en 
el  oficio  mencionado,  que  V.  E.  y  el  Excmo.  Sr.  Salas  se  sir- 
van decirme  :  primero,  si  no  obstante  lo  dispuesto  terminan- 
temente por  el  artículo  6.°  del  decreto  de  dieciseis  de  Ju- 
nio próximo  pasado,  el  1.°  del  veintidós  del  mismo  y  por  el 
de  once  de  Julio  siguiente ,  V.  E.  y  el  Excmo.  Sr.  Salas  se 
consideran  bastantes  para  formar  por  sí  solos  la  Regencia ; 
segundo,  si  en  caso  de  no  considerarse  bastantes ,  entienden 
que  el  acuerdo  de  solos  dos  Regentes ,  sin  concurrencia  del 
otro ,  en  disposiciones  que  deben  emanar  de  la  Regencia , 
surte  los  mismos  efectos  legales  que  un  acuerdo  de  la  Re- 
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gencia.  En  espera  de  la  contestación,  añadiré  ,  para  con- 
cluir, que ,  entre  tanto,  protesto  de  la  nulidad  contra  cual- 
quier acto  que  debiendo  emanar  de  la  Eegencia,  se  haya 
practicado  ó  se  practique  sólo  por  V.  E.  y  el  Excmo.  Señor 
Salas,  sin  mi  concurso,  desde  que  tomé  posesión  de  mi  car- 
go de  Kegente ;  así  como  contra  el  llamamiento  de  uno  de 
los  suplentes ,  porque  no  se  me  puede  legalmente  considerar 
como  excusado  en  términos  que  autorice  tal  llamamiento. » 
El  dia  catorce  dirigió  el  Arzobispo  el  oficio  siguiente  á 
los  generales  Almonte  y  Salas. 

Excmos.  Señores  :  Recibí  ayer  tarde  una  comunicación , 
en  que  por  la  secretaría  de  Estado  y  negocios  extranjeros  se 
me  dice ,  de  orden  de  Y  Y.  EE. ,  y  como  contestación  á  mi 
oficio  de  la  mañana ,  que  para  tratan'  los  puntos  á  que  en  ella 
7ne  contraigo  ^  esperan  que  yo  7ne  sirva  concurrir  hoy  á  las  doce 
al  acuerdo  dé  la  Regencia;  en  el  concepto  que  de  no  ser  asi,  la 
mayoría  de  ella  eicordará,  en  consecuencia ,  lo  que  estime  con- 
ducente ,  para  evitar  que  se  pay^alice  el  curso  de  los  negocios  y 
se  resienta  el  servicio  público. 

))  Mi  expresado  oficio  contiene  dos  partes  :  primera ,  una 
formal  interpelación  sobre  si  Y  Y.  EE.  creen  que  por  sí  so- 
los bastan  para  formar  la  Eegencia  ,  ó  si  su  acuerdo ,  sin  el 
del  otro  E-egente ,  surte,  á  juicio  de  YY.  EE. ,  los  mismos 
efectos  legales  que  si  emanara  de  los  tres  Eegentes ;  segun- 
da ,  una  formal  protesta  contra  todo  lo  que  desde  mi  ingreso 
á  la  Eegencia  se  haya  practicado,  ó  practique  sin  mi  con- 
curso en  lo  que  debe  tratarse  por  la  Eegencia,  así   como 
también  contra  el  llamamiento  de  un  suplente.  La  primera 
parte  es  una  interpelación  oficial  que  hago  á  Y\.  EE.  por 
escrito.  La  segunda  parte  importa  una  protesta  de  nulidad, 
que  es  precisamente  lo  que  nos  tiene  desunidos  á  YY.  EE. 
y  á  mí ;  división  que  para  cesar  demanda  imperiosamente , 
por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  que  YY.  EE. ,  reco- 
nociendo con  su  buen  criterio  el  derecho  de  mi  protesta  de 
nulidad ,   enmienden  por  sí  solos  lo  que  no  hemos  hecho 
juntos. )) 
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))Tan  luego  como  esto  se  verifique ,  concurriré  gustoso  á 
los  acuerdos  de  la  Regencia  para  expeditar  el  curso  de  los 
negocios  en  que  se  interese  el  bien  público ;  cuya  paraliza- 
ción no  importa  para  mí  responsabilidad  de  ningún  género. 
Al  decirlo  á  VV.  EE.  concluyo  con  insistir  en  la  interpe- 
lación y  las  protestas  de  mi  oficio  de  ayer  por  la  mañana ,  lo 
mismo  que  en  las  declaraciones  y  protestas  de  mi  comunica- 
ción del  dia  diez. » 

El  diecisiete  contestó  el  Ai'zobispo  á  un  oficio  del  mismo 
dia  que  le  dirigieron  los  dos  Generales ,  el  cual  no  publica- 
mos porque  el  del  limo.  Sr.  Lavastida  manifiesta  cuál  era 
el  contenido  del  de  los  Sres.  Almonte  y  Salas. 

(( Excmos.  Señores  :  Acabo  de  recibir  una  nota  de  la  se- 
cretaría de  Estado  y  negocios  extranjeros ,  fecha  de  hoy , 
en  que  se  me  dice  que  hallándome  yo  en  abierta  oposición 
á  la  Regencia,  pues  que  declaro  en  mi  nota  de  dieciocho 
del  corriente  que  no  volveré  á  conciuTÍr  á  sus  acuerdos, 
mientras  no  se  revoque  la  orden  de  ocho  del  actual  y  el  de- 
creto de  la  propia  fecha,  la  Regencia  declara  que  yo  he  de- 
jado de  formar  parte  de  ella;  y  que  me  lo  comunica,  en  el 
concepto  de  que  S.  E.  el  general  Bazaine  está  en  perfecto 
acuerdo  con  la  expresada  resolución.  En  contestación ,  digo  á 
V.  E. :  primero,  que  no  puedo  encontrarme  en  oposición  con 
la  Regencia  cuando  soy  parte  de  ella;  segundo,  que  yo  no  he 
dicho  que  no  volveré  á  concurrir  mientras  no  se  revoque  la 
orden  de  ocho  del  actual  y  el  decreto  de  la  propia  fecha, 
sino  que  tan  luego  como  YV.  EE.  enmendasen  por  sí  solos 
lo  que  hicieron  sin  concurso  mió ,  concurriría  gustoso  á  los 
acuerdos  de  la  Regencia ;  cosas  muy  diversas ,  como  á  pri- 
mera \ásta  se  manifiesta  ;  tercero,  que  no  considero  á  Vues- 
tras Excelencias  ni  al  Excmo.  Sr.  Bazaine,  con  derecho  nin- 
guno para  destituirme  del  cargo  de  Regente  del  imperio  > 
porque  ni  el  Excmo.  Sr.  Bazaine ,  aun  supuesta  la  interven- 
ción ,f  tiene  facultad  ninguna  para  ésto  ^  y  menos  después  de 
la  expUcita,  franca,  leal  y  altamente  poKtica  declaración  del 
Excmo.  Sr.  Forey  al  instalarse  el  Gobierno  mejicano;  ni 
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dos  individuos  de  la  Regencia  pueden  constituirla,  ni  decla- 
rarse en  ningún  caso  Regencia  sin  romper  sus  títulos  de  le- 
gitimidad, y  sin  introducir  por  este  heclio  en  la  constitu- 
ción del  Grobierno  un  cambio  esencial;  cosa  que,  por  ser 
atributo  exclusivo  de  la  nación,  sólo  puede  verificarse  por 
la  Asamblea  de  los  Notables.  —  En  consecuencia ,  pido  á 
YV.  EE.  en  toda  forma ,  en  uso  del  derecho  que  me  con- 
cede al  art.*'  17  del  decreto  de  dieciseis  de  Junio  último, 
que  para  resolver  esta  cuestión  se  cite  á  la  Asamblea  de  los 
Notables  ,  por  ser  éste  el  recurso  legítimo  é  indispensable , 
porque  se  trata  de  la  esencia  del  Gobierno,  porque  la  Asam- 
blea es  el  órgano  aceptado  y  acatado  de  la  voluntad  nacio- 
nal ;  porque  es  la  fuente ,  reconocida  aun  por  la  misma  in- 
tervención, de  la  forma  de  gobierno,  de  la  legitimidad  en  el 
país  del  poder  del  Emperador  electo,  y  de  la  Regencia  mis- 
ma; porque  en  el  caso  se  trata  de  una  cuestión  esencialísi- 
ma ,  cual  es  :  si  dos  solos  de  los  tres  pueden  formar  la  Re- 
gencia ,  y  porque ,  debiéndose  recumr  á  la  referida  Asam- 
blea en  las  graves  cuestiones ,  según  la  ley,  si  no  se  la  con- 
voca para  ésta ,  no  se  para  cuál  otra  se  la  baya  de  llamar,  ni 
cómo  podrán  VV.  EE.  cohonestar  su  negativa,  ni  conside- 
rarse como  Gobierno  nacional ,  ni  excusar  su  inmensa  res- 
ponsabilidad ante  Dios,  la  nación  mejicana  y  la  Francia. — 
Concluyo ,  pues ,  protestando  de  nulidad  contra  el  atentado 
de  la  destitución,  y  dejando  á  salvo  todos  los  demás  recur- 
sos que  á  mi  derecho  correspondan ,  como  Regente  y  como 
mejicano.  —  Todo  lo  cual  digo  á  VY.  EE.  para  su  debido 
conocimiento  y  el  del  Excmo.  Sr.  Bazaine,  si  Y  Y.  EE.  tie- 
nen á  bien  comunicárselo,  supuesto  que  la  destitución  se  ha 
hecho  de  acuerdo  con  S.  E. )) 

La  arbitraria  destitución  del  8r.  Lavastida  no  se  verificó 
de  perfecto  acuerdo  con  el  mariscal  Bazaine ,  sino  que  desde 
Toluca  les  maridó  á  los  generales  Almonte  y  Salas  que  le 
destituyeran. 

k  la  nota  anterior  contestaron  los  dos  Generales ,  por  con- 
ducto del  Subsecretario  de  negocios  extranjeros,  lo  siguiente: 
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{(Palacio  Imperial.  —  Méjico,  18  de  Noviembre  de  1S63. 
—  limo.  Señor  :  La  Kegencia  del  imperio  se  ha  impuesto 
del  contenido  de  la  carta  que  le  dirigió  V.  S.  I.  con  fecha 
de  hoy,  j  no  creyendo  conveniente  tomarla  en  considera- 
ción ,  me  previene  lo  diga  á  V.  S.  I.  en  contestación ;  en  el 
concepto  de  que  si  V.  S.  I.  continúa  asumiendo  el  título  de 
Regente,  ella  se  verá  precisada  á  tomar  las  providencias  que 
estime  conducentes ,  para  hacer  que  sus  acuerdos  tengan  el 
debido  cumplimiento.» 

El  Arzobispo  dijo ,  en  contestación  al  Sr.  Subsecretario , 
lo  siguiente : 

((Excmo.  Señor:  Contesto  á  la  nota  de  V.  E.  de  fecha 
dieciocho ,  insistiendo  en  todo  el  contenido  de  mi  carta  ofi- 
cial de  diecisiete  del  corriente ,  á  que  ella  se  refiere ;  pues  ni 
la  circunstancia  de  no  haberse  tomado  en  consideración  le 
quita  ó  mengua  su  fuerza,  ni  yo  he  asumido  el  título  de  Re- 
gente ,  sino  que  lo  llevo  por  el  derecho  que  me  da  la  ley.  — 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — Méjico,  21  de  Noviem- 
bre de  1863. )) 

El  Jefe  francés  le  manifestó  al  general  Almonte,  que  órdenes  de  Napb,- 
tenia  orden  terminante  de  Napoleón  para  disolverla  Regen-  pagarés. 
cia  si  no  accedía  á  lo  que  pretendía;  mas  á  pesar  de  estas 
amenazas  los  dos  Generales  debieron  haber  dejado  de  ser 
Regentes  antes  que  obedecer.  Dudamos  que  el  general  Ba- 
zaine  hubiera  osado  disolver  la  Regencia ;  y  si  lo  hubiera 
hecho ,  el  país  habría  sabido  á  qué  atenerse ,  y  se  le  hubieran 
evitado  muchas  de  las  desgracias  posteriores. 

Almonte  y  Salas,  que  se  decían  la  Regencia,  no  podían   ^^^^^/^*¿* ^imon- 

por  sí  solos  despachar  los  negocios;  para  cualquier  acuerdo      *® ^.^ ^'^^"r-rril 

era  precisa  la  asistencia  de  los  tres  miembros  de  ella;  pero,      bunai  Supremo 

1  f  -i  T         n  T  Justicia, 

resueltos  a  no  detenerse  en  su  marcha ,  llegaron  hasta  tomar 

una  medida  escandalosa ,  de  que  no  habia  habido  ejemplar 
ni  en  los  tiempos  más  turbulentos  de  la  república ,  pues  di- 
solvieron el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  porque  no  quiso , 
y  muy  fundadamente,  obedecer  á  los  decretos  ilegales,  que  lo 
eran  doblemente  por  no  estar  expedidos  mas  que  por  dos  in- 
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dividuos  de  la  Regencia.  Los  magistrados  de  este  Tribunal 
eran  vitalicios  según  todas  las  constituciones  que  habia  tenido 
Méjico. 

^dci  Arzobispo  y  El  Arzobispo  obró^  no  sólo  con  arreglo  á  su  conciencia, 
íeon.  ^^  sino  conforme   á  las  instrucciones   que  habia  recibido   de 

Boma ,  á  los  compromisos  solemnes  contraidos  en  París ,  tras- 
mitidos éstos  j  aquéllas  á  Miramar ,  con  cuyas  precisas  con- 
diciones admitió  el  Sr.  Lavastida  el  nombramiento  de  re- 
gente ,  instándole  por  varios  conductos  el  Sr.  Ministro  de  ne- 
gocios extranjeros  de  Francia  para  que  fuera  á  colocarse  en  su 
puesto.  También  Napoleón ,  á  quien  el  Arzobispo  hizo  con  toda 
lealtad  las  mismas  declaraciones  sobre  la  cuestión  religiosa , 
creyó  conveniente  su  vuelta  al  país  con  los  otros  Obispos,  que  ya 
mucho  antes  la  habia  pedido  S.  M.  I.  al  Padre  Santo  por  me- 
dio del  nuncio  de  S.  S. ;  aunque  al  mismo  tiempo  diera  orden 
S.  M.  I.  al  general  Bazaine  para  que  no  hiciera  concesio- 
nes de  ninguna  clase  al  clero ,  llamando  concesión ,  sin  duda, 
á  lo  que  justamente  y  con  derecho  quería  el  clero. 

^m*onfe  — Nohav        -^^  general  Almonte ,  dudoso  todavía  del  efecto  que  su  con- 

másqueunpar-   (^^^ta  causaría  en  Francia,  se  disculpó  escribiendo  á  Napo- 

tiQO    conserva-  ,     ,  . 

dor  en  Méjico.     J^on  y  á  Maximiliano  que  resistir   á  Bazaine  era  perder  el 

país  y  y  que  lo  que  se  habia  hecho  no  prejuzgábala  cuestión; 
envió  oficialmente  al  Sr.  Gutiérrez  de  Estrada  todos  los  do- 
cumentos para  que  le  defendiera;  cuyo  hecho  prueba  que  los 
partidos  de  conservadores  progresistas ,  con  Almonte  por  jefe, 
y  conservadores  retrógrados ,  dirigidos  por  Grutiérrez  de  Es- 
trada, no  han  existido  mas  que  en  la  imaginación  de  algu- 
nos de  los  que  tantos  errores  han  cometido  al  escribir  sobre 
los  sucesos  de  Méjico.  El  partido  conservador  en  Méjico  es 
uno ,  sin  diferencia  de  opinión  sobre  ningún  punto  entre  sus 
individuos .  Los  generales  Almonte  y  Salas  se  separaron  de 
este  partido  desde  el  momento  en  que  faltaron  á  la  base  pri- 
mera de  su  programa, 
^leon^'a^  conduc"       ^^^  ^^  vapor  francés  que  salió  de  Veracruz  el  trece  de 

ta  de  Almonte.  Noviembre,  y  llegó  á  Saint-Nazaire  el  once  de  Diciembre, 
—Conducta  am-  ?  J        &  i         i     •  i  • 

biguadeS.M.i.   supo  Napoleón  todo  lo  que  habja  pasado  relativo  al  negocio 
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de  los  pagarés^  y  el  dieciseis  le  escribió  al  general  Almonte 
diciéndole:  «No  he  contestado  desde  hace  mucho  tiempo  á 
las  cartas  que  me  ha  escrito  V. ,  porque ,  lo  confieso ,  no  he 
estado  muy  satisfeclio  de  la  marcha  de  los  negocios  en  Méjico , 
y  prefería  que  no  le  llegara  á  V.  directamente  la  noticia  de 
mi  disgusto.  Ciertamente,  mientras  mi  ejército  esté  en  Méjico 
no  permitiré  que  se  establezca  una  reacción  ciega ,  que  compro- 
metería el  porvenir  de  ese  helio  país ,  y  que  deshonrarla  nues- 
tra bandera  á  los  ojos  de  Europa »  S.  M.  I.,  después  de 

haber  convenido  con  las  ideas  del  Arzobispo  y  creído  conve- 
niente su  vuelta  á  Méjico ,  no  se  dignaba  permitir  que  se 
estableciera  lo  que  S.  M.  I.  llamaba  reacción  ciega ,  á  pesar 
de  que  la  mayoría  del  país  lo  quería.  No  comprendía  enton- 
ces Napoleón  que  á  Méjico  no  podía  aplicársele  esa  política 
ambigua  que  emplea  en  Europa ,  con  dudoso  éxito  la  mayor 
parte  de  las  veces :  tal  vez  los  resultados  de  la  expedición  le 
hayan  hecho  conocer  la  verdad,  aunque  tarde. 

El  Señor  Gutiérrez  de  Estrada,  lejos  de  cumplir  con  lo  que 
los  generales  Almonte  y  Salas  le  recomendaban ,  de  que  los 
defendiese,  se  guardó  los  documentos,  y  escribió  á  Roma 
en  sentido  contrario;  pues  decía  que  bien  que  fuera  presidente 
de  la  diputación ,  y  por  consiguiente ,  agente  de  la  Regen- 
cia ,  no  reconocía  á  ésta,  por  haber  dejado  de  serlo  desde  que 
se  separó  el  Sr.  Lavastída  y  no  se  llamó  á  uno  de  los  su- 
plentes. 

Las  tropas  franco  -  mejicanas  continuaban  su  entrada 
triunfal  en  varías  de  las  poblaciones  mas  importantes.  El 
general  Mejía  al  frente  de  su  división  llegó  á  Querétaro  el 
diecisiete  de  Noviembre ,  después  de  haber  derrotado  al  ge- 
neral Negrete ,  y  de  que  una  partida  de  su  división  tuviera 
un  encuentro  el  doce  con  otra  del  general  republicano  Co- 
monfort,  en  que  murió  este  expresidente  moderado ,  que  fué 
el  primero  que  dio  decretos  contra  los  bienes  de  la  Iglesia , 
con  su  ministro  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada. 

De  Querétaro  se  dirigió  el  general  Mejía  á  San  Luis  Po- 
t  osí ,  de  donde  había  huido  el  presidente  Juárez.  Fué  reci- 
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bido ,  como  en  Querétaro ,  con  el  mayor  entusiasmo  en  San 
Luis  Potosí :  allí  se  le  presentaron,  reconociendo  al  imperio, 
los  generales  de  división  Parrodi  y  Ampudia  y  el  coronel 
Aramberri :  éste  y  Parrodi  eran  nacidos  en  aquel  Estado ,  y 
Ampudia  español. 

El  general  Márquez ,  con  su  división  y  una  brigada  del 
general  Bertbier,  llegó  el  treinta  á  Morelia  (antiguamente 
Valladolid),  capital  del  importante  Estado  de  Miclioacan. 
Habiendo  vuelto  á  salir  la  brigada  francesa,  quedó  en  la 
plaza  Márquez,  que  tenia  á  sus  órdenes  los  generales  de  bri- 
gada Montenegro  y  Gutién-ez.  Keimidos  los  generales  re- 
publicanos Uraga  (ayudante  del  Emperador  más  tarde) , 
Berriozabal ,  Doblado ,  Regules  y  otros ,  teniendo  á  sus  ór- 
denes más  de  ocho  mil  hombres  y  cuarenta  cañones,  ataca- 
ron á  Morelia  el  veinticinco  de  Diciembre  y  llegaron  á  pe- 
netrar en  la  ciudad ,  de  donde  fueron  rechazados  por  las  tro- 
pas de  Márquez,  dejando  doscientos  muertos,  mil  y  quinien- 
tos prisioneros  y  once  cañones.  Márquez ,  que  habia  subido 
á  la  azotea  de  su  casa  cuando  huian  los  republicanos ,  recibió 
una  herida  muy  grave  en  la  cara.  Este  hecho  de  armas  ftié 
el  más  notable  del  año. 

El  ocho  de  Diciembre  entró  en  Guanajuato  el  general 
Douay.  En  todas  partes  era  recibido  con  grandísimo  entusias- 
mo el  ejercito  fi-anco-mejicano:  todas  las  poblaciones  le  veian 
como  á  su  libertador;  pero  ¿de  qué  servia  todo  ésto?  ¿Cuá- 
les eran  los  resultados  prácticos?  Apenas  salia  de  las  pobla- 
ciones ,  volvían  á  ellas  los  republicanos. 

1864.  La  comunicación  simiiente,  dirisfida  al  Sr.  Arzobis])o  de 

Comunicación  ir-    ,^,..  ,  ,  -v^   •  .    p        ...  .     ,  .     , 

respetuosa  del  Mejico  por  el  general  ríeigre,  jete  militar  de  la  capital,  prue- 
ai  Arzobispo!—  ba  hasta  qué  punto  algunos  de  los  jefes  franceses  les  falta- 
s.  E.  I.  ban  al  respeto,  á  las  más  altas  dignidades  de  la  Iglesia  y  á 

las  autoridades  mejicanas. 

«Comandancia  superior  de  Méjico.  —  Méjico,  16  de  Enero 
<íe  1864.— Á  S.  I.  el  Sr.  Arzobispo. 

))  Dmo.  Señor  :  Acaba  de  dárseme  conocimiento  de  un  he- 
cho de  extrema  gravedad ;  me  han  sido  entregados  escritos 
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incendiarios ,  que  se  echan  por  debajo  de  las  puertas  de  cier- 
tas casas,  y  se  distribuyen  clandestinamente  al  público.  Los 
autores  de  ese  culpable  manifiesto  ensalzan  viles  intereses 
materiales,  que  repudia  nuestra  Santa  religión,  y  apelan  á 
las  pasiones  mas  detestables  contra  el  ejército  de  S.  M.  el 
Emperador,  que  viene  á  arrancar  á  Méjico  del  desorden, 
á  volver  la  protección  á  los  pastores  de  las  almas  y  la  liber- 
tad más  grande  al  Santo  ministerio,  olvidando  que  esos  Pre- 
lados, en  cuyo  órgano  pretenden  constituirse  y  á  quienes  pre- 
sentan como  humillados  y  abandonados ,  no  estuvieron  nunca 
rodeados  de  más  respeto  y  veneración. 

y)  Yo  me  inclino  á  creer ^  limo.  Señor,  que  V.  S.  I.  no  tiene 
noticia  de  esos  manejos  criminales;  llamo,  pues,  su  atención 
sobre  ellos ,  y  le  hago  una  súplica  por  el  interés  del  orden  y 
d^  la  paz  púbHca.  Puesto  que  un  partido  ínfimo  se  agita  para 
turbar  la  paz  de  la  nación  en  nombre  de  la  religión  católi- 
ca ,  de  la  cual  los  franceses  somos  los  hijos  mayores;  en  nom- 
bre de  los  Prelados ,  á  quienes  cubrimos  con  nuestro  respe- 
to, decid  á  ese  partido,  limo.  Señor,  que  le  vigilamos ,  cono- 
cemos sus  arterías,  y  que,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  legí- 
timo del  país,  los  ejércitos  de  la  Francia  mantendrán  la  tran- 
quilidad ;  decidles  que  si  siempre  nos  repugna  emplear  medios 
violentos  de  represión ,  sabríamos ,  sin  embargo,  si  las  cir- 
cunstancias nos  impusieran  ese  penoso  deber,  hacer  volver 
á  la  oscuridad,  desde  donde  osan  lanzar  sus  diatribas,  á  esos 
enemigos  verdaderos  de  Méjico. 

))  Tened  la  bondad  de  decírselo,  limo.  Señor,  y'si  se  contie- 
nen ante  vuestra  palabra  evangélica ,  V.  S.  I.  habrá  presta- 
do un  gran  servicio  á  la  humanidad ,  y  si  le  faltare  el  reco- 
nocimiento de  esos  hombres ,  tendrá  el  nuestro. » 

El  general  Neigre  tenia  la  bondad  de  inclinarse  á  creer 
que  el  Arzobispo  no  tenia  noticia  de  esos  manejos  cHminales. 

Decidles;  parecía  que  se  dirigía  el  Sr.  General  á  algún 
c-abo  de  los  batallones  de  su  brigada. 

¡  Qué  falta  de  respeto !  ¿  Quién  era  un  jefe  francés  para  di- 
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rigirse ,  y  menos  en  los  términos  en  que  lo  hacia ,  al  Primado 
de  la  Iglesia  mejicana? 

¿Y  qué  decia  el  escrito  clandestino,  pues  no  era  mas  que 
uno?  La  verdad;  decia  lo  que  pensaba  el  partido  conser- 
vador. 

El  Arzobispo  le  contestó  con  el  oficio  siguiente : 

«En^contestacion  á  la  apreciable  carta  de  V.  E.  de  dieci- 
seis de  este  mes,  tengo  la  honra  de  asegm'arle  que  respecto 
de  ciertos  escritos  incendiai'ios ,  distribuidos  en  la  ciudad, 
ni  he  tenido,  ni  tengo  hasta  ahora  conocimiento  de  ellos:  se- 
ría menester  que  los  hubiera  leido  para  poder  contestar  á 
V.  E.;  le  agradeceré.,  pues,  muchísimo  que  tenga  V.  E.  á 
bien  enviarme  un  ejemplar. 

))Aquí  terminarla  esta  carta,  si  no  hablara  V.  E.  en  la 
suva  de  ciertas  aserciones  que,  independientemente  de  los  es- 
critos citados,  las  imputa  V.  E.  al  clero  mejicano;  será,  por 
consiguiente ,  necesario  rectificarlas ,  si  no  fueran  exactas. 

))Es  un  hecho  probado  y  de  notoriedad  pública  que  todos 
nosotros  hemos  protestado  contra  esos  dos  individuos  que  tie- 
nen la  pretensión  de  formar  gobierno^  j  contra  las  circulares 
de  nueve  de  Noviembre  v  quince  de  Diciembre  del  año  pró- 
ximo pasado ;  declarando  categóricamente  que  la  Iglesia  su- 
fre hoy  los  mismos  ataques  que  en  tiempo  del  Gobierno  de 
Juárez ,  en  la  plenitud  de  sus  inmunidades  y  de  sus  dere- 
chos; que  jamás  se  vio  perseguida  con  tanto  encarnizamien- 
to; y  según  la  posición  en  que  se  nos  ha  colocado,  nos  en- 
contramos peor  que  en  aquel  tiempo. 

))Le  parece  á  V,  E.  que  en  el  ejercicio  de  su  Santo  minis- 
terio gozan  los  pastores  de  las  almas  de  la  mayor  protección 
y  de  la  más  completa  libertad ;  que  jamás  han  estado  rodea- 
dos de  más  respeto  y  veneración. 

))Vea,  pues,  Y.  E.  que  los  dos  documentos  (nuestra  pro- 
testa y  la  carta  de  Y.  E.)  contienen,  en  lo  que  concierne  á 
la  situación  de  la  Iglesia  y  de  sus  pastores ,  dos  proposicio- 
nes enteramente  contradictorias ,  y  que  de  las  dos ,  una  es 
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verdadera  necesariamente,   y  necesariamente  falsa  la  otra. 

))  Según  la  exposición  de  los  hechos  y  las  deducciones  de 
la  lógica,  resultaría  que  nosotros,  Prelados  mejicanos ,  nos 
encontramos,  según  la  aserción  de  Y.  E.,  en  la  alternativa 
de  negar  esos  escritos  ó  de  retractarnos. 

))No  nos  retractaremos,  porque  hemos  hablado  con  ver- 
dad, reclamado  con  justicia,  obrado  con  derecho,  y  tenemos 
el  convencimiento  de  que  se  nos  ha  colocado  en  la  triste  ne- 
cesidad de  hacerlo  así. 

))  Por  lo  que  me  dice  V.  E.  veo  que  está  mal  informado 
sobre  la  situación  de  la  Iglesia  mejicana;  estoy  persuadido 
de  que  si  le  ñieran  conocidos  los  hechos ,  los  intereses  deba- 
tidos y  los  motivos  que  han  fijado  nuestra  conducta ,  V.  E. 
nos  habria  hecho  justicia  en  la  opinión  que  hubiera  formado.» 
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El  siete  de  Enero  llegó  á  Miramar  el  autor  de  estos  apun- 
tes ,  á  quien  por  tercera  vez  llamaba  el  Archiduque :  S.  A. 
nos  manifestó  que  deseaba  que  le  acompañáramos  á  Viena, 
adonde  iba  con  la  Archiduquesa ,  su  Secretario  y  todos  sus 
empleados,  «á  arreglar  sus  intereses  y  asuntos  particulares  y 
de  familia;  que  probablemente  se  le  harian  preguntas  sobre 
las  cosas  de  Méjico,  á  algunas  de  las  cuales  no  sabría  con- 
testar ,  y  queria  tener  á  su  lado  un  mejicano  que  hablara  el 
francés ,  para  que  le  sacara  de  apuros ,  y  á  quien  pudiera 
presentar  á  su  hermano  el  Emperador  para  que  impusiera 
bi^n  á  S.  M.  de  las  cuestiones  mejicanas. » 

El  general  Almonte  informó  al  Archiduque ,  en  carta  de 
veintisiete  de  Noviembre ,  de  lo  ocurrido  con  el  Señor  Ar- 
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zobispo  respecto  de  la  cuestión  de  los  pagarés;  S.  A.  la  reci- 
bió estando  nosotros  en  Miramar ,  pero  nada  nos  dijo  de  su 
contenido ,  y  contestó  al  general  Almonte  el  diez  de  Enero, 
según  después  supimos ,  diciendo  que  habia  hecho  bien  de  evi- 
tar choques  con  la  autoridad  francesa ,  manteniendo  el  statu 
quo  en  la  cuestión  de  bienes  de  la  Iglesia.  El  statii  quo  lla- 
maba á  la  resolución  del  negocio  el  Archiduque ,  quien  con- 
siderándose, como  hemos  dicho,  emperador,  habia  dado  ór- 
denes á  la  Regencia  el  diez  de  Octubre ,  para  que  nada  se 
hiciera  respecto  de  las  cosas  y  los  bienes  de  la  Iglesia,  hasta 
que  fuera  S.  A.  á  Méjico;  j)ues  se  proponía  ponerse  de 
acuerdo  con  el  Padre  Santo  antes  de  emprender  su  viaje. 

Viaje  á  viena.  Fuimos  á  Viena;  estando  allí,  el  trece  del  mismo  mes  de 
Enero  nos  dijo  el  Archiduque:  «Háganos  V.  el  favor  de  es- 
cribirle al  Sr.  Arzobispo  y  al  padre  Miranda  que  hagan 
cuanto  puedan  por  mantener  la  paz  » ;  ¡  como  si  estos  Señores 
hubieran  sido  los  perturbadores !  Nos  presentó  S.  A.  al  Em- 
perador de  Austria :  S.  M.  nos  hizo  muchas  preguntas  sobre 
las  cosas  de  Méjico ,  á  las  cuales  contestamos  con  toda  fran- 
queza y  sin  ocultarle  los  peligros  de  la  empresa. 

A  los  diez  ó  doce  dias  de  estar  en  Viena  nos  dijo  el  Archi- 
duque que  estaba  todo  arreglado^  y  listo  S.  A.  para  cuando  lle- 
gara la  diputación:  nos  encargó  que  lo  escribiéramos  inme- 
diatamente á  Méjico,  y  particularmente  al  padre  Miranda. 
Opinión  del  Ar-       Quince  dias  estuvimos  en  Viena :  en  ese  tiempo  salieron 

la  guerra  de  tropas  de  aquella  capital  para  la  guerra  contra  Dinamarca. 

naraarca.  Estando  viéndolas  formadas  en  la  plaza  del  palacio,  nos  pre- 

guntó S.  A.  que  opinábamos  de  aquella  guerra :  le  dijimos 
que  no  velamos  que  ventajas  podria  traerle  á  Austria.  /  Ven- 
tajas !  contestó  S.  A. ;  es  una  tontería  lo  que  hace  este  Gobier- 
no :  tendrá  pronto  guerra  con  Prusia ,  y  sabe  Dios  cuáles  serán 
las  coíisecuencias  para  Austria, 
s.  A.  reúne  en       Volvimos  á  Miramar,  y  de  allí  otra  vez  á  Viena  á  princi- 

juntademejica-  pios  de  Febrero.  Al  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  nos 
mandó  S.  A.  con  pliegos  á  París,  y  dispuso  que  para  el 
diecisiete  ó  el  dieciocho  de  aquel  mismo  mes,  se  le  reunieran 


nos. 
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en  Bruselas  el  coronel  Fació ,  que  habia  sido  cónsul  general 
en  Hambur oró  y  agente  de  la  hacienda  mejicana  en  Londres, 
j  los  ex-ministros  Gutiérrez  de  Estrada ,  Velazquez  de  León, 
Murpby  j  nosotros.  Cumplimos  con  las  órdenes  del  Archi- 
duque; llegaron  SS.  AA. ,  y  se  formó  en  Bruselas  otro  con- 
sejo de  ministros  como  el  de  Miramar,  quedándose  Hidalgo 
en  París  por  orden  de  S.  A.  para  seguir  ^siendo  el  conducto 
de  comunicación  con  la  Corte  de  Francia. 

El  resultado  total  del  plebiscito  de  Méjico  lo  supo  en  Bm- 
sélas  el  Archiduque ,  á  quien  se  enviaban  originales  las  actas 
de  los  pueblos.  El  último  cajón ,  en  que  se  esperaban  las  que 
daban  una  mayoría  grande,  se  extravió,  porque  un  criado 
del  hotel  de  Bellevue  lo  metió  debajo  de  una  cama,  sin  avi- 
sar que  lo  habia  recibido :  entonces  se  pudo  echar  de  ver  los 
deseos  que  tenia  S.  A.  de  ser  emperador,  por  la  ansiedad 
y  la  agitación  de  que  estuvo  poseído  las  horas  que  tardó  en 
parecer  el  cajón. 

Siguiendo  el  Archiduque  los  consejos  de  algunos  de  los 
mejicanos  que  estábamos  con  S.  A. ,  no  quería  ii'  á  París,  ó  á 
lo  menos  así  lo  aparentaba ,  sin  que  estuvieran  arreglados 
varios  puntos  en  que  manifestaba  exigencias  el  Gobierno 
francés ,  incompatibles  con  la  independencia  de  Méjico  y  su 
futuro  emperador  :  el  autor  de  estos  apuntes  era  el  que  más 
vivamente  se  oponía ;  pero  el  Archiduque  desistió  de  su  plan, 
porque  en  TuUerías  se  manifestaban  muy  descontentos  de  la 
desconfianza  que  manifestaban  S.  A.  y  los  mejicanos ,  y  fué 
á  París  el  veintisiete  de  Febrero  con  la  Archiduquesa  y  todo 
su  séquito. 

El  día  anterior  llegó  á  manos  del  Archiduque  el  privile- 
gio para  un  banco,  que  habia  de  llamarse  nacional ,  concedi- 
do por  los  generales  Almonte  y  Salas  á  las  casas  de  Fould  y 
otros  banqueros  franceses.  Aunque  hacia  muchas  semanas 
que  se  habia  firmado ,  y  según  uno  de  sus  artículos  no  habia 
de  ser  válido  el  privilegio  sino  obtenía  la  sanción  del  Archi- 
duque, no  sabía  S.  A.  los  detalles,  pues  no  los  habia  visto 
escritos.  Dispuso  S.  A.  que  lo  analizaran  artículo  por  ai'tí- 
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culo  el  Señor  coronel  Fació  j  el  autor  de  estos  apuntes ,  quie- 
nes lo  verificaron  inmediatamente,  y  aconsejaron  á  Maximi- 
liano que  de  ninguna  manera  lo  aprobara ,  porque  era  one- 
rosísimo para  Méjico ;  le  manifestaron  á  S.  A.  que  estaban 
persuadidos  de  que  apenas  llegara  á  París  se  procuraría 
obtener  su  aprobación,  y  que  para  asunto  tan  grave  rogaban 
á  S.  A.  que  aguardara  á  estar  en  Méjico ,  j  pudiera  estu- 
diarlo sobre  el  terreno ,  oyendo  á  los  hijos  del  país  que  en- 
tendieran de  esa  clase  de  negocios. 

No  nos  habíamos  equivocado :  apenas  hacia  dos  horas  que 
estaba  el  Archiduque  en  Tullerías ,  cuando  se  le  presentó 
una  persona  de  mucha  importancia  como  hacendista  j  polí- 
tico, á  tratar  del  asunto  del  banco  y  emplear  todos  los  me- 
dios que  pudo  para  arrancarle  la  aprobación ;  mas  se  ne- 
gó S,  A.,  á  pesar  de  las  combinaciones  que  se  le  ofrecieron 
con  empréstitos ,  proyectos  de  colonización  y  otros  negocios, 
muy  provechosos  para  los  que  los  proponían ,  pero  ruinosos 
para  Méjico,  y  así  lo  comprendió  el  Archiduque. 

Recibieron  una  noche  los  Archiduques ,  en  la  casa  del 
príncipe  de  Mettemich ,  á  los  mejicanos  que  no  les  conocían 
y  quisieron  tener  la  honra  de  serles  presentados.  Se  encon- 
traba entre  ellos  el  general  D.  José  María  González  de  Men- 
doza ,  uno  de  los  jefes  que  habían  caído  prisioneros  en  Pue- 
bla ;  persona  de  talento  é  instrucción ,  rico  propietario  y  uno 
de  los  muchos  hombres  decentes  que  había  en  el  partido  re- 
publicano. Fué  después  gobernador  imperialista  del  depar- 
tamento del  Valle  de  Méjico. 

Con  alguna  rara  excepción ,  ésta  fué  la  única  vez  que  Ma- 
ximiliano vio  á  mejicanos  durante  su  estada  en  París  :  hubo 
un  estudio  particular  en  tenerle  separado  de  ellos,  y  sobre 
todo  de  los  cuatro  ó  seis  á  quienes  más  había  tratado 
S.  A.,  temiendo  sin  duda  que  sus  consejos  le  hicieran  vaci- 
lar para  adoptar  el  funesto  plan  político  que  se  le  aconsejó 
en  Tullerías ,  tan  opuesto  á  las  ideas  de  los  conservadores, 
particularmente  en  la  cuestión  religiosa.  Para  nada ,  pues, 
se  contó  con  ellos  en  los  arreglos  hechos  con  los  antiguos 


—  177 


1864. 


acreedores  ingleses ,  ni  en  el  onerosísimo  empréstito  nuevo 
que  se  contrató  por  el  conde  de  Zichy ,  quien  debió  tan  ili- 
mitada confianza,  y  la  buena  comisión  que  le  produjo  el  ne- 
gocio, única  y  exclusivamente  al  favor  de  que  gozaba  con  el 
Archiduque. 

Para  rectificar  ciertos  hechos  y  refutar  indignas  suposi- 
ciones respecto  de  algunos  honrados  mejicanos,  relativas  á 
ocho  millones  de  francos  de  este  empréstito,  debemos  con- 
signar aquí  que  se  los  llevó  á  Maximiliano  Mr.  Blanqui,  fu- 
turo secretario  de  la  comisión  de  la  hacienda  mejicana  en 
París ,  los  cuales  eran  para  S.  A.  I. ;  y  de  ellos  tomó  lo  ne- 
cesario para  capitalizar  los  sueldos  de  los  austríacos  y  húnga- 
ros que  servían  á  su  lado,  algunos  de  cuyos  individuos ,  ape- 
nas supieron  la  prisión  de  Maximiliano,  se  apresuraron  á  re- 
cobrar sus  destinos  bajo  el  Gobierno  austríaco.  Ningún  meji- 
cano recibió  suma  alguna. 

Por  instancias  del  Archiduque  y  de  algunos  amigos,  ha- 
bíamos accedido  á  encargarnos  de  la  legación  de  Méjico  en 
Madrid ,  por  un  año  solamente ,  mientras  podía  S.  A.  enviar 
á  otra  persona;  mas  el  cuatro  de  Marzo  nos  manifestó  Su 
Alteza,  por  medio  de  un  amigo,  que  le  prestaríamos  un  ser- 
vicio si ,  en  lugar  de  la  de  Madrid ,  nos  encargábamos  de  las 
de  Bruselas  y  de  Londres.  Quiso  también  que  fuéramos 
con  S.  A.  á  Londres ,  porque  deseaba  que  tuviéramos  otra 
entrevista  con  lord  Palmerston. 

Salimos  de  París  el  cinco  por  la  noche,  acompañando  á 
los  Archiduques  hasta  Calais  el  vicealmirante  Mr.  Jurien  de 
la  G-raviére.  Llegamos  á  Londres  el  seis  por  la  mañana;  el 
siete  tuvo  el  autor  de  estos  apuntes  la  entrevista  con  lord 
Palmerston,  que  fué  tan  infructuosa  como  la  primera. 
Aquel  mismo  día  por  la  tarde  fueron  á  Claremont  SS.  AA.  á 
despedirse  de  la  reina  Amelia ,  abuela  de  la  Archiduquesa, 
y  del  Rey  Leopoldo,  que  estaba  allí  de  visita.  No  fué  muy 
tierna  la  entrevista  de  SS.  AA.  con  la  reina  Amelia ,  pues 
esta  Señora  manifestó  hasta  el  último  momento  su  aversión 
á  la  empresa. 
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bre  el   piimer 
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Acepta  el  autor  las 
legaciones  de 
Bruselas  y  Lon- 
dres.—Va  á  Lon- 
dres con  SS.AA. 
—Su  entrevista 
con  Palmerston. 
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el  autor  de  este 
libro. 
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El  ocho  fuimos ,  por  Calais  y   Ostende ,  á  Bruselas ,  en 
donde  nos  separamos  de  SS.  A  A.  para  volver  á  París. 
Se^pone  en  cami-       ge  puso  en  marclia  la  diputación  mejicana  de  París  para 
cion.-Noiare-  Miramar,  á  manifestarle  á  Maximiliano  que  era  el  eleo-ido  de 

cibeelEmpera-  ..  '  n       -    f   tt-  i        •      •  i      ht 

dor  de  Austria,  los  mejicanos,  j  llego  a  Viena  el  vemtiuno  de  Marzo.  Ni 
en  este  viaje  ni  en  el  anterior  quiso  recibirla  el  Emperador 
de  Austria ,  lo  cual ,  más  que  á  ella ,  era  un  manifiesto  des- 
aire á  su  hermano. 

Acontecimientos        Grande  fué  la  sorpresa  de  la  diputación  y  los  demás  me- 
en Viena,  que    ..  i  i  ./ 
sorprenden;! los  jicanos  que  la  acompañaban,  cuando,  al  pasar  por  Viena, 

Viaje  á  Trieste,  supicron  que  estaban  allí  Maximiliano  y  la  Archiduquesa,  á 
quienes  suponían  en  Miramar.  No  los  recibieron  SS.  AA, 
pero  se  les  comunicó  una  orden  del  Archiduque  para  que  el 
veintitrés  se  pusieran  en  camino  para  Trieste.  Poco  antes 
de  la  hora  de  la  salida  se  les  hizo  saber  que  se  diferia  el  viaje 
hasta  el  siguiente  dia  :  fueron  á  la  estación  la  diputación 
y  los  demás  mejicanos  y  encontraron  allí  á  los  individuos  de 
la  casa  de  los  Archiduques.  Partió  el  tren  sin  que  llega- 
ran SS.  AA.;  pero  á  poca  distancia  de  Viena  se  detuvo  para 
recibirlos,  llegando  SS.  AA.  en  un  coche  particular,  sin 
que  los  acompañara  nadie  de  la  Corte ,  lo  cual  llamó  la  aten- 
ción de  todos. 

Ya  en  Viena  se  habia  traslucido  que  tenían  graves  dis- 
gustos entre  ellos ,  el  Emperador  de  Austria  y  su  hermano, 
por  el  arreglo  de  intereses ;  mas  apenas  podían  creer  los  me- 
jicanos que  los  hubiera  también,  como  se  decía,  porque  Maxi- 
miliano no  quisiera  renunciar  á  sus  derechos  eventuales  al 
trono  de  Austria ;  no  comprendían  que  se  le  diera  el  trono  sin 
ese  previo  requisito,  sobre  todo  después  de  haberle  dicho  en 
Miramar  el  autor  de  estos  apuntes,  que  los  mejicanos  consi- 
deraban la  renuncia  como  una  condición  sine  qua  non;  y  de 
haberle  manifestado  Maximiliano  en  Viena  que  estaba  lis- 
to S.  A.  para  cuando  llegara  la  diputación ,  como  hemos  di- 
cho antes. 

Llegó  la  comitiva  mejicana  á  Trieste  el  Viernes  Santo , 
veinticinco  de  Marzo,  habiendo  dejado  á  los  Archiduques  en 
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Miramar,  y  se  alojó  en  el  Hotel  de  la  Ville.  Se  esperaba  que, 
según  se  liabia  anunciado,  el  domingo  siguiente ,  de  Pascua 
de  resurrección ,  se  verificara  la  ceremonia  de  la  aceptación, 
pero  no  sucedió  así ;  no  se  habia  arreglado  el  asunto  de  la 
renuncia. 

((Parece)),  dice  el  Señor  Hidalgo,  ((que  en  la  casa  de  Aus- 
tria existe  una  ley  que  impone  á  toda  archiduquesa  que  con- 
traiga matrimonio  en  el  extranjero,  la  obligación  de  firmar 
un  acta  de  renuncia ,  por  la  cual  se  compromete  á  no  for- 
mular, ni  por  sí  ni  por  sus  descendientes  de  uno  y  otro  sexo, 
pretensión  alguna  á  la  sucesión  eventual  del  trono,  ni  á  par- 
ticipar de  las  dotaciones  provenientes  del  fondo  patrimonial, 
ni  á  las  herencias  producidas  ah  intestato.  La  aceptación  de 
una  corona  extranjera  por  un  archiduque ,  era  un  hecho  sin 
precedente  en  los  anales  de  los  Hapsbourg ;  y  ésto  hacia  más 
difícil  y  delicada  una  solución  satisfactoria  para  todos ,  ya 
que  no  habia  paridad  entre  una  archiduquesa  que  se  casa  con 
un  príncipe  extranjero,  y  entre  un  archiduque  aceptando  una 
corona  extranjera. —  El  dia  veintisiete  llamó  el  Archiduque 
á  su  despacho  al  Sr.  Gutiérrez  de  Estrada ,  como  presiden- 
te de  la  comisión  ,  y  á  los  Sres.  Velázquez  de  León  é  Hidal- 
go, designado  aquél  para  ministro  de  Estado,  y  éste  para  re- 
presentante del  nuevo  imperio  en  París.»  Encontraron  al 
Archiduque  paseándose  agitado,  á  la  Archiduquesa  llorosa, 
y  muy  compungidos  á  los  Señores  Scherzenlechner,  Herz- 
feld  y  al  barón  de  Pont ;  este  último  fué  llamado  por  Maxi- 
miliano desde  que  empezó  á  tratarse  de  la  corona  de  Méjico; 
era  su  secretario  confidencial  y  dirigía  en  todo  al  Archidu- 
que; empleado  en  la  carrera  diplomática,  ocupaba  un  puesto 
elevado  en  el  ministerio  de  negocios  extranjeros ,  cuando, 
autorizado  por  el  Emperador  de  Austria,  fué  á  ser  secretario 
de  Maximiliano;  Scherzenlechner  era  húngaro,  consejero 
mtnno  de  S.  A. ;  hacia  muchos  años  que  estaba  en  su  com- 
pañía ;  Herzfeld ,  un  capitán  de  fragata  muy  protegido  del 
Archiduque;  inteligente  y  muy  activo,  era  el  encargado  de 
escribir  en  los  periódicos  de  Viena,  para  replicar  á  los  ar- 


Se  aplaza  la  acep- 
tacion.-Por  qué 
causas.— Acon- 
tecimientos que 
pasaron  bástala 

.    aceptación. 
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gumentos  de  los  que  eran  enemigos  de  los  proyectos  de  mo- 
narquía en  MéjicOj  con  el  Archiduque  por  soberano. 

Herzfeld  leyó  en  francés  un  acta  de  renuncia ,  que  se  le 
habia  enviado  de  Viena  á  Maximiliano ,  quien  dijo  que  era 
injusta ,  que  se  le  babia  sorprendido,  y  sostuvo  que  nada  se 
le  babia  dicbo  antes ;  pero  la  Corte  de  Austria  decia  lo  con- 
trario :  que  sí  se  le  babia  intimado  que  babia  de  renunciar  á 
sus  derechos  eventuales  al  trono  de  Austria ,  para  que  el  Em- 
perador le  autorizara  á  aceptar  el  de  Méjico ;  y  ésta  era  la 
verdad. 

Manifestó  el  Archiduque  que  tenia  intención  de  suspen- 
der la  aceptación  é  irse  al  dia  siguiente  á  Roma  en  la  fraga- 
ta Novara.  El  Señor  Hidalgo  suplicó  a  S.  A.  que  aguarda- 
ra veinticuatro  horas  para  resolver ,  y  que  le  autorizara  á 
enviar  un  telegrama  á  París ,  informando  á  Napoleón  de  lo 
que  sucedía.  El  pensamiento  de  Hidalgo,   apoyado  por  la 
Archiduquesa,  Scherzenlechner  y  Herzfeld,  fué  adoptado 
por  Maximiliano ,  quien  á  consecuencia  de  la  contestación  de 
TuUerías ,  suspendió  sus  proyectos  de  viaje  á  Roma.  Napo- 
león envió  á  Miramar  al  general  Frossard ,  mientras  negocia- 
ba S.  M.  I.,  en  París,  con  Metternich.   Fueron  también  á 
Miramar,  enviados  por  el  Emperador  de  Austria,  el  archidu- 
que Leopoldo,  primo  de  S.  M.  I.;  el  barón  de  Lichtenfeld, 
presidente  del  Consejo  de  Estado,  y  el  barón  Meysenburg, 
subsecretario  de  negocios  extranjeros,  con  el  objeto  de  arre- 
glar la  cuestión ;  mas  no  pudiendo  entenderse  con  ellos  Ma- 
ximiliano, se  resolvió  á  que  fuera  á  Viena  la  Archiduquesa, 
acompañada  de  Hidalgo,  para  que  éste  continuara  informan- 
do á  Tullerías  de  lo  que  se  acordara  en  las  conferencias, 
que  duraron  más  de  una  semana ,  de  la  Archiduquesa  con 
Francisco  José ,  quien  pudo  comprender  entonces  la  gran 
energía  de  que  estaba  dotada  la  futura  y  desgraciada  Empe- 
ratriz de  Méjico. 

Mientras  tanto  no  se  decia  una  palabra  de  lo  que  sucedía 
á  los  demás  individuos  de  la  dij)utacion :  á  los  Señores  Gu- 
tiérrez de  Estrada,  Hidalgo  y  Velázquez  de  León ,  se  les  en- 
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cargó  la  mayor  reserva.  Parecía  que  el  negocio  tan  grave  de 
que  se  trataba ,  no  era  de  mejicanos  ni  tan  importante  para 
ellos. 

El  autor  de  este  libro  comprendió  lo  que  pasaba ,  por  las 
noticias  que  le  hablan  dado  en  Viena ,  j  se  expresó  dura- 
mente por  la  falta  de  consecuencia  del  Archiduque,  quien 
hubo  de  saberlo,  porque  le  convidó  á  almorzar  y  con  él  al 
Señor  Hidalgo,  y  apenas  se  hablan  levantado  de  la  mesa  los 
llevó  S.  A.  á  su  despacho,  y  echando  sobre  una  mesa  el  bor- 
rador de  la  renuncia,  que  les  mandó  leer,  dirigiéndose  al 
que  ésto  escribe,  le  dijo  :  (( Firmaría  V.  un  documento  se- 
mejante?» Y  en  verdad  que  no  podía  firmarse,  porque  contenía 
frases  poco  decorosas.  Decía  la  chancillería  que  era  una  fór- 
mula antigua  y  general ,  mas  no  podía  aplicarse  á  aquel  ca- 
so, pues  era  la  primera  vez  que  un  hermano  del  Emperador 
aceptaba  un  trono  extranjero.  Esta  fué  la  última  en  que  tu- 
vimos la  honra  de  hablar  con  el  infortunado  Príncipe. 

Encontróse  por  fin  una  fórmula  para  el  acta  de  renuncia,  Aceptación  del 
que  firmó  el  Archiduque  en  una  entrevista  que  tuvo  el  nueve 
de  Abril  con  el  Emperador  de  Austria ,  el  cual  pasó  ocho 
horas  en  Miramar ;  y  al  siguiente  día  recibió  Maximiliano  á 
la  diputación  y  á  los  demás  mejicanos  que  habíamos  sido 
convidados  á  presenciar  la  aceptación  del  trono ,  en  cuyo 
acto  tan  solemne  pronunció  conmovido  un  discurso  el  Señor 
Gutiérrez  de  Estrada.  El  Archiduque  leyó  otro ,  en  español 
muy  bien  pronunciado,  en  el  cual  dijo:  «que  un  maduro 
examen  de  las  actas  de  adhesión  le  daba  la  confianza  de  que 
la  inmensa  mayoría  del  país  había  ratificado  el  voto  de  los 
Notables ,  por  lo  que  podía  considerarse  ya  como  elegido  por 
el  pueblo  mejicano,  cuyo  trono  aceptaba  con  el  consentimien- 
to del  Jefe  de  su  familia )) ;  terminando  con  el  párrafo  si- 
guiente : 

«  Al  partir  para  mi  nueva  patria,  tengo  intención  de  dete- 
nerme en  Roma  para  recibir  de  manos  del  Padre  Santo  su 
bendición,  tan  preciosa  para  todos  los  soberanos ,  y  que  lo  es 
doblemente  para  mí,  que  estoy  llamado  á  fundar  un  imperio.)) 
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Tratado  con  Fran- 
cia; decretos  re- 
lativos al  em- 
préstito y  nom- 
brando una  co- 
misión de  Ha- 
cienda enParis. 


Después  de  los  discursos,  Monseñor  G.  Racic,  abad  mi- 
trado de  Lacroma,  capellán  de  SS.  MM.,  «asistido  de  dos  sa- 
cerdotes)), dice  el  Sr.  Hidalgo,  ((uno  de  ellos  mejicano, 
se  presentó  en  la  sala  de  recepción  á  recibir  el  juramento  que 
espontáneamente  quiso  prestar  S.  M. ,  quien  puesta  la  mano 
sóbrelos  Evangelios ,  dijo  :  «Yo  Maximiliano,  emperador 
de  Méjico ,  juro  á  Dios  por  los  Santos  Evangelios  procurar 
por  todos  los  medios  que  estén  á  mi  alcance  el  bienestar  y 
prosperidad  de  la  nación ,  defender  su  independencia  y  con- 
servar la  integridad  del  territorio. )) 

»  Tres  veces  fueron  saludadas  SS.  MM.  al  grito  de  /  Viva  el 
Emperador!  ¡viva  la  Emperatriz!  gritos  lanzados  por  cora- 
zones agradecidos ,  por  patriotas  sinceros  y  por  el  entusias- 
mo más  puro ,  que  nos  arrancó  lágrimas  de  gozo,  que  venían 
á  endulzar  tantos  años  de  trabajos ,  compromisos  y  amar- 
guras!  

))  Al  pronunciar  el  juramento ,  se  izó  el  pabellón  mejicano 
en  la  torre  de  Miramar ,  que  fué  saludado  por  veintiún  ca- 
ñonazos ,  contestados  por  la  fragata  francesa  Thémis. 

»  Luego  se  pasó  á  la  capilla  de  Miramar ,  en  donde  se  can- 
tó el  Te  Deum ,  al  que  asistió  el  emperador  Maximiliano  con 
la  gran  cruz  de  Guadalupe. )) 

Hubo  gran  comida  á  las  seis  en  Miramar ,  á  la  cual  asis- 
tieron todos  los  mejicanos  que  presenciaron  la  aceptación, 
las  damas  y  los  empleados  en  la  casa  imperial ,  el  Ministro 
de  Bélgica  en  Austria  y  otros  personajes.  No  estuvo  presen- 
te el  emperador  Maximiliano  ,  por  haberse  alterado  su  salud 
con  las  emociones  de  aquel  dia  y  de  la  víspera. 

El  mismo  dia  diez  se  firmó  el  siguiente  tratado : 

(( Art.  1."  Las  tropas  francesas  que  se  hallan  actualmen- 
te en  Méjico  serán  reducidas  lo  mas  pronto  posible  á  un 
cuerpo  de  25.000  hombres,  inclusa  la  legión  extranjera. 

)>Este  cuerpo ,  para  garantizar  los  intereses  que  han  mo- 
tivado la  intervención ,  quedará  temporalmente  en  Méjico  en 
las  condiciones  arregladas  por  los  artículos  siguientes : 

))Áxt  2.°  Las  tropas  francesas  evacuarán  á  Méjico,  ame- 
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dida  que  S.  M.  el  Emperador  de  Méjico  pueda  organizar  las 
tropas  necesarias  para  reemplazarlas. 

))  Art.  3.°  La  legión  extranjera  al  servicio  de  la  Francia , 
compuesta  de  8.000  hombres,  permanecerá,  sin  embargo, 
todavía  durante  seis  años  en  Méjico ,  después  que  las  demás 
fuerzas  francesas  hayan  sido  llamadas  con  arreglo  al  art.  2.° 
Desde  este  momento  la  expresada  legión  extranjera  pasará 
al  servicio  y  á  sueldo  del  Gobierno  mejicano.  El  Gobierno 
mejicano  se  reserva  la  facultad  de  abreviar  la  duración  del 
empleo  de  la  legión  extranjera  en-  Méjico. 

))  Art.  4.  **  Los  puntos  del  territorio  que  hayan  de  ocupar 
las  tropas  francesas,  así  como  las  expediciones  militares  de 
estas  tropas ,  si  tienen  lugar  ,  serán  determinados  de  común 
acuerdo  y  directamente  entre  S.  M.  el  Emperador  de  Mé- 
jico y  el  Comandante  en  jefe  del  cuerpo  francés. 

))  Art.  5."  En  todos  los  puntos  cuya  guarnición  no  se 
componga  exclusivamente  de  tropas  mejicanas,  el  mando 
militar  será  devuelto  al  comandante  francés.  En  caso  de  ex- 
pediciones combinadas  de  tropas  francesas  y  mejicanas,  el 
mando  superior  de  las  fuerzas  pertenecerá  igualmente  al  co- 
mandante francés. 

))Art.  6.°  Los  comandantes  franceses  no  podrán  interve- 
nir en  ramo  alguno  de  la  administración  mejicana. 

))Art.  7.°  Mientras  las  necesidades  del  cuerpo  de  ejército 
francés  requieran  cada  dos  meses,  un  servicio  de  trasportes 
entre  Francia  y  el  puerto  de  Veracruz ,  el  costo  de  este  ser- 
vicio, fijado  en  la  suma  de  400.000  francos  por  viaje  de  ida 
y  vuelta ,  será  á  cargo  del  Gobierno  mejicano  y  satisfecho 
en  Méjico. 

))  Art.  8.°  Las  estaciones  navales  que  Francia  mantiene 
en  las  Antillas  y  en  el  Océano  Pacífico,  enviarán  frecuente- 
mente buques  á  mostrar  el  pabellón  francés  en  los  puertos 
de  Méjico. 

))  Art.  9.°  Los  gastos  de  la  expedición  francesa  en  Méjico, 
que  debe  reembolsar  el  Gobierno  mejicano,  quedan  fijados 
en  la  suma  de  270  millones  por  todo  el  tiempo  de  la  dm-a- 
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cion  de  esta  expedición  hasta  1/  de  Julio  de  1864.  Esta 
suma  causará  interés  á  razón  de  un  3  por  100  anual. 

))Del  1.°  de  Julio  en  adelante,  los  gastos  todos  del  ejército 
mejicano  quedan  á  cargo  de  Méjico. 

))  Art.  10.  La  indemnización  que  debe  pagar  á  la  Francia 
el  Gobierno  mejicano  por  sueldo ,  alimento  y  manutención 
de  las  tropas  del  cuerpo  de  ejército,  á  contar  del  I.'*  de  Ju- 
lio de  1864,  queda  fijada  en  la  suma  de  1.000  francos  anua- 
les por  plaza. 

))Art.  11.  El  Gobierno  mejicano  entregará  inmediata- 
mente al  Gobierno  francés  la  suma  de  6Q  millones  en  títulos 
del  empréstito ,  al  precio  de  emisión ,  á  saber  :  54  millones 
en  deducción  de  la  deuda  mencionada  en  el  artículo  9." ;  y 
12  millones  en  abono  de  las  indemnizaciones  debidas  afran- 
ceses, en  virtud  del  art.  14  de  la  presente  convención. 

))  Art.  12.  Para  el  pago  del  exceso  de  los  gastos  de  guer- 
ra y  para  el  cumplimiento  de  los  cargos  mencionados  en  los 
artículos  7 ,  10  y  14 ,  el  Gobierno  mejicano  se  obliga  á  pa- 
gar anualmente  á  la  Francia  la  suma  de  25  millones  en  nu- 
merario. Esta  suma  será  abonada  :  primero ,  á  las  sumas 
debidas  en  virtud  de  los  expresados  artículos  7  y  10 ;  segun- 
do ,  al  monto  en  interés  y  capital  de  la  suma  señalada  en  el 
artículo  9.°;  tercero,  á  las  indemnizaciones  que  resulten  de- 
bidas á  subditos  franceses  en  virtud  de  los  artículos  14  y  si- 
guientes. 

))Art.  13.  El  Gobierno  mejicano  entregará  el  último  dia 
de  cada  mes  en  Méjico ,  en  manos  del  pagador  general  del 
ejército ,  lo  debido  á  cubrir  los  gastos  de  las  tropas  francesas 
que  hayan  quedado  en  Méjico,  con  arreglo  al  artículo  10. 

))  Art.  14.  El  Gobierno  mejicano  se  obliga  á  indemnizar 
á  los  subditos  franceses,  de  los  perjuicios  que  indebidamente 
hayan  resentido  y  que  motivaron  la  expedición. 

))  Art.  15.  Una  comisión  mixta,  compuesta  de  tres  fran- 
ceses y  de  tres  mejicanos,  nombrados  por  sus  respectivos 
Gobiernos ,  se  reunirá  en  Méjico  dentro  de  tres  meses,  para 
examinar  y  arreglar  esas  reclamaciones. 
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))Art.  16.  Una  comisión  de  revisión  compuesta  de  dos 
franceses  j  de  dos  mejicanos ,  designados  del  mismo  modo  ^ 
establecida  en  París,  procederá  á  la  liquidación  definitiva  de 
las  reclamaciones  admitidas  ya  por  la  comisión  en  el  artí- 
culo precedente ,  y  resolverá  respecto  de  aquellas  cuya  deci- 
sión le  haya  sido  reservada. 

))  Art.  17.  El  Grobierno  francés  pondrá  en  libertad  á  to- 
dos los  prisioneros  de  guerra  mejicanos,  luego  que  el  Em- 
perador entre  en  sus  Estados. 

))Art.  18.  La  presente  convención  será  ratificada ,  y  las 
ratificaciones  serán  cambiadas  lo  mas  pronto  posible. 

))  Dada  en  el  palacio  de  Miramar ,  el  10  de  Abril  de  1864. 
— Firmado: — Herhet — Joaquín  Velázquez  de  Leon.D 

En  esa  misma  fecha  firmó  S.  M.  los  decretos  relativos  al 
oneroso  empréstito  que  se  hizo  en  París,  y  nombrando  una 
comisión  de  hacienda  en  dicha  capital ,  cuya  presidencia  se 
confió  al  Sr.  conde  de  Germiny ,  senador  del  imperio  francés, 
en  lugar  de  darla  á  un  mejicano. 


1864. 


XI. 


El  veintiocho  de  Mayo  llegaron  SS.  MM.  á  Veracruz ; 
fueron  inmediatamente  á  bordo  de  la  Novara  el  general 
Almonte,  el  Ayuntamiento  y  otros  funcionarios  públicos  á 
felicitar  á  los  Soberanos,  La  población  recibió  tan  fríamente 
á  SS.  MM. ,  que  la  Emperatriz  se  afectó  hasta  el  punto  de 
llorar. 

Dominada  aquella  pequeña  ciudad  por  comerciantes  ex- 
tranjeros ,  eran  éstos  enemigos  del  imperio ,  porque  temían 
que  con  el  nuevo  Gobierno ,  cesara  el  desorden  producido  por 


Llegada  de  los 
Emperadores  á 
Veracruz. — Son 
recibidos  fría- 
mente.-Por  qué 
motivo. 
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los  frecuentes  cambios  políticos ,  que  les  proporcionaban  ha- 
cer rápidamente  sus  fortunas.  Muchos  de  los  pronunciamien- 
tos, j  principalmente  los  que  tenian  lugar  en  los  puertos ,  no 
llevaban  otro  objeto  mas  que  el  de  robar  al  país  por  medio  de 
las  aduanas :  fué  el  más  notable  de  éstos  el  de  dos  de  Enero 
de  1832  en  Veracruz ,  contra  la  ilustrada  administración 
del  honradísimo  general  D.  Anastasio  Bustamante ;  pronun- 
ciamiento en  que  liquidaron  cuentas  los  comerciantes,  ha- 
ciéndoseles grandes  rebajas  en  las  sumas  atrasadas  que  de- 
bían á  la  aduana ,  por  derechos  que  no  les  había  cobrado  el 
Gobierno ,  porque  tenia  fondos  sobrantes  después  de  cubier- 
tas todas  sus  atenciones.  Fué  acaudillado  por  el  general 
Santa-Anna,y  tomó  parte  activa  de  la  manera  más  desca- 
rada el  Cónsiil  de  S.  M.  B. 

En  Veracruz  dio  el  Emperador  la  proclama  siguiente : 
^'^peradorl^''^  ^™'  «¡Mejicanos! — Yosotros  me  habéis  deseado!  Vuestra  noble 
nación ,  por  una  mayoría  espontánea,  me  ha  designado  para 
velar  de  hoy  en  adelante  sobre  vuestros  destinos !  Yo  me  en- 
trego con  alegría  á  este  llamamiento.  Por  muy  penoso  que  me 
haya  sido  decir  adiós  para  siempre  á  mi  país  natal  y  á  los  míos, 
lo  he  hecho  ya,  persuadido  de  que  el  Todopoderoso  me  ha  se- 
ñalado por  medio  de  vosotros,  la  noble  misión  de  consagrar  to- 
da mi  fuerza  y  corazón  á  un  pueblo  que,  fatigado  de  combates 
y  de  luchas  desastrosas ,  desea  sinceramente  la  paz  y  el  bien- 
estar; á  un  pueblo  que,  habiendo  asegurado  gloriosamente 
su  independencia,  quiere  ahora  gozar  de  los  frutos  de  la  ci- 
vilización y  del  verdadero  progreso.  La  confianza  de  que  es- 
tamos animados  vosotros  y  yo ,  será  coronada  de  un  bri- 
llante éxito  si  permanecemos  siempre  unidos  para  defender 
valerosamente  los  grandes  principios ,  únicos  fundamentos 
verdaderos  y  durables  de  los  Estados  modernos.  Los  princi- 
pios de  inviolable  é  inmutable  justicia ,  de  igualdad  ante  la 
ley;  el  camino  abierto  á  cada  uno  para  toda  carrera  y  posi- 
ción social;  la  completa  libertad  personal  bien  comprendida, 
resumiendo  en  ella  la  protección  del  individuo  y  de  la  pro- 
piedad; el  fomento  á  la  riqueza  nacional;  las  mejoras  de  la 


-—  187  —  1864. 

agricultura ,  de  la  minería  j  de  la  industria ;  el  estableci- 
miento de  vias  de  comunicación  para  un  comercio  extenso,  y 
en  fin ,  el  libre  desarrollo  de  la  inteligencia  en  todas  sus  re- 
laciones con  el  interés  público.  Las  bendiciones  del  cielo,  y 
con  ellas  el  progreso  y  la  libertad,  no  nos  faltarán  segura- 
mente, si  todos  los  partidos,  dejándose  conducir  por  un  Go- 
bierno fuerte  y  leal,  se  unen  para  realizar  el  objeto  que  acabo 
de  indicar,  y  si  continuamos  siempre  animados  del  senti- 
miento religioso ,  por  el  cual  nuestra  bella  patria  se  ha  dis- 
tinguido aun  en  los  tiempos  mas  desgraciados. 

))  La  bandera  civilizadora  de  la  Francia ,  elevada  tan  alto 
por  su  noble  Emperador,  á  quien  vosotros  debéis  el  renaci- 
miento del  orden  y  la  paz ,  representa  los  mismos  principios. 
Esto  es  lo  que  os  decia  en  el  lenguaje  sincero  y  desintere- 
sado ,  hace  pocos  meses,  el  Jefe  de  sus  tropas,  como  anuncio 
de  una  nueva  era  de  felicidad.  Todo  país  que  ha  querido  te- 
ner un  porvenir ,  ha  llegado  á  ser  fuerte  siguiendo  este  ca- 
mino. Unidos ,  Leales  y  Firmes ,  Dios  nos  dará  la  fuerza 
para  alcanzar  el  grado  de  prosperidad  que  ambicionamos. 

))  jMejicanos!  el  porvenir  de  nuestro  bello  país  está  en  vues- 
tras manos.  En  cuanto  á  mí ,  os  ofrezco  una  voluntad  since- 
ra ,  lealtad  y  una  firme  intención  para  respetar  vuestras  le- 
yes ,  y  hacerlas  respetar  con  una  autoridad  invariable.  Dios 
y  vuestra  confianza  constituyen  mi  fuerza ;  el  pabellón  de  la 
independencia  es  mi  símbolo;  mi  divisa,  vosotros  la  conocéis 
ya:  «Equidad  en  la  justicia»;  yo  le  seré  fiel  toda  mi  vida. 
Es  de  mi  deber  empuñar  el  cetro  con  conciencia,  y  con  fir- 
meza la  espada  del  honor.  Toca  á  la  Emperatriz  la  tarea  en- 
vidiable, de  consagrar  al  país  todos  los  nobles  sentimientos 
de  una  virtud  cristiana  y  toda  la  dulzura  de  una  madre  tier- 
na. Unámonos  para  llegar  al  objeto  común;  olvidemos  las 
sombras  pasadas;  sepuhemos  el  odio  de  los  partidos,  y  la 
aurora  de  la  paz  y  de  la  felicidad  merecida  renacerá  radian- 
te sobre  el  nuevo  imperio.  » 

De  Veracruz  salieron  SS.  MM.  para  Córdoba,  que  es  la  viaje  de  ss.  mm. 
primera  población  de  importancia  que  se  encuentra  en  el     ^pltah-Enm- 
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pueblos.  ^  camino,  muy  conocida  por  el  excelente  café  que  producen 
sus  campos  :  su  clima  es ,  por  consiguiente ,  muy  cálido ,  y 
aunque  situada  á  sesenta  millas  de  Veracruz,  ha  habido  mu- 
chos casos  de  vómito  desde  la  llegada  de  la  expedición  fran- 
cesa ,  á  causa  de  la  continua  comunicación  con  Yeracruz. 

Del  viaje  de  SS.  MM.  desde  Córdoba  hasta  la  capital, 
dice  el  Sr.  Hidalgo  :  «La  rotura  del  carruaje  hizo  que  la  en- 
trada en  Córdoba  fuese  á  las  dos  de  la  madrugada ,  lo  cual 
no  impidió ,  sin  embargo ,  que  la  población  entera  estuviese 
en  pié  para  ver  pasar  á  SS.  MM.  bajo  los  numerosos  arcos 
de  triunfo  que  les  habia  levantado  el  vecindario,  que  con 
antorchas  en  las  manos  les  aclamaba,  cubriéndoles  de  flores, 
con  el  llanto  en  los  ojos  y  la  alegría  en  el  corazón.  Después 
del  TeDeum^  recepción  de  las  autoridades  y  otras  muestras^ 
de  regocijo,  siguieron  SS.  MM.  para  Orizava,  dando  testi- 
monio de  su  alegría  los  pueblos  que  atravesaban ,  en  donde 
aparecían  millares  de  indios  con  arcos  de  flores ,  aclamando 
á  sus  nuevos  Soberanos. 

))  Igual  acogida  encontraron  en  Orizava ,  cuya  divisa  es  : 
(( Benigno  el  clima ,  fértil  el  suelo ,  cómodo  el  sitio  y  leal  el 
))  pueblo. ))  Las  autoridades  y  el  vecindario  salieron  á  recibir 
á  SS.  MM. ,  y  hubo  discursos  y  entusiastas  aclamaciones, 
llegando  el  entusiasmo  hasta  querer  el  pueblo  desenganchar 
los  caballos  y  tirar  del  coche  de  los  Soberanos,  quienes  se 
opusieron  enérgicamente,  amenazando  con  bajarse  y  seguir  á 
pié.  El  vecindario  y  numerosos  alcaldes  de  indios  con  sus 
insignias  seguían  á  SS.  MM. :  todas  las  señoras  y  caballe- 
ros de  la  ciudad  les  acompañaron  constantemente,  manifes- 
tando tanto  júbilo,  que  los  jóvenes  Príncipes  no  sabían  ya 
cómo  agradecer.  Después  visitaron  los  establecimientos  pú- 
blicos y  asistieron  á  todas  las  fiestas  que  se  les  tenían  prepa- 
radas, oyendo  discursos  de  adhesión  en  lengua  mejicana,  tan 
admirables  de  sencillez  y  de  ternura ,  que  importa  conocer 
traducido ,  siquiera  uno ,  para  apreciar  los  sentimientos  de 
esa  raza  tan  humilde  y  laboriosa ,  y  tan  maltratada  en  nom- 
bre de  la  libertad  :  «  Nuestro  honorable  Emperador  :  Aquí 
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))  tienes  á  estos  pobrecillos  indios ,  hijos  tuyos ,  que  han  ve- 
))  nido  á  saludarte ,  y  á  que  sepas  que  les  alegra  mucho  el 
))  corazón  tu  venida ;  porque  en  ella  ven  á  manera  de  un  arco 
))íris,  que  desbarata  las  nubes  de  discordia,  que  parece  se 
))  hablan  avecindado  en  nuestro  reino.  El  Todopoderoso  es  el 
»  que  te  manda;  que  El  te  dé  fuerza  para  que  nos  salves. 
))  Aquí  está  esta  flor :  mira  en  ella  una  señal  de  nuestro  amor : 
))  te  la  dan  tus  hijos  del  pueblo  del  Naranjal. » 

))Cuentan  que  en  Orizava  cuatro  republicanos  quisieron 
hacer  acto  de  grosera  hostilidad  al  Emperador ,  colocándose 
de  manera  que  se  notase  que  permanecían  cubiertos.  S.  M. 
les  miró  y  les  saludó  descubriéndose ,  y  ellos ,  sin  ser  dueños 
de  sí  mismos  ,  se  descubrieron  é  inclinaron.  Esto  nos  recuer- 
da aquel  joven  francés  que  en  París  no  se  descubrió  ante 
Pío  VII,  quien  le  dijo:  <(  Hijo  mió,  la  bendición  de  un  an- 
»  ciano  no  hace  mal )) ;  el  joven  se  descubrió  é  inclinó. 

))La  población  de  Orizava ,  con  las  autoridades  á  la  cabe- 
za ,  salió  á  acompañar  á  los  Emperadores  el  dia  que  siguie- 
ron á  Puebla ,  repitiéndose  las  demostraciones  de  adhesión  y 
alegría.  Como  siempre ,  todos  los  pueblos  del  tránsito  iban 
recibiendo  á  SS.  MM.  con  entusiasmo  y  con  arcos  y  flores. 
El  cinco  de  Junio  entraron  en  Puebla,  cuya  ciudad  les  re- 
cibió espléndidamente.  Ricos  y  pobres,  todos  á  porfía,  se 
apresuraron  á  recibir  y  festejar  dignamente  á  los  Príncipes, 
adornando  las  calles  y  los  balcones ,  en  donde  se  veían  nume- 
rosos retratos  de  los  nuevos  Soberanos,  ó  sus  iniciales,  así 
como  de  los  Emperadores  de  los  franceses ,  todos  entre  co- 
ronas de  laurel  y  rosas;  los  pabellones  de  Méjico  y  Francia, 
Austria  y  Bélgica ;  arcos  de  triunfo  é  inscripciones.  Hubo 
fuegos  artificiales ,  arengas,  vivas.  Te  Deum ,  fiestas  públicas 
y  bailes ,  celebrándose  con  gran  pompa  por  las  autoridades 
y  la  población  el  cumpleaños  de  la  emperatriz  Carlota,  que 
es  el  siete  de  Junio.  La  ciudad  de  Puebla,  que  habia  vivido 
tanto  tiempo  entre  el  estruendo  del  cañón ,  olvidaba  en  aque- 
llos dias  esos  horrores ,  cubriendo  con  flores  aquella  bella  ciu- 
dad y  haciendo  resonar  sus  gritos  de  alegría  y  entusiasmo. 
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Tof  Emíeíído-  »E1  doce  de  Junio  se  verificó  la  entrada  de  SS.  MM.  en 
taf  del  imperio'  ^^  capital.  Sus  doscientos  mil  habitantes ,  con  pocas  excep- 
ciones ,  se  habian  puesto  en  movimiento  mucho  tiempo  an- 
tes,  para  hacer  los  preparativos  dignos  de  un  pueblo  que  con 
sus  corazones  habia  levantado  un  trono,  en  que  se  veia  el 
término  de  las  desgracias  j  el  principio  de  la  concordia  y 
de  la  prosperidad.  El  once  doscientos  carruajes  con  señoras, 
y  quinientas  personas  á  caballo  salieron  de  la  capital ,  llenos 
de  entusiasmo,  á  encontrar  á  SS.  MM.,  situándose  en  el 
,  llano  de  Aragón ,  por  donde  los  Emperadores  debian  pasar 

para  ir  á  la  villa  de  Guadalupe  á  orar  ante  la  Patrona  de 
Méjico,  antes  de  hacer  su  entrada  en  la  capital.  Luego 
que  SS.  MM.  llegaron  á  Aragón,  las  damas  y  caballeros, 
pié  á  tierra ,  se  apiñaron  en  su  rededor,  cubriéndolas  de  flo- 
res y  de  una  lluvia  de  oro  y  plata ,  aclamándolas  con  frenesí ; 
una  comisión  de  señoras  y  caballeros  felicitaron  á  SS.  MM. 
en  nombre  de  los  habitantes  de  la  capital ,  nacionales  y  ex- 
tranjeros. La  gente  de  ápié,  que  era  numerosísima,  llevaba 
banderas  imperiales.  Al  ver  SS.  MM.  en  derredor  suyo  á 
todo  lo  que  Méjico  encerraba  de  distinguido,  aclamándolas 
en  aquella  llanura  con  frenético  entusiasmo,  dieron  testimo- 
nio de  que  la  Asamblea  de  Notables  habia  sido  intérprete  de 
la  voluntad  nacional.  La  emoción  se  apoderó  de  los  Prínci- 
pes al  recibir  los  votos  de  gracias  que  las  señoras  presenta- 
ban á  la  Emperatriz  y  los  caballeros  al  Emperador.  Allí 
arengó  á  SS.  MM.  el  Sr.  Cuevas,  respetable  y  entendido 
hombre  de  Estado,  que  ya  cercano  al  sepulcro  pulsó  la  lira 
por  última  vez  para  celebrar  en  el  nuevo  monarca  , 

El  don  de  gobernar, que  es  don  tan  raro. 

))Despues  de  las  arengas  y  aclamaciones ,  continuaron  Sus 
Majestades  á  la  villa  de  Guadalupe,  seguidas  de  todas  las 
señoras  y  caballeros  y  del  general  Almonte ,  en  donde  fue- 
ron recibidas  por  los  Arzobispos  y  Obispos,  altos  funcionarios 
y  autoridades  municipales,  así  como  por  los  Sres.  Ministro 
de  Francia,  general  Bazaine  y  otros  jefes  franceses.  El  Ar- 
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zobispo  entonó  el  Domine ,  salvum  fac  Imperatorem ,  después 
de  lo  cual  arengó  el  Ayuntamiento. 

))E1  domingo  doce  hicieron  su  entrada  en  la  capital  del 
imperio  los  jóvenes  Soberanos.  El  que  conozca  la  amenidad 
de  los  países  meridionales,  la  hermosura  de  aquel  cielo, 
aquel  ambiente  delicioso  de  la  primavera  de  Méjico,  compren- 
derá mejor  el  aspecto  que  ofrecía  aquella  población,  animada 
de  la  alegría  más  pura  y  de  los  sentimientos  de  gratitud  ha- 
cia los  Príncipes  en  quienes  se  fundaban  tantas  esperanzas. 
No  solamente  la  población  de  Méjico,  sino  multitud  de  gen- 
te de  las  provincias  y  millares  de  indios ,  hablan  venido  á 
presenciar  aquella  magnífica  entrada ,  tan  grande  y  tan  es- 
pléndida ,  más  que  por  el  lujo  de  los  adornos,  por  el  entusias- 
mo que  reinaba ,  mayor  aún  ,  dicen  los  ancianos ,  que  el  que 
encontró  Iturbide ,  el  glorioso  libertador  de  Méjico.  Las  flo- 
res y  los  cortinajes ,  los  retratos  de  los  Príncipes  y  las  ban- 
deras mejicana  y  francesa  hablan  llenado  el  tránsito  de  Sus 
Majestades ,  que  avanzaban  á  paso  lento,  cubiertos  de  las  llu- 
vias no  interrumpidas  de  flores  y  de  oro  y  plata ,  y  de  las 
bendiciones  y  frenético  entusiasmo  de  un  pueblo  que  les  mi- 
raba como  sus  redentores.  En  toda  la  carrera  se  levantaban 
arcos  de  triunfo  gigantescos,  dedicados  unos  á  la  paz  ,  otros 
al  Emperador,  otros  costeados  por  las  provincias ,  y  en  eUos 
se  velan ,  ya  los  bustos  de  los  Emperadores  de  Méjico  y  de 
Francia;  ya  los  nombres  de  los  que  contribuyeron  á  fundar 
el  imperio,  con  inscripciones  y  versos  tiernísimos ,  intérpre- 
tes todos  de  la  delicadeza  de  los  sentimientos  que  los  inspi- 
raban. Los  poetas  todos  compusieron  tiernas  poesías  cele- 
brando la  regeneración  del  país  y  las  prendas  de  los  Sobe- 
ranos  

)) Los  Emperadores  no  ocultaban  lo  conmovidos  que 

estaban,  al  ver  aquellos  millares  de  semblantes  en  que  esta- 
ban pintadas  la  buena  fé  y  la  adhesión  juntamente  con  el 
regocijo  y  la  esperanza ,  de  cuya  actitud  darían  sin  duda 
gracias  al  Altísimo  al  entrar  en  la  magnífica  catedral ,  don- 
de el  Arzobispo  entonó  el  Te  Deum  en  medio  de  un  concurso 
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escogido.  Luego  fueron  SS.  MM.  á  pié  hasta  palacio.  Allí, 
entre  multitud  de  felicitaciones,  quiso  leer  el  general  Mejía 
un  discurso  en  nombre  de  la  orden  de  Gruadalupe ,  y  el  mis- 
mo hombre ,  tan  terrible  en  la  pelea ,  y  que  ha  sabido  morir 
como  un  héroe ,  no  pudo  articular  palabra ,  embargado  como 
estaba  por  el  entusiasmo! El  Prefecto  municipal  entre- 
gó á  S.  M.  las  llaves  de  la  ciudad.  Imposible  es  concluir  sin 
dejar  de  notar  que  en  estas  fiestas ,  que  son  sin  duda  las  más 
notables  que  ha  visto  la  generación  presente  de  Méjico,  reinó 
el  orden  mas  completo ;  que  nadie  prorumpió  en  gritos  de 
venganza  contra  los  vencidos.  Las  pocas  familias  que  no  se 
asociaron  á  esta  alegría  no  fueron  molestadas,  y  la  ausencia 
de  adornos  en  sus  casas  prueba  la  libertad  en  que  se  dejó  á 
la  exigua  minoría  que  no  simpatizaba  con  el  imperio.  Este 
era  ya  una  verdad  á  los  ojos  de  sus  enemigos,  los  cuales, 
vencidos  más  aún  por  ese  entusiasmo  de  que  sus  ojos  y  sus 
oidos  daban  testimonio,  pedían  solo  que  se  les  dejase  tran- 
quilos ,  pues  creían ,  como  nosotros ,  que  la  república  y  sus 

desórdenes  quedaban  sepultados  en  ese  día! ¡  Porqué  no 

ha  sido  así ,  Santo  Dios ! » 
^  hímos^Su  cau-       Ninguna  de  las  clases  de  la  sociedad  recibió  al  Empera- 
^*-  dor  con  más  entusiasmo  que  los  indios ;  creían  que  su  Gobier- 

no pondría  término  á  la  tiranía  á  que  estaban  sujetos,  á  pe- 
sar de  ser  ciudadanos  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos; 
que  no  volverían  á  ser  arrancados  de  sus  chozas  miserables, 
y  llevados  amarrados  y  á  palos  para  servir  en  nombre  de  la 
libertad ,  á  la  ignoble  ambición  de  algún  faccioso,  tal  vez  fu- 
gado del  presidio,  convertido  en  general  aspirante  á  la  dicta- 
dura. 

Las  tradiciones ,  y  en  no  pocos  los  recuerdos  de  la  pater- 
nal legislación  española,  fueron  las  que  hicieron  que  los  in- 
dios recibieran  con  entusiasmo  tan  grande  á  Maximiliano,  y 
no  la  profecía ,  referida  por  un  diputado  y  escuchada  con 
tanto  candor  en  las  Cámaras  de  Francia ,  de  que  Í7Ía  á  li- 
hertarlos  un  hombre  blanco^  de  azules  ojos  y  rubia  barba;  cuyo 
hombre  blanco  creían  que  era  Maximiliano.  El  narrador  de 
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la  profecía  confundió  las  épocas  :  el  historiador  Prescott,  en 
su  notabilísima  obra  La  Conquista  de  Méjico^  dice  que 
(( Quetzalcoatl ,  dios  del  aire ,  que  habia  enseñado  á  los  natu- 
rales del  país  el  uso  de  los  metales  en  la  agricultura ,  in- 
currió en  la  cólera  de  uno  de  los  dioses  principales ,  j  se  vio 

obligado  á  abandonar  al  país Los  mejicanos  esperaban  la 

vuelta  de  la  benévola  deidad ,  y  esta  notable  tradición  pre- 
'paró  el  camino  para  el  éxito  futuro  de  los  españoles. »  Pero 
Quetzalcoatl  parece  que  tenia  la  barba  y  el  pelo  negros,  co- 
mo Hernán  Cortés. 

Algunas  frases  del  Emperador  dirigidas  en  Puebla  á  va- 
rios liberales  republicanos,  respecto  de  libertad  de  cultos  y 
frailes;  el  no  ver  la  cruz  sóbrela  corona  del  escudo  de  armas, 
el  no  titularse  emperador  por  la  gracia  de  Dios ,  y  el  haber 
dejado  su  primer  nombre,  tan  español ,  inñindieron  descon- 
fianza á  muchos  de  los  conservadores  de  más  importancia,  á 
quienes ,  con  su  profundo  conocimiento  de  los  hombres ,  les 
habia  manifestado  el  P.  Miranda  cuando  volvió  de  Miramar, 
que  se  habia  errado  en  la  elección  para  soberano;  que  habia 
quedado  muy  descofitento  de  la  conversación  que  tuvo  en  Mira- 
mar  con  S.  M. ,  que  le  habia  parecido  hombre  de  carácter  li- 
gero. 

Apenas  habia  llegado  Maximiliano  á  la  capital  empezó  á 
poner  en  práctica  el  programa  acordado  en  Tullerías ,  que 
tan  bien  servia  á  sus  ambiciosos  proyectos  :  el  trono  de  Mé- 
jico no  era  para  S.  M.   mas  que  el  teatro  de  su  estreno,  en 
que  se  proponía  dar  á  conocer  á  la  Alemania  ultraliberal  que 
él  era  un  soberano  demócrata ,  como  si  monarquía  y  demo- 
cracia pudieran   existir  juntas.  ¡Monarquía  democrática! 
Vana  teoría,  buena  solamente  para  alucinar, á  algunos  ino- 
centes, que  sirven  de  escabel  á  los  que  la  proclaman  sin  creer 
en  ella ,  en  general  déspotas ,  y  á  veces  tiranos  disfrazados ; 
teoría  en  que ,  por  nuestras  conversaciones  con  S.  M.  en  Mi- 
ramar ,  sabemos  que  no  creia  Maximiliano,  quien ,  para  rea- 
lizar sus  proyectos ,  hacia  que  se  publicaran  en  Alemania  y 
en  Francia  todos  los  decretos  que  expedía  S.  M. ,  y  con  ala- 
is 
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banzas  tales  ^  que  iníeririan  los  que  no  supieran  la  verdad, 
que  Maximiliano  habia  ido  á  crearlo  todo  en  Méjico,  cuando 
de  sus  decretos,  los  pocos  buenos  no  eran  obra  suya ,  sino 
reproducción  de  los  expedidos  en  tiempos  de  los  vireyes  y 
de  la  república.  Nombró  para  ministro  de  negocios  extran- 
jeros á  D.   José  Fernando  Ramírez ,  republicano  moderado, 
á  quien  no  podia  llamársele  imperialista  de  la  víspera  ni  del 
dia  siguiente  j  porque  no  habia  querido  asistir  á  la  Asamblea 
de  Notables  ni  adornar  su  casa  el  dia  de  la  entrada  del  Em- 
perador ,  haciendo   alarde  de  su  exaltado  republicanismo. 
Para  el  ministerio  de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  llamó 
S.  M.  á  D.  Pedro  Escudero  y  Echánove,  hombre  muy  hon- 
rado y  de  conocido  talento  y  moralidad ,  pero  también  re- 
publicano moderado ;  y  para  el  de  guerra  á  D.  Juan  Peza, 
empleado  civil,  republicano,  sin  capacidad  y  sin  conoci- 
miento alguno  en  el  ramo  en  que  iba  á  dirigir ,  cuando  nun- 
ca se  necesitaba  tanto  como  entonces  al  frente  del  ministe- 
rio de  la  guerra  un  jefe  militar  de  talento,  de  conocimien- 
tos ,  de  grandísima  actividad  y  mucho  carácter ,  para  orga- 
nizar el  ejército  imperial  y  hacer  frente  á  los  proyectos  del 
general  Bazaine,  de  deshacerse  de  sus  jefes  más  acreditados. 
Además  de  que  las  muy  conocidas  opiniones  políticas  del 
Sr.  Ramírez  infundían  merecida  desconfianza  al  partido  con- 
servador, tampoco  la  tenían  en  su  aptitud  para  el  importan- 
tísimo puesto  que  se  le  confiaba  :  abogado,  era  proverbial  su 
pereza ,  y  más  conocido  por  su  afición  á  las  antigüedades 
mejicanas  que  á  los  negocios  del  foro  y  del  Estado.  Aunque 
los  jefes  franceses  daban  bastantes  motivos ,  por  desgracia, 
para  que  se  creara  gran  antipatía  hacia  ellos  en  el  ánimo  del 
Emperador,  el  Sr.  Ramírez,  lejos  de  haber  procurado  alla- 
nar las  dificultades,  como  lo  exigía  la  política,  y  más  que 
ésta,  la  necesidad  en  aquellos  momentos,  lo  primero  que  hizo 
fué  fomentarla,  ayudado  de  otro  personaje  que  ha  sido  bien 
No mbrq miento   funesto  para  el  imperio  :  Mr.  Eloin,  belga  de  nacimiento, 
jeie  del  Gabme-   ingeniero  de  minas,  que  no  tenia  práctica  ni  conocimiento  al- 
Leí:ho*^a"  Mr!   guno  en  materias  de  gobierno.  Tampoco  sabía  el  español,  y 
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no  habiendo  estado  en  ningún  pueblo  de  este  origen  antes 
de  ir  á  MéjicOj  no  conocia  sus  hábitos,  sus  necesidades  j  su 
historia :  era,  además ,  protestante.  El  rey  Leopoldo  le  puso 
al  lado  de  Maximiliano  como  persona  de  toda  su  confianza, 
y  llegó  á  ganar  las  de  SS.  MM.  mejicanas  al  punto  de  ser 
su  ministro  universal  de  hecho.  Le  nombró  el  Emperador 
jefe  de  su  GribÍ7iete  parfioular,  gabinete  polígloto,  especie  de 
torre  de  Babel,  en  que  habia  alemanes ,  belgas  ,  franceses  y 
húngaros;  miKtares  y  paisanos;  y  clérigos  extranjeros  que, 
en  lugar  de  ir  á  predicar  el  Evangelio,  á  civilizar  á  los 
salvajes  de  las  fronteras  de  Méjico,  se  dedicaron  á  la  política 
y  se  declararon  enemigos  de  los  Arzobispos,  porque  no  les 
hablan  dado  entrada  en  el  clero  mejicano  ni  colocación  al- 
guna. Si  bien  hubo  en  el  Gabinete  particular  honradísimos  y 
útilísimos  individuos ,  la  mayoría  se  compuso  de  hombres 
sin  antecedentes  conocidos,  llenos  de  codicia,  sin  que  nada 
les  ligara  con  el  país :  ni  tenían  afecto  á  Maximiliano,  en 
quien  no  veían  mas  que  un  instrumento  ciego  de  hacer  su 
negocio ;  y  ni  sabían  el  idioma ,  ni  conocían  las  costum- 
bres del  país,  cuyo  porvenir  les  era  completamente  indife- 
rente. Se  ingerían  en  todos  los  negocios :  cuando  un  acuer- 
do del  Emperador  con  sus  ministros  no  les  agradaba ,  lo  va- 
riaban, y  persuadían  á  S.  M.  á  que  se  hiciera  lo  que  ellos 
querían. 

El  desorden  en  la  administración  saltaba  á  primera  vista, 
porque  á  veces  daban  órdenes  los  ministros,  que  estaban  en 
contradicción  con  las  del  Gabinete  particular.  El  ministro  Ra- 
mírez se  sometía  á  la  humillación,  de  que  los  despachos  de 
las  legaciones  se  enviaran  abiertos  al  jefe  del  Grabinete  del 
Emperador :  es  decir,  á  Mr.  Eloin ,  quien  se  imponía  de  su 
contenido  y  les  daba  ciu-so  cuando  lo  creía  conveniente;  y 
el  Subsecretario  de  hacienda  peraiitia  también,  que  los  pa- 
peles de  los  cargamentos  de  los  buques  se  dirigieran  á 
Mr.  Eloin  ,  en  vez  de ,  como  era  natural  y  hasta  entonces  lo 
habían  hecho  los  cónsules,  enviarlos  directamente  al  minis- 
terio. 


Eloin.  - 
era  ésle. 
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Prodigalidad  en        ge  prodio^abaii  las  cruces  de  Guadalupe  por  el  Gabinete  á 

dar  condecora-  ^  .  .  . 

cienes  por  rae-  personas  residentes  en  Austria,  Belmca  y  í  rancia:  se  en- 
dio  del  Gabina-   \   .  ,  .         '  f  .     ,.    .  ,  ' 

te.  viaban  por  docenas,  matericdmente^  a  individuos  desconoci- 

dos ,  que  nada  habían  beclio  por  el  país ,  llegando  á  tal  punto 
el  escándalo,  que  muchas  veces  pedia  el  Gabinete  particular 
del  Emperador  á  la  chancillería  de  las  órdenes  los  diplomas 
en  blanco,  j  el  Canciller ,  que  era  el  general  Almonte ,  no 
sabía  quiénes  eran  los  agraciados  hasta  que  del  Gabinete 
tenían  á  bien  enviarle  la  lista.  Tanto  se  prodigaron  también 
en  Bayona,  que  el  Cónsul  mejicano  no  se  la  ponía,  j  ma- 
nifestó al  Gobierno  lo  impropio  de  darla  á  algunas  per- 
sonas que  ni  la  habían  pretendido,  ni  tenían  por  qué  espe- 
rar tan  honoríñca  distinción ,  no  habiendo  prestado  servicio 
alguno  al  imperio ;  j  en  Méjico  se  dio  á  más  de  una  persona 
de  antecedentes  deshonrosísimos. 
Leopoldo  I  de  Bel-  Mas  para  ningún  país  se  prodigaron  como  para  Bélgica, 
condecorado-  á  pesar  de  que  el  rey  Leopoldo  no  daba  ni  la  sencilla  de 
caballero  á  ningún  mejicano,  y  que  S.  M.  ni  siquiera  se 
había  dignado  contestar  á  los  repetidos  ruegos  que  Maxi- 
miliano le  dirigió  por  medio  de  su  Ministro  en  Bruselas , 
para  que  enviara  la  gran  cruz  de  Leopoldo  á  algunos  mi- 
nistros mejicanos,  y  las  de  comendador  y  oficial  á  otros 
personajes  y  empleados.  Siendo  de  advertir  que  el  Empe- 
rador de  Méjico,  el  día  en  que  aceptó  la  corona,  no  dio  me- 
nos de  ocho  grandes  cruces  de  Guadalupe  á  ministros  y  al- 
tos empleados  belgas  ,  é  infinidad  de  otros  grados  á  otros , 
cuyos  diplomas  nos  fueron  entregados  en  Míramar. 
Hasta  qué  punto  Dirigía  Mr.  Eloin  la  pohtíca  y  la  voluntad  del  Empera- 
encia  de  eToíÜ'  dor,  al  punto  de  que  habiendo  prometido  el  rey  Leopoldo,  á 
ruegos  de  SS.  MM.  IL ,  y  de  la  Emperatriz  muy  particu- 
larmente, que  enviaría  de  ministro  plenipotenciario  á  Méji- 
dei  imperio.  ^^  ^^  ^^^  ^,;g-.^^  ¿^  Eodenbcck ,  encargándonos  el  Empe- 
rador que  lo  recordáramos  al  Rey;  repetídonos  su  orden 
desde  Eoma,  Gibraltar,  Yeracruz  y  la  capital  del  imperio, 
Mr.  Eloin  disuadió  á  S.  M.  L  de  la  idea ;  y  aunque  al  Se- 
ñor Velázquez  de  León,  ministro  de  Estado,  se  le  decía  que 


nes  a  mejica- 
nos.-Rara  con- 
ducta de  S.  31. 
en  esto  como  en 
todo  lo  relativo 
á  Méjico. 


— Wr.  Kint  de 
Rodenbeck.  — 
Parte  que  tuvo 
en  los  asuntos 


197 


1864. 


continuara  repitiéndonos  la  orden,  S.  M.  I. ,  por  medio  del 
Gabinete  particular j  escribía  que  no  se  hiciera  caso  de  lo  que 
dijéramos  respecto  del  Sr.  Eodenbeck,  cuya  influencia  te- 
mía Eloin ,  pues  á  su  capacidad  se  agregaban  finos  modales 
y  el  hablar  muy  bien  el  español  el  Sr.  Eodenbeck,  quien 
habia  estado  en  comunicación  continua  con  Maximiliano  el 
último  año  que  pasó  S.  M.  en  Europa ,  escribiendo  mucho 
para  S.  M.  sobre  Méjico,  en  donde  habia  estado,  como  he- 
mos dicho  antes ;  fué  enviado  repetidas  veces  de  Tulle- 
rías  á  Miramar,  y  vice- versa,  fiándose  Napoleón  de  él  más 
que  de  todos  los  mejicanos.  A  los  fatales  consejos  de  Mon- 
sieur  Eodenbeck  se  debió  que  se  acordara  en  Tulierías  el 
nombramiento  para  ministro  en  Eamirez ,  íntimo  amigo  su- 
yo. Eodenbeck  es ,  sin  embargo ,  un  sincero  y  observante 
católico ,  un  hombre  honrado  :  no  conocía  bien  á  Eamirez. 

El  Emperador  separó  del  mando  de  muchos  departamen- 
tos á  los  Grobernadores  nombrados  por  la  Eegencia  :  eran 
todos  personas  de  alta  posición  social  y  que  se  habían  com- 
prometido por  la  causa  del  imperio ;  separó  del  servicio  ac- 
tivo á  muchos  oficiales  que  ,  desde  el  año  de  1861,  hablan 
estado  batiéndose  contra  las  tropas  republicanas ;  disgus- 
taba á  los  generales ,  no  los  defendía  de  las  pretensiones  de 
ios  jefes  franceses,  los  cuales,  aunque  sólo  fueran  coroneles 
ó  tenientes  coroneles ,  querían  mandar  á  los  generales  me- 
jicanos ,  por  cuyo  motivo  se  separaron  algunos  del  servi- 
cio activo. 

Uno  de  los  más  graves  errores  que  el  Emperador  come- 
tió, fué  el  de  haber  permitido  que  los  franceses  continuaran 
haciendo  la  campaña  fuera  del  centro  del  país  :  debió  ha- 
berse opuesto.  Los  franceses  no  debieron  pasar  de  Queréta- 
ro  y  de  Moreha  :  manteniéndose  en  el  corazón  del  imperio 
hubieran  podido  pacificarlo  completamente  y  en  poco  tiem- 
po ,  conservando  además  los  puertos  de  Campeche ,  el  Car- 
men, Sisal,  Tabasco  y  Tampico.  Encargándose  á  generales 
mejicanos,  como  algunos  de  ellos  aconsejaron,  la  pacificación 
del  interior  y  las  costas,  la  habrían  hecho  mucho  más  eco^. 


Conducta  impolí- 
tica del  Empe- 
rador. 


Error  en  no  ha- 
berse encarga- 
do á  jefes  meji- 
canos la  campa- 
ña del  iníerior 
y  las  costas.— 
Inutilidad  délas 
victorias  de  los 
franceses.  -Sus 
malas  conse- 
cuencias. 
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Da  parte  Maximi- 
liano (le  su  ad- 
venimiento al 
trono  á  los  de- 
más soberanos, 
y  envia  legacio- 
nes.— Disgusto 
de  los  conser- 
vadores por  la 
de  Turin. 


nómica  y  prontamente.  Por  más  qne  la  prensa  francesa  im- 
perialista j  republicana  haya  dicho  lo  contrario,  los  hechos 
han  venido  á  demostrar  que  habia  generales  y  jefes  mejica- 
nos muy  aptos ,  y  más  competentes  para  la  guerra  de  aquel 
país  que  algunos  de  los  jefes  franceses :  tales  eran  Aguilar, 
Casanova ,  Castillo,  Herran ,  Márquez ,  Mejía,  Méndez,  Mi- 
ramon.  Portilla,  Ramírez  de  Arellano,  Taboada  y  otros 
muchos.  Haciéndose  por  estos  jefes  la  campaña,  no  se  habria 
creado  el  odio  que  se  despertó  contra  los  fi-anceses.  En  lu- 
gar de  llevar  la  guerra  del  centro  á  la  circunferencia  hacian 
los  franceses  marchas  larguísimas,  consiguiendo  fáciles  y 
efímeros  triunfos  :  faeron  á  Chihuahua,  á  Sonora,  á  Oaja- 
ca,  haciéndole  gastar  al  país  fabulosas  sumas  en  bagajes  y 
trasportes ;  se  ocupaban  ciudades  y  villas  importantes,  como 
Jalapa,  Huauchinango  y  Tampico,  en  donde  eran  recibidos 
con  el  mayor  entusiasmo,  para  abandonarlas  á  los  pocos 
dias ,  sin  dejarles  armas  á  sus  habitantes ,  y  muchas  veces 
sin  dar  aviso  anticipado  de  su  marcha  á  las  autoridades 
nombradas  por  los  jefes  franceses.  Apenas  abandonaban  és- 
tos las  poblaciones ,  entraban  los  republicanos ,  que  castiga- 
ban sin  piedad  á  los  monárquicos  que  no  hablan  podido  huir 
precipitadamente.  Con  tan  duras  lecciones ,  con  la  impolíti- 
ca conducta  de  muchos  jefes  franceses  que  olvidaban  que 
eran  los  aliados,  y  no  los  enemigos,  del  partido  conservador, 
disgustado  el  país  con  la  política  desatinada  de  Maximiliano, 
se  negaba  á  aceptar  cargos  públicos  todo  el  que  tenia  que 
perder;  pero  los  jefes  franceses  les  obligaban  á  aceptar  en 
muchos  casos. 

A  los  pocos  dias  de  haber  llegado  á  la  capital,  dio  parte 
Maximiliano  de  su  advenimiento  al  trono  á  los  Soberanos 
europeos  y  al  del  Brasil ,  con  excepción  de  los  de  Austria , 
Bélgica  y  Francia,  á  quienes  lo  habia  hecho  al  diez  de  Abril, 
y  mandado  ministros  plenipotenciarios.  Grravísimo  disgus- 
to causó  en  los  conservadores  que  al  establecer  legaciones, 
nombrara  S.  M.  un  ministro  plenipotenciario  para  Turin, 
cerca  de  un  Soberano  que  estaba  en  abierta  disidencia  con 
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el  Padre  Santo  y  el  Emperador  de  Austria.  Si  bien  podia 
alegar  Maximiliano ,  para  dar  parte  de  su  advenimiento  á 
Víctor  Manuel ,  que  estaba  reconocido  por  la  Kepública  el 
reino  de  Italia ,  no  tenia  pretexto  para  mandar  un  ministro 
plenipotenciario  cerca  de  aquella  Corte ,  porque  entre  Méji- 
co y  el  Piamonte  no  babia  relaciones  mas  que  comerciales 
de  bien  poca  importancia ,  pues  estaban  reducidas  á  dos  ó 
tres  buques  que  iban  todos  los  años  de  Genova  á  Veracruz 
con  cargamentos  insignificantes.  Para  las  necesidades  del 
comercio  bastaba  un  cónsul  en  aquel  puerto ,  como  lo  tenia 
la  República. 

El  seis  de  Julio  concedió  Maximiliano  amnistía  general, 
y  el  veintisiete  mandó  expedir  la  circular  siguiente : 

ce  Siendo  el  más  vivo  deseo  de  S.  M.  el  Emperador,  y  su 
más  constante  anhelo,  borrar  aun  las  huellas  de  las  disen- 
siones que  por  tanto  tiempo  han  afligido  al  país,  y  anudar 
los  vínculos  de  fraternidad  de  la  gran  familia  mejicana ,  no 
puede  ver  con  indiferencia  que ,  al  hablarse  de  algunos  in- 
dividuos, se  empleen  calificaciones  odiosas  que  pugnan  con 
su  política  y  benévolos  sentimientos.  Por  ésto,  en  el  decreto 
que  se  sirvió  expedir  el  dia  seis  del  corriente,  llamando  á  su 
derredor  á  los  que  habían  combatido  y  combaten  al  Impe- 
rio sin  mancillarse  con  crímenes ,  no  se  lee  la  palabra  in- 
dulto. S.  M.,  pues,  me  manda  prevenir  á  Y.  S.  no  exija  á 
las  personas  que ,  deponiendo  las  armas ,  quieran  retirarse  á 
la  vida  privada,  otra  manifestación  que  la  de  vivir  quieta  y 
pacíficamente,  sin  tomarles  cuenta  de  sus  opiniones  y  senti- 
mientos. Me  manda  igualmente  recomiende  á  V.  S.  la  ma- 
yor circunspección  y  mesura  en  el  lenguaje  oficial,  elimi- 
nando las  frases  y  calificaciones  con  que  hasta  aquí  se  han 
zaherido  los  partidos,  y  que  sólo  sirven  para  mantener  vivo 
el  fuego  de  la  discordia.  Manda,  en  fin,  S.  M.  que  esta  vi- 
gilancia se  extienda  á  todas  las  publicaciones  de  la  prensa, 
dictándose  contra  los  infi-actores  las  providencias  que  me- 
rezcan sus  faltas,  y  que  reclaman  la  unión  y  la  concordia 
que  debe  reinar  entre  los  mejicanos.  —  El  subsecretario  de 


Circular  relativa  á 
los  republica- 
nos que  depu- 
sieran las  ar- 
mas. 
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Estado  y  del  despacho  de  la  gobernación ,  José  M.  Gonzá- 
lez DE  LA  Yega.  )) 
^^dlfr  a^i  infenor'       A  principios  de  Agosto  emprendió  S.  M.  un  viaje  al  inte- 
iinpoütfco^  Te  ^í^r ;  fué  á  Leon ,  en  donde  la  autoridad  habia  prohibido  una 
enfráTeon!**^   cancion  en  que  se  injuriaba  á  los  conservadores,   j  que  se 
titulaba  Los  Cangrejos.  Sabida  por  Maximiliano  la  prohibi- 
ción, la  levantó,  mandando  que  la  tocaran  mientras  Su  Ma- 
jestad Imperial  almorzaba.  Era  un  insulto  manifiesto  al  par- 
tido que  le  habia  llevado  al  poder.  La  verdadera  causa  del 
Emperador  para  ir  á  Leon  fué  el  atraerse  al  general  üraga, 
y  lo  consiguió,  sirviéndole  éste  después  fielmente. 

Impolítica procia-        En  el  viaje,  que  duró  dos  meses,  fué  el  Emperador  á  la 
ma del Empera-       .n      i      t-w  i  i       i      t'      i        •        -. 

dor  en  el  ani-  villa  de  Dolores,  en  donde  dio  el  grito  de  insurrección  su 

vcrsQrio    de  lá 

insurrección  —  cura  Hidalgo,  en  la  noche  del  quince  al  dieciseis  de  Setiem- 
dependencia.^  '  bre  de  1810.  Queriendo  celebrar  suceso  tan  funesto  para 
Méjico,  Maximiliano,  mal  aconsejado  tal  vez ,  pronunció  en 
la  noche  del  aniversario,  desde  el  balcón  de  la  casa  que  ha- 
bitó Hidalgo,  un  discurso  que  empezaba  con  el  párrafo  si- 
guiente : 

«Mejicanos:  Más  de  medio  siglo,  bien  tempestuoso,  ha 
trascurrido  desde  que,  en  esta  humilde  casa ,  salió  del  cora- 
zón de  un  venerable  anciano  la  gran  palabra  independencia^ 
que  resonó  de  un  Océano  á  otro  por  toda  la  extensión  del 
Anahuac ,  y  ante  la  cual  desaparecieron  la  esclavitud  y  el 
despotismo  de  muchos  siglos.  Esta  palabra,  que  brilló  como 
el  rayo  en  medio  de  la  noche ,  despertó  á  toda  una  nación 

para  llamarla  á  la  libertad  y  á  la  emancipación » 

La  independencia  mejicana  fué  la  consecuencia  precisa 
del  pronunciamiento  de  la  isla  de  Leon ,  hecho  á  principios 
de  1820  por  los  militares,  como  lo  han  sido  generalmente 
todos  los  de  España  y  sus  antiguas  colonias,  sin  que  las 
clases  que  realmente  son  el  pueblo,  las  clases  laboriosas,  que 
con  los  impuestos  que  pagan  mantienen  al  Estado,  hayan 
tomado  parte  en  esos  movimientos,  á  lo  menos  en  Méjico, 
en  donde  sólo  dos  veces  lo  ha  hecho  el  verdadero  pueblo :  la 
primera  en  1821  ,  en  que  abrazaron  con  júbilo  la  proclama- 
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cion  ele  la  independencia  españoles  j  mejicanos ,  j  bien  cier- 
tamente no  por  odio  á  España ,  cuando  fueron  muy  pocos 
los  peninsulares,  empleados,  militares  j  particulares,  que  no 
tomaron  parte  en  aquel  movimiento,  que  tuvo  por  causa 
verdadera,  no  el  amor  á  la  libertad,  sino  el  odio  á  los  de- 
cretos de  las  Cortes  contra  los  jesuítas ,  los  frailes  y  sus  pro- 
piedades; y  la  segunda,  por  el  imperio  de  Maximiliano,  por 
odio  á  los  decretos  anticatólicos  de  Juárez. 

Iturbide  anunció  la  independencia  al  país   con  una  pro-   Proclama  de  itur- 
clama,  de  que  copiamos  el  párrafo  siguiente,  que  forma  gran 
contraste  con  el  de  Maximiliano : 

« Trescientos  años  hace  que  la  América  septentrional 

está  bajo  la  tutela  de  la  nación  más  católica  y  piadosa^  heroi- 
ca y  magnánima.  La  España  la  educó  y  engrandeció,  forman- 
do esas  ciudades  opulentas,  esos  pueblos  hermosos,  esas  pro- 
vincias y  reinos  dilatados Aumentadas  las  poblaciones  y 

las  luces ,  conocidos  todos  los  ramos  de  la  natural  opulencia 
del  suelo,  su  riqueza  metálica,  las  ventajas  de  su  situación 
topográfica ,  los  daños  que  origina  la  distancia  del  centro  de 
su  unidad ,  y  que  ya  la  rama  es  igual  al  tronco ,  la  opinión 
pública,  y  la  general  de  todos  los  pueblos ,  es  la  indepen- 
dencia absoluta  de  España  y  de  toda  otra  nación.  Así  piensa 
el  europeo,  así  los  americanos  de  todo  origen )) 

Durante  este  viaje  del  Emperador ,  nos  dirigió  Mr.  Eloin  órdenes  de  Eioin 
una  orden  á  los  plenipotenciarios  de  S.   M.  en  Francia  é      carr'i?  Se  vera- 
Inglaterra ,  para  que  publicáramos  un  aviso  oficial,  diciendo      cSraórien  de 
que  S.  M.  desaprobaba  la  cesión  hecha  por  el  Sr.  D.  Anto-      d"ada"co"n'íiml' 
nio  Escandon,  á  una  compañía  inglesa,  del  privilegio  para      eioÍiT^^"'^^^^* 
la   construcción  de  un  ferro-carril  de  Veracruz  á  Méjico , 
cesión  útilísima  para  el  país ;  y  por  el  mismo  vapor  que  nos 
llevó  la  orden  de  Mr.  Eloin ,  recibió  el  Ministro  en  Londres 
una  carta  del  Sr.  Eamirez ,  ministro  de  negocios  extranje- 
ros, que  llegó  á  su  poder  el  treinta  de  Octubre,  en  que  le 
decia   que  no   era  conveniente  la  publicación,   sino  muy 
perjudicial   al  crédito  del  nuevo   Gobierno :  lo  mismo   le 
decia  el  Ministro  de  Estado.  Los  Ministros  del  Emperador 
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Es  creado  maris- 
cal de  Francia 
el  general  Ba- 
zaine.— Le  feli- 
cita Maximilia- 
no, 


Crea  el  empera- 
dor las  órdenes 
del  Águila  y  de 
San  Carlos.  — 
Hace  superior 
la  primera  á  la 
de  Guadalupe. 
—  Disgusto  que 
esto  causa. 


Mal  sistema  res- 
pecto del  ejér- 
cito imperial 
m  ejicano.  — 
Cuerpos  aus- 
tríacos y  belgas. 
—Lo  que  debió 
hacerse  sobre 
ejército. 


no  se  atrevían  á  oponerse  á  las  disposiciones  del  Jefe  del 
Gabinete :  lo  hacían  á  hurtadillas,  y  no  oficialmente,  sino  en 
cartas  particulares.  No  conociendo  más  autoridad  nosotros 
que  los  Ministros  del  Emperador,  ni  contestamos  á  Mr.  Eloin 
ni  obedecimos  á  su  orden.  Lo  mismo  hizo  el  Sr.  Hidalgo  en 
París.  Mr.  Eloin  quería  el  privilegio  para  formar  una  com- 
pañía belga,  conviniera  ó  no  á  la  honra  j  los  intereses  del 
país.  Este  hecho  es  una  prueba  patente  del  desorden  de  la 
administración ,  y  de  cómo  se  procuraba  el  bien  del  país. 

Estando  en  este  viaje  el  Emperador ,  recibió  el  general 
Bazaine  la  noticia  de  su  elevación  á  la  alta  dignidad  de  ma- 
riscal de  Francia,  por  lo  cual  le  felicitó  S.  M.  desde  Penja- 
millo,  en  carta  de  seis  de  Octubre,  en  que  le  decía :  «Lo  único 
que  podría  disminuir  el  gozo  que  nos  causa  este  feliz  acon- 
tecimiento, sería  que  tuviera  por  consecuencia  el  hacer  que 
saliera  V.  de  nuestra  patria. )) 

Creó  S.  M.  la  orden  del  Águila  para  hombres,  y  la  de  San 
Carlos  para  señoras ;  cosa  ridicula  é  intempestiva  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraba  el  imperio ,  y  que  fué  nue- 
vo motivo  de  queja  para  los  conservadores,  porque  se  decla- 
ró superior  á  la  de  Guadalupe ,  creada  casi  al  mismo  tiempo 
que  se  había  proclamado  la  independencia  por  Iturbide;  y 
privó  del  tratamiento  de  excelencia  que  tenían  los  grandes 
cruces.  No  dio  la  del  Águila  al  Arzobispo  de  Méjico,  y  desde 
los  primeros  días  de  su  llegada  le  había  despojado  del  cargo 
de  canciller  de  la  orden  de  Guadalupe ,  dándolo  al  general 
Almonte.  Envió  los  collares  de  la  orden  del  Águila  á  varios 
soberanos ,  siendo  uno  de  los  primeros  agraciados  Víctor- 
Manuel;  pero  no  lo  fué  el  rey  consorte  de  España  sino 
en  1866. 

Cuando  llegó  S.  M.  á  Méjico  encontró  todavía  un  cuerpo 
de  ejército  mejicano,  compuesto  en  su  mayoría  de  aguerri- 
dos veteranos :  en  lugar  de  procurar  aumentarlo ,  gastó  su- 
mas crecidísimas  en  llevar  austríacos  y  belgas.  La  oficialidad 
de  los  regimientos  que  se  formaron  con  estos  extranjeros 
era  en  general  escogida  y  muy  buena  :  parte  de  ella  pertene- 
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cia  á  la  de  los  ejércitos  de  sus  respectivos  países ;  pero  fue- 
ron de  poca  utilidad  estos  cuerpos ,  cuyos  soldados  se  lle- 
vaban muy  mal  con  el  pueblo ,  y  no  todos  fueron  leales  á 
Maximiliano,  pues  con  los  desertores  formó  el  general  re- 
publicano Regules  una  Legión  extranjera.  Además,  la  pre- 
sencia de  tanto  extranjero  armado  era  vista  con  disgusto 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad :  creian  que  no  debia  haber 
mas  soldados  con  la  cucarda  nacional  que  mejicanos. — La 
buena  política  aconsejaba  la  completa  organización  y  el  au- 
mento del  ejército  del  país ,  que  tan  importantes  servicios 
habia  prestado  y  tan  eficazmente  contribuido  á  las  victorias 
de  las  tropas  de  Napoleón ,  colocando  en  él  á  oficiales  ex- 
tranjeros de  mérito ,  particularmente  á  franceses ,  que  son 
los  que  más  puntos  de  contacto  tienen  con  los  mejicanos  por 
sus  costumbres  y  la  facilidad  con  que  aprenden  el  español. — 
Pero,  lejos  de  obrar  cuerdamente,  se  seguía  la  poh'tica  del 
Mariscal  francés,  quien,  si  estaba  en  desacuerdo  con  los  jefes 
mejicanos ,  no  lo  estaba  menos  con  algunos  de  los  generales 
de  su  ejército,  como  los  Sres.  Douay  y  Brincourt,  lo  cual 
fué  causa  de  que  contra  la  voluntad  del  Emperador  de  Mé- 
jico se  le  quitara  el  mando  de  Puebla  al  general  Brincourt , 
que  era  muy  querido  de  todos  los  habitantes  del  Estado  por 
su  rectitud,  su  inteligencia,  su  imparcialidad  y  sus  mo- 
dales caballerosos,  tan  necesarios  en  todo  el  que  manda,  so- 
bre todo  en  un  país  extranjero  y  á  un  pueblo  como  el  meji- 
cano, muy  pagado  de  los  modales  finos. 

El  dos  de  Diciembre  decía  una  circular  lo  siguiente : 
(( Con  profundo  desagrado  ha  visto  el  Emperador  las  pro- 
videncias dictadas  por  esa  Prefectura  respecto  de  los  jefes, 
oficiales  y  empleados  del  antiguo  Gobierno,  y  que  han  vuel- 
to á  buscar  seguridad  al  abrigo  del  imperio.  El  regreso  de 
esas  personas  indica  por  sí  mismo  una  protesta  de  obedien- 
cia, sin  que  sea  necesario  exigirles  otras  demostraciones, 
que,  pudiendo  humillarlas,  no  son  de  utilidad  alguna  para 

la  seguridad  pública » 

Monseñor  Meglia,  Nuncio  de  S.  S. ,  llegó  á  la  capital  del 


Desacuerdo  del 
Mariscal  con  los 
jefes  mejicanos 
y  algunos  fran- 
ceses. 


Circular  á las  pre- 
fecturas para 
que  no  se  exija 
seguridades  á 
los  militares  re- 
publicanos. 


Llega  el  Nuncio. 
—Se  le  aisla  en 
el  viaje. 
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imperio  el  siete  de  Diciembre  de  1864.  S.  M.  habia  enviado 
á  Veracruz ,  para  recibirle ,  á  Schertzenlechner  j  al  conde  de 
Bombelles  ,  personas  de  su  servidumbre ,  sin  ningún  mejica- 
no ;  pero  no  lo  bizo  tanto  por  atención,  cuanto  por  aislar  al 
Nuncio  é  impedir  que  tuviera  comunicación  con  las  gentes 
del  país  ;  babiéndose  tenido  cuidado  antes,  por  parte  de 
S.  M.  I.  ,  de  encargar  que  en  ninguna  parte  de  su  tránsito 
basta  la  capital  se  bicieran  demostraciones  oficiales. 

Fué  recibido  por  SS.  MM.  el  diez ,  y  después  de  la  cere- 
monia entregó  el  Nuncio  la  siguiente  carta  de  S.  S.  al  Em- 
perador. 
Carta  de  s.  s.  á  «  Señor :  Cuando  en  el  mes  de  Abril  último ,  antes  de  to- 
mar las  riendas  del  Gobierno  del  nuevo  imperio  mejicano , 
quiso  V.  M.  venir  á  esta  capital  para  venerar  la  tumba  de 
los  Santos  Apóstoles  'j  recibir  la  bendición  apostólica ,  le 
hicimos  presente  el  dolor  profundo  de  que  estaba  llena  nues- 
tra alma'  en  vista  del  lamentable  estado  á  que  las  revueltas 
babian  reducido  todo  lo  concerniente  á  la  Eeligion  en  la 
nación  mejicana. 

))  Antes  de  esa  época ,  y  más  de  una  vez ,  nos  habíamos 
quejado  en  actos  públicos  y  solemnes,  protestando  contra  la 
inicua  ley  llamada  de  Reforma ,  que  destruía  los  derechos 
más  inviolables  de  la  Iglesia,  ultrajaba  la  autoridad  de  sus 
pastores;  contra  la  usurpación  de  los  bienes  eclesiásticos  y 
la  dilapidación  del  patrimonio  sagrado;  contra  la  injusta  su- 
presión de  las  órdenes  religiosas ;  contra  las  máximas  falsas, 
que  lastimaban  directamente  á  la  santidad  de  la  religión  ca- 
tólica; en  fin,  contra  otros  muchos  atentados,  cometidos  no 
solamente  en  perjuicio  de  personas  sagradas ,  sino  también 
del  ministerio  pastoral  y  de  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

»  Por  eso  ha  debido  comprender  fácilmente  Y.  M.  cuan 
felices  éramos  al  ver  apuntar  la  aurora  de  los  dias  pacíficos 
y  afortunados  para  la  Iglesia  de  Méjico ,  gracias  al  estable- 
cimiento del  nuevo  imperio.  Esta  alegría  creció  cuando  vi- 
mos llamados  á  aquella  corona  á  un  Príncipe  de  familia  ca- 
tólica y  que  había  dado  tantas  pruebas  de  piedad  religiosa. 
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También  fué  grande  la  alegría  de  los  dignos  Obispos  meji- 
canos ,  que  ,  al  salir  de  la  capital  de  la  cristiandad ,  en  donde 
han  dejado  tantos  ejemplos  de  su  abnegación  j  filial  afecto 
hacia  nuestra  persona,  tuvieron  la  dicta  de  ser  los  primeros 
en  ofrecer  su  sincero  homenaje  al  Soberano  elegido  por  su 
patria;  y  de  oir  de  sus  labios  las  más  lisonjeras  seguridades 
de  la  enérgica  resolución  que  tenia,  de  reparar  los  daños 
hechos  á  la  Iglesia  y  de  reorganizar  los  elementos  desorga- 
nizados de  la  administración  civil  y  religiosa.  Y  también  la 
nación  mejicana  saludó  con  indecible  alegría  el  advenimien- 
to de  V.  M.  al  trono ,  llamado  por  el  unánime  deseo  de  un 
pueblo ,  que  hasta  entonces  se  le  habia  forzado  á  gemir  bajo 
el  yugo  de  un  Grobierno  anárquico,  y  á  llorar  sobre  las  rui- 
ñas  y  los  desastres  de  la  Religión  católica ,  que  fué  siempre 
su  primera  gloria  y  la  base  de  su  prosperidad. 

))  Bajo  estos  felices  auspicios ,  esperábamos  de  dia  en  dia 
los  primeros  actos  del  nuevo  imperio ,  persuadidos  de  que 
se  haria  una  reparación  pronta  y  justa  á  la  Iglesia,  ultraja- 
da con  tanta  impiedad  por  la  revolución;  bien  fuera  revo- 
cando las  leyes  que  la  hablan  reducido  á  la  opresión  y  á  la 
esclavitud,  ó  promulgando  otras,  propias  para  suspender  los 
desastrosos  efectos  de  una  administración  impía.  Frustradas 
hasta  ahora  nuestras  esperanzas  (lo  cual  sea  tal  vez  debido  á 
las  dificultades  con  que  se  tropieza ,  cuando  se  trata  de  reor- 
ganizar una  sociedad  desquiciada  mucho  tiempo) ,  no  nos  es 
posible  evitar  el  dirigirnos  á  V.  M.  y  apelar  á  la  rectitud  de 
sus  intenciones ;  al  espíritu  católico  de  que  V.  M.  ha  dado 
brillantes  pruebas  en  otras  ocasiones ;  á  las  promesas  que  nos 
ha  hecho  de  proteger  á  la  Iglesia;  y  confiamos  en  que  este 
llamamiento,  penetrando  el  noble  corazón  de  V.  M. ,  pro- 
ducirá el  fruto  que  esperamos  de  Y.  M. ,  que  verá  que  po- 
niendo siempre  trabas  á  la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  sus  sa- 
grados derechos,  no  revocando  las  leyes  que  la  prohiben 
adquirir  y  poseer,  continuando  en  destruir  las  iglesias  y  los 
conventos ;  si  se  acepta  el  precio  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
de  manos  de  los  que  los  han  adquirido;  si  se  da  otro  destino 
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á  los  edificios  sagrados ;  si  no  se  les  permite  á  los  religiosos 
que  vuelvan  á  tomar  sus  hábitos  j  vivir  en  comunidad ;  si  las 
religiosas  se  ven  obligadas  á  mendigar  sus  alimentos  y  á 
vivir  en  locales  pobres  y  malsanos ,  y  si  se  permite  que  los 
periódicos  insulten  impunemente  á  los  pastores  y  ataquen 
la  doctrina  de  la  Iglesia  católica ,  quedarán  subsistentes  el 
escándalo  para  los  fieles  y  el  daño  para  la  Religión ,  y  tal  vez 
se  harán  todavía  mayores. 

))  I  Señor !  En  nombre  de  esa  fé  y  de  esa  piedad  que  son 
el  ornato  de  vuestra  augusta  familia;  en  nombre  de  esa  Igle- 
sia j  de  que ,  á  pesar  de  ser  indignos,  nos  ha  constituido  jefe 
supremo  y  pastor  Jesucristo ;  en  nombre  de  Dios  omnipo- 
tente, que  os  ha  elegido  para  gobernar  esa  nación  católica, 
con  el  objeto  único  de  cicatrizar  sus  llagas  y  de  volver  á 
honrar  su  Religión  Santísima ,  os  rogamos  que  pongáis  ma- 
no á  la  obra ,  y  que  hagáis  á  un  lado  toda  consideración  hu- 
mana, y  que  guiados  por  la  prudencia  y  el  sentimiento  cris- 
i^iano ,  enjuguéis  las  lágrimas  de  una  parte  tan  interesante 
de  la  familia  católica ,  y  con  esta  conducta  haceos  digno  de 
las  bendiciones  de  Jesucristo ,  príncipe  de  los  pastores. 

))  Con  este  objeto,  y  para  mejor  secundar  vuestros  propios 
deseos,  os  enviamos  nuestro  representante.  El  confirmará 
á  Y.  M.  de  viva  voz  el  sentimiento  que  nos  han  causado  las 
tristes  noticias  que  hasta  hoy  nos  han  llegado,  y  os  hará  co- 
nocer mejor  todavía  cuáles  han  sido  nuestra  intención  y 
nuestro  objeto  en  acreditarle  cerca  de  V.  M.  Le  hemos  en- 
cargado al  mismo  tiempo  que  pida  á  V.  M. ,  en  nombre 
nuestro,  la  revocación  de  las  funestas  leyes  que  desde  hace 
tanto  tiempo  oprimen  á  la  Iglesia,  y  preparar ,  con  la  coope- 
ración de  los  Obispos,  y  en  donde  fuere  necesario  con  el 
concurso  de  nuestra  autoridad  apostólica ,  la  reorganización 
completa  y  deseada  de  los  negocios  eclesiásticos.  V.  M.  sabe 
muy  bien  que,  para  remediar  eficazmente  los  males  causa- 
dos por  la  revolución ,  y  para  devolver  lo  más  pronto  posi- 
ble los  dias  felices  á  la  Iglesia,  es  menester,  antes  que  todo, 
que  la  Religión  Católica,  con  exclusión  de  todo  otro  culto 
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disidente ,  continúe  siendo  la  gloria  y  el  apoyo  de  la  nación 
mejicana;  que  los  Obispos  tengan  entera  libertad  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  pastoral;  que  se  restablezcan  y  reor- 
ganicen las  órdenes  religiosas  con  arreglo  á  las  instruccio- 
nes y  los  poderes  que  bemos  dado;  que  el  patrimonio  de  la 
Iglesia  y  los  derecbos  que  le  son  anexos  estén  defendidos  y 
protegidos ;  que  nadie  obtenga  autorización  para  enseñar  ni 
publicar  máximas  falsas  ni  subversivas ;  que  la  enseñanza, 
tanto  pública  como  privada,  sea  dirigida  y  vigilada  por  la 
autoridad  eclesiástica;  y  que ,  en  fin,  se  rompan  las  cadenas 
que  ban  tenido  basta  abora  á  la  Iglesia  bajo  la  dependencia 
y  el  despotismo  del  gobierno  civil.  Si  el  edificio  religioso  se 
establece  sobre  tales  bases,  como  no  lo  podemos  dudar, 
V.  M.  satisfará  á  una  de  las  mayores ,  de  las  más  vivas  as- 
piraciones del  pueblo  de  Méjico,  tan  religioso;  calmará  nues- 
tra ansiedad  y  las  de  ese  ilustre  episcopado;  abrirá  el  cami- 
no para  la  educación  de  un  clero  instruido  y  celoso,  y  tam- 
bién el  de  la  reforma  moral  de  los  subditos  de  Y.  M.,  y  dará 
además  un  ejemplo  brillante  á  los  otros  Gobiernos  de  las  re- 
públicas americanas ,  en  donde  vicisitudes  bien  sensibles 
han  becbo  padecer  á  la  Iglesia;  en  fin,  trabajará  eficazmen- 
te ,  sin  duda  alguna ,  para  la  consolidación  de  su  trono,  la 
gloria  y  la  prosperidad  de  su  imperial  familia.  Por  ésto  es 
por  lo  que  recomendamos  á  V.  M.  el  Nuncio  Apostólico,  el 
cual  tendrá  -la  honra  de  presentar  á  V.  M.  esta  nuestra  carta 
confidencial.  Dígnese  Y.  M.  honrarle  con  su  confianza  y  su 
benevolencia  para  hacerle  más  fácil  el  cumplimiento  de  la 
misión  que  le  está  confiada.  Tenga  también  la  bondad  Yues- 
tra  Majestad  de  acordar  igual  confianza  á  los  muy  dignos 
Obispos  de  Méjico,  á  ñn  de  que ,  animados  como  están  del 
espíritu  de  Dios  y  deseosos  de  la  salvación  de  las  almas, 
puedan  emprender  con  alegría  y  valor  la  obra  difícil  de  la 
restauración  en  lo  que  les  corresponde ,  y  contribuir  por  ese 
medio  al  restablecimiento  del  orden  social. 

))  Mientras  tanto,  no  cesaremos  de  dirigir  todos  los  dias 
nuestras  humildes  oraciones  al  Padre  de  las  luces  y  al  Dios 
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de  todo  consuelo,  á  fin  de  qne ,  una  vez  vencidos  los  obs- 
táculos, desbaratados  los  consejos  de  los  enemigos  de  todo 
orden  social  j  religioso,  calmadas  las  pasiones  políticas ,  y 
devuelta  su  libertad  plena  á  la  esposa  de  Jesucristo,  pueda 
saludar  la  nación  mejicana  en  V.  M.  á  su  padre ,  su  regene- 
rador, su  más  bella  é  imperecedera  gloria.  Con  la  confianza 
que  tenemos  de  ver  plenamente  cumplidos  los  deseos  más 
ardientes  de  nuestro  corazón ,  damos  á  Y.  M.  v  á  su  Augus- 
ta Esposa  la  bendición  apostólica.  Dado  en  Roma ,  en  nues- 
tro palacio  del  Vaticano,  el  dieciocho  dia  de  Octubre  de 
1864.» 

flota  del  Ministro        El  veinticuatro  de  Diciembre  dirigió  el  Sr.  Escudero,  mi- 
de justicia   al       .  ...  .       .  . 

Nuncio.  nistro  de  justicia ,  la  nota  siguiente  al  Nuncio : 

«Monseñor  :  Como  Y.  E.  me  ba  declarado  en  nuestra  úl- 
tima conferencia ,  y  bov  lo  ha  repetido  en  su  entrevista  con 
S.  M.  la  Emperatriz ,  que  careciendo  de  las  instrucciones 
necesarias  para  tratar  de  los  nueve  puntos  propuestos ,  á  fin 
de  allanar  las  dificultades  existentes  entre  la  Iglesia  j  la  na- 
ción mejicana ,  Y.  E.  debia  dar  cuenta  á  la  Corte  de  Roma; 
S.  M.  el  Emperador  se  encuentra  en  la  penosa  necesidad  de 
dictar  las  medidas  que  le  ordenan  sus  deberes  j  su  concien- 
cia en  la  situación  actual.  Pero,  como  la  falta  de  instruccio- 
nes de  Y.  E.  ha  de  ser  la  causa  de  ulteriores  medidas  que 
tomará  S.  M.,  desea  que  conste  este  hecho  por  escrito,  y  al 
efecto  tendrá  Y.  E.  la  bondad  de  escribirme ,  en  contesta- 
ción á  esta  nota,  lo  que  ha  tenido  á  bien  decirme  de  viva 
voz.  Aprovecho,  etc. — Firmado. — Pedko  Escudero.  )) 

Hé  aquí  los  nueve  puntos : 

«1/  El  Gobierno  mejicano  tolerará  todos  los  cultos  que 
estaban  prohibidos  por  las  leyes  del  país;  pero  concede  su 
protección  especial  á  la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na ,  como  religión  del  Estado. 

5)2.°  El  tesoro  público  proveerá  para  los  gastos  del  culto, 
pagará  á  los  ministros  en  la  misma  proporción  y  con  el  mis- 
mo derecho  que  los  demás  servicios  civiles  de  la  nación. 

» 3.°  Los  ministros  del  culto  católico  administrarán  los 
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sacramentos  y  ejercerán  su  ministerio  gratuitamente,  sin 
facultad  de  cobrar  nada ,  y  sin  que  los  fieles  estén  obligados 
á  pagar  gratificaciones ,  emolumentos  ó  cualquier  otra  cosa 
á  título  de  derecbos  parroquiales  ,  dispensas ,  diezmos  ,  pri- 
micias ú  otra  cosa. 

5)4.°  La  Iglesia  cede  al  Gobierno  todas  sus  rentas  que 
provengan  de  bienes  eclesiásticos,  que  ban  sido  declarados 
nacionales  durante  la  República. 

))5."  El  emperador  Maximiliano  y  sus  sucesores  en  el  tro- 
no, gozarán  m/)erj9g¿¿aí772  respecto  de  la  Iglesia  mejicana, 
derecbos  equivalentes  á  los  concedidos  á  los  reyes  de  España 
para  sus  iglesias  de  América. 

))6.°  El  Padre  Santo,  de  acuerdo  con  el  Emperador,  se- 
ñalará cuáles  de  las  órdenes  religiosas  suprimidas  durante 
la  República  deban  restablecerse ,  especificando  de  qué  modo 
bayan  de  subsistir  y  con  qué  condiciones.  Las  comunidades 
de  religiosas  que  boy  existen  de  becbo  podrán  continuar, 
pero  con  probibicion  de  recibir  novicias  basta  que  el  Padre 
Santo,  de  acuerdo  con  el  Emperador,  baya  especificado  sus 
reglas  y  condiciones  de  existencia. 

»  7.°  Jurisdicción  del  clero. 

J)8.°  El  Emperador  encargará  se  lleve,  en  donde  lo  crea 

oportuno,  un  registro  civil  de  matrimonios,   nacimientos  y 

defunciones ,  por  sacerdotes  católicos  ,  que  se  encargarán  de 

esta  misión  como  funcionarios  civiles. 

))9.°  Cementerios. 

)>E1  subsecretario  de  justicia,  Francisco  de  P.  Tahera.y> 

El  veinticinco  contestó  el  Nuncio  con  la  nota  siguiente  :   Contestación  del 

_  »  Nuncio. 

«Excmo.  Sr. — Y.  E.  me  suplica,  por  una  nota,  fecba  de 
ayer,  veinticuatro  de  Diciembre ,  que  acabo  de  recibir  esta 
mañana,  que  le  comunique  por  escrito  lo  que  tuve  la  bonra 
de  exponer,  primero  á  S.  M.  la  Emperatriz,  ayer,  y  á  Y.  E. 
en  la  conferencia  del  veinte  de  este  mes ,  relativamente  á  un 
proyecto  del  Gobierno  imperial,  conteniendo  las  bases  de  un 
concordato  que  deberia  discutirse  entre  S.  S.  y  el  Gobierno 
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de  Méjico.  Me  apresuro  con  gusto  á  responder  á  los  deseos 
manifestados  por  Y.  E. 

3)  Al  entregar  á  S.  M.  el  Emperador,  en  la  audiencia  pri- 
vada que  me  fué  concedida  el  17,  una  carta  confidencial  del 
Padre  Santo,  S.  M.  se  dignó  darme  á  conocer  el  citado  pro- 
yecto, y  yo  contesté  con  toda  franqueza  que  no  estaba  pro- 
visto de  instrucciones  ni  de  plenos  poderes  necesarios  para 
negociar  un  concordato,  visto  que  mis  instrucciones  eran  en 
todo  conformes  con  lo  que  el  Padre  Santo  manifestaba  en  su 
carta  al  Emperador.  Esto  mismo  repetí  y  expliqué ,  aunque 
más  extensamente,  á  S.  M.  la  Emperatriz  y  á  V.  E.,  aña- 
diendo que  mi  misión  tenia  por  objeto,  primeramente  ver, 
revocar  y  abolir,  al  mismo  tiempo  que  las  llamadas  leyes  de 
reforma,  todas  aquellas  contrarias  á  los  sagrados  derechos 
de  la  Iglesia,  aún  en  vigor  aquí;  activar  la  publicación  de 
otras  leyes  encaminadas  á  reparar  los  daños  que  se  han  he- 
cho, y  establecer  el  orden  en  la  administración  civil  y  ecle- 
siástica. Agregué  que  mis  instrucciones  eran  las  de  reclamar 
la  entera  libertad  de  la  Iglesia  y  los  Obispos  en  el  ejercicio 
de  sus  derechos  y  en  los  del  Santo  ministerio;  el  restableci- 
miento y  la  reforma  de  las  órdenes  religiosas,  cuyas  bases 
les  fueron  comunicadas  por  el  Padre  Santo;  la  restitución  de 
las  iglesias  y  los  conventos ,  así  como  sus  bienes  ;  pedir,  en 
fin ,  que,  como  en  el  pasado,  se  reconociese  á  la  Iglesia  el  de- 
recho de  adquirir,  poseer  y  administrar  su  patrimonio. 

))  Analizando  luego  algunos  puntos  del  proyecto,  desapro- 
bé el  primero  sobre  la  tolerancia  de  cultos ,  como  contraria  á 
la  doctrina  de  la  Iglesia  y  á  los  sentimientos  de  la  nación 
mejicana ,  enteramente  católica.  En  cuanto  al  segundo  pun- 
to, hice  considerar  que  el  episcopado,  el  clero  y  la  parte  más 
sana  de  la  nación  veian  con  horror  la  idea  de  una  indemni- 
zion  pagada  por  el  Tesoro ;  que  preferían  vivir  más  bien  de 
la  caridad  de  los  fieles;  y  finalmente,  que  la  Iglesia,  despo- 
jada ya  en  parte ,  no  podía  ceder  voluntariamente  los  pocos 
bienes  que  le  quedaban,  y  forman  el  más  sagrado  y  legítimo 
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patrimonio,  destinado  al  culto  divino  y  á  la  subsistencia  de 
sus  ministros  y  de  los  pobres.  Declaré  asimismo  á  S.  M.  j  á 
V.  E.,  que  tanto  menos  habia  podido  darme  instrucciones  so- 
bre los  puntos  expresados  la  Santa  Sede ,  cuanto  que  no  po- 
dría suponer  que  el  Gobierno  imperial  los  propusiese,  j  llevara 
á  cabo  por  ese  medio  la  obra  empezada  por  Juárez.  He  ase- 
gm-ado  á  S.  M.  y  á  Y.  E.  que  jamás  habia  oido  hablar  en 
Eoma  de  semejante  proyecto,  ni  por  S.  S.,  ni  por  el  Secre- 
tario de  Estado,  ni  por  las  otras  personas  de  la  Corte  ponti- 
ficia ;  y  que  estaba  persuadido  de  que  el  ministro  imperial, 
Sr.  Aguilar,  jamás  hizo  mención  de  él  al  Padre  Santo,  el 
cual  habría  ciertamente  escrito  una  carta  y  dado  otras  ins- 
trucciones á  su  representante.  Paso  por  alto,  Sr.  Ministro, 
otras  muchas  consideraciones  que  me  he  permitido  someter 
á  la  alta  inteligencia  de  S.  M.  la  Emperatriz,  con  una  fran- 
queza verdaderamente  episcopal;  y  me  veo  obligado  á  repe- 
tir á  y.  E.  que  no  pudiendo  tratar  sobre  las  bases  del  pro- 
yecto en  cuestión,  me  limitaré  á  trasmitirlas  por  el  primer 
correo  á  S.  S. ,  y  que  en  cuanto  á  lo  demás ,  he  de  atenerme 
en  todo  á  la  mencionada  carta  del  Padre  Santo  al  Empera- 
dor. Por  la  mediación  de  Y.  E.  me  atrevo  á  suplicar  á  S.  M., 
tan  afecto  al  Padre  Santo,  que  no  tome  ninguna  resolución 
contraria  á  la  Iglesia  y  á  sus  leyes ;  que  no  aumente  la  aflic- 
ción de  un  Pontífice  tan  bueno  y  que  tan  cruelmente .  ha 
padecido  ya ,  y  que  espere  al  oráculo  de  su  beatitud ,  que  no 
puede  ser  sino  en  provecho  de  la  Religión  y  del  verdadero 
bien  de  S.  M.  el  Emperador  y  su  imperio. 

))  Tengo  la  honra  de  renovar  á  Y.  E.  las  seguridades  de 
mi  alta  consideración. — Firmado  :  Pedro  Francisco,  arzobis- 
po de  Damasco.)) 

El  catorce  de  Noviembre  habia  comunicado  Francisco  Jo- 
sé, en  su  discurso  de  apertura  á  las  Cámaras  austríacas ,  la 
aceptación  del  trono  de  Méjico  por  MaximiKano,  lo  cual  ha- 
bia hecho  necesario  im  pacto  de  familia.  Luego  que  este  he- 
cho llegó  á  noticia  del  Emperador  de  Méjico,  formuló  la  si- 
guiente protesta  : 


Protesta  de  Maxi- 
miliano contra 
la  renuncia  que 
liizoenMiramar 
á  sus  derechos 
al  trono  de  Aus- 
tria. 
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((No  debemos  ocultar  la  penosa  impresión  que  nos   ha 
causado  la  lectura  del  pasaje  siguiente ,  tomado  de  un  pe- 
riódico europeo  y  llegado  por  el  último  correo,  relativo  al 
discurso  pronunciado  por  el  Emperador  de  Austria  en  la 
apertura  de  las  sesiones  del  Reichsrath.  Apenas  puede  creer- 
se que  un  pacto  de  familia  pueda  ser  objeto   de  una  comu- 
nicación oficial ,  sometida  á  la  discusión  de  un  parlamento, 
sin  el  consentimiento  previo  de  los  dos  Emperadores.  Po- 
demos, sin  embargo,  asegurar  que  el  Emperador  de  Méjico 
no  ha  sido  consultado  en  modo  alguno.  Sin  duda  habria  sido 
más  prudente,  que  el  Emperador  de  Austria  cubriese  con  el 
velo  más  espeso  todo  lo  que  tenia  relación  con  un  convenio 
íntimo,  arrancado  á  su  hermano  en  un  momento  supremo. 
Porque  no  debe  perderse  de  vista  que  por  iniciativa  del  Em- 
perador de  Austria  se  ofreció  el  trono  de  Méjico  al  archi- 
duque Maximiliano;  que  la  aceptación  de  este  quedó  subor- 
dinada á  la  seguridad  dada  de  que  la  mayoría  de  la  nación 
le  llamaba  al  imperio ;  que  durante  las  negociaciones ,   cuyo 
retardo  impacientaba  á  la  diputación  mejicana ,  ninguna  de- 
manda ni  alusión  alguna  fué  hecha  relativamente  á  la  ena- 
jenación de  los  derechos  de  la  fortuna  privada  del  archidu- 
que Maximiliano;  y  que  sólo  en  los  últinios  momentos,  cuan- 
do se  habían  hecho  promesas  al  Emperador  y  á  la  diputa- 
ción mejicana;  cuando  se  habían  contraído  compromisos  con 
la  Francia,  y  cuando  una  negativa  habria  producido  nece- 
sariamente las  más  graves  complicaciones  políticas  en  Euro- 
pa, y  comprometido  sobre  todo  la  situación  del  Austria,  en- 
tonces fué  cuando  el  emperador  Francisco  José  salió  de  su 
capital,  y  acompañado  de  sus  más  íntimos  consejeros  fué 
precipitadamente  á  Miramar,  á  pedir  á  su  hermano  la  renun- 
cia completa  y  general  de  todos  sus  derechos ,  de  cualquiera 
naturaleza  que  fuesen. 

))A1  suscribir  esta  incalificable  convención,  sin  siquiera 
curarse  de  su  contenido,  el  emperador  Maximiliano  daba  á 
su  nueva  patria  adoptiva  el  testimonio  menos  equívoco,  y  á 
la  Europa  entera  la  prueba  más  evidente  de  que  nada  podía 
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detenerle  cuando  se  trataba  de  respetar  una  promesa  hecha 
por  él.  Sin  embargo,  los  más  distinguidos  diplomáticos  j  los 
jurisconsultos  más  entendidos  que  han  examinado  después 
fríamente  este  pacto  de  familia ,  están  unánimes  en  declarar 
que  debe  ser  considerado  como  nulo  é  irrisorio.  Sin  querer 
extendernos  sobre  la  legitimidad  j  validez  de  los  medios 
empleados  para  arrancar  una  firma,  bajo  la  influencia  de 
acontecimientos  cuya  gravedad  podremos  hacer  resaltar  en 
tiempo  oportuno,  nos  bastará  por  el  momento  indicar  que  las 
Dietas,  después  de  haber  obtenido  el  consentimiento  de  los 
dos  Emperadores,  son  únicamente  competentes  para  arreglar 
los  derechos  de  agnación  que  modifican  un  acto  de  la  prag- 
mática sanción ;  y  eso,  cuando  ellas  sean  convocadas  con  es- 
te objeto  y  de  acuerdo  con  los  príncipes  interesados ,  los  cua- 
les en  el  caso  presente  no  han  sido  consultados.» 

Dio  orden  el  Emperador  á  sus  Ministros  en  Austria ,  Bél- 
gica, Francia  é  Inglaterra,  para  que  diesen  lectura  de  la  pro- 
testa á  los  de  negocios  extranjeros  de  aquellos  países.  El 
Señor  Murphy ,  ministro  de  Viena ,  no  cumplió  con  la  orden 
por  no  creerlo  prudente ;  más  tarde  supo  que  si  la  hubiera 
cumplido,  se  le  habrían  dado  sus  pasaportes  por  aquel  Go- 
bierno, y  mandado  retirar  la  legión  austríaca  que  estaba  en 
Méjico. — El  rey  Leopoldo  desaprobó  la  protesta,  y  apenas 
tuvo  conocimiento  de  ella,  dio  pasos  para  evitar  sus  conse- 
cuencias en  Viena. 

A  pesar  del  secreto  que  mandó  guardar  Maximiliano  á  su 
Gabinete  particular,  el  treinta  circularon  en  la  capital  co- 
pias manuscritas  de  la  protesta ;  entraba  en  los  planes  de  al- 
gunos de  los  que  le  rodeaban  que  se  hiciera  público,  porque 
era  un  golpe  mortal  al  prestigio  del  Emperador,  y  lograron 
su  objeto. 

A  fines  de  este  año  se  deshizo  el  Emperador  de  los  gene- 
rales Márquez  y  Miramon.  Al  primero  le  dio  una  comisión 
páralos  Santos  Lugares,  lo  cual  parecía  una  burla,  pues  Már- 
quez ,  buen  general ,  no  servia  sino  para  militar.  Miramon 
no  habia  servido  á  la  Intervención ,  pero  habia  sido  el  pre^ 


Manda  que  se  in- 
forme de  ella  á 
los  Gobiernos 
austríaco,  bel- 
ga, tráncese  in- 
glés.—Publici- 
dad  de  la  pro- 
testa. 


Expulsión  de  Mar' 
quez  y  Miramon 
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sidente  de  la  República  por  el  partido  que  liabia  llevado  al 
trono  á  S.  M. ,  quien  le  dio  una  comisión  insignificante  para 
Europa j  de  donde  sólo  liabia  devolver  á  su  país,  para  cor- 
responder con  los  actos  más  grandes  de  lealtad  á  la  injusticia 
con  que  le  liabia  tratado  el  Emperador.  S.  M.  cometió  el 
desacuerdo  de  desterrar  á  los  dos  Generales ,  cediendo  á  las 
influencias  de  sus  Ministros ,  de  su  fatal  Gabinete  j  del  ma- 
riscal Bazaine. 


X!f 


1865.  Resuelto  Maximiliano  á  no  detenerse  en  su  marcha  anti- 

^ks^!°Breves^"y  católica  é  imprudente,  mandó  expedir  el  siete  de  Enero  el 
Despachos  del    ^^gcreto  siguiente  : 

((Para  fijar  la  forma  en  que  debe  obtenerse  el  pase  de  Bu- 
las ,  Breves ,  Rescriptos  y  Despachos  de  la  Corte  de  Roma, 
en  la  organización  política  que  boy  tiene  la  nación , 

))Hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente : 

))Artículo  1.°  Están  vigentes  en  el  Imperio  las  leyes  y  de- 
cretos expedidos  antes  y  después  de  la  independencia ,  sobre 
pase  de  Bulas  ,  Breves ,  Rescriptos  y  Despachos  de  la  Corte 
de  Roma. 

))Art.  2.°  Los  Breves,  Bulas,  Rescriptos  y  Despachos  se 
presentarán  á  Nos  por  nuestro  ministerio  de  justicia  y  ne- 
gocios eclesiásticos ,  para  obtener  el  pase  respectivo. 

))Este  decreto  se  depositará  en  los  archivos  del  Imperio, 
publicándose  en  el  periódico  oficial. )) 

Nota  del  Ministro  j]}  veintiuno  dirimo  una  nota  el  Sr.  Ramírez  al  Nuncio, 
de  negocios  ex-  =>  , 

tranjeros  al   qj^  contestación  á  la  Última  de  éste.  Después  de  quejarse  de 
Nuncio.  ^  11  XT         •  j 

los  términos  en  que  esta  redactada  la  nota  del  JN  unció,  y  de 

manifestar  que  «la  conservación  de  las  buenas  relaciones  exi- 
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cria  que  no  la  leyera  al  Emperador ,  pues  debería  aumentar 
el  descontento  fundado  que  había  producido  la  nota  que  po- 
cos dias  antes  babia  dirigido  el  Nuncio  al  Ministro  de  jus- 
ticia » ,  continúa  :  (( Colocado  entre  la  dura  alternativa  ó  de 
no  recibirla  ó  de  no  darle  contestación ,  extremos  ambos  que 
repugnaba  igualmente  por  sus  inevitables  consecuencias,  he 
tomado  sobre  mí  la  responsabilidad  de  dirigirle  á  V.  E. ,  no 
una  contestación ,  sino  más  bien  las  explicaciones  que  juzgo 
necesarias  para  rectificar  ciertas  ideas  erróneas ,  y  justificar 
ai  Gobierno  de  S.  M.  de  las  sospechas  con  que  se  le  abru- 
ma   El  celo  que  manifiesta  V.  E.  por  la  honra  de  su  So- 
beranía es  muy  justo,  y  por  ello  sólo  tendría  que  elogiar  á 
Y.  E.  si ,  al  defenderla ,  hubiera  dejado  intacta  la  honra  del 
mío ;  pero  Y.  E.  la  ha  atacado  sin  motivo  alguno.  ¿Qué  hay 
en  la  carta  que  no  esté  confirmado  por  los  hechos  y  no  sea 
de  notoria  verdad  ?  En  ella  se  dice  que  S.  M.  fué  á  Roma 
para  lograr  el  arreglo  de  las  dificultades  creadas  por  las  le- 
yes llamadas  de  reforma;  que  se  ofreció  hacerlo  enviando  un 
Nuncio  al  efecto;  que  el  Nuncio  ha  llegado,  y  que  pretende  - 
no  tener  instrucciones  para  tratar  del  asunto.  Repito  que  si 
estos  hechos  dan  lugar  á  algún  motivo  de  acusación ,  no  será 
contra  el  que  los  invoca ,  porque  son  la  expresión  de  la  ver- 
dad; sí,  de  la  verdad,  de  la  muy  desconsoladora  verdad; 
porque  desde  que  Y.  E.  se  encuentra  en  esta  capital,  dice 
y  repite ,  bajo  diferentes  formas ,  que  no  tiene  instrucciones 
para  tratar  del  asunto. 

))  A  esta  grave  observación  da  Y.  E.  una  contestación  que 
cree  completamente  satisfactoria :  dice  que  en  Roma  no  se 
tenia  ningún  conocimiento,  ninguna  idea  de  los  puntos  pro- 
puestos por  S.  M.  para  el  arreglo  de  que  se  trata,  y  que 
Y.  E.  no  había  podido  recibir  instrucciones  respecto  de 
ellos.  Sí  ese  fuera  el  caso,  y  si  la  excusa  se  presentara  en 
esos  términos,  nada  tendría  yo  que  objetar;  pero  siento  mu- 
cho tener  que  decir  que  la  nota  no  es  exacta ,  y  me  veo  pre- 
cisado á  agregar  que ,  aunque  lo  friese ,  tampoco  está  redac- 
tada en  la  forma  que  conviene  y  es  absolutamente  necesaria 
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para  conservar  la  buena  armonía,  y  llegar  á  establecer  la 
paz  y  la  concordia,  que  son  los  únicos  objetos  de  toda  ne- 
gociación. En  efecto,  pasando  Y.  E.  someramente  sobre  los 
puntos  propuestos,  ó  sobre  «el  deplorable  proyecto»,  como 
V.  E.  le  llama,  se  considera  dispensado  de  esas  reglas,  lle- 
na de  los  más  severos  cargos  el  proyecto,  calificándolo  de 
contrario  á  los  cánones ,  á  la  doctrina  y  á  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  de  despojador  de  sus  bienes,  de  atentatorio  á  su  ju- 
risdicción y  á  sus  inmunidades En  fin,  para  hacer  más 

acerba  la  crítica,  recuerda  Y.  E.  que  todas  estas  irregulari- 
dades, gratuitamente  atribuidas  al  proyecto,  han  sido  conde- 
nadas por  la  Santa  Sede  Apostólica  en  las  alocuciones  con- 
sistoriales de  1856  y  1861,  agregando,  sin  ningún  funda- 
mento de  hecho  ni  de  razón,  la  acusación  altamente  injurio- 
sa para  el  Gobierno  de  S.  M.  :  c(  que  el  deplorable  proyecto 
5)  se  habia  tenido  oculto  hasta  el  último  momento.  » 

5) En  Roma  se  conocían  indudablemente  las  leyes  lla- 
madas de  reforma ,  pues  que  S.  S.  las  ha  condenado  en  dos 
alocuciones  consistoriales ,  y  también  se  sabían  los  intereses 
y  los  obstáculos  que  habían  originado  particularmente,  las 
leyes  relativas  á  la  desamortización  y  la  nacionalización  de 
los  bienes  eclesiásticos.  Sobre  este  punto  ni  habia  ni  podía 
haber  duda ,  como  tampoco  sobre  la  necesidad  urgente  de 
darle  pronto  una  solución.  Sobre  ésto  era  sobre  lo  que  yo 
insistí  principalmente,  en  el  despacho  que  dirigí  el  22  de  Ju- 
lio último  al  Ministro  de  S.  M.  en  Roma,  exponiéndole  to- 
dos los  peijuicios  y  los  peligros  de  la  tardanza ,  tanto  para 
la  Iglesia  como  para  el  Estado.  Terminaba  diciendo :  (( Su 
)) Majestad  me  ordena  que  prevenga  á  Y.  E.  que,  usando  de 
))toda  la  prudencia, toda  la  moderación  y  toda  la  cortesía  que 
5)  le  caracterizan,  informe  Y.  E.  á  S.  Emma.  el  Cardenal  Se- 
3)cretario  de  Estado  que,  si  el  Nuncio  de  S.  S.  no  llega  á  esta 
)) ciudad  en  tiempo  oportuno,  el  Emperador,  bien  que  á 
)) pesar  suyo,  se  verá  forzado  á  tomar  la  iniciativa  y  á  adop- 
Dtar  las  medidas  que  reclaman  la  paz  y  la  tranquilidad  del 
D  Imperio,  de  acuerdo  con  las  que  puedan  reclamar  los  in- 
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))tereses  de  la  religión  j  la  Iglesia,  que  le  son  igualmen- 
)>te  caros.  Haga  sentir  V.  E.  á  S.  S.  los  peligros  apre- 
))miantes  de  la  situación  en  que  se  encuentra  colocada  Su 
):>  Majestad,  la  fuerza  irresistible  que  le  obliga  á  e^dtarlos  y 
))  el  penoso  sentimiento  que  aflige  á  su  espíritu. )) 

))  El  enviado  de  S.  M.  acusó  el  recibo  de  la  nota ,  infor- 
mándome de  que  habia  llenado  la  misión  de  que  yo  le  habia 
encargado,  y  que ,  en  contestación ,  S.  Emma.  el  Cardenal 
Secretario  «le  autorizaba  para  que, hiciera  saber  oficialmente 
3)  al  Gobierno  de  S.  M.  que  V.  E.  sería  el  enviado  apos- 
Dtólico  con  el  carácter  de  Nuncio»,  y  que  se  pondría 
V.  E.  en  camino  sin  más  demora  que  la  necesaria  para  re- 
cibir sus  instrucciones  y  la  consagración  episcopal ,  y  tomar 
conocimiento  de  los  asuntos.  Se  sabía ,  pues ,  en  Roma ,  y 
con  toda  certeza ,  cuáles  eran  las  dificultades  que  estorbaban 
la  marcha  del  Imperio,  y  cuál  era  la  más  urgente;  se  sabía 
también  que ,  si  no  se  le  prestaba  su  auxilio  para  evitarlas, 
estaba  resuelto  el  Emperador  á  hacerlo  él  mismo  y  por  sí 
solo,  como  lo  daba  á  entender. 

)) En  cuanto  á  la  otra  aserción,  Y.  E.  se  ha  dejado 

llevar  bien  lejos ,  lo  cual  me  autoriza  á  quejarme  de  una  falta 
de  justicia  y  de  exactitud.  Juárez  habia  despojado  á  la  Igle- 
sia de  lo  que  poseía  y  la  habia  reducido  á  la  mendicidad; 
habia  desterrado  la  religión  del  Estado  y  la  habia  esclaviza- 
do en  nombre  de  la  libertad.  Siguiendo  el  camino  opuesto, 
y  obrando  como  debe  y  como  puede ,  se  dedica  el  Empera- 
dor á  indemnizar  de  sus  pérdidas  á  la  Iglesia ,  restituye  á  la 
religión  sus  derechos  de  ciudadanía,  y  se  dirige  al  Padre 
común  de  los  fieles  para  anudar  y  consolidar  los  vínculos  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado.  ¿Es  ésto,  por  ventura,  completar 
la  obra  empezada  por  Juárez?  Pero  si,  como  Y.  E.  lo  dice 
y  lo  repite ,  el  Soberano  Pontífice  no  habia  enviado  un  Nun- 
cio para  tratar  de  los  negocios  en  cuestión ,  y  de  que  estaba 
informado,  me  considero  yo  como  autorizado  del  mismo  mo- 
do para  replicar  que  tampoco  se  necesitaba  la  cooperación  de 
nadie  para  resolver  las  pretensiones  que  se  le  oponen ,  bajo 
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el  supuesto  de  que  fueran  admisibles.  Las  de  V.  E.  {Aqui 
lo  pedido  por  el  Nuncio  en  nota  de  2^  de  Diciembre.) 

))  Si  debieran  comprenderse  y  cumplirse  conforme  con  el 
sentido  propio  j  racional ,  no  presentarían  dificultad  alguna, 
puesto  que  están  enteramente  de  acuerdo  con  las  ideas  y 
los  sentimientos  del  Emperador,  y  que  quiere  S.  M.  repa- 
rar las  iniquidades  y  los  abusos  cometidos  á  la  sombra  de 
estas  leyes ;  quiere  establecer  la  administración  civil  y  reli- 
giosa sobre  las  bases  que  le  convienen ;  quiere ,  en  fin ,  man- 
tener la  libertad  absoluta  de  la  Iglesia  en  su  dominio  espi- 
ritual; pero  cómo  la  mayor  parte  de  los  puntos  de  que  se 
trata  pertenece  al  dominio  civil ,  y  que  la  intervención  que 
la  Iglesia  ha  ejercido  en  ellos,  viene  únicamente  de  una 
concesión  espontánea  del  Soberano ,  que  no  la  ha  hecho  sino 
mientras  pudiera  ser  útil  al  interés  público  y  á  la  buena  ad- 
ministración de  la  sociedad  que  Dios  le  ha  confiado ,  resulta 
que  tiene  absoluto  derecho  y  entera  libertad  tanto  para  mo- 
dificar como  para  retirar  esta  concesión ,  según  mejor  con- 
venga al  objeto  que  se  propone. 

......  V.  E.  ha  juzgado  conveniente  descender  al  examen 

particular  de  uno  de  estos  puntos ,  mas  sólo  para  condenarlo 
y  censurarlo  del  modo  mas  acre :  quiero  hablar  del  relativo 
á  la  tolerancia  de  cultos,  que  la  califica  V.  E.  de  contraria 

á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  al  sentimiento  nacional Se 

ha  hablado  de  la  tolerancia,  como  de  un  incidente  insepa- 
rable de  la  declaración  que  S.  M.  hacia  constituyendo  como 

religión  del  Estado  la  Católica,  Apostólica  y  Romana La 

proclamación  de  la  religión  del  Estado,  con  la  obligación  de 
mantener  el  culto  y  á  los  ministros,  llevaba  consigo  la  re- 
paración de  los  perjuicios  que  la  Iglesia  habia  padecido  por 
la  pérdida  de  sus  bienes ,  y  extirpaba  al  mismo  tiempo  el 
gérmfen  de  las  disensiones  que  retardan  la  consolidación  del 
orden  y  de  la  paz,  á  cuyos  beneficios  jamás  fueron  indife- 
rentes la  Iglesia  y  la  religión.  Condenando  V.  E.  la  idea, 
y  llevando  el  sentido  tódavk  mas  allá  del  que  tienen  las  pa- 
labras con  que  lo  expresa,  la  rechaza  con  indignación,  y 


_  219  —  1865. 

antes  que  aceptar  la  reparación  y  la  indemnización  ofreci- 
das, prefiere  ver  que  el  clero  mendigue  su  subsistencia  y  la 
obtenga  de  la  caridad  de  los  fieles :  es  tanto  cómo  querer  que 
el  Emperador  provoque  un  trastorno  general ,  7  se  ponga  en 
guerra  con  sus  subditos  ;  no  para  que  la  Iglesia  satisfaga  sus 
necesidades,  pues  que  S.  M.  provee  para  ellas,  sino  para 
que  posea  de  cierto  modo  determinado ;  no  para  que  vuelva 
á  poseer  los  bienes  que  el  Gobierno  retiene  voluntariamente 
en  su  poder,  sino  para  que  se  les  ,arrebate  á  sus  poseedores, 
cualesquiera  que  sean,  cosas  que  ban  entrado  al  dominio 
público.  En  este  punto  hará  el  Emperador  lo  que  convenga 
al  bien  del  Estado  y  de  la  misma  Iglesia ;  ya ,  como  lo  desea, 
de  acuerdo  con  la  Sede  Apostólica,  si  quiere  prestarle  su 
concurso ,  ya  por  sí  solo ,  poniendo  remedio  á  un  mal  social 
y  en  uso  de  su  prerogativa  soberana.  La  firme  voluntad  de 
obrar  así  es  la  única  que  S.  M.  ha  expresado  en  la  carta  qué 
ha  dirigido  á  su  Ministro  de  la  justicia,  recomendándole^ 
sin  embargo ,  los  medios  y  la  ocasión  de  un  arreglo  con  la 
Sede  Apostólica ,  para  resolver  todas  las  dificultades  y  ase- 
gurar la  paz  del  imperio ,  que  será  también  la  de  la  Iglesia. 

y> No  debo  terminar  sin  hacer  alusión  á  üná  aserción 

que  quiero  considerar  como  un  lapsus  calami,  pdr  quitarle 
el  carácter  de  ofensa  grave  que  encierra.  Al  desarrollar  las 
razones  por  las  cuales  busca  Y.  E.  probar  que  nada  sé  sabía 
en  Roma  del  asunto  que  nos  ocupa ,  dice  Y.  E.  que  el  epis- 
copado mejicano  participaba  de  la  misma  ignorancia ,  ^  al 
cual»,  agrega  Y.  E. ,  c(  se  hablan  dado  otras  esperanzas  f 
)) hecho  las  promesas  mas  halagüeñas.»  Como  no  cita  Y.  E. 
quién  ha  dado  unas  y  hecho  otras ,  podría  creerse ,  por  lo 
vago  de  la  frase ,  que  unas  y  otras  emanaban  del  Empera- 
dor :  debo  protestar ,  pues ,  contra  tal  aserción ,  seguro  como 
estoy  de  que  las  noticias  que  se  han  dado  en  ese  sentido  son 
enteramente  falsas.  Y.  E.,  que  tan  versado  está  en  la  prác- 
tica de  los  negocios ,  sabe  que  la  esperanza  es  la  iluáion  del 
deseo ,  y  que  sus  límites  son  los  de  la  imaginación. 

D  Tengo  la  honra  de  reiterar  á  Y.  E. ,  etc.  » 
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''*iDcie^"'^lSa  ^^  ^^^^  ^^®  precede,  además  de  su  estilo  poco  decoroso 
FniVíos^^por  ^ei  ^^  dirigirse  al  Enviado  del  Padre  Santo,  contiene  aseveracio- 
antor  de  este  li-  nes  que  no  son  ciertas ,  y  de  las  cuales  rechazaremos  algu- 
nas. Es  la  primera  la  de  tomar  sobi^e  sí,  un  ministro  de  un 
monarca  absoluto,  la  responsabilidad  de  diingirle.  no  una 
contestación ,  etc.  —  La  nota  se  preparó  en  el  ominoso  Gabi- 
nete particular  del  Emperador,  con  cuyo  acuerdo  se  puso. 

«¿Qué  hay  en  la  carta  que  no  esté  confirmado  por  los  he- 
:t)clios,  y  no  sea  de  notoria  verdad?»,  dice  el  Sr.  Ramírez. — 
Lo  que  hay  de  notoria  verdad  es ,  que  durante  la  corta  estada 
del  Empe7'ador  en  Roma  no  tuvo  lugar  ninguna  negociación 
7'elativa  á  los  asuntos  de  3íéj''co,  y  méios  todavía  á  los  puntos 
indicados  en  su  carta  al  ministro  Escudero,  como  dijo  el  car- 
denal Antonelli  al  Ministro  de  Maximiliano  en  Roma,  en 
nota  de  nueve  de  Marzo.  Es,  pues,  de  notoria  veidad  que  no 
la  dijo  el  Sr.  Ramírez  en  este  asunto.  La  verdad,  la  descon- 
soladora veidad ,  es ,  que  también  se  faltó  á  ella ,  al  decir  que 
el  Nuncio  no  llevaba  instrucciones ,  pues  tenia  las  necesarias 
para  tratar  los  puntos  que  podian  tratarse  con  un  nuncio;  los 
demás,  unos  eran  materia  de  un  concordato,  que  debió  ha- 
berse hecho  en  Roma  por  el  Emperador  mismo  con  el  car- 
denal Antonelli ,  como  lo  esperaban  los  mejicanos  que  estu- 
vieron en  Miramar;  otros  puntos  eran  inadmisibles;  ¿se  que- 
ría, por  ejemplo,  que  el  Padre  Santo  sancionara  la  libertad 
de  cultos? 

Su  Santidad  no  podia  tener  conocimiento  de  los  puntos  del 
bien  definido  «  deplorable  proyecto  » ,  porque  nada  trató  con 
S.  S.  el  Emperador  sobre  las  cuestiones  religiosas ,  y  el  len- 
guaje de  S.  M.  I.  con  los  que  le  rodeaban,  con  los  romanos 
que  le  oyeron  expresarse ,  con  los  obispos  y  todos  los  mejicanos 
que  le  hablaron  en  Europa ,  no  manifestaba  que  tuviera  seme- 
jante proyecto;  á  haberlo  indicado  por  muy  ligeramente  que 
hubiera  sido,  no  habría  sido  Emperador  de  Méjico. 

En  Junio  llegó  á  Méjico  Maximiliano;  en  Diciembre  el 
Nuncio  :  no  puede  decirse  con  justicia  que  tardó  mucho 
S.  S.  en  enviarle.  En  Roma  se  sabian  las  amenazas  del  Em- 
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perador,  heclias  en  nota  de  veintidós  de  Julio;  pero,  ¿cómo 
habia  de  imaginar  nadie  que  quisieran  decir  que  se  atrope- 
Uaria  con  toda  consideración,  con  todo  respeto,  con  cuanto 
hay  de  más  sagrado  en  un  pueblo,  con  sus  sentimientos  re- 
ligiosos? 

Se  dedica  el  Emperador,  dice  el  Sr.  Ramírez ,  á  indemni-  * 

zar  de  sus  pérdidas  á  la  Iglesia ,  restituye  á  la  religión  sus  de- 
rechos de  ciudadanía ,  y  se  dirige  al  Padre  común  de  los  fieles 
para  anudar  y  consolidar  los  vínculos  entre  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado,— El  Emperador  indemnizaba  de  sus  pérdidas  á  la  Igle- 
sia, sancionando  el  despojo  de  sus  bienes  por  sí  y  ante  sí,  sin 
permitir  que  se  la  devolvieran  los  pocos  que  no  se  babian 
derrochado,  ni  que  entraran  en  arreglos  con  ella  algunas  per- 
sonas que,  arrepentidas,  querían  cuando  menos  entregar  á 
la  Iglesia  el  valor  ó  la  parte  de  él  que  quedaba  por  entregar 
al  Grobierno;  no  dando  recurso  alguno  al  clero  para  su  ma- 
nutención ,  ni  para  los  gastos  más  precisos  del  culto ;  vivien- 
do los  sacerdotes  de  la  caridad  pública. 

Si  hubiera  habido  la  mas  mínima  buena  fé  y  un  deseo 
verdadero  de  mantener  el  decoro  de  la  religión  y  de  sus  mi- 
nistros ,  ¿  se  habrían  dictado  tantas  medidas ,  que  se  pretende 
justificar  con  las  exigencias  de  unas  cuantas  docenas  de  ex- 
tranjeros, franceses  la  mayor  parte,  como  se  pretextó  para 
las  medidas  de  la  Regencia  sobre  pagarés  ? —  Se  restituía  sus 
derechos  á  la  Iglesia,  prohibiendo  que  los  frailes  volvieran  á 
sus  conventos  y  que  vistieran  los  hábitos  de  sus  órdenes ;  no 
permitiendo  la  consagración  del  Sr.  Obispo  auxiliar  de  Mí- 
choacan,  consagrado  apenas  cayó  el  imperio,  sin  que  se 
opusiera  la  administración  del  Sr.  presidente  Juárez.  Se 
dirigia  el  Emperador  al  Pad7^e  común  de  los  fieles,  para  anu- 
dar y  consolidar  los  vínculos  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  sen- 
tando un  hecho  falso,  cuál  es  el  de  que  S.  S.  estaba  infor- 
mado de  las  inicuas  exigencias  de  Maximiliano,  y  burlesca- 
mente dice  el  Sr.  Ramírez  que  las  pretensiones  del  Nuncio, 
si  debieran  comprenderse  conforme  con  el  sentido  propio,  esta- 
rían enteramente  de  acuerdo  con  las  ideas  y  los  sentimientos  del 
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Emperador.  Quería  S.  M.  mantener  la  libertad  absoluta  de 
la  Iglesia  en  su  dominio  espiritual,  j  ¿cómo?  ¿Atropellán- 
dola  como  lo  hacia  ? 

No  hubo  lapsus  calami  en  lo  que  dijo  el  Nuncio;  es  verdad 
que  el  Emperador  hahia  dado  otras  espei^anzas  y  hecho  las  po^o- 
mesas  más  halagüeñas ,  en  Miramar ,  á  los  Sres.  Arzobispos 
de  Méjico  y  de  Miclioacan  j  Obispo  de  Oajaca.  Ya  hemos 
visto  qiie  sin  ellas  no  habria  aceptado  la  Regencia  el  Sr.  La- 
vastida.  El  Emperador,  no  sólo  les  prometió  que  se  repara- 
rían todos  los  males  que  se  hablan  hecho  á  la  Iglesia,  con 
el  previo  acuerdo  de  S.  S.  para  las  medidas  que  se  tomaran, 
sino  que  le  suplicó  al  Sr.  Arzobispo  de  Méjico  que  se  fuera 
inmediatamente  á  ponerse  al  frente  del  partido  conservador ; 
y  á  los  mejicanos  que  le  vimos  j  hablamos  en  su  palacio  de 
Miramar,  nos  prometió  el  restablecimiento  completo  del  ca- 
toHcismo,  con  sus  comunidades  religiosas,  poniendo  en  pri- 
mera línea  á  los  jesuítas,  que,  con  justicia,  les  llamaba  ((mi- 
sioneros por  excelencia. » 

Con  lo  que  hemos  dicho  se  comprenderá  lo  que  era  j  lo 
que  se  quería  con  la  nota  del  Sr.  Ramírez  :  promover  un  cis- 
ma. Llamai'emos  la  atención  sobre  la  última  y  desprecíadora 
amenaza  que  dirige  á  S.  S.  por  medio  del  Nuncio  :  E7i  este 
punto  hará  el  Emperador  lo  que  convenga  al  bien  del  Estado  y 
de  la  misma  Iglesia;  ya^  como  lo  desea ^  de  acuerdo  con  la  Sede 
Apostólica  ^  si  quiere  prestarle  su  concurso^  ya  por  sí  solo^  po- 
niendo 7'emedio  á  un  mal  social  y  en  uso  de  su  prei'ogativa  so- 
herana. 

\  El  Sr.  Ramírez  le  echaba  un  reto  al  Padre  Santo ! 

La  carta  del  venerable  Pío  IX  prueba  también  que  es 
cierto  que  Maximiliano  ofreció  á  los  Arzobispos  y  Obispos 
mejicanos  obrar  de  un  modo  diametralmente  opuesto  á  la 

conducta  que  siguió,  pues  tuvieron  la  dicha  ^  dice  S.  S , 

de  oir  de  sus  labios  las  más  lisonjeras  seguridades  de  la  enér- 
gica resolución  que  tenia  de  reparar  los  daños  hechos  á  la  Igle- 
sia^ y  de  reorga)iizar  los  elementos  de  la  administración  civil  y 
religiosa. 
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¿Cómo,  después  de  recibida  la  carta  de  S.  S.,  tuvieron 
atrevimiento  los  Sres.  Escudero  j  Ramírez  para  estampar 
sus  firmas  en  los  documentos  que  preceden  ?  ¿  Cómo  protes- 
taba con  tanto  aplomo  j  en  tono  burlesco  el  segundo  contra 
la  aserción  de  que  se  habían  dado  otras  esperanzas  y  hecho  las 
promesas  más  halagüeñas  al  episcopado  mejicano  f 

Que  el  Emperador,  por  su  ignorancia  en  materias  tan  gra- 
ves ;  por  el  plan  preparado  en  París ,  empezado  á  ejecutar 
por  el  mariscal  Bazaine ,  sirviendo  de  ciegos  instrumentos 
los  generales  Almonte  y  Salas,  j' aceptado  por  Maximiliano 
en  Tullerías ;  por  el  prurito,  según  escribía  la  Emperatriz  á 
Europa ,  de  arrancarle  á  Roma  un  concordato  que  sirviera  de 
modelo  á  las  viejas  monarquías  europeas ,  dictara  tan  desca- 
bellados proyectos,  se  comprende;  pero  es  incomprensible 
que  se  prestara  á  refrendarlos  un  abogado  de  talento  é  ins- 
trucción, moral  y  católico,  que  no  podia  ignorar  que  refren- 
daba lo  que  era  imposible  que  S.  S.  concediera ;  lo  que  no 
hablan  tenido  la  pretensión  de  que  se  les  concediera  ni  los 
mismos  republicanos  moderados ,  á  cuyo  partido  pertenecía 
el  Sr.  Escudero ;  que  ese  partido  nunca  creyó  que  pudiera 
subsistir  la  validez  de  los  concordatos  celebrados  por  la  San- 
ta Sede  con  España ,  ni  de  las  concesiones  hecbas  á  sus  So- 
beranos, desde  el  momento  en  que  se  hizo  Méjico  indepen- 
diente. Dominaban  en  la  legislatura  de  1850  y  1851  los  hom- 
bres del  partido  del  Sr.  Escudero,  y  entonces  se  dio  el 
decreto  para  la  provisión  de  los  obispados ;  prueba  muy  evi- 
dente de  que  no  consideraban  vigente  el  concordato  con  Es- 
paña, ni  las  concesiones  otorgadas  por  la  Santa  Sede  á  sus 
reyes  para  la  Iglesia  mejicana.  Causó,  pues,  gran  sorpresa 
la  conducta  del  Sr.  Escudero. 

Llegó  á  tal  punto  el  deseo  de  ofender  á  los  católicos ,  al 
país ,  que  en  la  calle  de  San  José  el  Real ,  una  de  las  princi- 
pales de  la  capital ,  se  anunciaba  la  venta  en  una  tienda  es- 
tablecida con  autorización  de  Maximiliano,  de  biblias  sin  co- 
mentarios^ y  de  libros  que  probaban  que  era  mentira  cuanto  decía 
el  padre  Ripalda ;  pero  estamos  seguros  de  que  el  mercader, 


Razones  para  no 
extrañar  la  con- 
ducta del  Em- 
perador en  los 
asuntos  de  la 
Iglesia,  y  sí  la 
del  Ministro  de 
justicia. 


Anuncio  ofensivo 
de  Biblias  y  li- 
bros protestaa- 
tes. 


el  clero. 
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judio  ó  protestante ,  no  se  habrá  hecho  rico  con  la  venta 
de  su  mercancía. 
^^mr^U^l'ío-       Desgraciadamente  la  Emperatriz  contribuía   á  fomentar 
SuerdoíLIfo-  ^^  ^^®  ^®  hacm:  desde  su  llegada  á  Méjico  manifestó  gran 
^*-  antipatía  al  alto  clero,  á  los  frailes  y  á  las  monjas.  Como  in- 

tervenía en  todos  los  negocios,  al  presentarla  una  vez  el 
programa  para  un  acto  público ,  á  que  debían  asistir  el  Ar- 
zobispo y  el  «venerable  cabildo»,  tomó  S.  M.  un  lápiz  y 
borró  la  palabra  «venerable»,  diciendo  que  nada  lo  era  en 
Méjico,  y  menos  el  clero.  Palabras  que  manifiestan  poquí- 
simo tacto  y  que  produjeron  fatal  efecto  para  SS.  MM.  La 
Emperatriz  era  injusta  con  el  clero,  sobre  todo  con  el  alto; 
no  lo  estimaba,  y  no  lo  ocultaba  ni  en  su  lenguaje  ni  en  sus 
cartas.  En  este  mismo  mes  de  Enero  escribía  S.  M.  á  Eu- 
ropa : 

^"^rtz^Lnífá       ^^ No  sé  SÍ  tiene  V.  noticia  de  que  el  Padre  Santo,  que 

tiene  un  carácter  jovial ,  dice  á  menudo  de  sí  mismo  que  es 
jettatore;  pues  bien,  es  positivo  que  desde  que  ha  puesto  los 
pies  en  nuestro  suelo  su  Enviado,  no  hemos  tenido  mas  que 
sinsabores,  y  nos  esperamos  á  tenerlos  mayores  en  un  porve- 
nir próximo.  Creo  que  no  nos  falta  ni  energía  ni  perse- 
verancia, pero  me  pregunto  á  mí  misma  si,  continuando  de 
este  modo  las  dificultades  de  todo  género,  habrá  posibilidad 
de  salir  de  ellas.  El  clero,  herido  de  muerte  por  la  carta  de 
veintisiete  de  Diciembre ,  no  es  fácil  reducirle  á  la  obedien- 
cia; todos  los  abusos  añejos  se  coligan  para  eludir  las  dispo- 
siciones del  Emperador  relativas  á  él.  Hay  en  el  fondo,  no 
fanatismo  puede  ser,  pero  sí  una  tenacidad  sorda  y  turbu- 
lenta ,  tal  que  creo  imposible  que  los  miembros  que  hoy  com- 
ponen el  clero  puedan  crear  uno  nuevo.  ¿Qué  se  hará  con 
ellos?  Hé  aquí  el  problema.  Cuando  Napoleón  primero  obtu- 
vo del  Papa  la  dimisión  de  los  obispos  emigrados ,  vivían  en 
el  extranjero ,  y  como  eran  personajes  santos,  se  resignaron. 
E  stos ,  les  tenemos  aquí ;  abandonarían  voluntariamente  sus 
sillas ,  pero  no  sus  rentas,  ün  sueldo  del  Estado  no  les  daría 
nunca  tanto  como  aquéllas ,  y  su  ideal  es  vivir  en  Europa 
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con  ese  dinero,  mientras  que  nosotros  batallemos  aquí  para 
fijar  la  situación  de  la  Iglesia.  Van  á  revisarse  los  bienes 
vendidos  :  segunda  manzana  de  la  discordia;  porque ,  por  el 
reconocimiento  de  las  leyes  de  reforma ,  nos  hemos  echado  en 
cima  á  los  conservadores ;  hoy  nos  vamos  á  echar  también  á 

los  liberales  y  los  adjudicatarios )) 

El  lenguaje  de  la  Emperatriz  manifiesta  que  S.  M.  no  te- 
nia conocimiento  de  lo  que  decia :  ni  podia  saber  la  verdad, 
porque  no  la  buscaba  en  dónde  la  habria  encontrado  :  tanto 
S.  M.  como  Maximiliano  se  dejaban  llevar  de  los  informes 
que  les  daban  sus  mal  escogidos  consejeros ,  protestantes, 
aventureros  extranjeros  unos ,  otros  republicanos  mejicanos 
enemigos  ocultos  del  imperio.  Negocio  tan  grave ,  tan  tras- 
cendental como  el  de  la  loflesia,  no  era  de  la  incumbencia  de 
una  Señora,  y  sin  embargo  tomó  una  parte  muy  activa  la 
Emperatriz.  Si  el  Emperador  lo  hubiera  estudiado  por  sí 
mismo,  habria  visto  que  las  rentas  que  no  querían  abandonar 
los  obispos  eran  tan  cortas,  desde  antes  de  que  el  presidente 
Juárez  despojara  á  la  Iglesia  de  sus  bienes ,  que  no  alcanza- 
ban para  que  vivieran  con  la  debida  decencia;  que  los  canó- 
nigos, en  la  capital  misma ,  estaban  reducidos  á  ochocientos 
pesos  ó  duros  anuales  de  entradas ,  que  no  equivalen  á  cua- 
cuatrocientos  en  Europa;  suma  bien  corta  para  sus  gastos 
en  una  ciudad  en  donde  todo  es  muy  caro.  Habria  sabido 
S.  M.  que  desde  1833  no  se  cobraban  diezmos,  con  lo  cuál 
bajaron  inmensamente  las  rentas ,  y  que  las  que  producían 
las  propiedades  eran  apenas  suficientes  para  cubrir  las  gran- 
des obligaciones  que  para  obras  de  caridad,  pesaban  sobre  la 
Iglesia;  habria  pregmitado  S.  M.  cuántos  miles  de  duros 
daba  el  arzobispado  para  el  hospital  de  San  Andrés  sola- 
mente. Eran  injustos  tanto  el  Emperador  como  la  Empe- 
ratriz :  no  ignoraban  la  abnegación  de  que  tantas  prue- 
bas ha  dado  el  alto  clero  mejicano.  Y  ya  que  de  clero  habla- 
mos, diremos  que  si  bien  en  el  regular  y  el  secular  bajo  ha 
habido  algunos  de  sus  individuos,  cuya  conducta  ha  dejado 
mucho  que  desear,  cuando  vino  el  momento  de  la  prueba  no 
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Falta  de  conoci- 
miento de  sus 
Waiestades  res- 
pecto de  los 
bienes  de  la 
Iglesia.  —  Kran 
injustos  con  el 
alto  clero. 


Hubo  pocos  apos- 
tatas en  el  clero 
mejicano. 


llegó  á  cinco  el  número  de  los  apóstatas ;  y  ñ-ailes  liubo  qué, 
de  mala  conducta  hasta  entonces ,  la  tienen  ejemplar  desde 
aquella  época. 
Reiuiici^on  de  Oa-       El  nueve  de  Febrero  se  rindió  á  discreción  al  mariscal 
Bazaine  la  plaza  de  Oajaca ,   mandada  por  el  general  don 
Porfirio  Diaz ,  que  tenia  cuatro  mil  hombres.  El  sitio  babia 
costado  sumas  enormes ,  por  la  conducción  de  la  artillería 
gruesa  j  de  los  trenes  de  sitio.  Se  envió  prisionero  al  gene- 
ral Diaz  á  Puebla,  de  cuva  ciudad  se  fugó,  para  volver  á 
hacer  armas  contra  el  imperio. 
^'cí'n''eu?nmi        ^^  veintitrés  de  Febrero  mandó  sacar  el  mariscal  Bazaine 
ís^expuísadS"^   al  general  Tabeada,  del  calabozo  en  que  habia  estado  cin- 
cuenta dias  sin  que  se  le  formara  causa ,  y  se  le  envió  preso 
á  Veracruz ,  en  cuyo  puerto  se  le  embarcó  para  Francia.  En 
el  raes  de  Noviembre  habia  llamado  el  Emperador  á  Tabea- 
da para  hablarle  sobre  un  plan  de  campaña,  que  el  mismo 
general  Tabeada  habia  presentado  á  la  Regencia,  y  que,  me- 
reciendo la  aprobación  de  S.  M.,  pidió  su  cooperación  al  ma- 
riscal Bazaine;  éste,  no  sólo  lo  desaprobó,  sino  que  desde 
aquel  momento  vigiló  á  Tabeada,  y  al  fin  le  prendió  el  tres 
de  Enero  por  conspirador.  No  podia  aprobar  el  Mariscal  un 
plan  que  tenia  por  base  la  organización  del  ejército  nacio- 
nal, para  que  hiciera  la  campaña  del  interior,  limitándose  el 
francés  á  conservar  la  capital  del  imperio  y  las  de  algunas 
.  provincias. 
El  marqués  de        Seguia  de  ministro  plenipotenciario  de  Francia  el  mar- 
Disgustos  "  dTI   qués  de  Montholon ;  hombre  de  indisputable  honradez ,  era, 
Snífámirezcon   sin  embargo,  el  menos  á  propósito  para  representar  la  poli- 
de  ías  ^redama-  ^ica  europea  en  un  país  hispano-americano,  si  se  quería  que 
Sarquéjas'^'dé   ^^  '^'^^^  latina  recobrara  su  fuerza  y  su  pi^estigio  al  otro  lado 
^^^^^osGohm-   fH^i  Qc¿cino;  porque,  educado  en  los  Estados-Unidos,  habia 
pasado  en  ellos  casi  toda  su  vida;  era  en  ideas  un  confedera- 
do, un  hombre  del  Sud ,  casado  con  una  Señora  de  aquel  país. 
No  era ,  pues ,  extraño  que  con  mucha  buena  fé  y  gran  em- 
peño trabajara  en  favor  de  las  ideas  de  Mr.  Gwin  respecto 
de  Sonora.  Maximiliano  se  quejaba  del  carácter  vivo  del  Mar- 
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qués ,  que  liacia  gran  contraste  con  el  de  Eamirez ,  apático  é 
inalterable. 

Desde  que  se  instaló  el  Grobierno  imperial  se  empezó  á 
tratar  de  las  reclamaciones  de  los  subditos  franceses ,  á  los 
cuales  negaba  el  Sr.  Ramirez  el  interés  que  reclamaban.  El 
Gobierno  francés  habia  aceptado  el  3  por  100  en  la  deuda 
de  nación  á  nación ;  pero  en  la  de  sus  ciudadanos  pedia  el  6 
por  lOOj  pues  en  algunas  reclamaciones  de  subditos  británi- 
cos se  les  abonaba  el  12,  en  virtud  de  convenciones  especia- 
les,  y  6  por  100  es  el  interés  más  módico  que  se  paga  en 
Méjico.  De  ahí  empezaron  los  disgustos  de  Maximiliano  y  el 
Sr.  Ramírez  con  el  Sr.  de  Montholon:  disgustos  que  au- 
mentaban con  las  quejas  que  daba  el  Gobierno  francés,  de  la 
mala  voluntad  con  que  Eamirez  trataba  á  los  franceses ,  mien- 
tras que  Maximiliano  echaba  la  culpa  á  Bazaine,  de  que  no 
acabaran  de  desaparecer  las  guerrillas  republicanas  por  su 
falta  de  actividad ,  lo  cual  era  verdad. 

En  tal  situación  declaró  Maximiliano  que  no  queria  se- 
guir tratando  con  Mr.  de  Montholon ,  y  confió  á  su  Ministro 
en  París  el  negocio,  para  que  en  aquella  Corte  se  terminara; 
esta  determinación  causó  mucho  disgusto,  porque  se  veia  en 
ella  un  desaire  á  su  representante  en  Méjico,  y  hasta  un  pre- 
texto para  prolongar  la  negociación.  Se  perdió  un  tiempo 
precioso,  para  venir  á  conceder  al  fin  lo  que  pedia  el  Gobier- 
no francés. 

Entre  todas  las  reclamaciones ,  era  la  más  importante  la 
de  Jecker,  banquero  establecido  en  la  capital ;  se  decia  en 
Francia  que  estaban  interesados  en  ella  altos  personajes  fran- 
ceses ,  los  cuales  hablan  influido  con  Napoleón  para  que  en- 
viara la  expedición.  No  creemos  que  ésto  sea  cierto,  aunque 
sí  nos  llama  la  atención  el  que  fuera  este  negocio,  el  primero 
de  que  se  ocuparan  con  mucho  empeño  los  dos  ministros 
franceses  que  hubo  cerca  de  Maximiliano,  los  Sres.  Montho- 
lon y  Dañó,  porque  así  se  les  encargaba  por  su  Gobierno. 
No  podemos  entrar  en  estos  apuntes  en  todos  los  detalles  del 
giro  que  llevó  este  negocio;  pero  aquellos  de  nuestros  lecto- 


Encarga  Maximi- 
liano á  la  lega- 
ción eii  Francia 
el  arreglo  fie  las 
reclamaciones. 
—Se  disgusta  el 
Gobierno  fran- 
cés —Se  accede 
á  lo  que  éste 
pide. 


Crédito  de  Jecker. 
—  Cómo  trataba 
Mr.  Kloin  á  los 
jef.'s  de  los  mi- 
nisterios. 
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Circular  mandan- 
do que  se  en- 
tierre  á  protes- 
tantes en  los 
cementerios  ca- 
tólicos.—Su  ob- 
jeto. 


res  que  deseen  enterarse,  los  encontrarán  en  un  voliimen 
escrito  por  Mr.  de  Kératry,  con  el  título  de  Crédito  de 
Jecker^  á  quien  contestó  el  mismo  Sr.  Jecker;  mas  no 
queremos  dejar  de  publicar  una  carta,  que  prueba  que  en 
todo  intervenía  Mr.  Eloin ,  j  la  manera  con  que  se  conduela 
respecto  de  ios  jefes  de  los  ministerios  de  Maximiliano,  á 
quienes  trataba  como  á  sus  inferiores. 

Hela  aquí  : 

« Al  Sr.  Campillo ))  (era  el  subsecretario  del  ministerio  de 
bacienda).  (( Caballero  :  La  convención  con  Jecker,  tal  cual 
me  la  ba  enviado  V.  á  las  dos  de  la  tarde ,  se  ba  firmado  por 
duplicado.  Estos  Señores  ban  salido  del  Grabinete  del  Em- 
perador después  de  baber  perdido  un  dia  por  causa  de  V. 
Si  motivos,  que  ignoro,  le  ban  guiado  á  Y.  en  su  manera 
de  proceder,  creo  que  como  funcionario  j  como  caballero 
bubiera  sido  natural  que  me  los  biciera  V.  saber.  Abora  que 
ya  no  bay  motivo  para  ellos ,  deberla  yo  considerar  la  persis- 
tencia de  V.  en  720  querer  poner  los  pies  en  el  Gabinete  del  Em- 
perador como  un  insulto  personal^  y  le  ruego  á  V.  que  crea 
que  no  entra  de  manera  alguna  en  mis  bábitos  el  recibirlos 
de  quien  quiera  que  sea.  —  Espero  que  tenga  Y.  á  bien  ex- 
plicar una  conducta  que  tiene  por  base,  sin  duda,  alguna 
equivocación. —  En  espera  de  la  contestación  de  Y.,  tengo  la 
bonra»,  etc. 

El  doce  de  Marzo  expidió  una  circular  Maximiliano,  man- 
dando que  los  cementerios  católicos  quedaran  sometidos  á  la 
autoridad  civil  exclusivamente;  y  que  no  se  impidiera  la  en- 
trada á  los  ministros  de  los  cultos  protestantes ,  ni  que  se  en- 
terrara á  protestantes  en  dicbos  cementerios ,  con  cuya  medi- 
da, no  sólo  beria  S.  M.  á  los  católicos,  sino  que  atacaba  su 
propiedad ;  propiedad  exclusiva  de  los  mejicanos ,  que  todos 
profesamos  la  religión  católica.  No  podian  ser  enterrados, 
por  consiguiente,  más  protestantes  que  extranjeros,  los  cua- 
les tienen  sus  cementerios  en  la  capital  y  en  otros  puntos ; 
no  babia,  pues,  en  la  medida  sino  la  idea  de  berir  á  los 
conservadores  y  adquirir  popularidad  entre  los  liberales  ex  al. 
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tados  y  enemigos  del  catolicismo  en  América  j  Europa. 

Maximiliano  seguia  las  lecciones  de  Napoleón  :  el  veinti-  Circular  prohi- 
uno  de  Febrero  dirigió  á  los  gobernadores  ó  prefectos  la  cir-  clero  publicara 
cular  siguiente  :  c(En  el  número  de  boy  del  periódico  titula- 
do La  Era  Nueva,  se  dice  que  en  las  puertas  de  los  templos 
de  esa  ciudad  se  ban  fijado  ejemplares  de  la  última  Encí- 
clica del  Padre  Santo.  Como  no  se  ba  otorgado ,  ni  aun  so- 
licitado, el  pase  que  corresponde  para  su  publicación  oficial 
en  el  Imperio ,  conforme  á  las  leyes  vigentes  desde  el  tiem- 
po del  Grobierno  colonial,  ordena  S.  M.  el  Emperador  in- 
vestigue Y.  S.  ó  informe  detalladamente  lo  ocurrido  en  el 
particular,  para  que  se  dicten  las  medidas  que  correspon- 
den ;  pues  teniendo  S.  M.  el  propósito  firme  de  bacer  que 
en  el  Imperio  sea  una  verdad  la  exacta  observancia  de  las 
leyes ,  sabrá  reprimir  con  mano  fuerte  las  trasgresiones  que 
de  ellas  se  bagan.  — El  ministro  de  justicia,  Escudero.  ^^ 

En  Méjico,  como  en  Francia,  podian  ocuparse  de  la  En- 
cíclica todos  los  periódicos:  discutirla,  criticarla,  burlarse 
de  ella;  sólo  á  los  Obispos  les  probibia  Maximiliano  que  die- 
ran conocimiento  á  los  fieles,  y  la  defendieran  de  los  ataques 
de  los  que  no  pertenecen  á  la  Iglesia  católica. 

Todas  las  últimas  disposiciones  las  publicaba  Maximiliano  La  comisión  en- 
miéntras  estaba  en  camino  la  comisión  que  enviaba  á  Roma.  Quiénes  la  coia- 
Se  babian  embarcado  en  Yeracruz  para  Francia  el  dieciseis 
de  Febrero  los  individuos  que  la  componían :  eran  los  Seño- 
res Yelázquez  de  León ,  ministro  de  Estado ;  Degollado , 
abogado  republicano ,  que  participaba  de  las  ideas  de  Ramí- 
rez en  materias  religiosas;  y  Ramírez  ,  limosnero  mayor 
de  S.  M. ,  obispo  in  partibus  ,  ignorante  en  sumo  grado  y  de 
escasísima  inteligencia,  nombrado  únicamente  con  el  objeto 
de  alucinar  á  los  indios.  Sólo  por  su  absoluta  falta  de  capaci- 
dad é  instrucción ,  puede  perdonársele  al  Sr.  Ramírez  que , 
siendo  obispo ,  recibiera  las  instrucciones  que  dio  el  Empera- 
dor á  la  comisión ,  y  hasta  cierto  punto  autorizara  á  los  ojos 
del  vulgo ,  con  su  presencia ,  las  anticatólicas  pretensiones  de 
S.  M.  I.  —  El  Sr,  Yelázquez  de  León,  persona  respetabilí- 
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siniíij  era  el  único  ministro  conservador  del  G-abinete,  y  se 
le  alejó  con  el  pretexto  de  la  comisión  á  Roma. 
Nota  del  cardenal        El  cardenal  Antonelli,  contestando  á  los  asertos  de  la  car- 

Antonolli,recha-  ,   ,  t-.  i  i       t   •    •'  i  i     i^r 

zaiido  dns  aser-  ta  del  Ji<mperador ,  le  dirimo  una  nota  el  nueve  de  Marzo 

dones  riel  Em-  *        -i  •    •   -  i     ti/t'--  i      a    o 

perador.  al  fer.   Aguilar,  ministro  de  Méjico  cerca  de  b.  b,  ^  en  que 

decía : 

« Antes  de  todo,  el  infrascrito  Cardenal  no  puede  dis- 
pensarse de  hacer  notar  dos  aserciones  que  contiene  el  exor- 
dio de  la  carta  imperial ;  aserciones  que  parecen  destinadas  á 
servir  de  base  j  de  fundamento,  para  las  medidas  contrarias 
á  la  Iglesia  Católica  enunciadas  en  dicho  documento ,  y  que 
tienden  al  mismo  tiempo  á  hacer  recaer  sobre  el  Augusto 
Jefe  de  esta  Iglesia  una  responsabilidad  tan  odiosa  como 
injusta. 

))  La  primera  se  refiere  á  negociaciones,  que  se  pretende 
haber  sido  entabladas  en  Roma  entre  S.  M.  y  el  Soberano 
Pontífice,  para  encontrar  «un  medio  que,  al  mismo  tiempo 
5)  que  satisfaciera  las  justas  exigencias  del  país,  restableciera 
))  en  todos  los  habitantes  del  imperio  la  paz  en  los  espíritus 
y)  y  la  tranquilidad  en  las  conciencias. »  Si  se  considera  la 
exposición  sencilla  de  tal  afirmación ,  podría  creerse  que  du- 
rante la  estancia  de  S.  M.  en  Roma  hubo  negociaciones 
para  el  arreglo  de  los  asuntos  religiosos  de  Méjico ;  pero  si 
se  examina  el  contexto  en  su  relación  con  las  medidas  que  so 
anuncian ,  se  encuentra  que  podría  hacer  creer  á  las  perso- 
nas que  no  conocen  á  fondo  las  máximas  y  los  principios  de 
la  Santa  Sede,  que  las  negociaciones  tenían  precisamente 
por  objeto  los  puntos  enumerados  en  la  carta  imperial;  cómo 
si  porque  el  Padre  Santo  hubiese  retirado  su  adhesión ,  á  lo 
que  se  hubiera  concertado  de  común  acuerdo  con  el  Empe- 
rador ,  éste  se  hubiera  visto  obligado  á  decidir  por  su  propia 
autoridad  lo  que  hubiera  sido  propuesto  en  Roma,  con  el 
consentimiento  del  Padre  Santo  mismo. 

))  Ahora  bien ;  S.  M.  no  puede  haber  olvidado  que  durante 
su  corta  estada  en  esta  capital  710  tuvo  lugar  ninguna  negocia- 
ción relativamente  á  los  asimtos  religiosos  de  Méjico ,  t/  menos 
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todavía  á  los  puntos  indicados  por  el  Emperador  en  su  carta 
al  ministro  Escudero ;  puntos  que  jamás  se  habían  indicado 
á  persona  alguna  antes  de  la  llegada  del  nuncio  apostólico 
á  Méjico.  De  lo  que  precede  no  se  sigue  que  no  deseara  te- 
ner una  conferencia  el  Padre  Santo  con  el  Emperador,  para 
entenderse  con  él  sobre  los  puntos  principales  de  la  cuestión 
eclesiástica;  pero  ,  bien  sea  por  causa  del  tiempo  demasiado 
corto  que  S.  M.  tuvo  á  bien  pasar  en  Eoma ,  ó  por  otros  mo- 
tivos que  no  es  necesario  recordar,  S.  S.  bubo  de  compren- 
der que  el  Emperador  no  tenia  intención  de  abrir  negocia- 
ciones sobre  los  asuntos  religiosos  de  Méjico ,  y  de  limitarse, 
por  consiguiente ,  á  recomendar  en  general  á  S.  M.  el  por- 
venir de  la  religión  católica  en  el  nuevo  imperio. 

))  La  segunda  afirmación ,  por  la  cual  manifiesta  el  Empe- 
rador que  con  extremada  sorpresa  suya,  el  Nuncio  le  Labia 
hecho  saber  que  carecía  de  instrucciones,  no  es  más  fundada 
que  la  primera.  Deteniéndose  en  el  sentido  natural  j  preciso 
de  las  palabras ,  sin  recordar  la  prudencia  y  el  juicio  de  la 
Santa  Sede,  sería  necesario  creer  que  el  Padre  Santo  ha  en- 
viado á  Méjico  á  su  representante,  sin  darle  las  instrucciones 
y  los  poderes  relativos  á  los  diversos  puntos  concernientes 
al  arreglo  de  los  asuntos  religiosos ,  y  habia  derecho  para 
inferir  naturalmente,  que  el  Padre  Santo  no  se  interesa  de 
modo  alguno  por  dicho  arreglo ,  ó  que  falta  completamente 
de  miramientos  hacia  el  nuevo  Soberano » 

El  dieciocho  de  Marzo  hubo  en  Puebla  una  sublevación  Sublevación  con- 
tra lüs  austria- 
del  pueblo  contra  la  guarnición,  que  era  austríaca,  causada      cosen  luebia. 

por  los  excesos  que  cometían  los  soldados  cuando  estaban 
embriagados,  que  era  muy  á  menudo.  Vencida  por  la  tropa, 
fueron  condenados  á  muerte  cinco  poblanos,  de  los  cuales 
indultó  á  dos  el  Emperador  ;  los  otros  tres  fueron  fusilados 
al  dia  siguiente  por  la  mañana,  sin  que  se  les  concediera  si- 
quiera las  cuarenta  y  ocho  horas  de  capilla  para  disponerse 
á  bien  morir ,  como  es  costumbre  en  Méjico.  Este  suceso 
creó  un  odio  grande  en  el  pueblo  contra  los  austríacos ;  odio 
que  no  se  ha  extinguido  todavía. 
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Condenación   de        Un  coDsejo  de  Q'iievYSí.  presidido  por  el  coronel  de  artille- 

Romero   V   sus  ^  <j  y  x  a. 

componeros.  —  ría  Mr.  de  la  Saille,  condenó  á  muerte  á  un  tal  Romero  y 

Medidas     arbi-  .-...-,  ,  ,.,  -i-,.  . -, 

trarias  del  ma-  once  mdividuos  de  SU  partida ,  que  habían  cometido  gran- 
des crímenes,  y  á  ser  deportados  á  veintidós.  El  Emperador 
indultó  de  la  pena  de  la  vida  á  siete ;  Romero  j  los  otros 
cuatro  fueron  fusilados  el  diecisiete  de  Marzo.  Durante  los 
debates  de  este  proceso ,  no  ocultó  la  prensa  ultraliberal  sus 
simpatías  por  los  criminales ,  y  después  de  la  ejecución  de  la 
sentencia  se  expresó  muy  fuertemente  contra  los  consejos 
de  guerra ,  llenando  de  elogios  á  los  sentenciados,  á  quienes 
calificaba  de  mártires  de  la  libertad.  El  mariscal  Bazaine 
hizo  prender  á  los  editores  de  los  periódicos  en  cuestión, 
para  someterlos  á  un  consejo  de  guerra ;  suceso  que  causó 
profunda  emoción ,  pues  los  acusados  por  delitos  de  impren- 
ta no  estaban  sujetos  al  mariscal  Bazaine. 
Renueva  Gwin  sus        Mr.  Gwin  no  habla  abandonado  sus  proyectos  de  coloni- 

propnsiciones  .  ,  ,  <        i         i  i 

sobie  Sonora.--  zacion ;  le  propuso  a  JNapoieon  que  se  llevara  a  cabo  el  tra- 
zaiife^  contra  la  tado  celebrado  por  Francia  con  los  generales  Almonte  y  Sa- 
opS  á'^e^üos!^  las,  cuando  éstos  se  titulaban  regentes.  Aceptó  Napoleón ,  y 
recomendó  á  la  legación  de  Francia  en  Méjico,  tan  desca- 
bellado proyecto ,  que  llegó  á  hacerse  público  en  la  capital , 
por  cuya  prensa  fué  atacado.  El  mariscal  Bazaine  mandó 
poner  presos,  á  fines  de  Marzo,  á  los  directores  de  los  perió- 
dicos que  hablan  defendido  la  integridad  del  territorio  me- 
jicano ,  al  censurar  un  proyecto  que  de  hecho  despojaba  al 
imperio  de  una  de  sus  más  ricas  provincias. 
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No  estando  de  acuerdo  con  la  política  de  Maximiliano  el 
autor  de  estos  apuntes ,  hizo  renuncia  de  las  legaciones  que 
desempeñaba ,  y  le  dirigió  una  carta  á  S.  M. ,  el  trece  de 
Abril,  en  la  cual  le  decia  la  verdad.  Se  publicó  en  varios  perió- 
dicos de  Madrid  en  Octubre  de  1866  :  los  que  la  hayan  leido 
habrán  visto  que  no  estaba  insultante,  como  ha  dicho  uno  de 
tantos  franceses  que  han  escrito  sobre  las  cosas  de  Méjico , 
sino  sumamente  respetuosa ,  como  lo  exigia  un  Soberano  y 
la  buena  educación  de  un  subdito  fiel,  que  siempre  le  dijo  la 
verdad  á  S.  M.  desde  el  primer  dia  que  le  llamó  á  Miramar. 

En  este  mismo  mes  de  Abril  se  negoció  el  segundo  em- 
préstito ,  más  oneroso  que  el  primero ;  vinieron  de  Méjico , 
comisionados  al  efecto  por  Maximiliano ,  los  Sres.  Bourdi- 
llon,  inglés,  corresponsal  del  Times  de  Londres  durante  la 
Bepública,  y  Barren,  nacido  en  Méjico,  pero  subdito  de 
S.  M.  B. ,  los  cuales  se  entendieron  con  la  casa  de  Fould  y 
Compañía.  Tenían  poderes  para  arreglar  también  el  negocio 
del  banco ,  que  no  llegó  á  establecerse ;  y  fueron  condeco- 
rados con  la  cruz  de  la  legión  de  honor ,  á  pesar  de  ser  in- 
gleses. 

La  comisión  mejicana  de  hacienda  debia  componerse  de 
Mr.  de  Germiny ,  de  un  inglés  y  de  un  mejicano ;  pero  nun- 
ca se  presentó  el  inglés,  y  en  cuanto  al  mejicano,  rogó  el 
Emperador  al  Sr.  Hidalgo  que  aceptara  el  encargo  mientras 
enviaba  á  otro,  lo  cual  no  llegó  á  verificarse,  á  pesar  de 
la  repugnancia  de  Hidalgo  para  continuar  en  la  comisión , 
y  de  haber  pedido  repetidas  veces  á  Maximiliano  que  se  nom- 
brara una  persona  de  conocimientos  especiales  en  hacienda. 

En  este  mes  salió  de  Méjico  para  Europa  Mr.  Eloin ,  en- 
viado en  misión  secreta  á  Austria  por  Maximiliano :  uno  de 


fi enuncia  del  au- 
tor de  estos  a- 
puntes.--Su  car- 
la  á  Maximilia- 
no. 


Segundo  emprés- 
tilo.—  Quiénes 
fueron  los  agen- 
tes —  remisión 
de  hacienda.— 
Como  estaba 
compuesta. 


Sale  Eloin  de  Mé- 
jico, en  misión 
sccreía  ,  y  en- 
cargado de  pe- 
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dir  el  relevo  de 
Bazaine. 


ConQa  Maximilia- 
no al  conde  de 
Thun  la  organi- 
zación de  su 
ejército.— No  le 
ayuda  el  Maris- 
cal. 


Proposiciones  de 
coloniz  ación , 
hechas  por  con- 
federados.-Dón- 
de debió  situar- 
se si  hubiera 
tenidi)  efecto, y 
por  qué.  —  J>o 
que  hubiera 
convenido  ha- 
cer. 


los  encargos  que  trajo  fué  pedir  el  relevo  del  mariscal  Ba« 
zaine. 

Cansado  el  Emperador  de  la  inacción  de  Bazaine  y  del 
ejército  francés ,  de  que  los  partidas  republicanas  aumenta- 
ban diariamente ;  j  viendo  que  el  Mariscal  no  se  ocupaba , 
como  era  de  su  deber,  en  la  organización  del  ejército  meji- 
cano ,  se  resolvió  á  principios  de  Mayo  á  confiarla  al  general 
austríaco  conde  de  Thun,  á  quien,  lejos  de  ayudar  el  maris- 
cal Bazaine,  le  obstruía  sus  trabajos,  llevándose  de  Puebla 
los  reclutas  con  pretexto  de  necesitarlos  para  sus  expedicio- 
nes. El  conde  de  Thun,  que  desde  antes  de  la  comisión  estaba 
en  desacuerdo  con  el  Mariscal,  mortificado  por  semejante 
conducta ,  que  le  colocaba  en  una  situación  de  impotencia  y 
de  ridículo ,  y  queriendo  por  otra  parte  mantenerse  indepen- 
diente de  la  autoridad  de  Bazaine,  tenia  constantemente 
disgustos  con  él ,  que  no  conducian  ciertamente  á  consolidar 
el  trono  de  Maximiliano. 

Muchos  de  los  jefes  de  los  confederados  y  personas  influ- 
yentes en  el  Sud ,  de  las  cuales  casi  todas  estaban  arruina- 
das ,  hicieron  proposiciones  para  ir  á  establecerse  á  Méjico , 
llevando  miles  de  familias  de  agricultores.  Esta  colonización 
en  el  centro  del  imperio  y  en  los  departamentos  de  Chiapas 
y  Oajaca,  propios  para  el  cultivo  del  algodón  y  los  produc- 
tos de  los  trópicos,  habria  sido  útilísima,  así  como  perjudi- 
cial establecerla  en  la  frontera  y  «entre  Monterey  y  el  Sal- 
tillo)), como  en,  carta  de  veinticinco  de  Mayóle  aconsejaba 
al  Emperador  el  mariscal  Bazaine,  quien  no  teniendo  idea 
probablemente  de  lo  que  habia  pasado  en  Méjico  ni  antes  ni 
después  de  su  independencia,  ignoraba  que  los  Estados  del 
Sud ,  más  tarde  confederados ,  hablan  sido  verdaderamente 
los  que  despojaron  de  Tejas  á  Méjico;  la  causa,  por  consi- 
guiente, de  la  guerra  con  los  Estados-Unidos. 

Los  emigrados  habrían  ido  adonde  se  les  hubiera  dado  ter- 
renos. Habria  sido  necesario  y  conveniente  gastar  fuertes 
sumas  para  establecer  á  los  que  no  tenían  recursos  propios, 
de  los  cuales  se  hubiera  ido  cobrando  gradualmente  el  tesoro 
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mejicano  ;  pero  al  punto  de  escasez  y  ahogos  á  que  éste  lia- 
bia  llegado ;  perdidas  todas  las  ilusiones  por  los  imperialis- 
tas sinceros;  sin  esperanzas  para  el  porvenir,  ¿cómo  podría 
auxiliarse  á  los  inmigrantes  ?  Así  es  que  nada  se  hizo ,  á  pe- 
sar de  la  buena  voluntad  con  que  cedian  terrenos  muchísi- 
mos propietarios. 

La  prensa  de  los  Estados-Unidos  y  de  Londres  no  cesaba 
de  hablar  del  proyecto  de  Mr.  Gwin :  como  ésto  causara 
alarma  en  el  Imperio ,  para  calmarla  publicó  El  Diario  Ofi- 
cial de  veintiséis  de  Junio  un  artículo  refutando  lo  que  se 
decia.  —  Lo  mismo  hacia  en  las  Cámaras  francesas  Mr.  Rou- 
her ;  mas  no  por  eso  disuadió  á  nadie  de  que ,  como  era  ver- 
dad, habia  procurado  Napoleón  hacerse  de  Sonora.  Maxi- 
miliano estuvo  constantemente  opuesto  á  sus  proyectos, 
que  jamás  habrían  podido  realizarse,  porque  la  habrían  ocu- 
pado los  californios  apenas  hubiera  cedido  sus  derechos  Mé- 
jico á  Francia. 

El  Emperador  y  la  Emperatriz  habían  ido  á  pasar  unos 
cuantos  dias  en  Puebla.  A  su  regreso  á  la  capital  se  les  hizo 
un  buen  recibimiento  oficial^  por  más  que  la  prensa  minis- 
terial se  empeñara  en  decir  que  había  sido  verdaderamente 
popular  y  espontáneo.  No  se  escapó  á  la  penetración  de  la 
Emperatriz  la  diferencia  entre  el  entusiasmo  del  recibimien- 
to, que  se  hizo  á  SS,  MM.  el  doce  de  Junio  de  1864,  y  la 
frialdad  del  pueblo  á  su  entrada  en  la  capital  el  veinticuatro 
de  Junio  de  1865.  ¡Cuan  grande  había  sido  el  cambio  en 
un  año ! 

En  Puebla  recibió  oficialmente  el  Emperador  á  Mr.  Da- 
ñó, nuevo  ministro  de  Francia. 

.  Por  orden  de  Maximiliano  le  dirio;ió  el  veintisiete  de  Ju- 
nio  su  ministro  del  ramo,  D.  Manuel  Silíceo,  un  informe 
sobre  la  instrucción  púbHca  antes  y  después  de  la  indepen- 
dencia ,  cuyo  documento,  á  ser  cierto,  habría  sido  un  opro- 
bio para  España  y  para  Méjico.  Desmentido  en  un  impreso 
por  un  español ,  fué  éste  acusado  por  abuso  de  libertad  de 
imprenta :  nombró  por  su  abogado  al  Sr.  D.  Manuel  Casta- 


Proyecto  (le  Gwin. 
—Alarma  en  Mé- 
jico por  él.— 
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llanos ,  que  hizo  una  brillante  defensa ,  no  sólo  del  acusado, 
sino  de  España  y  de  Méjico,  en  la  cual  probó  que  el  Sr.  Si- 
liceo  no  sabía  lo  que  decia;  que  era  falso  que,  como  lo 
aseguraba ,  el  Gobierno  español  comprendía  en  su  política  la 
conveniencia  de  conservar  en  la  ignorancia  á  las  clases  popula^ 
res  y  en  el  embrutecimiento  á  la  indígena  j  é  hizo  patente  el 
Sr.  Castellanos  que  la  clase  educada,  no  pequeña  en  to- 
das las  razas ,  está  hoy ,  j  siempre  estuvo,  al  niyel  de  su 
igual  y  de  las  más  altas  en  Europa  en  instrucción  y  capa- 
cidad. 
SaiMa  del  Nun-        El  Nuncio  salió  del  imperio  en  Junio,  lo  cual  era  indicio 

cío.-Falsas  no-  ■*-  ^ 

ticias  sobre  los   bien  claro  de  que  nada  lograba  en  Eoma  la  comisión  meii- 

asuntos    de    la  ^        ,^  ^^  i  •  r      Í 

Iglesia.  cana;  pero  al  publico  se  le  quena  entretener  con  artículos 

en  el  Diario  oficial  como  el  siguiente :  (( Las  noticias  recibi- 
das de  Roma  son  bastante  satisfactorias.  La  misión  extraor- 
dinaria de  S.  M.  habia  presentado  las  proposiciones  que  po- 
dían servir  de  base  á  la  negociación.  Algunos  espíritus  exal^ 
taclos ,  y  que  ni  siquiera  comprenden  la  idea  que  entraña  lá 
palabra  «Concordato»,  querían  que  se  desecharan  desde 
luego,  porque  no  contentaban  sus  desmedidas  pretensiones; 
mas  el  buen  juicio  y  sensatez  de  la  congregación  de  Carde- 
nales nombrada  por  Su  Santidad  para  consultarle  en  el  asun- 
to, opinó  que  eran  suficientes  para  entablar  la  negociación; 
pues  en  ella,  como  en  todas  las  de  su  género,  se  controvier- 
ten siempre  los  puntos  de  diferencia  hasta  llegar  á  un  acuer- 
do. Jamás  negociación  alguna  quedó  concluida  con  las  pri- 
meras palabras.  Las  conferencias  continuaban  pacíficamente 
y  con  esperanzas  de  buen  éxito.» 
Indignación poria        El  Diario  oficial  de  veintiuno  de  Angosto  publicó  el  decre- 

exoiieracion  del  ^       ^  '^  ,  ,       .  . 

doctor  Arriiiaga   to  si ofuiente ,  que  llenó  de  indignación  á  toda  la  érente  hon- 

de    la   rectoría  ,  r.    ,«-       ,  -n  i      i        •  i   i 

de  San  iideton-  rada:   « S.  M.  el  Emperador,  por  acuerdo  de  siete  del  cor- 
so.—¿u  muer-      .  ,  ,,  i    o(      -i-»,    -r»     -t       a      -n 
te.                  riente ,  se  ha  servido  exonerar  al  br.  i).  Jiasilio  Arriüaga 

del  cargo  de  Rector  del  Colegio  Liiperial  de  San  Ildefonso, 

nombrando  para  sustituirlo,  por  acuerdo  de  once  del  mismo 

mes ,  al  licenciado  D.  Francisco  Artigas.  » 

El  doctor  Arrillaga  no  habia  dado  el  menor  motivo  para 
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tan  injusta  medida  :  verdadero  sabio,  virtuoso,  de  distingui- 
da familia ,  era  respetado  j  querido  de  todo  Méjico ;  pero 
habia  sido  superior  de  los  jesuítas ,  y  era  falta  grave  á  los 
ojos  del  Emperador.  El  Sr.  Arrillaga  salió  de  la  prisión  para 
ir  á  morir  á  su  casa ,  después  de  la  caida  del  imperio :  fué 
perseguido  por  imperialista. 

Por  la  carta  que  á  continuación  copiamos  se  verán  los  re- 
sultados de  la  funesta  política  de  Maximiliano :  en  todas  las 
provincias  pasaba  lo  mismo  que  en  la  de  Micboacan.  El  Se- 
ñor D.  Antonio  del  Moral ,  autor  de  la  carta ,  es  persona 
muj  honrada.  —  ccMorelia,  treinta  de  Junio  de  1865.  Se- 
ñor :  La  política  que  Y.  M.  ba  tenido  á  bien  establecer  en 
su  Gobierno,  no  ba  logrado  el  objeto  que  al  adoptarla  se  ha- 
bía propuesto  Y.  M.  Al  contrario,  los  pueblos  la  han  visto 
con  gran  desconfianza,  j  la  revolución,  los  liberales,  con 
"manifiesto  desprecio.  Apagado  ja  el  fuego  del  entusiasmo, 
han  vuelto  las  poblaciones  á  caer  en  la  indiferencia ,  y  no 
tardarán  mucho  en  pasar  á  sentimientos  de  odio  contra  el 
Gobierno.  El  partido  revolucionario,  después  de  haber  visto 
reconocidos  sus  títulos  de  un  modo  explícito  por  Y.  M. ,  des- 
las  consi- 


precia  las  concesiones ,  porque , 


en  buena  lógica , 


dera  como  justas  reparaciones ;  marcha  á  su  fin ,  nada  lo 
detiene ,  é  indudablemente  triunfará  en  este  departamento; 
y  no  porque  sea  fuerte  con  las  armas  :  su  fuerza  consiste  en 
la  debilidad  del  Gobierno ;  éste  no  tiene  ideas  fijas ;  no  hay 
armonía  en  sus  disposiciones;  faltan  en  todo  la  oportunidad 
y  la  unidad  de  acción :  en  nna  palabra ,  Señor ,  hay  des- 
acuerdo entre  la  inteligencia  superior  que  dirige ,  la  volun- 
tad firme  que  decide  y  la  mano  vigorosa  que  ejecuta.  La 
consecuencia  inevitable  de  todo  esto  es  el  caos,  y  tal  es  el 
estado  del  departamento  de  Michoacan. 

))  Presento,  pues ,  á  Y.  M.  por  la  cuarta  vez  mi  renuncia 
de  esta  prefectura  pohtica  :  creo  que  debo,  como  autoridad 
y  como  leal  caballero ,  manifestar  todo  lo  que  he  dicho  con 
-entera  franqueza ,  suplicando  á  Y.  M.  que  tenga  á  bien  ad- 
mitirla ,  aunque  no  sea  más  que  para  libertarme  del  ridículo 


Caita  del  Sr.  del 
Moral  ,  gober- 
nador de  1^11- 
choacan.alf-m- 
perador.dicién- 
dole  la  verdad 
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que  les  está  reservado  á  los  funcionarios  públicos  de  este 
desgraciado  departamento. » 

Los  consejos  de  los  hombres  leales  no  eran  escuchados :  al 
Sr.  del  Moral  se  le  mandó  ir  á  la  capital  del  Imperio;  es  de- 
cir, se  le  desterró  de  su  provincia  ó  departamento.  Y  no 
era  el  Sr.  del  Moral  el  único  que  tan  franca  y  lealmente  ha- 
blaba á  Maximiliano  :  lo  hicieron  otros  muchos  conserva- 
dores. 
Falla  de  armonía       ]s^o  habla  armonía  absolutamente  entre  los  austríacos  v  los 

entre  las  tropas 

me¡iranas  y  las     belsras ,  ni  entre  las  tropas  de  estas  dos  naciones  con  las  fran- 

extranjeras.  —  .. 

La  causa.-Có-  cesas  v  las  mejicanas.  La  culpa  era  generalmente  de  los  ex- 

mo  se  hizo  muv  .  ..  ^  «pri 

patente  con  los  traujeros  que ,  debiendo  casi  siempre  sus  triuníos  a  la  coope- 

peracion  de  los  mejicanos ,  no  tenian  cuenta  de  sus  servicios, 
ün  triunfo  de  las  armas  imperiales  en  Michoacan ,  á  me- 
diados de  Julio ,  vino  á  poner  muy  de  manifiesto  estas  anti- 
patías :  batidos  los  republicanos  de  una  manera  desastrosa 
por  los  belgas ,  mandados  por  el  coronel  barón  de  Yander- 
Smissen,  que  era  el  jefe  de  la  expedición,  y  por  los  mejica- 
nos, mandados  por  el  coronel  Méndez,  Yander-Smissen,  lleno 
de  contento  por  haber  vengado  la  derrota ,  que  parte  de  sus 
tropas  habia  sufrido  de]  general  Eégules  en  aquella  mis- 
ma provincia,  dio  un  parte  pomposo,  sin  hacer  mención  de 
que  hubiera  habido  mejicanos  en  su  brigada.  Altamente 
ofendido  Méndez ,  dirigió  á  Yander-Smissen  una  carta  lle- 
na de  dignidad ,  probando  que  la  victoria  se  debia  á  las  tro- 
pas mejicanas;  de  cujas  resultas  todos  los  oficiales  belgas 
hicieron  renuncia  de  sus  grados  y  empleos.  El  negocio  se 
arregló  enviando  á  los  belgas  á  Monterey  y  dando  el  mando 
de  las  tropas  de  Michoacan  á  Méndez ,  nombrado  general  de 
brigada. 
^°to°  sobíe  Jofna'-  Algunos  de  los  consejeros  del  Emperador ,  de  esos  refor- 
AScuío^impo^  madores  de  profesión,  que  todo  lo  quieren  alterar  y  variar  sin 
riódí'co  Vanees"  empezar  por  reformarse  muchos  de  ellos  mismos ,  que  bien 
—  Impugnación   ¡q  necesitarían  por  cierto,  conociendo  el  flaco  de  Maximi- 

por  otio ,  mejí-  -t  ' 

cano-  liano,  le  persuadieron  de  que  le  daría  gran  fama  en  la  Euro- 

pa liberal  un  decreto,  que  estableciera  las  relaciones  entre 
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los  propietarios  del  campo  y  los  jornaleros;  un  decreto  que 
sacara  á  los  indios  de  la  esclavitud. 

Lo  dio  Maximiliano  en  Agosto ,  y  con  él  llevó  la  alarma 
á  los  campos.  Cómo  sobre  esta  cuestión  publicara  un  artí- 
culo impolítico  X'  Estafette ,  periódico  de  la  capital ,  apare- 
ció otro ,  lleno  de  oportunas  j  racionales  ideas ,  replicando  á 
la  petición  de  origen  francés  de  aumento  de  salario ,  y  pre- 
tendida emancipación  de  los  trabajadores  del  campo,  que 
son  todos  de  raza  indígena.  El  artículo  impugnado  estaba 
lleno  de  humillantes  apreciaciones,  no  ya  para  Méjico,  sino 
para  los  hijos  de  los  españoles.  Con  este  motivo  dijo  La  So- 
ciedad 5  periódico  conservador :  (( Casi  siempre  estos  ataques 
al  buen  nombre  de  Méjico,  y  las  teorías  más  ó  menos  irrea- 
lizables y  peligrosas  propuestas  como  remedio  de  nuestros 
males ,  vienen  acompañados  de  la  falta  absoluta  de  conocimien- 
to de  nuestra  historia ,  de  nuestra  legislación  y  hasta  de  nues- 
tro estado  social  presente.  Por  lo  mismo  nos  parece  muy  útil 
y  oportuno  el  breve  cuadro  de  la  condición  legal  de  los  indí- 
genas bajo  el  Grobiemo  español,  trazado  por  el  Sr.  Rodríguez 
de  San  Miguel ,  y  á  que  acompaña  el  bando  promulgado  por 
el  virey  D.  Matías  de  Gálvez  en  1784  ,  estableciendo  los  mu- 
tuos deberes  y  relaciones  de  los  hacendados  y  de  los  indí- 
genas que  trabajan  en  sus  tierras.  ISTo  hay  abuso  de  los  que 
hoy  son  enumerados ,  que  no  esté  previsto  y  tenga  señalado 
su  remedio  en  tal  bando,  y  bastaría  hacer  cumplir  sus  dis- 
posiciones para  poner  á  los  operarios  agrícolas  al  abrigo  de 
toda  violencia.  Por  lo  demás ,  se  ve  que  la  tarea  que  algunos 
filántropos  juzgan  nueva  y  reservada  á  su  propia  iniciativa , 
habia  sido  prácticamente  realiz,ada  Imce  cerca  de  un  siglo  ,  bajo 
una  época  y  por  liombres  á  quienes  se  empeñan  en  calificar  de 
bárbaros ,  á  despecho  de  la  historia  y  del  sentido  común, ))  Si  el 
Emperador  hubiera  querido  de  buena  fé  hacer  algo  en  favor 
de  los  indios ,  habría  sido  suficiente  el  recordar  el  cumpli- 
miento del  bando  del  virey  D.  Matías  de  Gálvez  de  veinti- 
trés de  Marzo  de  1784. 

El  Diario  oficial  del  catorce  de  Agosto  decía  :  ^'Ulan.,  sobre  d 
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dHÍTaii^íais  ^^  Leemos  en  un  periódico  de  la  capital  que  el  consejero  de 
hrcieS.- ci-  ^^"^^^0  francés,  Sr.  Langlais,  ha  sido  nombrado  ministro  de 
?erdad"*de~ios  ^^<^^^^^^  ^^  Méjico.  Extrañamos  qne  tal  noticia  haya  po- 
hechos.  dido  ser  escrita  en  Europa  y  aceptada  sin  reseiTa  por  el  pe- 

riodismo de  aqui.  Es  imposible  que  seriamente  se  dé  asenso 
á  la  idea  de  que  nuestro  Soberano .  que  tan  celosamente  ri- 
gila  por  el  buen  servicio  de  la  nación .  confiera  á  nadie  el 
encargo  de  nombrarle  un  ministro ,  y  mucho  menos  tratán- 
dose de  xm  ramo  tan  delicado  como  el  de  hacienda ,  sin  co- 
nocer al  hombre  ni  haber  estudiado  sus  talentos  y  sus  cuali- 
dades. Tales  asuntos  no  se  arreglan  ni  se  pueden  arreglar 
al  otro  lado  del  Océano.  Puede  ser  que  el  apreciable  conse- 
jero de  Estado  de  quien  se  trata,  desembarque  pronto  en 
Méjico.  En  este  caso ,  vendrá  á  cooperar  con  su  buena  vo- 
luntad y  con  sus  consejos  á  la  obra  de  regeneración,  en  la 
cual  nos  apoya  tan  eficazmente  la  Francia ;  y  es  posible  que 
al  mismo  tiempo  quiera  estudiar  el  verdadero  estado  de  la 
cuestión  franco-mejicana,  para  ilustrar  sobre   ella  á  su  Go- 
bierno.—  Hemos  visto  ya   una  vez  en  tal  misión  al  reco- 
mendable Sr.  Corta  .   que  permaneció  algunos  meses  aquí , 
para  defender  después  nuestra  causa  con  tan  aplaudido  va- 
lor é  inteligencia  en  la   Cámara  de  Diputados  de  Francia. 2) 
Si?i  conocer  al  liomhre  ni  hoher  estudiado  sus  taleiitos  y  sus 
cualidades ,  decia  el  artículo  oficial.  ¿  Habia  estudiado  S.  M. 
los  talentos  y  las  cualidades  de  tantos  hombres  sin  antece- 
dentes conocidos,  á  quienes  dio  cargos  importantes?  La  ver- 
dad es  que  el  Sr.  Langlais  habia  aceptado  la  cartera  de  mi- 
nistro de  hacienda  en  Méjico:  que  en  una  de  las  ausencias 
del  Emperador  de  la  capital ,  €  la  Emperatriz  » ,  decia  S.  M. 
encarta  de  diez  de  Agosto,  ce  sin  tener  presente  el  Estatuto^ 
que  exigía  la  cualidad  de  ciudadano  mejicano  para  ser  miimtro, 
pidió  uno  de  hacienda  á  ííapoleon. »  Ministro  caro ,  pues 
Mr.  Fould  dispuso  que  se  le  dieran  sesenta  mil  pesos  de  suel- 
do por  tres  años  que  debia  permanecer  en  Méjico .  cuarenta 
mil  de  gratificación  y  veinte  mil  para  gastos  de  viaje  :  ciento 
veinte  ??2z7  pesos,  ó  seiscientos  mil  francos ,  en  tres  años. 
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Informado  Mr.  Fould  de  que  Maximiliano  no  estaba  dis- 
puesto á  darle  el  ministerio^  decia  al  mariscal  Bazaine,  en 
carta  de  catorce  de  Setiembre ,  el  mismo  dia  en  que  salió  de 
París  para  embarcarse  Mr.  Langlais,  que  le  había  oculta- 
do á  éste  las  dudas  de  Maximiliano.  Pero  si  no  fué  ministro 
más  que  sin  cartera^  lo  era  de  hecho,  pues  por  un  decreto  de 
treinta  de  Setiembre ,  cuando  no  habia  llegado  todavía  al 
imperio  Mr.  Langlais ,  le  concedió  Maximiliano  facultades 
dictatoriales  en  materias  de  hacienda.  Quiso  llevar  M.  Lan- 
glais un  número  considerable  de  protegidos ,  en  calidad  de 
auxihares,  j  los  llevó;  pero  no  iban  como  mejicanos  j  su- 
jetos á  las  mismas  eventualidades  que  éstos :  eran  franceses 
para  todo,  menos  para  los  sueldos  j  las  gratificaciones ,  que 
no  se  les  pagaban  con  arreglo  á  lo  que  tienen  los  empleados 
en  las  colonias  francesas ,  y  se  les  aseguraron  por  medio  de 
una  convención  entre  el  Ministro  plenipotenciario  de  Francia 
y  el  Sr.  D.  Francisco  César,  subsecretario  de  hacienda  de 
Maximiliano,  cuyo  artículo  tercero  decia: 

((Dichos  agentes  tendrán  derecho  á  un  sueldo  equivalen- 
te al  que  recibían  en  Francia ,  y  á  una  compensación  diaria j 
como  sigue  : 

3)3  pesos  diarios  los  que  tienen  sueldos  fijos  de  1.500  fran- 
cos anuales. 

))4  pesos  los  que  tienen  de  1.600  á  2.400  francos. 
))5  pesos  los  que  ganan  de  2.400  á  5.000  francos. 
))6  pesos  los  que  tienen  de  5.100  á  8.000  francos;  y  con- 
tinuando así ,  aumentando  de  un  peso  por  dia  cada  suel- 
do fijo  de  2.000  francos.»  Además  se  les  pagaban  los  gas- 
tos de  viaje.  Por  el  arreglo  que  precede ,  un  empleado  con 
1.500  francos  en  Francia  tenia  en  Méjico  1.380  pesos  anua- 
les; uno  con  2.400  francos,  2.280  pesos;  uno  con  6.000 
francos,  3.360  pesos.  Continuaban,  por  tanto,  los  nombra- 
mientos de  franceses ,  á  pesar  del  Estatuto,  injuriando  Ma- 
ximiliano á  los  hombres  que  le  habían  llevado  al  trono,  per- 
mitiendo que  Napoleón  le  enviara  hasta  escribientes ,  por- 
que no  podían  ser  otra  cosa  empleados  de  mil  quinientos 
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Mr.  Fould  le  ocul- 
ta á  Mr.  Lan- 
glais que  Maxi- 
miliano no  que- 
ria  darle  el  mi- 
nisterio. —  Fué 
ministro  de  he- 
cho Langlais. 


Lleva  empleados 
Mr.  Langlais 
con  excesivos 
&ueidos.-In  u- 
ria  que  hacia 
Maximiliano  á 
los  mejiCiinos. 
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La  Emperatriz 
contribuía  al 
desorden  de  la 
administración. 
—Prestó  servi- 
cios S.  M,  á  los 
pobres. 
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francos :  parecía  decir  que  en  Méjico  no  habia  probidad  ni 
capacidad ,  ni  aun  para  los  destinos  más  inferiores  en  la  ad- 
ministración;  j  ÍTapoleon,  que  no  interveyíia  en  los  negocios 
interiores  de  Méjico,  continuaba  haciendo  remesas  de  em- 
pleados ,  de  ministros  de  hacienda  particulpcrmente :  no  eran 
otra  cosa j  con  el  nombre  de  directores,  los  Sres.  Budin, 
Corta,  Bonnefonds,  y  por  iiltimo  Mr.  Langlais,  délos  cua- 
les Mr.  Corta  se  captó  el  aprecio  de  la  buena  sociedad ,  por 
el  afecto  j  simpatías  que  manifestaba  al  país ;  pero  se  hizo 
ilusiones  sobre  la  situación  de  Méjico. 

No  fué  una  de  las  causas  que  menos  contribuyó  al  des- 
orden de  la  administración,  la  intervención  de  la  Empera- 
triz en  los  negocios.  El  caso  de  Mr.  Langlais ,  que  tan  caro 
le  costaba  á  Méjico,  es  uno  entre  muchos  que  podríamos 
citar.  Ya  hemos  visto  la  parte  que  tomó  desgraciadamente 
en  la  cuestión  religiosa.  ¡  Ojalá  se  hubiera  limitado  S.  M.  á 
los  establecimientos  de  beneficencia  é  instrucción !  Allí ,  sí, 
prestó  verdadero  servicio  á  los  pobres. 


XIV. 


Exposición  de  la 
Santa  Sede  res- 
pecto de  las  pre- 
tensiones de  Ma- 
ximiliano. 


A  principios  de  Setiembre  recibió  Maximiliano  de  la  co- 
misión que  estaba  en  Roma,  la  siguiente 

Exposición  de  los  sentimientos  de  la  Santa  Sede  sobre  la  Me- 
moria 2:>resentada  por  los  Plcnip>otenciarios  de  Méjico,  y  so- 
bre el  p>royecto  de  convenio  á  ella  unido,  para  componer  las 
diferencias  religiosas  que  han  tenido  lugar  en  aquel  imperio. 

«En  medio  del  profundo  dolor  experimentado  por  la  funes- 
ta marcha  de  los  negocios  religiosos  en  Méjico,  el  Padre 
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Santo  llegó  á  probar  un  alivio  y  á  nutrir  una  esperanza,  al 
recibir  la  noticia  de  que  S.  M.  el  emperador  Maximiliano 
babia  nombrado  una  comisión  de  Ministros  plenipotencia- 
rios, con  encargo  de  trasladarse  á  Roma  j  tratar  con  la 
Santa  Sede  de  un  acomodamiento  de  las  diferencias  religio- 
sas. Considerando,  pues ,  S.  S.  que  esta  comisión  era  envia- 
da después  de  que  S.  M.  babia  tenido  conocimiento  de  la 
carta  pontificia  de  dieciocho  de  Octubre  del  año  anterior,  en 
la  cual  se  indicaban  los  remedios  aptos  para  reparar  los  ma- 
les que  afligían  á  la  Religión  Católica  en  Méjico;  que  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  Nuncio  apostólico  sobre  los  nueve 
artículos  que  le  propuso  S.  M. ,  hablan  precedido  de  algunos 
dias  á  la  indicada  importante  medida ;  y ,  en  fin ,  que  las 
protestas  del  Representante  pontificio  j  las  exposiciones  del 
Episcopado  mejicano,  en  vista  de  la  carta  imperial  dirigida 
al  ministro  Escudero  con  fecha  de  veintisiete  de  Diciembre 
último,  hablan  podido  iluminar  precedentemente  al  nuevo 
Soberano,  acerca  de  la  verdadera  tendencia  de  aquel  acto  y 
acerca  de  la  imposibilidad  en  que  se  veria  la  Santa  Sede  de 
admitir  discusión  sobre  su  contenido,  tenia  sobrada  razón 
de  esperar  que ,  dejados  completamente  á  un  lado  los  ante- 
dichos artículos  y  la  citada  carta,  se  habrían  dado  instruc- 
ciones diferentes  á  los  Plenipotenciarios  imperiales,  para  fa- 
cilitar y  promover  el  tan  deseado  acuerdo  entre  las  dos  su- 
premas potestades. 

))  Pero  una  bien  triste  y  dolorosa  circunstancia  vino  á  de- 
bilitar las  concebidas  esperanzas.  Cualquiera,  en  verdad, 
habría  creído  que,  conforme  á  todas  las  reglas ,  al  enviarse 
á  Roma  una  comisión  para  tratar  de  un  general  reordena- 
miento de  las  cosas  religiosas ,  se  suspendería  toda  medida 
dirigida  á  llevar  á  efecto  lo  que  había  sido  motivo  de  quejas 
y  de  protestas  por  parte  de  la  Iglesia.  Mas  el  mundo  católi- 
co vino  á  conocer ,  no  puede  decirse  sí  con  mayor  sorpresa 
ó  dolor ,  que  apenas  la  comisión  de  los  tres  Plenipotencia- 
rios se  había  embarcado  en  Yeracruz  para  trasladarse  á  Eu- 
ropa ,  se  publicaban  en  el  Diario  oficial  del  imperio  dos  de- 
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cretos  funestos  para  la  ejecución  parcial  de  la  carta  imperial 
al  ministro  Escudero,  con  el  primero  de  los  cuales  se  acor- 
daba una  completa  tolerancia  á  todas  las  creencias  no  cató- 
licas; con  el  otro,  mientras  se  ordenaba  una  revisión  de  los 
contratos  sobre  los  bienes  eclesiásticos  vendidos ,  se  prescri- 
bía en  el  párrafo  24.°  la  inmediata  venta  de  todos  los  demás 
que  quedaban  sin  vender  en  las  manos  del  Gobierno.  Y  cómo 
si  la  tolerancia  del  culto  público  de  cualquiera  religión  no 
fiíese  bastante  á  ofender  la  santidad  de  la  Religión  Católica, 
una  circular ,  fecha  doce  de  Marzo  (cuando  todavía  no  ha- 
blan llegado  á  Europa  los  tres  Plenipotenciarios) ,  prescri- 
bía que  los  cementerios  públicos  debian  estar  sometidos  á 
la  dirección  de  la  autoridad  civil,  j  que  no  pudiese  impe- 
dirse la  entrada  en  los  mismos  de  todos  los  ministros  de 
cualquiera  culto  autorizado,  permitiéndose  á  los  disidentes 
proceder  á  la  sepultura  de  sus  correligionarios  en  el  terreno 
mismo  bendecido  para  los  católicos. 

)) A  estos  hechos  gravísimos,  realizados  en  el  momento 
mismo  en  que  se  hacia  alarde  de  dar  una  satisfacción  á  las 
reclamaciones  de  la  Iglesia,  enviando  una  misión  extraordi- 
naria ,  debe  atribuirse ,  tanto  la  dificultad  manifestada  por 
el  Padre  Santo  de  recibir  oficialmente  á  la  comisión  mejica- 
na, cuanto  la  retirada  de  Méjico  del  Representante  pontificio. 
Depositarla  como  es  la  Sede  Apostólica  del  supremo  poder 
que  le  confirió  Dios  en  edificación ,  y  no  en  destrucción,  de 
su  Iglesia,  no  es  libre  para  admitir,  ni  sin  escándalo  de  los 
fieles  puede  dar,  muestras  de  aprobar  lo  que  manda  la  auto- 
ridad civil  en  daño  de  los  sanos  principios,  j  en  perjuicio  de 
los  verdaderos  intereses  católicos.  Por  lo  mismo,  toda  per- 
sona imparcial  que  sepa  apreciar,  no  sólo  el  cumplimiento 
de  un  deber ,  sino  también  el  sentimiento  de  honra  y  de  dig- 
nidad ,  habría  rendido  homenaje  al  buen  derecho  de  la  Santa 
Sede  si,  en  vista  de  los  actos  emanados  de  S.  M.  el  Empe- 
rador después  de  la  salida  de  sus  Plenipotenciarios ,  hubiera 
rehusado  recibir  oficialmente  á  la  diputación  mejicana.  Pero 
el  grande  ánimo  del  Santo  Padre  no  se  prevalió  de  un  de- 
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recho  que  le  garantía  toda  ley  hasta  de  justicia  humana,  y 
admitiendo  á  su  augusta  presencia  á  los  Plenipotenciarios 
imperiales,  quiso  S.  S.  manifestar  una  vez  más  al  pueblo  me- 
jicano el  interés  que  se  toma  en  su  bienestar  religioso  y  en 
su  prosperidad.  Por  otra  parte ,  así  como  los  decretos  publi- 
cados después  de  la  salida  de  la  comisión,  daban  á  conocer 
claramente  cuáles  eran  las  disposiciones  del  Gobierno  impe- 
rial relativamente  á  las  futuras  negociaciones,  y  cuál  el 
aprecio  que  se  hacia  de  las  reclamaciones  y  protestas  del 
Eepresentante  pontificio,  así,  á  no  permanecer  éste,  con 
grande  admiración  de  todos  los  buenos ,  cerca  de  la  Corte 
imperial  espectador  impotente  de  los  daños  causados  á  la 
Iglesia,  debió  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  anteriormen- 
te recibidas  para  la  indicada  eventualidad  ,  retirándose  de 
Méjico  y  trasladándose  á  una  de  las  repúblicas  limítrofes, 
para  esperar  allí  nuevas  instrucciones.  De  esta  manera, 
mientras  el  Santo  Padre  dejaba  abierta  una  via  para  un 
acuerdo,  merced  al  recibimiento  oficial  de  la  diputación 
mejicana,  la  retirada  del  Nuncio  apostólico  era  un  argumen- 
to de  la  desaprobación  de  la  Santa  Sede  relativamente  á  las 
disposiciones  imperiales ,  dictadas  en  perjuicio  de  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  é  impedia  así  el  escándalo  que  de  otro 
modo  habría  podido  derivarse  de  este  acto  ulterior  de  pon- 
tificia condescendencia. 

))  Pasando  ahora  á  hablar  de  la  Memoria  presentada  al 
Santo  Padre  por  los  tres  Ministros  Plenipotenciarios  de  Su 
Majestad  el  emperador  Maximiliano,  con  fecha  dieciocho  de 
Mayo  próximo  pasado,  igualmente  que  del  proyecto  de  con- 
venio á  ella  unido,  para  componer  las  actuales  diferencias 
religiosas ,  ocurre  ante  todo  notar  que  la  Santa  Sede  no  se 
propone  entrar  en  un  examen  minucioso  de  uno  y  otro  do- 
cumento. Quiérese  tan  sólo  presentar  á  los  Excelentísimos 
componentes  de  la  comisión  mejicana,  algunas  breves  y  gene- 
rales consideraciones  sobre  la  parte  sustancial  de  aquellos  dos 
actos ,  á  fin  de  que  se  conozca  cuál  es  en  general  el  modo  de 
ver  de  la  Santa  Sede ,  tanto  sobre  la  conducta  observada 
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hasta  aquí  por  el  Gobierno  imperial  con  la  Iglesia ,  cuán- 
to sobre  la  adliesion  que  del  Santo  Padre  se  pide  á  las 
bases  propuestas  en  el  proyecto  de  convenio. 

))  Eespecto  de  la  primera  parte,  la  Santa  Sede  conoce  muy 
bien  la  dolorosa  serie  de  vicisitudes  políticas,  por  las  cuales 
lia  pasado  desgraciadamente  por  más  de  medio  siglo  la  ilustre 
nación  mejicana.  Conoce  muy  bien  el  malestar  que  le  ha 
producido  la  guerra,  los  males  ocasionados  por  la  discordia 
civil,  la  pérdida  experimentada  en  los  bienes  materiales,  y 
la  relajación  progresiva  verificada  en  todo  orden  social.  Co- 
noce además  al  mismo  tiempo  que ,  merced  á  los  grandes 
elementos  de  riqueza  y  de  prosperidad  de  que  Méjico  está 
favorecido,  merced  al  buen  sentido  de  aquel  pueblo,  merced 
á  la  fé  viva  y  profunda  que  reina  en  todos  los  corazones, 
merced ,  en  fin ,  á  la  doctrina  y  al  celo  de  virtuosos  y  egre- 
gios Prelados  y  de  muchos  eclesiásticos  ejemplares ,  los  da- 
ños ocasionados  á  Méjico,  tanto  en  el  orden  civil  como  en 
el  religioso,  por  la  revolución  y  las  guerras  intestinas  ,  fué 
muy  inferior  al  que  sufrieron  por  semejantes  deplorables 
sucesos  los  demás  Estados  d.e  la  América  meridional.  Ahora, 
pues,  para  reparar  precisamente  tantos  males  de  la  socie- 
dad civil ,  para  salvar  y  proteger  la  fé  católica ,  para  levan- 
tar de  nuevo  con  honor  el  edificio  religioso,  para  restablecer 
en  el  primitivo  esplendor  á  los  Sagrados  Pastores  y  minis- 
tros, el  pueblo  mejicano,  con  una  abnegación  que  altamente 
le  honra,  renunciando  á  la  forma  de  gobierno  popular,  lla- 
mó unánime  á  un  Príncipe  católico  de  Europa,  de  estirpe 
religiosa  y  pía ,  le  cometió  el  encargo  de  reorganizar  los 
desordenados  elementos  de  la  sociedad,  y  se  entregó  á  él 
con  un  arranque  tanto  inás  generoso,  cuánto  mayor  y  más 
profunda  era  la  confianza  que  en  él  depositaba  para  la  de- 
fensa de  sus  más  caros  intereses.  Esto  indicaban  claramente 
las  demostraciones  de  gozoso  afecto  dadas  al  joven  Monarca, 
antes  ya  de  su  elevación  al  trono,  por  los  Prelados  mejica- 
nos ,  á  quienes  noblemente  hospedó  en  su  palacio  de  Mira- 
ruar,  lo  mismo  que  los  discursos  pronunciados  en  la  Asam- 


—  247  —  1863. 

blea  de  los  Notables  y  las  palabras  con  que  se  redactó  su 
primer  mensaje  :  ésto,  las  exposiciones , de  todas  las  provin- 
cias ,  donde  se  invocaba  la  monarquía  como  la  más  segura 
defensa  de  la  fé  nacional;  ésto,  en  fin,  la  triunfal  acogida 
que  un  pueblo  religioso  j  animado  de  la  piedad  liizo  en  su 
entrada  al  nuevo  Soberano,  saludándole  como  á  poderoso 
defensor  del  orden  social  y  como  á  esforzado  protector  de 
su  antigua  fé. 

))  Todas  estas  generosas  resoluciones  y  manifestaciones  del 
pueblo  mejicano,  al  paso  que  dan  fé  de  su  buen  sentido  y  de 
la  nobleza  de  sus  sentimientos ,  desmienten  claramente  que 
en  medio  de  la  lucha  se  hayan  agotado  los  medios  que  suele 
ofrecer  la  religión  y  la  moral,  y  que  el  catolicismo  en  Méjico  se 
encuentre  en  una  situación  extremadamente  vacilante  y  penosa, 
como  se  asegura  en  la  Memoria  de  los  Enviados  mejicanos. 
Si  así  fuese,  no  se  comprenderla  que,  en  medio  de  la  lucha 
de  los  partidos,  prevaleciese  la  idea  de  llamar  de  Europa  un 
Príncipe  católico  para  gobernar  aquel  país ,  y  que  fuese  tan 
umversalmente  acogido  y  festejado.  Llamado  éste  á  reparar 
los  males  de  la  revolución  ,  tuvo  en  consecuencia  el  encargo 
de  proveer  por  los  medios  convenientes,  á  todo  lo  que  la  re- 
volución sancionó  en  daño  de  los  verdaderos  intereses  y  de 
las  religiosas  aspiraciones  del  pueblo  mejicano;  y  por  lo  mis- 
mo no  se  comprende  por  qué  deban  reconocerse  como  actos 
legales  todos  los  emanados  de  una  facción  revolucionaria,  y 
cómo  bayan  de  ser  declaradas  las  consecuencias  de  aquellos 
actos  como  otros  tantos  der^echos  que  710  es  p)osible  destruir.  No 
son  éstos  los  derechos  del  pueblo  que  según  la  Memoria  meji" 
cana  debe  proteger  y  respetar  la  Religión  Católica,  Esta  pro- 
tege los  derechos  que  nacen  de  justicia ,  no  los  becbos  que 
derivan  de  la  usurpación ,  de  la  anarquía,  del  abuso  del  po- 
der legítimo. 

»  El  verdadero  remedio  de  los  pasados  males ,  particular- 
mente en  el  orden  religioso,  se  halla,  como  reconoce  la  mis- 
ma Memoria ,  en  la  armonía  del  Estado  con  la  Iglesia.  Pero 
no  es  ciertamente  un  medio  adecuado  para  promover  y  con- 
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servar  esta  armonía,  el  de  dejar  en  observancia  todas  las  le- 
yes y  decretos  emanados  de  la  revolución  en  daño  de  la  Igle- 
sia ,  y  el  de  dictar  otros  que ,  en  vez  de  reforzar  el  senti- 
miento religioso,  tienden  no  poco  á  debilitarlo.  La  armo- 
nía entre  ambos  poderes  no  puede  existir,  sino  mediante  el 
respeto  recíproco  de  los  derechos  y  atribuciones  propias  de 
cada  uno.  Por  lo  tanto,  si  la  autoridad  civil ,  invadiendo  los 
límites  del  poder  religioso,  dicta  leyes  y  decretos  de  su  pro- 
pia autoridad  sobre  los  objetos  que  no  son  de  su  competen- 
cia ,  es  claro  que  nunca  podrá  lograrse  la  deseada  armonía, 
y  que  todo  se  convertirá  en  confusión  y  desorden.  ¿  Quién 
podrá  desconocer  que  sean  tales  los  actos  basta  aquí  emana- 
dos del  Grobierno  imperial  ?  Tersando  éstos  sobre  lo  que  hay 
de  más  estrechamente  conexo  con  los  principios  de  la  Reli- 
gión Católica ,  con  los  derechos  episcopales ,  con  el  patrimo- 
nio eclesiástico,  es  evidente  que  tienden  á  ofender  á  la  reli- 
gión y  sus  más  sagrados  derechos.  ¿  Cómo,  pues ,  pudiera 
decirse  que  las  medidas  dictadas  hasta  aquí  por  el  Emperador., 
como  asegura  la  Memoria,  no  son  de  tal  naturaleza  que  exclu- 
yan la  inteligencia  tan  deseada  y  reclamada  con  la  Santa  Sede  ? 
))  Di  cese  después  en  la  misma  Memoria  que  los  artículos  pro- 
puestos por  la  Comisión  son  el  remedio  de  los  males  pasados ,  y 
único  preservativo  para  lo  venidero.  Para  dar  una  idea  de  la 
inexactitud  de  este  juicio,  formado  por  quien  no  recibió  de 
Dios  la  misión  de  apreciar  y  determinar  los  verdaderos  inte- 
reses de  la  Religión  Católica ,  convendrá  hacer  alguna  breve 
consideración  acerca  de  las  máximas  y  principios,  que  sirven 
de  norma  á  la  Sede  Apostólica  en  el  gobierno  de  la  Iglesia 
universal ,  y  en  las  transacciones  que  acostumbra  hacer  con 
los  gobiernos  civiles  sobre  puntos  relativos  á  la  disciplina 
eclesiástica.  El  Sumo  Pontífice  en  el  ejercicio  de  su  apostó- 
lico ministerio  encuentra  en  la  constitución  misma  de  la 
Iglesia  Católica ,  de  la  cual  es  cabeza  universal ,  ciertos  lí- 
mites ,  fuera  de  los  cuales  no  le  es  permitido  extenderse  sin 
hacer  traición  á  su  propia  conciencia,  y  sin  abusar  del  po- 
der supremo  que  Dios  le  confirió.  En  efecto ,  no  solamente 
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son  límites  inviolables  para  la  cabeza  de  la  Iglesia  los  dog- 
mas j  los  principios  de  la  fé  católica ,  sino  también  la  misma 
disciplina  eclesiástica;  reconociéndose  obligados  los  Roma- 
nos Pontífices  á  no  introducir  variaciones  en  lo  relativo  á 
ella,  sino  cnando  lo  exijan  gi'avísimas  é  indispensables  ra- 
zones. En  su  consecuencia,  jamás  faé  posible  admitir  varia- 
ción alguna  no  sólo  en  aquellas  partes  de  la  disciplina  que 
fueron  inmediatamente  instituidas  por  Jesucristo ,  ó  que  por 
su  naturaleza  están  enlazadas  con  el  dogma,  sino  tampoco 
en  aquellas  que ,  ó  fueron  impugnadas  por  los  heterodoxos 
para  sostener  sus  innovaciones ,  ó  que  pudieran  traer  conse- 
cuencias fatales  en  daño  de  la  Religión  j  de  los  principios 
católicos.  Innovaciones  de  esta  clase  ban  debido  recusarse 
siempre  á  pesar  de  cualquiera  ventaja  propuesta,  y  de  la 
amenaza  de  cualquier  mal.  Que  si  en  otras  partes  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  no  tuvieron  dificultad  algunas  veces  los 
Romanos  Pontífices  en  introducir  algún  cambio  ,  únicamen- 
te se  movieron  á  eUo  cuando  la  necesidad  ó  la  utilidad  de  la 
Iglesia  lo  pedían. 

))  Conforme  á  estos  principios,  nunca  fué  posible  que  la  San- 
ta Sede  admitiese  ingerencia  alguna  del  poder  laico,  bien 
sea  en  conferir ,  aunqae  provisoriamente ,  la  canónica  misión 
á  los  ministros  del  altar ,  bien  en  permitir  á  los  tribunales 
civiles  conocer  y  juzgar  sobre  asuntos  de  naturaleza  esen- 
cialmente eclesiástica ,  bien  en  impedir  y  limitar  los  derechos 
nativos  del  Episcopado.  Siendo  tales  puntos  estrechamente 
conexos  con  los  principios  fundamentales  de  la  doctrina  ca- 
tólica, no  son  por  su  naturaleza  variables,  ni  el  Romano  Pon- 
tífice tendría  facultad  alguna  para  cambiar  acerca  de  ellos 
el  orden  establecido  por  el  Divino  Fundador.  Pero  á  más  de 
ésto  hay  deberes  inherentes  al  apostólico  ministerio  de  la 
Augusta  Cabeza  de  la  Iglesia  Católica ,  á  los  que  no  podría 
ésta  faltar  sin  hacer  traición  á  su  propia  conciencia.  Insti- 
tuido por  Dios  para  tutela,  no  sólo  de  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia Católica ,  sino  también  de  los  derechos  y  prerogativas  de 
la  misma,  no  puede,  sin  graves  motivos,  modificar  su  ejer- 
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cicio  j  ó  impedir  su  efecto.  Defensor  y  yindicador  de  la  dig- 
nidad episcopal,  no  podría  permitir  que  los  Pastores  sagra- 
dos fuesen  juzgados  por  tribunales  civiles;  que  fuesen  del 
todo  privados  de  sus  derechos  en  la  colación  de  las  dignida- 
des j  beneficios  eclesiásticos ;  que  se  viesen  sometidos  en  la 
publicación  de  sus  actos  á  la  inspección  j  vigilancia  de  los 
magistrados  laicos.  Mantenedor  de  los  derechos  j  de  la  in- 
dependencia del  clero ,  no  podría  condescender  á  que  éste 
quedase  privado  de  los  medios  que  la  Providencia  misma  dis- 
pone en  provecho  suyo ,  para  estar  sometido  á  una  asigna- 
ción gubernativa  al  igual  de  cualquier  otro  empleado  ó  fun- 
cionario civil.  Celoso  guardador  del  patrimonio  de  la  Iglesia, 
no  podria  consentir  en  que  éste  fuese  usurpado  y  puesto  en 
manos  de  los  gobernantes  ,  y  mucho  menos  que  el  libre  de- 
recho de  la  Iglesia  de  adquirir  y  poseer ,  derecho  que  le  cor- 
responde como  á  verdadera  y  perfecta  sociedad ,  distinta ,  é 
independiente  del  poder  civil,  fuese  desconocido  ó  limitado 
de  manera  que  se  asimilase  la  Iglesia  de  Jesucristo  á  los  co- 
legios dependientes  del  Estado ,  y  con  frecuencia  hasta  se  la 
hiciese  de  peor  condición  que  los  mismos  individuos  compo- 
nentes la  sociedad  civil.  Que  si  á  veces  hubo  por  parte  de 
la  Santa  Sede  condescendencias  relativamente  á  los  bienes, 
que  en  consecuencia  de  desastrosas  vicisitudes  políticas  fue- 
ron usurpados  por  los  gobiernos ,  y  pasaron  por  lo  mismo  á 
manos  de  compradores  extraños,  se  hizo  ésto  siempre  en  vis- 
ta de  otras  ventajas  sancionadas  por  la  potestad  civil  en  pro 
de  la  Religión  Católica,  y  con  la  expresa  condición  de  otras 
congruas  compensaciones  y  del  reconocimiento  del  indicado 
derecho  de  la  Iglesia,  de  hacer  y  retener  nuevas  adquisicio- 
nes sin  limitación  alguna. 

))  Sentado  ésto,  y  queriendo  dar  una  rápida  ojeada  á  los  ar- 
tículos propuestos  por  la  Comisión  Mejicana  para  componer 
las  diferencias  religiosas ,  será  fácil  conocer  que  en  su  con- 
junto aquel  proyecto  no  pudiera  ser  admitido  por  la  Santa 
Sede,  como  base  y  fundamento  de  formales  negociaciones,  por 
las  razones  antes  indicadas.  Si  bien  es  verdad  que  el  primero 
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de  cliclios  artículos  está  redactado  en  términos  de  garantizar 
á  ¡a  Religión  Católica  Apostólica  Romana  tocios  los  derechos  y 
prerogativas  que  le  corresponden  por  derecho  divino ,  y  por  los 
Sagrados  Cánones ,  también  lo  es  qne  tanto  por  el  decreto  ^ 
de  franca  y  leal  tolerancia  de  todos  los  cultos  disidentes^  que  se 
declara  quererse  retener  en  su  pleno  vigor ,  cuánto  por  al- 
gunas otras  de  las  disposiciones  que  siguen ,  viene  á  hacerse 
cuasi  nulo  j  vano  el  efecto  de  aquella  favorable  declaración 
que  se  lee  al  principio  del  mencionado  decreto. 

))Tal  es,  por  ejemplo,  el  artículo  2.°,  en  que  se  pide  que  la 
Santa  Sede  conceda  in  perpetuum  ci  S.  M.  el  Emperador  ^  y 
á  sus  sucesores  en  el  trono  de  Méjico ^  los  mismos  derechos 
que  por  espacio  de  300  años  ejercieron  en  las  Iglesias  de  Amé- 
rica  los  Soberanos  de  España.  Comprendiéndose  en  este  ar- 
tículo ,  tanto  los  privilegios  extraordinarios  concedidos  por  los 
Romanos  Pontífices- á  los  Soberanos  de  España  sobre  la  pre- 
sentación de  beneficios  eclesiásticos  ,  cuánto  los  pretendidos 
derechos  abusivamente  ejercidos  por  aquellos  Monarcas  á 
la  sombra  de  un  mal  entendido  patronato ,  es  claro  que  la 
Iglesia  se  veria  privada  de  su  libertad  en  la  colación  de  los 
beneficios  que,  por  título  de  fundación  ó  por  otros  singu- 
lares servicios  prestados  á  la  Religión  en  las  Américas, 
concedió  la  Santa  Sede  que  fuesen  presentados  por  los  So- 
beranos de  Castilla  y  León,  j  quedarían  confirmados,  con 
perjuicio  de  la  autoridad  de  los  Obispos  j  de  la  disciplina 
eclesiástica ,  tantos  otros  abusos  j  desórdenes ,  cuyas  hue- 
llas ,  después  de  medio  siglo ,  se  manifiestan  todavía  en  las 
varias  provincias  que  pertenecieron  antes  á  la  dominación 
española. 

))  Igualmente  contrario  á  los  derechos  y  prerogativas  de  la 
Iglesia  es  el  artículo  que  propone  lo  extinción  del  fuero  ecle- 
siástico ,  declarándolo  subsistente  tan  sólo  para  las  causas  de 
Religión  y  meramente  espirituales.  La  Santa  Sede  no  puede 
disimular  que  hay  argumentos  bastante  seguros  para  rete- 
ner, que  con  aquellas  palabras  se  pretende  no  reconocer  en 
los  Obispos  la  facultad  de  juzgar  la  mayor  parte  de  las  cau- 
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sas  eclesiásticas ,  las  cuáles  se  quiere  sean  de  competencia 
de  la  autoridad  civil.  Eestringido  el  fuero  eclesiástico  á  so- 
las la  causas  de  fé  j  de  fuero  interno,  se  excluyen  todas 
las  demás  causas  eclesiásticas  sobre  cuestiones  de  beneficios, 
esponsales ,  divorcio ,  etc. ,  las  cuáles  por  su  misma  natura- 
leza no  podrían  en  ningún  caso  ser  competentemente  juzga- 
das en  el  fuero  secular. 

))  Nueva  además,  j  casi  inaudita,  sería  la  cesión  que  se  qui- 
siera hiciese  el  Fadre  Santo  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Empe^ 
rador  de  todos  los  derecJios  que  tiene  la  Iglesia  sohre  sus  bienes^ 
que  se  declarao^on  nacio7iales.  Es  verdad  que  en  el  siguiente 
artículo  se  dispone  que  S.  M.  el  Emperador  devuelva  á  la 
Iglesia  los  bienes  no  vendidos,  y  los  que  se  recuperarán  por 
la  ley  de  revisión  de  los  contratos  celebrados ;  pero  la  venta 
arbitrariamente  ordenada  ya  de  estos  bienes ,  y  la  aplicación 
que  de  los  mismos  querría  hacerse  indistintamente  á  todos 
los  ramos  de  la  administración  eclesiástica,  sin  tener  en 
cuenta  á  los  respectivos  legítimos  poseedores ,  sin  añadir  al- 
guna compensación  por  las  inmensas  pérdidas  sufridas ,  sin 
asegurar  de  manera  alguna  la  satisfacción  de  las  cargas  pia- 
dosas que  eran  inherentes  á  dichos  bienes,  es  una  transac- 
ción que  mientras  sancionaría  en  parte  el  despojo  hecho  por 
las  pasadas  administraciones,  ninguna  ventaja  especial  re- 
portaría á  la  situación  infeliz  en  que  por  la  injusticia  y  vio- 
lencia de  los  anteriores  gobernantes  se  encuentran  el  culto , 
los  seminarios,  las  religiosas,  y  los  establecimientos  de  pú- 
blica beneficencia ,  entregados  hoy  por  las  últimas  leyes  á  la 
administración  y  dirección  del  poder  civil.  La  obligación ,  en 
fin ,  que  quisiera  imponerse  á  la  Iglesia  de  convertir  en  ins- 
cripciones intransferibles  todos  los  bienes  que  en  adelante  adqui- 
riere ^  previo  el  aviso  al  Soberano  en  cada  caso  particular ,  y  en 
la  forma  prescrita  para  las  corporaciones  civiles^  desconoce  en 
cierto  modo  la  naturaleza  de  sociedad  perfecta  é  indepen- 
diente que  Dios  concedió  á  su  Iglesia ,  y  por  ello  la  Santa 
Sede  no  estaría  en  estado  de  reconocerlo  ó  sancionarlo ,  así 
como  jamás  lo  reconoció  ó  sancionó  en  ningimo  de  los  con- 
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venios  celebrados ,  ya  sea  con  naciones  católicas ,  ya  tam- 
bién con  gobiernos  heterodoxos.  Igualmente  la  Santa  Sede 
no  podría  menos  de  asegurar  bien  en  toda  su  extensión,  el 
libre  derecho  de  la  Iglesia  de  adquirir  y  poseer  bienes  tem- 
porales ,  como  el  que  distinguiendo  á  la  Iglesia  de  los  cole- 
gios ó  corporaciones  civiles ,  no  sólo  provee  á  los  intereses 
materiales  del  clero  y  del  culto .  sino  que  sanciona  un  prin- 
cipio que  puede  decirse  la  base  y  el  fundamento  de  toda  ad- 
ministración eclesiástica. 

))  Bien  sabe  además  la  Santa  Sede  que  las  indicadas  medi- 
das ,  aunque  propuestas  á  veces  con  buena  fé  por  los  Sobe- 
ranos Católicos  bajo  el  especioso  pretexto  de  promover  y  fa-^ 
vorecer  el  comercio ,  la  industria  y  la  riqueza  pública ,  no  son 
sino  la  aplicación  de  las  teorías  de  los  falsos  políticos ,  que 
quitando  á  la  Iglesia  todo  medio  de  sustentación  indepen- 
diente ,  y  toda  ingerencia  en  la  administración  de  las  cosas 
temporales,  tienden  á  hacerla  esclava  y  dependiente  del 
poder  civil.  Por  esta  razón  la  Santa  Sede  no  podría  en  ge- 
neral sancionar  una  dotación  que  se  diese  hoy  á  los  minis- 
tros del  Altar  en  la  misma  forma  que  se  paga  la  lista  civil  del 
Estado.  Y  mucho  menos  podría  inclinarse  á  esta  sanción 
cuando  una  forma  poco  decorosa  para  los  ministros  del  Altar 
debiese  ir  acompañada  de  nuevos  y  más  gravosos  sacrificios 
por  parte  de  la  Iglesia ,  cuales  serian  la  supresión  de  los  diez- 
mos y  primicias ,  la  abolición  de  los  derechos  y  ofrendas  'par- 
roquiales, y  la  cesación  de  las  limosnas  impuestas  en  las  dis- 
pensas, y  de  cualquier  otro  gravamen  de  este  género.  Si  no  se 
quiere  restituir  á  la  Iglesia  los  bienes  que  se  enajenaron  y 
que  legítimamente  le  pertenecen ;  si  aun  los  bienes  no  ven- 
didos se  trata  de  que  se  vendan  y  de  distribuir  arbitraria- 
mente el  producto  sin  contar  con  los  legítimos  posesores ;  si 
se  quiere ,  además ,  inhabilitar  injustamente  á  la  Iglesia  para 
poseer  en  adelante  bienes  estables;  á  lo  menos  déjese  que  la 
piedad  de  los  fieles  prosiga  dando  una  honesta  sustentación 
á  los  sagrados  ministros,  á  los  siervos  del  Señor,  á  las  nue- 
vas plantas  del  Santuario ,  á  las  esposas  de  Jesucristo  que 


viven  todavía  en  una  penosa  indigencia ;  permítase  que  los 
fieles  reconozcan  con- las  ofrendas  de  su  piedad,  las  extraordi- 
narias ventajas  que  reciben  del  apostólico  ministerio  de  sus 
pastores;  no  se  impida,  en  fin,  que  los  que  piden  dispensas 
para  unirse  en  matrimonio ,  y  otras  gracias  j  favores ,  con- 
tribuyan con  una  moderada  limosna  á  la  propagación  de  la 
fé  católica ,  al  lustre  y  esplendor  de  los  sagrados  templos ,  y 
á  la  educación  de  los  nuevos  ministros  de  la  Iglesia. 

)>Por  último ,  la  Santa  Sede  no  podría  dispensarse  de  ob- 
servar que  si  bien  el  proyecto  de  convenio  presentado  por 
los  Ministros  mejicanos,  parece  que  deba  comprender  un  com- 
pleto arreglo  de  las  cosas  eclesiásticas  en  Méjico,  se  nota,  sin 
embargo ,  la  omisión  de  muchos  artículos  sustanciales,  nece- 
sarios para  conseguir  el  objeto  que  parece  proponerse  el 
proyecto ,  ó  sea  un  definitivo  acomodamieto  de  las  diferen- 
cias ó  cuestiones  religiosas.  Se  ba  omitido  por  ejemplo  hablar 
de  la  libre  comunicación  de  los  Obispos  y  de  los  fieles  con  la 
Sede  Apostólica;  se  ha  omitido  garantir  el  derecho  de  los 
Obispos  sóbrela  enseñanza  pública  y  privada;  ninguna  men- 
ción se  hace  del  otro  derecho  episcopal  sobre  la  censura  y 
condenación  de  libros  y  escritos  contrarios  á  la  Religión  y 
á  la  buena  moral ;  no  se  habla  de  la  autoridad  de  los  Prela- 
dos sobre  la  dirección ,  administración  y  enseñanza  de  los 
seminarios  diocesanos,  sobre  las  parroquias,  cabildos,  sa- 
gradas órdenes ,  abusos  y  faltas  del  clero ,  y  en  general  so- 
bre el  libre  ejercicio  de  su  ministerio  pastoral.  Se  ha  omiti- 
do, en  fin,  hablar  de  otros  semejantes  puntos ,  y  en  general 
de  la  aplicación  de  la  disciplina  vigente  aprobada  por  la  San- 
ta Sede  á  todos  los  demás  artículos  de  la  administración  ecle- 
siástica. 

))  Estos  son  los  sentimientos  de  la  Santa  Sede  acerca  de  la 
Memoria  y  relativo  proyecto  de  convenio,  presentado  por  los 
tres  Ministros  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Emperador 
Maximiliano  I.  El  Padre  Santo,  acordándose  de  las  declara- 
ciones de  obediencia  y  obsequio  que  repetidas  veces  le  hizo 
aquel  Príncipe ,  confía  que  examinando  imparcialmente  este 
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escrito,  comprenderá  la  fuerza  y  reconocerá  la  justicia  délas 
consideraciones  j  que  se  le  hacen  con  un  lenguaje  franco  j 
leal.  Su  Santidad  animado  de  un  tiernísimo  afecto  al  pueblo 
mejicano,  no  podría  ciertamente  concurrir  á  sancionar  las 
bases  de  un  proyecto  de  arreglo ,  que  en  muchos  puntos  en- 
cuentra contrario  á  los  principios  de  la  Iglesia,  y  como  per- 
judicial en  otros  á  los  verdaderos  intereses  de  la  Eeligion 
Católica.  No  duda  que  el  mismo  Soberano ,  bien  seguro  de 
los  títulos  especialísimos  que  en  sus  desgracias  y  tribulacio- 
nes tiene  aquella  porción  amada  del  rebaño  de  Jesucristo, 
al  amor  y  á  la  solicitud  de  la  Augusta  Cabeza  de  la  Iglesia , 
reconocerá  en  la  dificultad  en  que  se  halla  de  admitir  nego- 
ciaciones sobre  las  bases  del  proyecto  presentado ,  el  cumpli- 
miento de  un  sagrado  deber ,  del  cual  en  manera  alguna  y 
en  ningún  caso  podria  faltar.  Espera ,  en  fin ,  que  el  Epis- 
copado mejicano ,  el  clero  y  el  pueblo  de  aquella  católica 
nación,  no  dando  oidos  á  las  voces  y  á  las  seducciones  de 
los  enemigos  de  toda  autoridad ,  reconocerán  no  ser  posible 
que.  la  Venerable  Cabeza  de  la  Iglesia  llegue  jamás  á  ser 
motivo  de  escándalo  y  piedra  de  tropiezo  á  los  fieles ;  y  te- 
niendo presente  que  en  los  momentos  críticos  y  tempestuo- 
sos ,  la  firmeza  de  los  Sagrados  Pastores  en  sostener  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  atrae  sobre  los  pueblos  las  bendiciones 
del  cielo ,  esperarán  con  resignación  y  confianza  el  dia  que 
la  Providencia  tiene  señalado  en  sus  eternos  decretos  para  el 
triimfo  y  exaltación  de  su  Iglesia. 

))  Boma,  en  la  Secreta7''{a  de  Estado,  8  de  Julio  de  1865. )) 
Muchas  páginas  necesitaríamos  para  referir  con  todos  sus  Desaciertos  en 
detalles ,  los  desaciertos  que  se  cometían  en  materia  de  ha-      cienda. 
cienda  por  falta  de  conocimientos ;  como  una  prueba  copia- 
mos el  siguiente  decreto  de  quince  de  Setiembre  : 

(( Atendiendo  á  las  representaciones  hechas  por  los  fabri- 
cantes de  manufacturas  de  algodón ,  lana  y  lino  con  respecto 
á  los  derechos  impuestos  por  decreto  de  ocho  de  Mayo  de 
este  año  :  Oido  nuestro  Ministerio  de  hacienda ,  decretamos 
lo  siguiente ; 
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)) Artículo  1.°  Entre  tanto  se  publica  el  plan  general  de  ha- 
cienda de  que  se  ocupa  el  Gobierno ,  se  suspenden  los  efec- 
tos del  decreto  de  ocho  de  Mayo  de  este  año  que  sujetó  al 
pago  de  derechos  las  manufacturas  de  algodón,  lana  y  lino 
y  el  papel  de  fábrica  nacional. 

))  Art.  2.°  Este  decreto  comenzará  á  tener  su  cumplimien- 
to el  mismo  dia  en  que  se  publique  en  cada  punto. » 

Se  daban  decretos  para  derogarlos  á  los  pocos  dias ,  ó  sus- 
tituirlos con  otros  tan  poco  practicables  como  los  derogados. 
Era  un  verdadero  caos  la  hacienda  :  se  habia  destruido  todo 
lo  establecido  sin  tener  nada  hecho  para  sustituirlo ;  se  pre- 
tendía que  extranjeros  sin  conocimiento  del  idioma  ni  del 
país  establecieran  en  pocas  semanas  un  sistema  de  hacien- 
da,  y  no  se  quería  tener  la  franqueza  de  volver  á  lo  antiguo, 
que  era  la  obra  de  muchos  años  de  práctica  y  experiencia , 
ni  consultar  á  los  hombres  muy  capaces  en  materia  de  ha- 
cienda ,  de  indisputable  honradez ,  que  tiene  Méjico. 
Notable  y  proféti-       A  pesar  de  lo  oprimida  que  estaba  por  Maximiliano  la 

co  articulo  del  ^  ^        i     t      .     .     i     ot     •       i  i  t    r    t 

periódico    La  prensa  conservadora ,  el  dieciseis  de  Setiembre  publico  La 

Sociedad.  ^  .       .  .         ,  , 

Sociedad  el  siguiente  artículo  histórico  profético : 

(( Hoy  es  el  cuadragésimo  cuarto  aniversario  de  la  consu- 
mación de  la  independencia,  ó  sea  de  la  solemne  entrada  del 
ejército  trigarante  en  la  capital  de  la  antigua  colonia,  con- 
vertida en  nación  soberana  por  el  esfuerzo  de  sus  hijos ,  hábil 
y  gloriosamente  regentada  por  el  generalísimo  Iturbide.  Los 
pocos  meses  trascurridos  de  Marzo  á  Setiembre  de  1821 
bastaron  para  que  el  plan  de  Iguala  germinara ,  se  desarro- 
llara y  diera  sus  frutos.  Tan  cierto  así  es  que  las  ideas  exac- 
tas ,  útiles  y  verdaderamente  fecundas  en  política  se  propa- 
gan con  eléctrica  rapidez  y  producen  inmediato  efecto.  El 
conocimiento  exacto  de  la  índole,  situación  y  necesidades 
del  país,  y  la  firme  resolución  de  satisfacer  éstas ,  dieron  ser 
al  plan  de  independencia  proclamado  el  veintidós  de  Marzo. 
Sus,  artículos  unieron  bajo  una  misma  bandera  á  los  insur- 
gentes del  año  de  diez,  y  á  quienes,  al  sostener  á  los  vireyes, 
creían  sostener  el  orden  público ,  y  defender  la  vida  propia  ó 
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de  sus  padres  y  familias.  La  fraternidad  comuu  siistituia  al 
odio  de  razas;  la  seguridad  al  riesgo  de  los  intereses;  la  con- 
servación de  la  fé  y  el  culto  de  nuestros  antepasados  ^  á  las  in- 
novaciones j^eligrosas  que  nos  venian  de  allende  el  Atlcintico;  la 
existencia  libre  y  propia  del  país ,  sin  responsabüidades  ni 
compromisos  j  con  sobra  de  recursos  de  todo  género ,  á  su 
carácter  de  colonia,  que  le  exponía  á  las  contingencias  y  cyo- 
luciones  de  la  metrópoli. 

))  Por  eso  Iturbide  y  Guerrero  se  estrecharon  la  diestra ,  y 
al  lado  de  los  veteranos  de  la  época  de  Morelos,  quemados 
por  el  sol  del  Sur  y  enflaquecidos  en  fuerza  de  privaciones 
y  fatigas,  formaron  en  las  'filas  del  ejército  de  Iguala  los 
Quintanar ,  los  Bustamante ,  los  Herrera  y  toda  esa  brillan- 
te pléyade  de  jefes  jóvenes  que  hablan  hecho  sus  primeras 
armas  y  cortado  sus  primeros  laureles  en  un  campo  de  ba- 
talla regado  con  la  sangre  de  los  hijos  del  país ;  divididos  y 
contrarios  entonces ,  y  unidos  ahora  bajo  el  noble  estandarte 
de  la  reconciliación  y  la  concordia.  Rica  sería  nuestra  his- 
toria aun  cuando  no  tuviera  mas  páginas  brillantes  que  las 
que  ocupa  la  narración  de  la  breve  y  gloriosa  campaña ,  de 
la  grande  evolución  nacional  consumada  de  Marzo  á  Setiem- 
bre de  1821.  Ptica  sería  con  solo  esas  páginas,  que  al  par  de 
la  enseñanza  del  pasado ,  consignaron  la  clave  de  la  solución 
de  las  dificultades  del  porvenir. 

))  ¿  Cuáles  son ,  en  efecto ,  las  que  hoy  nos  cercan  ,  que  no 
debieran  desaparecer  ante  la  aplicación  de  la  idea  política 
proclamada  en  Iguala?  La  fusión  de  los  intereses  y  aspira- 
ciones en  el  crisol  de  la  justicia  y  del  bien  público ,  dejando 
ilesos  los  fundamentos  de  nuestra  sociedad  v  en  salvo  todos 
los  derechos  legítimos ,  bastarla  á  hacernos  triunfar  de  la 
anarquía  y  el  desaliento  que  nos  corroen.  A  la  sola  indica- 
ción de  esta  política^  hemos  visto  al  país  sacudir  resueltamente ^ 
aún  no  hace  muchos  años ,  el  letargo  á  que  le  habían  traído 
sus  convulsiones  domésticas  ;  y  sembrar  de  palmas  y  flores 
el  camino  del  Soberano ,  vertiendo  á  su  aspecto  las  pobla- 
ciones esas  lágrimas  de  júbilo ,  que  no  habían  vuelto  á  cor- 

i: 
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Decreto  poniendo 
fuera  de  la  leyá 
los  que  fueran 
presos  con  las 

■  armas  en  la  ma- 
no.—Comenta- 
rios sobre  él. 


rer  desde  el  dia  en  que  la  ciudad  de  los  Lagos  se  engalanó 
para  recibir  al  libertador.  El  sendero  del  nuevo  régimen 
estaba  trazado  por  sí  mismo.  ¿  A  qué  seguir  otro,  cuya  salida^, 
si  no  ha  de  ser  trágica,  es  por  lo  menos  problemática'^  ¿  K  qué 
seguir  otro  5  cuyas   sinuosidades  y  asperezas  no  dejan  ir  al 
pueblo  en  masa  tras  las  huellas  de  sus  directores  y  guías? 
Al  volver  boy  la  vista  á  los  serenos  y  brillantes  dias  de  1821, 
no  debemos  limitarnos  á  suspirar  ante  su  recuerdo ,  ni  á  en- 
salzar la  gloria  de  los  caudillos  populares ,  á  quienes  debió 
en  tanta  parte  la  nación  su  independencia.  Estudiemos  las 
verdaderas  causas  determinantes  de  su  triunfo ,  y  aplique- 
mos sus  ideas  y  sus  medios  á  las  circunstancias  presentes , 
para  salvarnos  y  cumplir  el  encargo  del  béroe  que ,  al  reci- 
bir la  ovación  del  entusiasmo  y  la  gratitud  de  la  ciudad  de 
Méjico ,  representante  del  vasto  territorio  que  acababa  de  re- 
correr y  elevar  á  la  dignidad  de  país  libre ,  dijo  á  los  meji- 
canos: C(Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres;  á  vosotros  toca  se- 
ñalar el  de  ser  felices.  » 

Este  artículo ,  tan  profético  por  desgracia ,  causó  profun- 
da impresión  en  todo  el  país;  lo  copiaron  los  periódicos  de 
todos  los  partidos ,  censurándolo  ftiertemente  algunos ,  elo- 
giándolo los  conservadores. 

El  Diario  del  Imperio  de  tres  de  Octubre  publicó  el  si- 
guiente decreto : 

«Mejicanos  :  La  causa  que  con  tanto  valor  y  constancia 
sostuvo  D.  Benito  Juárez  habia  ya  sucumbido ,  no  sólo  á  la 
voluntad  nacional ,  sino  ante  la  misma  ley  que  este  caudillo 
invocaba  en  apoyo  de  sus  títulos.  Hoy  hasta  la  bandería  en 
que  degeneró  dicha  causa ,  ha  quedado  abandonada  por  la 
salida  de  su  jefe  del  territorio  patrio. 

»  El  Gobierno  Nacional  fué  por  largo  tiempo  indulgente , 
y  ha  prodigado  su  clemencia  para  dejar  á  los  extraviados,  á 
los  que  no  conocían  los  hechos ,  la  posibilidad  de  unirse  á  la 
mayoría  de  la  Nación  y  colocarse  nuevamente  en  el  camino 
del  deber.  Logró  su  intento :  los  hombres  honrados  se  han 
agrupado  bajo  su  bandera  y  aceptado  los  principios  justos  y 
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liberales  que  norman  su  política.  Sólo  mantienen  el  desor- 
den algunos  jefes  descarriados  por  pasiones  que  no  son  pa- 
trióticas ,  j  con  ellos  la  gente  desmoralizada,  que  no  está  á  la 
altura  de  los  principios  políticos ,  y  la  soldadesca  sin  freno , 
que  queda  siempre  como  último  y  triste  vestigio  de  las  guer- 
ras civiles. 

))  De  hoy  en  adelante  la  lucha  solo  será  entre  los  hombres 
honrados  de  la  Nación  y  las  gavillas  de  criminales  y  bando- 
leros. Cesa  ya  la  indulgencia,  que  solo  aprovecharía  al  des- 
potismo de  las  bandas  ,  á  los  que  incendian  los  pueblos,  á 
los  que  roban  y  á  los  que  asesinan  ciudadanos  pacíficos ,  mí- 
seros ancianos  y  mujeres  indefensas. 

))  El  Gobierno ,  fuerte  en  su  poder,  será  desde  hoy  inflexi- 
ble para  el  castigo ,  puesto  que  así  lo  demandan  los  fueros 
de  la  civilización ,  los  derechos  de  la  humanidad  y  las  exi- 
gencias de  la  moral. 

y> Méjico  y  Octubre  2  de  1865. — Maximiliano.» 
«Maximiliano,  Emperador  de  Méjico:  Oido  nuestro 
Consejo  de  Ministros  y  nuestro  Consejo  de  Estado ,  Decre- 
tamos : 

))  Artículo  1.**  Todos  los  que  pertenecieren  á  bandas  ó  re- 
uniones armadas,  que  no  estén  legalmente  autorizadas,  pro- 
clamen ó  no  algún  pretexto  político ,  cualquiera  que  sea  el 
número  de  los  que  formen  la  banda ,  su  organización ,  y  el 
carácter  y  denominación  que  ellas  se  dieren ,  serán  juzgados 
militarmente  por  las  Cortes  Marciales ,  y  si  se  declarase  que 
son  culpables ,  aunque  sea  sólo  del  hecho  de  pertenecer  á  la 
banda ,  serán  condenados  á  la  pena  capital,  que  se  ejecutará 
dentro  de  las  primeras  veinticuatro  horas  después  de  pro- 
nunciada la  sentencia. 

))  Art.  2.°  Los  que  perteneciendo  á  las  bandas  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  fueren  aprehendidos  en  función  de  ar- 
mas ,  serán  juzgados  por  el  jefe  de  la  fuerza  que  hiciere  la 
aprehensión ,  el  que  en  nn  término ,  que  nunca  podrá  pasar 
de  las  veinticuatro  horas  inmediatas  siguientes  á  la  referida 
aprehensión  ,  hará  una  averiguación  verbal  sobre  el  delito  ^ 
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oyendo  al  reo  sus  defensas.  De  esta  averiguación  levantará 
una  acta,  que  terminará  con  su  sentencia,  que  deberá  ser  á 
pena  capital  si  el  reo  resultare  culpable ,  aunque  sea  sólo  del 
hecho  de  pertenecer  á  la  banda.  El  jefe  hará  ejecutar  su  sen- 
tencia dentro  de  las  veinticuatro  horas  referidas ,  procurando 
que  el  reo  reciba  los  auxilios  espirituales.  Ejecutada  la  sen- 
tencia ,  el  jefe  remitirá  la  acta  de  la  averiguación  al  minis- 
terio de  la  guerra. 

5)  Art.  3."  De  la  pena  decretada  en  los  artículos  anteriores 
solo  se  eximirán  los  que  sin  tener  más  delito  que  andar  en 
la  banda,  acrediten  que  estaban  unidos  á  ella  por  la  fuerza^ 
ó  que  sin  pertenecer  á  la  banda ,  se  encontraban  accidental- 
mente en  ella. 

))  Art.  4.°  Si  de  la  averiguación  de  que  habla  el  art.  2.*", 
resultaren  datos  que  hagan  presumir  al  jefe  que  la  instruye 
que  el  reo  andaba  por  la  fuerza  unido  á  la  banda,  sin  haber 
cometido  otro  delito ,  ó  que  sin  pertenecer  á  dicha  banda  se 
encontraba  accidentalmente  en  ella ,  se  abstendrá  el  jefe  de 
sentenciar ,  y  consignará  al  presunto  reo,  con  la  acta  respec- 
tiva, á  la  Corte  Marcial  que  corresponda,  para  que  ésta  pro- 
ceda al  juicio  conforme  al  art.  1." 

))Art.  5."  Serán  juzgados  y  sentenciados  con  arreglo  al 
artículo  1.°  de  esta  ley : 

))  I.  Todos  los  que  voluntariamente  auxiliaren  á  los  guer- 
rilleros con  dinero  ó  cualquier  otro  género  de  recursos. 

))  11.   Los  que  les  dieren  avisos,  noticias  ó  consejos. 

))  111.  Los  que  voluntariamente  y  con  conocimiento  de 
que  son  guerrilleros,  les  facilitaren  ó  vendieren  armas,  ca- 
ballos, pertrechos ,  víveres  ó  cualesquiera  útiles  de  guerra. 

))Art.  6.  o  Serán  también  juzgados  con  arreglo  á  dicho 
artículo  1.° : 

3)  L  Los  que  mantuvieren  con  los  guerrilleros  relación  que 
pueda  importar  connivencia  con  ellos. 

3)  II.  Los  que  voluntariamente  y  á  sabiendas  los  oculta- 
ren en  sus  casas  ó  fincas. 

i)  III.  Los  que  virtieren  de  palabra  ó  por  escrito  especies 
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falsas  ó  alarmantes ,  con  las  que  se  pueda  alterar  el  orden 
público,  ó  hicieren  contra  éste  cualquier  género  de  demos- 
tración. 

))  TV.  Todos  los  propietarios  ó  administradores  de  fincas 
rústicas  que  no  dieren  oportuno  aviso  á  la  autoridad  más 
inmediata  del  tránsito  de  alguna  banda  por  la  misma  finca. 

))Los  comprendidos  en  las  fracciones  1.^  y  2.^  de  este  ar- 
tículo ,  serán  castigados  con  la  pena  de  seis  meses  á  dos  años 
de  prisión ,  ó  de  uno  á  tres  años  de  presidio ,  según  la  gra- 
vedad del  caso. 

))  Los  que  hallándose  comprendidos  en  la  fracción  2.' ,  fue- 
ren ascendientes,  descendientes,  cónyuges  ó  hermanos  del 
ocultado  ,  no  sufrirán  la  pena  anteriormente  señalada ,  pero 
quedarán  sujetos  á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por  el  tiem- 
po que  señale  la  Corte  Marcial. 

))  Los  comprendidos  en  la  fracción  3.^  de  este  artículo  serán 
castigados  con  una  multa  desde  25  á  L 000  pesos,  ó  con 
prisión  de  un  mes  á  un  año,  segu.n  la  gravedad  del  delito. 

))  Los  comprendidos  en  la  fracción  4.^  de  este  artículo  serán 
castigados  con  multa  de  200  pesos  á  2.000. 

))  Art.  7.**  Las  autoridades  locales  de  los  pueblos  que  no  die- 
ren aviso  á  su  inmediato  superior,  de  que  ha  pasado  por  di- 
chos pueblos  alguna  gente  armada,  serán  castigados  guber- 
nativamente por  dicho  superior  con  multa  de  200  pesos 
á  2.000,  ó  con  reclusión  de  tres  meses  á  dos  años. 

))  Art.  8.°  Cualquiera  vecino  de  un  pueblo  que  teniendo 
noticia  de  la  aproximación  ó  tránsito  de  gente  armada  por 
el  pueblo ,  no  diere  aviso  á  la  autoridad ,  sufrirá  una  multa 
de  5  á  500  pesos. 

))  Art.  9.°  Todos  los  vecinos  de  un  pueblo  amenazado  por 
alguna  gavilla,  que  fueren  de  edad  de  diez  y  ocho  á  cin- 
cuenta y  cinco  años  y  no  tu\TÍeren  impedimento  físico ,  están 
obligados  á  presentarse  á  la  defensa  luego  que  fueren  llama- 
dos ,  y  por  el  hecho  de  no  hacerlo  serán  castigados  con  una 
multa  de  5  á  200  pesos  ,  ó  con  prisión  de  quince  dias  á  cua- 
tro meses.  Si  la  autoridad  creyese  más  conveniente  castigar 
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al  pueblo  por  no  haberse  defendido ,  podrá  imponerle  una 
multa  de  200  á  2.000  pesos,  j  la  multa  será  pagada  entre 
'  todos  los  que  estando  en  el  caso  de  este  artículo,  no  se  pre- 
sentaren á  la  defensa. 

))Art.  10.  Todos  los  ¡propietarios  ó  administradores  de  fin- 
cas rústicas ,  que  pudiendo  defenderse  no  impidieren  la  en- 
trada á  ellas  á  guerrilleros  ú  otros  malhecliores ,  ó  que  en 
caso  de  haber  entrado  no  lo  avisaren  inmediatamente  á  la 
autoridad  militar  más  próxima ,  ó  que  reciban  en  la  finca  los 
caballos  cansados  ó  heridos  de  las  gavillas ,  sin  dar  parte  en 
-  el  acto  á  dicha  autoridad ,  serán  castigados  por  ésta  con  una 
multa  de  100  á  2.000  pesos,  según  la  importancia  del  caso; 
j  si  éste  fuere  de  mayor  gravedad ,  serán  reducidos  á  prisión 
y  consignados  á  la  Corte  Marcial,  para  que  los  juzgue  con 
arreglo  á  esta  ley.  La  multa  será  entregada  por  el  causante 
en  la  administración  principal  de  rentas  á  que  pertenezca  la 
finca.  Lo  dispuesto  en  la  primera  parte  de  este  artículo  es 
aplicable  á  las  poblaciones. 

))Art.  11.  Cualquiera  autoridad,  sea  del  orden  político , 
del  militar  ó  municipal ,  que  se  desentendiere  de  proceder 
conforme  á  las  disposiciones  de  esta  ley  contra  los  que  fue- 
ren indiciados  de  ios  delitos  de  que  ella  trata,  ó  contra  los 
que  se  supiere  que  han  incurrido  en  ellos ,  será  castigada 
gubernativamente  con  una  multa  de  50  á  1.000  pesos;  y  si 
apareciere  que  la  falta  es  de  tal  naturaleza,  que  importe 
complicidad  con  los  delincuentes ,  será  sometida  dicha  auto- 
ridad por  orden  del  Gobierno  á  la  Corte  Marcial,  para  que 
la  juzgue  y  le  imponga  la  pena  que  corresponda  á  la  grave- 
dad del  delito. 

))Art.  12.  Los  plagiarios  serán  juzgados  y  sentenciados 
con  arreglo  al  artículo  1.°  de  esta  ley,  sean  cuales  fueren  la 
manera  y  circunstancias  del  plagio. 

))  Art.  13.  La  sentencia  de  muerte  que  se  pronuncie  por 
delitos  comprendidos  en  esta  ley,  será  ejecutada  dentro  de  los 
términos  que  ella  dispone,  quedando  prohibido  dar  curso  á 
las  solicitudes  de  indulto. 
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))  Si  la  sentencia  no  fuere  de  muerte  y  el  sentenciado  fuese 
extranjero ,  cumplida  que  sea  su  condena  podrá  el  Gobierno 
usar  respecto  de  él  de  la  facultad  que  tiene  para  expulsar 
del  territorio  de  la  Nación  á  los  extranjeros  perniciosos. 

))  Art.  14.  Se  concede  amnistía  á  todos  los  que  hayan  per- 
tenecido y  pertenezcan  á  bandas  armadas ,  si  se  presentaren 
á  la  autoridad  antes  del  15  de  Noviembre  próximo ,  siempre 
que  no  hayan  cometido  ningún  otro  delito ,  á  contar  desde 
la  fecha  de  la  presente  ley.  La  autoridad  recogerá  las  armas 
á  los  que  se  presentaren  á  acogerse  á  la  amnistía. 

))  Art.  15.  El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  declarar 
cuando  deban  cesar  las  disposiciones  de  esta  ley. 

))  Cada  uno  de  nuestros  Ministros  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  esta  ley  en  la  parte  que  le  concierne ,  dictando 
las  órdenes  necesarias  para  su  exacta  observancia. 

DDado  en  el  Palacio  de  Méjico  ^  á  S  de  Octubre  <ie  1865. — 
Maximiliano.  —  El  ministro  de  negocios  extranjeros  y  en- 
cargado del  de  Estado,  José  F,  Ramírez. — El  ministro  de 
íovcíQuio  ^  Luis  Robles  Pezuela. — El  ministro  de  goberna- 
ción, José  María  Esteva.  —  El  ministro  de  la  guerra,  Juan 
de  Dios  Peza.  —  El  ministro  de  justicia ,  Pedro  Escudero  y 
Echanove.  —  El  ministro  de  instrucción  pública  y  cultos, 
i¥a?2iíeZ  IxSi'feo.  —  El  subsecretario  de  hacienda,  Francisco 
de  P.  César. )) 

Los  artículos  de  este  impolítico,  innecesario  y  bárbaro  Aq- 
creto,  fueron  dictados  personalmente  por  el  mariscal  Bazaine, 
según  dice  en  la  revista  francesa  Le  Corre spoiidant ,  en  su 
número  de  veinticinco  de  Agosto  de  1868,  Mr.  d'Héricault, 
quien  lo  copió  de  un  memorándum  publicado  por  el  doctor 
Basch ,  médico  de  Maximiliano,  y  escrito  por  S.  M.  mismo. 
Los  que  defienden  al  Emperador  han  dicho  que  su  objeto  no 
era  aplicarlo  más  que  á  los  bandidos  ,  á  los  asesinos;  pero  el 
artículo  primero  está  bien  terminante:  «proclamen  ó  no  al- 
gún principio  político,  cualquiera  que  sea  el  número  de  los  que 
formen  la  banday>^  etc.  Y  que  se  habia  dictado  contra  los  je- 
-es ,  oficiales  y  soldados  republicanos ,  está  probado  con  ha^ 
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berlo  puesto  irxmediatamente  en  ejecución  el  general  Méndez, 
que  hizo  prisioneros,  el  veinticuatro  del  mismo  mes,  á  los  ge- 
nerales Arteaga  j  Salazar;  á  los  coroneles  Diaz-Paracho, 
Villagomez,  Pérez -Mili  ena  y  Tillada;  todos  fueron  fusila- 
dos inmediatamente,  con  cinco  tenientes-coroneles. 

Para  juzgar  militarmente  á  los  ladrones  y  los  asesinos  no 
se  necesitaba  ese  decreto,  sobre  todo  no  habiéndose  deroga- 
go  el  que  dio  el  general  Forey  el  veinte  de  Junio. de  1863, 
mandando  juzgar  en  consejos  de  guerra  á  los  malhechores. 

Por  el  artículo  segundo,  la  vida  de  un  jefe  superior  se 
ponia  á  merced  del  que  le  aprehenderla ,  tal  vez  un  sargento 
recien  ascendido  á  subteniente,  un  hombre  ignorante.  Y 
¿cómo  podia  dejar  un  propietario  6  un  administrador  de  fin- 
ca de  auxiliar  á  una  guerrilla  que  le  pidiera  dinero  ó  recur- 
sos? ¿Quién  era  el  que  habia  de  calificar  si  el  auxilio  era 
voluntario  ó  forzado?  El  Gobierno  republicano  era  un  Go- 
bierno reconocido  por  una  gran  parte  del  país ,  por  los  Esta- 
dos-Unidos, por  todas  las  repúblicas  hispano- americanas  ;  si 
Juárez  se  hubiera  ausentado,  lo  cual  no  era  cierto,  otro  le 
habría  reemplazado. 
Disgusta  á  Ñapo-       Mucho  disgusto  causó  en  Napoleón  y  sus  Ministros  el  de- 

nisiros  el  de-   creto,  más  que  por  la  severidad  de  sus  artículos ,  por  las  fra- 
creto  anterior.  -,  i       >  i  j         •  ±  t\ 

ses  c(  la  causa  que  con  tanto  valor  y  constancia  sostuvo  JJon 

Benito  Juárez. » 


XV 


ViajftdeiaErape-       En  este  mes   de  Octubre  emprendió  la  Emperatriz  un 
tan.  viaje  á  Yucatán ;  fué  recibida  S.  M.  con  el  mayor  entusias- 

mo por  los  habitantes  de  aquella  península ,  en  la  cual  ha- 
bía estallado  más  de  una  vez  la  guerra  de  razas ,  sublevan- 
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dose  en  el  interior  contra  la  blanca ,  la  india,  que  compone 
las  nueve  decimas  pai*tes  de  su  población. 

El  quince  de  Noviembre  fué  nombrado  director  de  la  mci- 
riña  Mr.  Détroyat,  teniente  de  na.vío  de  la  francesa ,  persona 
de  buena  educación ,  que  habla  perfectamente  el  español ,  y 
muy  fiel  á  Maximiliano ;  pero  su  graduación  no  era  para  el 
puesto  á  que  se  le  destinaba ,  porque  la  completa  ignorancia 
en  materias  de  marina  del  Señor  Ramírez .  de  cuyo  minis- 
terio dependía,  constituían  á  Mr.-  Détroyat  en  ministro  y 
en  jefe  de  hombres  muy  superiores  á  él  en  graduación  y 
servicios ,  como  el  jefe  de  escuadra  don  Tomás  Marin ,  que 
era  quien  hubiera  debido  ocupar  aquella  dirección  por  sus 
conocimientos,  su  fidelidad  al  imperio  y  por  la  consideración 
y  el  respeto  de  que  gozaba,  debidos  á  su  gran  valor  perso- 
nal ,  su  honradez  y  sus  relevantes  servicios. 

Al  hablar,  como  lo  hemos  hecho,  contra  la  colocación  de 
extranjeros  en  los  empleos  de  Méjico,  no  comprendemos  á 
los  españoles  ni  los  hispano-americanos,  que  no  pueden  serlo 
en  aquel  país ;  ni  á  los  de  otas  naciones  establecidos  allí :  ni 
á  los  poquísimos  hombres  de  mérito,  como  el  distinguido 
marino  y  astrónomo  americano  Mr.  Maury,  tan  conocido 
en  el  mundo  científico;  como  el  instruido  y  honrado  ca- 
pitán francés  Mr.  Pierron ,  tan  leal  al  Emperador  y  al  im- 
perio; como  el  Señor  Gallotti,  cónsul  de  Méjico  en  París. 
Querían  los  conservadores  á  extranjeros  de  capacidad ,  ins- 
trucción y  moralidad,  que  les  llevaran  sus  conocimientos 
y  que  fueran  debidamente  recompensados ;  pero  no  á  gen- 
tes desconocidas  absolutamente ,  ó  nada  favorablemente  co- 
nocidas en  los  países  de  donde  habia  sacado  el  Emperador 
á  algunas,  ignorantes  la  mayor  parte;  marinos  á  quie- 
nes convertía  S.  M. ,  de  capitanes  de  fragata ,  de  tenientes  y 
alféreces  de  navio,  en  generales ,  en  coroneles  y  tenientes  co- 
roneles de  artillería ,  sin  que  nada  les  debiera  Méjico ;  paisa- 
nos que  jamás  habían  sido  nada  en  sus  países ,  elevados  á 
las  primeras  dignidades  del  imperio,  á  consejeros  de  Estado, 
cuando  ni  por  su  talento  ni  por  su  voluntad  eran  capaces  de 


Nombramiento  de 
Mr.  Détroyat  pa- 
ra director  de 
marina.  —  Por 
qué  no  debió 
serlo,  y  sí  dou 
Tomás  Marin. 


Los  conservado- 
res no  se  opo- 
nían á  los  nom- 
bramientos de 
extranjeros  de 
capacidad  y  hon- 
radez.—>'o  que- 
rían gentes  des- 
conocidas. 
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Orden  de  Maximi- 
liano para  que 
no  se  le  aplique, 
si  se  le  coge 
prisionero  ,  al 
general  R.  Pa- 
lacio, el  decreto 
de  tres  de  Octu- 
bre. 


Noticias  falsas  so- 
bre los  Estados- 
Unidos  ,  publi- 
cadas por  el  Dia- 
rio. —  Krrados 
informes  á  Ma- 
ximiliano sobre 
la  política  de 
aquel  pais. 


dar  un  consejo  útil  á  tin  país  que  veian  como  conquistado, 
como  su  patrimonio. 

En  carta  de  dieciseis  de  Noviembre ,  el  Jefe  del  Gabinete 
militar  del  Emperador  le  encargaba  al  mariscal  Bazaine,  por 
orden  de  S.  M.,  que  e7i  el  caso  de  que  se  apoderara  de  Vicen- 
te Riva  Palacio^  fuera  conducido  á  Méjico,  Es  la  única  eoscep- 
cion  que  se  propone  hacer  S,  M. ,  por  motivos  especiales ,  al  de- 
creto  de  tres  de  Octubre.  El  Señor  Eiva  Palacio  no  era  un 
bandido;  era  un  general ,  que  se  babia  conducido  bonrosísi- 
mamente. 

A  pesar  de  que  los  Estados- Unidos  crecían  en  su  arrogan- 
cia bacia  Francia ,  y  seguían  prestando  auxilios  á  Juárez, 
en  el  Diario  oficial  del  Imperio  se  publicaban  artículos  como 
el  siguiente  : 

«  Nueva- York ,  9  de  Ocfubre  1865. — Losjuaristasy  orte- 
guistas  residentes  en  esta  ciudad  están  en  el  más  perfecto 
desacuerdo.  La  parte  sensata  de  la  población  considera  muer- 
ta la  causa  de  los  juaristas.  Estos ,  aunque  muy  desalentados^ 
tratan  por  medio  de  diversas  cartas  que  han  publicado,  y  de 
un  cúmulo  de  falsedades  á  cual  más  manifiesta ,  de  formar 
sensación  en  el  público  y  de  dar  aparentemente  alguna  señal 
de  vida  al  partido.  No  ocurre  novedad  en  lo  relativo  al  em- 
préstito juarista ,  ni  tampoco  con  relación  á  expediciones  de 
filibusteros.  El  Gobierno  sigue  resuelto  á  observar  la  neut7'ali- 
dad.  Los  bien  conocidos  Vidal  y  Rivas  y  el  marqués  de  Sard, 
que  se  llaman  agentes  de  D.  Antonio  López  de  Santa- Ana, 
nada  consiguen  en  favor  de  su  prohombre.  Sobre  éste  ha  cal- 
do un  completo  ridículo,  y  este  pueblo  lo  ha  juzgado  como  ha 
merecido  siempre.» 

También  desde  Nueva- York  daban  noticias  erróneas  al 
Emperador,  las  personas  que  S.  M.  habia  enviado  para  que 
le  informaran  del  estado  de  la  opinión  pública  respecto  del  im- 
perio. En  uno  de  los  libros  que  se  han  publicado  sobre  Méji- 
co, hemos  leido  una  carta  de  Mr.  Bourdillon,  inglés,  de 
quien  hemos  hablado  en  las  páginas  anteriores  con  motivo 
del  segundo  empréstito,  en  que  decia  á  Maximiliano  que  ua 
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«Mr.  B.,  qne  estaba  siempre  bien  impuesto  de  todo  lo  que 
pasaba  en  los  Estados-Unidos ,  le  hacia  creer  que  el  grito 
contra  Méjico  se  daba  solamente  para  los  planes  de  un  partido^ 
y  que  entre  los  partidarios  de  la  doctrina  de  Monroe  había  po- 
cos que  se  echaran  sobre  ellos  la  i^esponsabilidad  de  una  guei^ra 
con  Francia,  y  de  otra  probablemente  con  Inglaterra. ))  ¡  Cuánta 
ignorancia  de  los  hombres  ,  de  la  política  y  de  las  aspiracio- 
nes de  aquel  país  manifiesta  la  carta  1  Estaba  empeñado  Ma- 
ximiliano en  echar  mano  de  extranjeros  para  todo,  cuando 
tenia  mejicanos  que  conocían  perfectamente  á  los  Estados- 
Unidos  ,  que  habían  vivido  allí  con  empleos  y  comisiones  de 
los  gobiernos  republicanos.  No  es  extraño  que  con  tales  in- 
formantes, y  la  falta  de  verdad  del  Gobierno  francés ,  estu- 
viera el  Emperador  tan  alucinado  respecto  de  la  política  del 
Gabinete  de  Washington. 

Viendo  el  mal  estado  de  las  relaciones  entre  los  dos  paí- 
ses, creyó  conveniente  el  Sr.  Hidalgo,  ministro  en  París, 
ir  á  Méjico  á  hablar  con  Maximiliano :  pidió  licencia  por  un 
apo  á  mediados  de  Noviembre ;  pero  quince  días  después  se 
resolvió  á  enviar  su  renuncia ,  disgustado  con  lo  que  pasa- 
ba. Apenas  la  habia  enviado  recibió  una  carta  de  S.  M.,  en 
que  le  exponía  « la  necesidad  suma  de  que  fuese  á  Méjico, 
después  de  tantos  y  tantos  años  pasados  en  Europa,  para 
que  viese  la  situación  actual  del  país ,  donde  habia  muchísi- 
mos negocios  y  cuestiones  importantes  que  S.  M.  quería  tra- 
tar directamente  con  él ,  matices  que  no  podían  describirse, 

y  que  tampoco  otra  persona  podía  explicar  verbalmente 

Con  quince  días ,  añadía  S.  M. ,  que  Y.  pase  aquí ,  sabrá 
más  que  leyendo  cien  informes ;  y  al  volver  á  Francia ,  con 
su  tacto,  con  el  influjo  que  Y.  tiene,  podría  servir  poderosa- 
mente á  su  país ,  citando  lo  que  Y.  haya  visto  con  sus  pro- 
pios ojos,  sin  tener  que  referirse  siempre  al  papel.  Un  mes 
de  marcha ,  un  mes  en  Méjico  y  otro  de  regreso  no  hacen 
más  que  tres  meses ,  tiempo  muy  corto  considerando  el  bien 
que  puede  derivarse  de  esta  excursión.  Si  Y.  puede  salir  á 
mediados  de  Diciembre,  estará  en  Méjico  á  mediados  de 
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Enero,  y  podía  estar  de  regreso  en  París ,  tomando  la  línea 

de  Xew-York,  en  los  primeros  días  de  Marzo Esperando 

ver  á  V,  pronto  en  nuestra  hermosa  patria,  y  decirle  verbal- 
mente  lo  contento  que  estoy  de  los  seryicios  que  presta  al 
Gobierno,  soy  su  afectísimo,  Maximiliano.)) 

Y  cómo  si  ésto  no  bastara ,  el  nuevo  ministro  de  negocios 
extranjeros,  D.  Martin  de  Castillo,  le  decia  á  fines  de  Octu- 
bre de  1865  «que  S.  M.  estaba  muy  satisfecho  de  sus. bue- 
nos y  leales  servicios  en  la  misión  diplomática  en  París  p ,  y 
le  manifestaba  la  necesidad  de  que  ñiera  á  Méjico  por  unos 
dias. 

Creyó  Hidalgo  que  debia  obedecer  á  un  llamamiento  he- 
cho por  el  Soberano  en  términos  tan  lisonjeros.  A  pesar  de 
que  su  renuncia  estaba  en  camino,  resolvió  embarcarse,  con- 
tra la  opinión  de  sus  amigos,  que  le  decían  que  no  se  obra- 
ba de  buena  fé  con  él ,  ni  por  el  Emperador  ni  por  su  mi- 
nistro Castillo.  Esta  época  fué  una  de  las  más  graves  que 
atravesó  el  imperio.  Hidalgo  se  embarcó  después  de  haberse 
penetrado  bien  de  las  quejas  y  de  las  intenciones  del  Gobier- 
no francés ,  que  entonces  limitaba  sus  proyectos  á  lo  estipu- 
lado en  el  tratado  de  Miramar.  El  llamamiento  del  repre- 
sentante en  París  siempre  había  sido  grave ;  pero  en  los  mo- 
mentos en  que  se  hacia  lo  era  doblemente.  Unos  lo  atribuían 
á  la  intención  del  Emperador  de  dejar  por  algún  tiempo  la 
legación  en  París  sin  ministro,  para  manifestar  indirecta- 
mente su  disgusto;  otros  hablaban  de  Hidalgo  para  ministro 
de  negocios  extranjeros ;  pero  el  verdadero  motivo  parece 
explicado  en  la  carta  misma  del  Emperador  á  Hidalgo,  en 
que  S.  M.  deseaba  que  aquél  viese  la  situación  por  sí  mismo 
para  volver  á  desmentir  á  París  el  que  esa  situación  fue- 
ra mala ;  pues  S.  M. ,  por  un  excesivo  amor  propio,  que  le 
erañital,  no  podía  tolerar  que  se  dijese  la  verdad;  error  en 
que  también  le  tenían  adormecido  extranjeros  y  mejicanos 
interesados  en  la  marcha  que  llevaban  los  negocios. 

El  dieciocho  de  Octubre  había  dirigido  el  despacho  si- 
guiente el  Ministro  de   negocios   extranjeros  de  Francia  á 
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Mr.  de  Montholoii,  su  representante  en  ^\''ashington  :  u  He  síingioTre^tt' 
aprovechado  varias  ocasiones  durante  dos  meses,  para  infor-  ¿g  Wé^o""**^^ 
maros  de  las  disposiciones  del  Gobierno  imperial  relativa- 
mente á  la  duración  de  la  ocupación  de  Méjico  por  las  tro- 
pas francesas ,  y  os  dije  en  un  despacho  de  diecisiete  de 
Ao-osto  que  abrio^amos  el  más  sincero  deseo,  de  que  llegue  el 
dia  en  que  salga  del  país  el  útimo  soldado  francés,  j  que  el 
Gabinete  de  Washington  podría  contribuir  a  apresurar  este 
momento.  El  dos  de  Setiembre  os  reiteré  la  seguridad  de 
nuestro  vivo  deseo  de  llamar  nuestro  cuerpo  auxiliar  tan 
pronto  como  lo  permitieran  las  circunstancias.  Finalmente, 
explanando  más  las  mismas  ideas  en  una  carta  particular 
del  diez  de  dicho  mes ,  añadía  que  dependía  en  gran  parte 
de  los  Estados-Unidos  el  facilitar  la  partida  de  nuestras  tro- 
pas. Si  adoptaran  respecto  del  Gobierno  de  Méjico  una  actitud 
afnistosa  que  coadyuvara  á  la  consolidación  del  orden  ^  y  en  la 
ciial  podríamos  encontrar  motivos  de  seguridad,  para  los  in- 
tereses que  nos  obligaban  á  llevar  las  armas  allende  el  Atlán- 
tico, estaríamos  dispuestos  á  adoptar  sin  demora  las  bases  de 
nn  arreglo  sobre  este  pmito  con  el  Gabinete  de  Washington, 
y  deseo  daros  á  conocer  hoy  completamente  las  ideas  del  Go- 
bierno de  S.  M.  Lo  que  pedimos  á  los  Estados- Unidos  es  es- 
tar seguros  de  que  no  tienen  intención  de  entorpecer  la  consoli- 
dación del  nuevo  orden  de  cosas  fundado  en  Méjico,  y  la  mejor 
garantía  que  podrian  darnos  de  su  intención  sería  el  reconoci- 
miento del  emperador  Maximiliano  por  el  Gobierno  federal. 

))Me  parece  que  la  Union  americana  no  dejará  de  hacerlo 
por  la  diferencia  de  las  instituciones ,  porque  los  Estados- 
Unidos  tienen  relaciones  oficiales  con  todas  las  monarquías 
de  Europa  y  del  Nuevo  Mundo,  y  no  se  opone  á  sus  propios 
principios  de  derecho  público  el  considerar  la  monarquía  es- 
tablecida en  Méjico  como  un  gobierno  al  menos  de  facto, 
haciendo  abstracción  de  su  naturaleza  ó  su  origen ,  y  que  ha 
sido  sancionado  por  el  sufragio  del  pueblo  de  dicho  país- 
Obrando  de  este  modo,  el  Gabinete  de  Washino-ton  se  ins- 
piraría  únicamente  en  los  mismos  sentimientos  de  simpatía 
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que  el  presidente  Johnson  expresa  recientemente  al  en^áado 
del  Brasil,  como  guia  de  la  política  de  los  Estados- Unidos 
con  los  Estados  más  modernos  del  continente  americano.  Es 
verdad  que  Méjico  está  aún  ocupado  en  este  momento  por 
el  ejército  francés ,  y  que  podemos  prever  fácilmente  que  se 
hará  esta  objeción.  Pero  el  reconocimiento  del  emperador 
Maximiliano  por  los  Estados-Unidos  ejercería,  seo^un  nues- 
tro parecer,  una  influencia  suficiente  en  el  estado  del  país 
para  permitirnos  tomar  en  consideración  su  susceptibilidad 
sobre  este  jmnto;  j  si  el  Grabinete  de  Washington  se  deci- 
diera á  entablar  relaciones  diplomáticas  con  la  Corte  de  Méjico^ 
no  veríamos  dificultad  alguna  en  entrar  en  un  arreglo  para 
llamar  nuestras  tropas  en  un  período  razonable ,  cuyo  térmi- 
no podríamos  consentir  en  fijar. 

))A  consecuencia  de  la  vecindad  y  de  la  inmensa  exten- 
sión de  la  frontera  común,  los  Estados- Unidos  están  más 
interesados  que  cualquiera  otra  potencia,  en  ver  su  comer- 
cio puesto  bajo  la  salvaguardia  de  estipulaciones  en  armonía 
con  las  necesidades  mutuas  de  ambos  países.  Ofreceríamos 
muy  gustosos  nuestra  amistosa  mediación  para  facilitar  el 
ajuste  de  un  tratado  de  comercio,  y  cimentar  de  este  modo 
la  conciliación  política  cuyas  bases  acabo  de  exponeros. 

))Por  orden  del  Emperador  os  invito  á  poner  en  conoci- 
miento de  Mr.  Seward  las  disposiciones  del  Gobierno  de  S.  M. 

)) Estáis  autorizado,  si  lo  creéis  conveniente,  para  leerle  el 
contenido  de  este  despacho. — Drouyn  de  Lhuys.y> 

^"^^  d*  íativaai  ^^  ^^^^  ^^®  P^^^  ^^  marqués  de  Montholon,  comuni- 

coiitenido    del  cándole  el  despacho  que  precede ,  escrito  con  harto  candor, 

despacho    que  ^        i,»--    •  1  •  •  i     i       -n        i 

precede.  —  Co-  contesto  el  Mmistro  de  neofocios  extranjeros  de  los  Estados- 

nicntarios     del 

autor  de  estos   Unidos  la  siguiente  :  ((  Washington,  6  de  Diciembre  de  1865. 

despacho.  — He  comunicado  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  las 

intenciones  del  Emperador  respecto  á  Méjico,  de  que  me 
disteis  parte  el  veinte  del  mes  último.  Hoy  tengo  el  honor 
de  trasmitiros  la  opinión  de  mi  Gobierno  en  este  asunto; 
pero  antes  debo  preveniros  que  he  dirigido  la  misma  comu- 
nicación á  Mr.  Bigelow,  autorizándole  para  que  dé  traslado 
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de  ella  á  Mr.  Drouyn  de  Lliuys.  Creo  que  las  intenciones 
del  Emperador  pueden  resumirse  así  : 

))  Francia  se  halla  dispuesta  á  evacuar  cuanto  antes  el  ter- 
ritorio de  Méjico,  pero  no  puede  convenientemente  hacerlo 
sin  haber  recibido  antes  la  seguridad  de  los  sentimientos ,  si 
no  amistosos,  por  lo  menos  tolerantes  de  los  Estados- Unidos 
con  respecto  á  Méjico.  Agradeciendo  á  S.  M.  estas  buenas 
disposiciones ,  lamenta  el  Presidente  tener  que  decir  que  con- 
sidera  la  petición  del  Emperador  como  enteramente  impracti- 
cable. En  efecto,  la  presencia  de  ejércitos  extranjeros  en  los 
países  vecinos  no  puede  menos  de  causar  inquietud  á  nues- 
tro Grobierno,  siendo  para  nosotros  un  motivo  de  gastos  ex- 
traordinarios ,  sin  hacer  mención  de  los  peligros  de  ima  rup- 
tura. Según  el  contenido  de  vuestro  despacho,  creo  que  la 
causa  del  descontento  producido  en  los  Estados-  Unidos  por  la 
ocupación  de  Méjico^  no  ha  sido  bien  comprendida  por  el  Go- 
bierno del  Emperador, 

y>  La  principal  razón  de  este  descontento  no  es  la  presen- 
cia de  un  ejército  extranjero  en  Méjico,  y  mucho  menos  de 
un  ejército  francés.  Reconocemos  el  derecho  que  tienen  las 
naciones  para  hacerse  la  guerra ,  mientras  no  ataquen  á  nues- 
tros derechos  y  á  nuestra  justa  influencia.  La  verdadera  razón 
del  descontento  de  los  Estados- Unidos  consiste  en  que  el  ejér- 
cito francés,  al  invadir  á  Méjico,  ataca  á  un  Gobierno  repu- 
blicano^ profundamente  simpático  á  los  Estados-  Unidos,  y  ele- 
gido por  la  nación ,  para  reemplazarlo  por  una  mmiarquia  que, 
mientras  exista,  será  considerada  como  una  amenaza  hacia 
nuestras  propias  instituciones  republicanas. 

))Greo,  como  vos,  que  los  Estados- Unidos  deben  abste- 
nerse de  hacer  propaganda  republicana ,  no  sólo  en  el  mun- 
do, sino  en  nuestro  continente.  Tenemos  demasiada  confian- 
za en  el  triunfo  de  estos  principios  en  América ,  para  aceptar 
las  cosas  en  el  estado  en  que  las  encontramos  mientras  nues- 
tra República  se  desarrollaba.  Por  otra  parte,  siempre  hemos 
afirmado,  y  aún  lo  afirmaremos ,  que  todos  los  pueblos  ame- 
ricanos tienen  el  derecho  de  gozar  del  beneficio  del  gobier- 
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no  republicano^  si  tal  es  su  deseo ;  y  que  la  intervención  ex- 
tranjera para  privarles  de  ese  derecho  es  injusta  j  contraria 
al  gobierno  libre  y  popular  de  los  Estados-Unidos.  Tan  in- 
justo sería  como  imprudente  por  parte  de  los  Estados-Uni- 
dos ,  tratar  de  destruir  los  gobiernos  monárquicos  de  Europa 
para  reemplazarlos  por  repúblicas,  como  nos  parece  injusto 
que  los  gohieríiós  europeos  intervengan  en  América  para  reem- 
plazar el  régimen  repiihlicano  con  monarquías  ó  imperios. 

))  Después  de  haber  expuesto  así  francamente  nuestro  pa- 
recer, someto  la  cuestión  al  criterio  de  Francia ,  persuadido 
de  que  esta  gran  nación  comprenderá  que  es  compatible  con 
su  honor  j  sus  intereses,  el  retirar  sus  tropas  de  Méjico  en 
un  plazo  conveniente,  j  dejar  á  íos  mejicanos  disfrutar  del 
gobierno  republicano  que  han  elegido  ellos  mismos ,  y  al  cual 
han  dado,  en  nuestro  juicio,  pruebas  terminantes  y  sentidas 
de  adhesión  :  me  encuentro  tanto  más  dispuesto  á  esperar  la 
solución  de  esa  dificultad ,  cuanto  que  en  los  cuatro  últimos 
años,  siempre  que  se  preguntaba  á  un  hombre  de  Estado 
americano  ó  á  cualquiera  ciudadano,  cuál  era  de  todos  los 
países  de  Europa  el  menos  opuesto  á  que  se  enfriasen  sus 
relaciones  de  amistad  con  los  Estados-Unidos,  contestaban 
inmediatamente  :  Francia.  La  amistad  con  Francia  ha  sido 
considerada  siempre  muy  importante ,  y  particularmente  gra- 
ta al  pueblo  americano.  Todo  ciudadano  americano  la  consi- 
dera tan  apetecible  en  el  porvenir  como  en  el  pasado.  El  Pre- 
sidente estimará  tener  noticia  de  la  acogida  que  haga  el  Em- 
perador á  estas  sugestiones. 

»  Recibid ,  Señor,  etc.  —  William  H.  Seward, )) 
Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  las  fra- 
ses que  hemos  puesto  en  letra  cursiva  en  los  dos  despachos ; 
no  podia  ser  más  clara  y  explícita  la  contestación  del  Minis- 
tro de  negocios  extranjeros  de  los  Estados- Unidos.  ¿Se  ima- 
ginaria Mr.  Drouyn  de  Lhuys  que  por  complacer  á  Napo- 
león iban  á  consentir  y  aun  ayudar  los  Estados- Unidos  á  la 
consolidación  del  trono  mejicano,  abandonando  la  doctrina 
de  Monroe?  ¿Creería  que  abandonarían  su  política  de  impe- 
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dir  toda  influencia  europea  hasta  el  istmo  de  Panamá ,  para 
apoderarse  ellos  de  toda  la  parte  de  la  América  del  Norte, 
desde  Méjico  hasta  dicho  istmo,  ó  más  bien  hasta  el  de  Da- 
rien,  de  que  ya  hoy  son  dueños  por  el  privilegio  que  les  ha 
concedido  Nueva  Granada?  Francia  habia  dejado  pasar  el 
momento  oportuno  para  haberles  impuesto  la  ley  á  los  Es- 
tados-Unidos ;  el  Gabinete  de  Washington  no  tenia  ya  nece- 
sidad de  enviar  despachos  tan  amistosos ,  como  el  que  han 
visto  nuestros  lectores  en  la  pág.  45  de  estos  apuntes;  ya  no 
temian  que  las  naciones  europeas  reconocieran  á  los  Estados 
Confederados. 
En  una  de  las  publicaciones  que  se  han  hecho  en  Francia  Carta  de  Maximi- 

^  ...  .  Iisi^o  ^^  barón 

sobre  el  reinado  de  Maximiliano,  hemos  visto  una  carta  es-      de  Pont.  —  Co- 
r^    T.,r    T       1       T       1     T-..   .       1         1  ,        ^       t  mentarlos  sobre 

crita  por  S.  M.  I.,  el  ocho  de  Dicierabre  de  este  ano,  a  su      eiia. 

antiguo  secretario,  el  Sr.  Barón  de  Pont,  residente  en  Vie- 
na.  Extractamos  de  ella  los  párrafos  siguientes  : 

«Terán  es  un  verdadero  patriota,  como  su  amo  (Juárez); 

tenia  las  mejores  intenciones  respecto  de  su  país pero  le 

sucede  lo  que  á  nuestro  buen  viejo  Gutiérrez ;  lo  que  les  su- 
cede á  todos  :  exagera,  y  se  borran  los  recuerdos  de  la  reali- 
dad  Yo  sabía  que  las  ideas  de  los  pobres  desterrados  y 

de  la  Regencia  no  eran  mas  que  fantasmagoría.  Nunca  me 

hice  ilusiones este  país  es  mejor  que  su  reputación,  y  es 

mejor  precisamente  en  el  sentido  opuesto  al  de  los  desterra- 
dos. Todo  cuanto  Gutiérrez  y  sus  amigos  han  manifestado, 
es  falso  y  fundado  en  errores  irreparables  de  más  de  veinti- 
cinco años  de  ausencia  involuntaria.  El  país  no  es  ni  ultra- 
católico  ni  reaccionario ;  la  influencia  del  clero  es  casi  nula; 
la  de  las  antiguas  ideas  españolas ,  casi  desbaratada ;  mas,  por 
otra  parte ,  el  país  no  es  todavía  liberal  en  el  buen  sentido 
de  la  palabra.  El  país  está  desorganizado  por  cincuenta  años 
de  continuos  cambios  y  por  la  constante  inmoralidad  de  sus 
gobiernos,  ya  liberales,  ya  conservadores;  todas  las  cuestio- 
nes políticas  no  tenían  por  base  más  que  el  dinero  y  la  in- 
fluencia « guardar  ó  coger. ))  El  asunto  del  momento  y  del 
porvenir  es  organizar  el  país  con  reflexión  y  paciencia;  obra 

18 
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que  no  admite  ni  milagros  ni  transiciones  repentinas,  y  yo 
procuro  evitar  el  único  error  de  mi  predecesor  Juárez ,  que 
en  el  corto  tiempo  de  su  presidencia  quiso  deshacer  y  refor- 
mar todo. 

)) Si  Terán  habla  de  haber  perdido  las  ilusiones,  no 

me  sorprende,  y  me  parece  natural;  no  ha  llegado  todavía 
el  tiempo  del  afecto  y  del  entusiasmo ;  es  menester  primero 
que  el  pueblo  me  conozca,  y  me  contentaré  con  que  en  el 
vigésimoquinto  aniversario  de  mi  advenimiento  se  me  quie- 
ra y  se  me  aprecie Para  probarle  á  Y.  que  también  al- 
gunos antiguos  liberales  se  han  adherido  al  imperio,  le  citaré 
el  famoso  Méndez ,  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas ;  es 

un  político  de  los  más  rojos,  pero  honrado Estoy  también 

en  buenos  términos  con  los  conservadores  exagerados;  la 
prueba  es  el  Consejo  de  Estado,  en  donde  los  amigos  más 
reaccionarios  de  nuestro  querido  Gutiérrez  discuten  con- 
migo francamente;  los  mismos  hombres  que,  bajo  la  Regen- 
cia, creyeron  deber  separarse  del  Tribunal  Supremo. 

)) Deseo  mucho  entenderme  con  Juárez;  pero,   ante 

todo,  debe  reconocer  la  resolución  de  la  mayoría  efectiva  de 
la  nación ,  que  quiere  tranquilidad ,  paz  y  prosperidad ;  y  es 
menester  que  se  decida  á  colaborar  con  su  inquebrantable 
energía  y  su  inteligencia  á  la  obra  difícil  que  he  empren- 
dido  )) 

Si  Jucirez  era  un  verdadero  ]jatriota;  si  su  único  error  fué 
querer  hacer  mucho  en  poco  tiempo,  ¿por  qué  no  dejó  el  tro- 
no S.  M.  ?  ¿  Por  qué  expidió  el  sanguinario  decreto  de  Oc- 
tubre ,  y  fusilaba  sin  piedad  á  los  republicanos ,  á  los  que  de- 
fendían el  Gobierno  de  Juárez  ?  —  Si  era  falso  cuanto  le  de- 
cian  Gutiérrez  y  sus  amigos,  los  Arzobispos  de  Méjico  y  de 
Michoacan ,  el  Obispo  de  Oajaca  y  el  general  Almonte ,  que 
no  hacia  veinticinco  años  que  habían  salido  de  Méjico;  si  era 
falso  lo  que  le  manifestó  la  diputación,  cuya  mayoría  acababa 
de  salir  de  aquel  pais,  ¿por  qué  los  engañó  S.  M.  á  todos, 
aparentando  darles  el  crédito  que  merecían,  á  ellos  y  á  las 
actas  de  pronunciamiento  de  los  pueblos  ?  ¿  Por  qué  prome- 
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tió  gobernar  según  se  le  pedia?  ¿Por  qué  aceptó  el  trono 
después  del  maduro  examen  que  hizo  de  las  actas  ^  si  nunca  se 
hizo  ilusiones^  ¿Qué  quería  decir  Maximiliano  con  que  el 
país  era  mejor  precisamente  en  el  sentido  opuesto  al  de  los  des- 
terrados'^ Estos  habían  dicho  á  S.  M.  que  el  pueblo  en  ge- 
neral era  sumiso,  obediente,  católico;  ¡qué!  ¿le parecía á  Ma- 
;ximilíano  que  tenia  los  vicios  opuestos  á  estas  buenas  cuali- 
dades, y  que  esos  vicios  le  hicieran  mejor  que  su  reputación? 
Decía  bien  S.  M.  :  el  país  no  era  ultracatólico :  la  rehgion 
católica  tiene  sus  principios  muy  -fijos ;  no  hay  más  allá  ni 
más  acá ;  pero  los  mejicanos  eran  católicos ,  y  reaccionarios 
en  el  sentido  que  se  da  hoy  á  esta  palabra  por  los  demago- 
gos ;  no  querían  los  excesos  de  estas  gentes.  Sí ,  eran  libera- 
les en  el  buen  sentido  de  la  palabra;  querían  respeto  á  la  ley 
y  la  linidad  religiosa.  ¡  Imposible  parece  que  el  Emperador 
se  expresara  como  lo  hacía ,  viendo  que  su  conducta  en  la 
cuestión  de  la  Iglesia  era  la  que  le  había  alejado  de  la  ma- 
yoría del  país ,  la  que  estaba  minando  su  trono ;  cuando  te- 
nia á  la  vista  la  Exposición  de  S.  S.  de  ocho  de  Julio,  y  no 
podía  lograr  todavía  un  concordato !  ¿Puede  creerse,  con  se- 
mejante conducta,  con  tal  lenguaje,  que  tuviera  intención  de 
permanecer  en  Méjico?  Ciertamente  que  no. —  Si  la  influen- 
cia del  clero  era  casi  nula,  ¿por  qué  se  le  acusaba  constante- 
mente de  que  á  ella  se  debía  el  que  los  pueblos ,  los  de  indios 
sobre  todo,  no  ayudaran  á  la  monarquía?  Falta  notoriamente 
á  la  verdad  S.  M.  cuando  acusa  de  guardar  ó  coger  á  con- 
servadores y  liberales ;  nuestros  lectores  han  \ásto  cuántos 
nombres  honrados  de  jefes  y  ministros,  monárquicos  y  re- 
publicanos ,  hemos  presentado  en  estos  apuntes. 

/  Organizar  el  país  con  reflexión  y  paciencia !  La  absoluta 
falta  casual,  ó  más  bien  premeditada,  de  ambas  dotes  en 
S.  M.  I.  le  perdieron  y  perdieron  al  país.  —  S.  M.  deseaba 
mucho  entenderse  con  Juárez;  pero,  ante  todo,  dehia  reconocer  la 
resolución  de  la  mayoría  del  país.  Parece  que  en  cuanto  á  ser 
llamado  por  ésta ,  sí  había  dado  crédito  S.  M.  á  los  mejica- 
nos que  le  vieron  en  Míramar. 
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^"egistTo  díif-  ^^  dieciocho  de  Diciembre  se  publicó  una  nueva  ley  sobre 
bíe  oiír^^"  ^'^^  ^^  ^^^^5¿^o  del  estado  civil  en  el  impetno,  cuyo  artículo  vigési- 
mocuarto  decia  :  «  Los  que  bagan  la  declaración  de  que  son 
católicos,  cuya  declaración  se  bará  constar  en  el  registro  de 
presentación ,  no  están  exentos ,  por  el  acto  civil ,  de  con- 
traer matrimonio  conforme  á  las  prescripciones  de  la  religión 
del  Estado,  y  deberán,  además  de  cumplir  con  los  demás 
requisitos  que  se  exigen  para  el  contrato  civil ,  presentar  la 
constancia  de  haber  llenado  ante  su  párroco,  todas  las  condi- 
ciones requeridas  por  la  Iglesia  católica  para  recibir  el  sa- 
cramento del  matrimonio. ))  Pareceria  que  el  Emperador  vol- 
via  sobre  sus  pasos ,  pues  exigia  el  artículo  que  precediera  al 
civil  el  matrimonio  religioso ;  pero  ahí  se  detuvo  por  en- 
tonces. 

^Sor'^sibreías  Sobre  las  operaciones  militares  decia  el  Emperador  en  un 
operaciones  mi-  escrito  de  veintinueve  de  Junio  : 

litares.— Le  re- 
sultan graves        c(Es  menester  asegurar  la  importante  ciudad  de  Guana- 
cargos  á  Bazai-  .  "  ,     i   i      i  i  i       i  -ht     • 
ne.  —  Noticias  luato.  Si  hav  el  menor  escándalo,  nao^o  responsable  al  Maris- 

falsas  dadas  por  "^    ^    ^  '^.         t      .  ,        ,  .  ^       ^  ^ 

el  Moniteur.  cal.  Es  preciso  decirlo  abiertamente  :  nuestra  situación  mi- 
litar es  de  las  peores.  Guanajuato  y  Guadalajara  están  ame- 
nazadas ;  Morelia  cercada  por  los  enemigos;  perdido  Acapul- 
co,  que ,  por  su  excelente  posición ,  da  un  camino  abierto 
siempre  para  alimentar  la  guerra  y  proveer  al  enemigo  de 
hombres  y  de  armas;  Oajaca  está  casi  desguarnecida;  San 
Luis  Potosí  en  peligro ;  del  Norte  no  hay  noticias ;  de  modo 
que  la  situación  militar  es ,  y  lo  repito,  bien  mala ,  peor  que 
en  el  otoño  anterior. 

))  Se  ha  perdido  un  tiempo  precioso ;  se  ha  arruinado  el  te- 
soro; la  confianza  pública  disminuye,  y  todo  ésto  porque  se 
ha  hecho  creer  en  París  que  la  guerra  está  terminada  glo- 
riosamente ;  que  territorios  inmensos,  mayores  que  la  Fran- 
cia, están  ya  tranquilos  y  pacíficos. — Creyendo  en  estos  in- 
formes, falsos  completamente,  se  ha  retirado  un'  número 
grande  de  tropas ,  queriendo  ganarse  por  ese  medio  á  la  opo- 
sición. Se  ha  dejado  un  número  insuficiente  de  tropas.  Por 
otra  parte ,  se  nos  hace  gastar  sumas  enormes  para  las  malas 
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tropas  auxiliares ,  y  de  este  modo  el  pobre  país  debe  pagar 

las  tropas  francesas ;  y  en  recompensa  de  estos  inmensos 

sacrificios  pecuniarios,  vemos  las  ciudades  principales  del 
país,  los  centros  de  la  riqueza,  amenazados  por  tropas  auda- 
ces ,  á  las  cuales  se  las  quiei^e  llamar  ladrones ,  pero  que  ma- 
nifiestan talentos  militares  muy  notables,  aprovechándose 
inmediatamente  de  las  grandes  debilidades  de  nuestra  situa- 
ción. 

))En  todos  estos  puntos  hay  dos^  cuestiones  serias  que  arre- 
glar :  la  insuficiencia  de  las  tropas,  y  las  sumas  inauditas  que 
desaparecen  en  esta  lenta  y  desgraciada  guerra.  El  punto  ca- 
pital del  momento  es  asegurar  las  ciudades  grandes :  la 
pérdida  de  Gruanajuato  sería  una  desgracia  irreparable;  la 
ocupación  de  Morelia,  un  escándalo  sin  nombre. —  Tratándo- 
se de  la  primera  de  estas  ciudades ,  me  acuerdo  muy  bien  de 
las  promesas  que  se  me  hicieron  el  año  pasado ;  se  hablaba  en- 
tonces, como  ahora,  de  las  lluvias;  se  decia  que  todo  se  ha- 
ría en  el  invierno.  Se  hacían  mil  promesas  á  las  desgracia- 
das poblaciones ;  se  ha  pasado  un  año,  y  estamos  en  la  situa- 
ción más  deplorable. )) 

Gravísimos  cargos  al  mariscal  Bazaine  contiene  el  infor- 
me precedente.  La  situación  del  imperio  mejicano  era  peor 
á  fines  que  á  principios  de  este  año;  pero  en  el  Moniteur^  dia- 
rio oficial  del  imperio  francés,  se  daban  á  luz  cartas  mejica- 
nas, escritas  en  París ,  del  tenor  de  la  siguiente,  publicada  en 
veintinueve  de  Octubre : 

«  Las  transacciones  comerciales,  interrumpidas  largo  tiem- 
po entre  la  capital  y  las  provincias ,  han  vuelto  á  tomar  una 

actividad  mayor  que  nunca La  fabricación  de  barras  de 

plata  se  desarrolla;  los  mineros  han  vuelto  á  bajar  á  las  gale- 
rías que  las  guerras  civiles  habían  hecho  abandonar Se 

abre  la  sierra  para  extraer  carbón ;  los  plantíos  de  tabaco,  de 
azúcar,  de  cacao,  de  café,  de  algodón,  se  extienden;  se  des- 
pachan en  mayores  cantidades  los  cargamentos  de  madera 
de  ebanistería  y  de  palos  de  tinte  de  que  están  llenos  los  bos- 
ques ;  se  cosecha  más  vainilla ,  se  coge  más  grana  al  pié  de 
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los  nopales ,  se  recoge  mayor  cantidad  de  esas  plantas  medi- 
cinales, que  se  producen  naturalmente  allí  y  que  nosotros  pa- 
gamos tan  caras  todavía  en  Europa ;  en  fin ,  llega  la  inmi- 
grado?!  

)) Por  otra  parte,  lejos  de  aumentar  con  las  rentas  pú- 
blicas los  gastos  del  Gobierno,  como  sucede  en  otros  puntos, 
los  del  Gobierno  mejicano,  disminuyen  progresivamente 

5)  Las  entregas  de  fondos  que  se  hacen  de  los  productos  de 
las  aduanas ,  para  los  créditos  ingleses  y  españoles,  son  tem- 
porarias..... 

))En  el  primer  semestre  de  1865  han  producido  los  im- 
puestos y  los  diversos  ramos  del  tesoro  mejicano  10.266.272 
pesos. )) 

Burlesca  parece  la  carta ;  sucedía  todo  lo  contrario ;  au- 
mentaba la  incomunicación  entre  la  capital  y  las  provincias; 
crecía  la  desconfianza ;  se  abandonaban  las  haciendas  por  te- 
mor á  los  excesos  de  las  tropas  francesas  y  las  republicanas, 
la  situación  había  empeorado  extraordinariamente  á  fines  de 
este  año. 


XVI 


1866.  Empezó  este  año  bajo  tan  malos  auspicios  como  había  ter- 


Situacion  del  im 
perio 


minado  el  anterior.  La  indiferencia  completa  de  las  po- 
blaciones, y  la  actitud  pasiva  del  clero  y  de  los  propietarios, 
habían  aumentado  considerablemente  las  partidas  de  repu- 
blicanos, que  no  eran  perseguidas  por  los  pueblos  como  en 
tiempo]  de  la  Regencia  y  en  los  primeros  meses  del  impe- 
pio.  Los  imperialistas  sinceros  de  todas  clases  estaban  con- 
vencidos de  que  duraría  el  imperio  el  tiempo  que  permane- 
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cieran  en  Méjico  los  franceses,  los  cuales,  á  principios  de 
Enero ,  no  eran  dueños  de  más  terreno  que  el  que  ocupa- 
ban :  Chihuahua ,  Durango,  Nuevo-Leon ,  Tamaulipas  j  Za- 
catecas estaban  completamente  en  posesión  de  los  republi- 
canos. Pero  nada  habia  llegado  á  tan  mal  estado  como  la  ha- 
cienda; en  1865  no  hablan  producido  todas  las  rentas  más 
que  diecinueve  millones  de  pesos. 

La  conducta  de  los  Estados-Unidos,  cada  diamás  hostil, 
los  atentados  de  sus  jefes  militares  en  la  frontera,  complica- 
ban la  situación.  El  dia  cinco  de  Enero,  á  las  tres  de  la  ma- 
ñana ,  atravesaron  el  rio  Bravo  dos  partidas  de  negros  man- 
dadas por  un  tal  Crawford,  americano,  que  se  titulaba  general 
mejicano,  y  se  apoderaron  de  la  villa  de  Badgad ,  la  cual  sa- 
quearon ,  cometiendo  muchos  asesinatos  entre  los  mejicanos 
y  los  extranjeros.  El  general  de  los  Estados- Unidos  Weit- 
zel,  que  mandaba  en  Brov^msville,  envió  á  Badgad  al  gene- 
ral Clarke  con  tropas ,  que  en  lugar  de  restablecer  el  orden, 
que  era  para  lo  que  se  las  habia  enviado,  aparentemente  á 
lo  menos ,  se  unieron  á  los  bandidos ;  durante  tres  dias  frié 
aquella  población  desventurada  el  teatro  de  toda  clase  de  crí- 
menes; robos,  incendios,  violaciones,  cometidos  con  el  au- 
xilio de  tropas  de  una  nación  que  se  llama  civilizada ,  en  un 
país  con  el  cual  se  estaba  en  paz.  El  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos no  dio  más  satisfacción  que  la  de  poner  preso  á 
Craví^ford ;  pero  la  prensa  de  los  Estados-Unidos,  aunque  tan 
hostil  al  establecimiento  del  imperio,  no  se  atrevió  á  defen- 
der á  Crawford,  á  Weitzel  y  á  Clarke.  Tal  era  de  escandaloso 
el  hecho  de  Badgad. 

Los  jefes  y  oficiales  del  ejército  francés  ,  tratando  á  Mé- 
jico como  país  enemigo,  y  olvidando  que  eran  los  aliados  del 
partido  compuesto  de  las  clases  de  la  sociedad  que  más  te- 
nían que  perder,  pretendieron  y  lograron  que  se  les  alojara 
como  á  mariscales ;  los  vecinos  no  podían  darles  todas  las 
piezas  que  ellos  querían  en  cada  casa ,  por  lo  cual  se  decretó 
una  contribución  onerosísim.a  á  los  propietarios  de  casas  para 
alojar  á  los  jefes  y  oficiales ,  que  era  de  seis  al  millar  en  pro- 


Saqueo  de  Badgad 

por  tropas  de 
los  Estados- 
Unidos. 


Contribución  one- 
rosa para  aloja- 
mientos de  ios 
jetes  y  oficiales 
franceses.— No 
se  dio  cuenta  de 
su  inversión  al 
Gobierno  meji- 
cano. 
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vincias,  y  de  ocho  en  la  capital;  de  modo  que  por  uña  casa 
que  valiera  mil  pesos  ó  duros ,  pagaba  su  dueño  ocho  duros 
al  año  en  la  capital ,  ó  sea  Vs  V^^  ciento  del  valor,  ó  dieciseis 
por  ciento  de  sus  alquileres ,  suponiendo  que  por  término 
medio  los  produjeran  tan  crecidos  las  fincas  urbanas.  íí^unca 
se  dio  cuenta  al  Gobierno  mejicano,  de  la  inversión  de  los 
cuantiosos  fondos  que  produjo  esta  contribución  ilegal  v 
exorbitante ;  suponemos  que  se  habrá  hecho  al  Gobierno  fran- 
cés. Agregada  á  las  que  se  pagaban  al  Estado,  tenia  la  pro- 
piedad urbana  un  recargo  terrible;  la  rural  nada  producia  á 
la  mayor  parte  de  sus  dueños ,  por  las  exacciones  de  ami  o-os 


^^Sféjico -E^s  bien  Ll^gó  el  Señor  Hidalgo  á  Méjico  en  Enero;  fué  muy  bien 
recibido  del  recibido  del  Emperador.  S.  M.  le  dijo  que  le  manifestara  la 
verdad  de  lo  que  pasaba ,  sin  ocultarle  nada,  y  así  lo  hizo, 
hablándole  de  lo  muy  impopular  que  era  en  Francia  la  pro- 
longación de  la  permanencia  del  ejército  en  Méjico ;  de  la 
imposibilidad  en  que  veía  á  Napoleón  de  no  dar  satisfacción 
á  la  opinión  pública ,  y  de  sus  impresiones  en  sus  últimas  en- 
trevistas con  Napoleón,  Rouher,  Drouyn  de  Lhuysy  Fould. 

Encuentra  á  la  so-        Encontró  Hidalffo  á  la  sociedad  honrada  casi  unánime  en 
ciedad  quejosa  .  ^/r      •     m-  >      -, 

dess.MM.-La   SUS  quejas  contra  Maximiliano,  particularmente  a  los  mo- 

quejas.  nárquicos  verdaderos ,  que  se   dolian  de  que  S.  M.   hubiera 

abandonado  la  política  conservadora,  y  separádose  de  los 
hombres  que  la  representaban ,  cuando  la  mayor  parte  habia 
sido  perseguida  por  los  republicanos ;  se  manifestaba  grave- 
mente ofendida  de  que  se  burlara  de  las  personas  más  res- 
petables, delante  de  gentes  que  eran  conocidamente  hosti- 
les al  imperio,  aunque  de  ellas  se  rodeaba  S.  M.  No  era  la 
Emperatriz  la  que  menos  se  servia  en  cartas  y  conversacio- 
nes del  injurioso  epíteto  con  que  designaban  los  republica- 
nos á  los  conservadores ,  al  hablar  S.  M.  de  personas  respe- 
tabilísimas ,  á  2')esar  de  que  los  ¡yohres  cangrejos  fueran  buenos 
y  se  hubieran  codeado  con  los  republicanos  rojos,  en  el  baile  que 
dieron  SS.  MM.  en  Puebla  en  Junio  del  año  anterior,  según 
lo  escribía  la  Emperatriz  misma  al  Director  de  la  prensa ,  en 
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el  Gabinete  particular^  cuyo  individuo  era  un  eclesiástico  ex- 
tranjero. 

Quiso  Maximiliano  que  le  expusiera  francamente  Hidalgo 
la  impresión  que  le  habia  causado  el  estado  de  la  sociedad  y 
de  la  cosa  pública.  A  la  contestación  franca  de  Hidalgo,  que 
terminó  diciéndole  que  «habia  desaparecido  el  entusiasmo 
de  los  primeros  dias»,  eso  se  dice  de  todos  los  gobiernos ,  replicó 
Maximiliano ,  quien  á  los  pocos  dias  se  fué  á  Cuernavaca, 
llevando  consigo  á  Hidalgo ;  allí  le  manifestó  que  estaba  re- 
suelto á  cambiar  de  política ,  y  que  le  indicara  algunas  de 
las  personas  que  convendría  ocupar,  lo  cual  le  contestó  Hi- 
dalgo que  no  podia  hacer,  porque  no  las  conocia  habiendo  es- 
tado ausente  dieciocho  años ;  que  lo  que  él  opinaba  era  que  se 
procurara  adoptar  una  marcha  de  acuerdo  con  la  Francia, 
removiendo  esa  desconfianza  constante  hacia  esta  nación; 
adoptar  una  política  liberal  y  conservadora ,  expansiva  y  de 
conciliación ;  pero  no  admitiendo,  sin  garantías  de  buena  fé 
y  de  patriotismo,  á  los  que  de  la  noche  á  la  mañana  acepta- 
ban los  puestos  públicos ,  para  no  exponerse  á  las  conse- 
cuencias que  de  muchos  de  ellos  se  deploraban. ))  Con  todo  és- 
to parecía  S.  M.  estar  muy  conforme ,  y  se  mostraba  muy 
preocupado  en  realizarlo. 

Al  salir  de  Francia ,  habia  dejado  Hidalgo  al  Gobierno 
francés  en  la  intención  de  limitar  su  acción  á  lo  estipulado 
en  la  convención  de  Miramar;  así  lo  decia  el  Ministro  de  ne- 
gocios extranjeros.  Pero  el  Emperador  de  los  franceses  habia 
convocado  las  Cámaras  para  el  veintidós  de  Enero :  compren- 
diendo que  cada  dia  era  mayor  el  disgusto  que  causaba  en 
Francia  la  permanencia  del  ejército  en  Méjico,  quiso  poder 
anunciar  en  el  discurso  de  la  apertura  de  las  sesiones  la  épo- 
ca en  que  habia  de  retirarse,  sin  pararse  en  ninguna  consi- 
deración. Estrechado,  casi  amenazado  por  los  Estados-Uni- 
dos ,  se  apresuró  á  tomar  una  medida  que  le  sacara  de  su  di- 
fícil situación;  el  reembarque  del  ejército.  Al  efecto  se  nom- 
bró al  barón  Saillard  para  que  llevara  á  Maximiliano  una 
carta  autógrafa  de  Napoleón ,  en  que  decia  que  le  era  impo- 
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sible  prolongar  la  estada  de  su  ejército  en  Méjico;  era  tam- 
bién portador  de  las  instrucciones  necesarias  para  el  caso  al 
Ministro  de  Francia.  El  Barón  salió  de  Saint  Nazaire  el  die- 
ciseis de  Enero,  y  en  el  discurso  á  las  Cámaras ,  el  veintidós, 
dijo  Napoleón : 

^ Nf^oíeon'rias  ^^"^^  Gobierno  fundado  por  la  voluntad  del  pueblo  en  Mé- 
Mé"i?í^^  ^°^'^  J^^^'  ^®  consolida :  vencidos  y  dispersos  los  disidentes ,  no 
tienen  ya  jefe;  las  tropas  nacionales  han  manifestado  su  va- 
lor, y  el  país  ba  encontrado  garantías  de  orden  y  de  segu- 
ridad ,  que  Han  desarrollado  sus  recursos  y  becbo  subir  su 
comercio  de  veintiuno  á  setenta  y  siete  millones  con  Fran- 
cia solamente.  Según  la  esperanza  que  manifestaba  yo  el 
año  anterior ,  toca  á  su  término  nuestra  expedición.  Me  en- 
tiendo con  el  emperador  Maximiliano  para  fijar  la  época  de 
la  salida  de  nuestras  tropas ,  á  fin  de  que  se  efectúe  sin  com- 
prometer los  intereses  franceses  que  hemos  ido  á  defender 
en  aquel  lejano  país.» 

El  párrafo  está  en  perfecta  armonía  con  las  cartas  mejica- 
nas :  es  tan  verídico  como  aquéllas.  Se  consolidaba  el  Gobier- 
no; no  tenian  ya  jefe  los  disidentes;  el  comercio  lidbia  subido;  y 
se  decia  todo  ésto  cuando  habian  aumentado  las  fuerzas 
enemigas ,  se  habian  abandonado  poblaciones  importantes ,  y 
Juárez  estaba  muy  tranquilo  en  Paso  del  Norte ;  cuando,  en 
una  palabra ,  la  situación  del  imperio  era  muchísimo  peor 
que  un  año  antes.  Y  ¿  cómo  se  entendía  S.  M.  I.  con  Maxi- 
miliano ?  Van  á  verlo  nuestros  lectores. 

^'^'übiico'^'^Maxi-        ^^  noticia  del  objeto  del  viaje  del  barón  Saillard  causó 
raiiiano  la  iioti-  -^i^2í.  impresión  profunda  en  Méjico  y  candísima  irritación 

cía  del  viaje  de  ...  .  ,  . 

Mr.  Saillard.  —   en  Maximiliano,  quien  tardó  muchos  dias  en  recibirle:  se 

Cómo  se  entcn-  ii>  -n  •  t-ii 

dia    Napoleón   había  creido  hasta  entonces  que  Francia,  por  dio^mdad,  se- 
cón Maximilia-  .   ,  i       >   -«r      •     -t  ^  '  i 
no.                  guiria  prestando  a  Maximiliano,  cuando  menos,  el  apoyo 

estipulado  en  el  convenio  de  Miramar. 

En  despacho  de  dieciseis  de  Febrero  decia  el  Ministro  de 
negocios  extranjeros  al  Plenipotenciario  en  Méjico,  para  que 
lo  trascribiera  á  Maximiliano : 

(( En  los  momentos  en  que  os  escribo  este  despacho,  el  Se- 
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ñor  barón  Saillard  ha  debido  llegar  á  Méjico.  Las  instruc- 
ciones del  Gobierno  del  Emperador  os  son ,  pues ,  cono- 
cidas. S.  M.  ha  tenido  especial  cuidado  de  informar  por 
sí  mismo  de  sus  resoluciones ,  á  los  altos  cuerpos  del  Estado 
en  el  discurso  que  pronunció  al  inaugurar  la  legislatura  ac- 
tual. Mi  misión  se  reduce  hoy ,  por  lo  tanto,  á  confirmaros 
las  instrucciones  contenidas  en  mis  despachos  del  catorce  y 
del  quince  de  Enero,  y  recomendaros  que  concertéis  sin  de- 
mora con  el  Gobierno  mejicano  los  arreglos  necesarios  para 
llevar  á  efecto  las  miras  del  Emperador. 

))  El  deseo  de  S.  M. ,  como  ya  sabéis ,  es  que  la  evacuación 
pueda  principiar  hacia  el  otoño  próximo,  y  que  quede  ter- 
minada lo  más  pronto  posible.  Debéis  entenderos  con  el  ma- 
riscal Bazaine  para  fijar  los  términos  sucesivos,  de  acuerdo 
con  el  emperador  Maximiliano.  Difícil  me  sería  explanar 
aquí  las  consideraciones  diversas  que  es  preciso  tener  en 
cuenta  para  dirigir  esta  operación :  las  unas,  de  carácter  pu- 
ramente militar  y  técnico,  son  de  la  competencia  exclusiva 
del  Mariscal,  comandante  en  jefe  de  nuestro  ejército;  las 
otras,  de  un  carácter  más  político,  quedan  sometidas  á  vues- 
tras apreciaciones  comunes,  ilustradas  por  el  perfecto  cono- 
cimiento que  tenéis  de  las  circunstancias  locales  y  de  las  ne- 
cesidades que  ellas  imponen. 

))  Importa  al  mismo  tiempo ,  Sr.  Ministro,  hacer  el  balan- 
ce de  la  situación  financiera,  y  determinar  las  garantías  que 
reclama  la  seguridad  de  nuestros  créditos.  No  habiéndose 
realizado  las  previsiones  del  convenio  de  Miramar ,  es  pre- 
ciso recurrir  á  combinaciones  distintas  para  asegurar  el 
reembolso  de  nuestros  adelantos,  y  al  mismo  tiempo  aten- 
der, en  interés  del  crédito  mejicano,  al  pago  regular  de  los 
vencimientos  de  la  deuda  contratada  por  los  empréstitos  de 
1864  y  1865.  Mr.  Langlais  recibirá  del  Ministro  de  hacien- 
da, por  este  mismo  correo,  instrucciones  detalladas,  que  tie- 
ne orden  de  comunicaros.  Deberéis ,  pues ,  convenir  con  él 
los  medios  de  asegurar  su  ejecución.  El  Gobierno  del  Em- 
perador ha  pensado  que  la  combinación  más  sencilla  y  mé- 
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nos  onerosa  para  el  Gobierno  mejicano,  sería  la  de  entregar- 
nos la  administración  de  las  aduanas  de  Yeracruz  y  Tampi- 
00,  ú  otras  que  se  creyeran  convenientes,  cediéndosenos  la 
mitad  de  sus  productos ,  de  los  que  se  destinaría  una  parte 
al  pago  de  los  intereses  al  3  por  100  de  nuestros  créditos 
(cuyo  capital  se  valúa  en  doscientos  veinte  millones) ,  que- 
dando el  resto  como  garantía  parcial  de  los  réditos  que  de- 
ben percibir  los  tenedores  de  títulos  de  los  empréstitos  de 
1864  y  1865.  Administradas  por  nosotros  con  el  debido  celo 
dichas  aduanas,  debe  esperarse  que  produzcan  aún  recursos 
importantes ,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  que  indi- 
camos. Debéis,  pues,  convenir  con  el  Gobierno  de  Méjico 
los  arreglos  necesarios,  á  íin  de  que  dicha  delegación  nos 
sea  regularmente  conferida. 

))  Ultimados  estos  conciertos,  y  protegidos  debidamente  los 
intereses  franceses,  el  Gobierno  del  Emperador  no  dejará 
de  manifestar,  como  hasta  aquí,  de  la  manera  más  eficaz 
todas  las  simpatías  que  inspiran  á  S.  M.  la  persona  del  So- 
berano de  Méjico  y  la  empresa  generosa  á  que  se  ha  con- 
sagrado. Os  encargo,  Sr.  Ministro,  que  deis,  en  nombre  de 
S.  M.,  estas  seguridades  al  emperador  Maximiliano.» 

Ya  han  visto  nuestros  lectores  de  qué  modo  se  entendía 
Napoleón  con  el  Emperador  de  Méjico  :  imponiéndole  la  ley; 
pretendiendo,  cuando  tan  escandalosamente  se  violaba  el  tra- 
tado de  Miramar ,  que  se  humillara  Maximiliano  entregando 
las  aduanas  del  imperio  á  empleados  franceses. 
Se  le  admite  la  re-        Repitió  Hidaloro  la  renuncia  que  había  hecho  en  Noviem- 

üuncia  a  Hidal-  . 

go.- No  acepta  bre  anterior,  y  le  fué  aceptada  :  se  le  ofreció  una  posición 

otra  posición  -.*-/••  ,      .  .,     ,  .  . 

que  se  le  ofre-   elevada  en  Méjico,  que  no  admitió  a  pesar  de  las  vivas  ms- 

ció.— La  policía  .  ^       :>    x  t^t-^'^iii 

secreta  de  i'a-  taiicias  de  una  augusta  persona.  Le  relicito  toda  la  buena 
sociedad  por  su  conducta  y  su  lenguaje  franco  con  Maximi- 
liano, quien  no  podía  ignorar  las  conversaciones  que  había 
sobre  el  particular,  por  los  informes  de  su  policía  secreta, 
aunque  no  se  los  diera  siempre  muy  exactos. 
Cómo  desempeña-       Esta  polícía  secreta ,  compuesta  también  casi  toda  de  ex- 

nes  ^"a  po"iic?a  tranjeros ,  se  dedicó   á  vigilar  al  Sr.  arzobispo  Lavastida , 
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por  orden  de  S.  M. :  le  daba  aviso  de  todas  las  personas  que 
entraban  diariamente  al  arzobispado ,  cuya  mayor  parte  iba 
á  sns  asuntos  á  las  oficinas  situadas  en  el  mismo  local ,  y  no 
á  ver  al  Sr.  Arzobispo.  Así  es  que  mucbas  veces  se  asom- 
braba el  Emperador  del  número  de  hombres  que  iba  á  cons- 
pirar con  el  Sr.  Lavastida.  S.  M.  estaba  tan  bien  servido  en 
el  ramo  de  espías  como  en  todos  los  demás.  Su  policía 
secreta  no  servia  más  que  para  indisponer  su  ánimo  contra 
las  personas  mas  honradas  del  país. , 

Siguiendo  el  sistema  que  habia  observado  Maximiliano , 
aconsejado  por  su  camarilla,  de  calumniar  á  los  que  se  se- 
paraban del  servicio  por  no  estar  conformes  con  su  políti- 
ca ,  hizo  publicar  un  artículo  en  los  periódicos  franceses,  que 
decia : 

<x  Se  nos  anuncia  de  Méjico  que  el  Sr.  Hidalgo,  ex-minis- 
tro  plenipotenciario  de  Méjico  cerca  del  Gobierno  francés , 
vuelve  á  Eui'opa  sin  ningún  carácter  oficial.  Personas  que 
están  generalmente  bien  informadas,  pretenden  que  el  modo 
con  que  este  alto  funcionario  ha  creido  servir  los  intereses 
de  su  Gobierno  en  París ,  no  ha  respondido  de  ninguna  ma- 
nera á  las  intenciones  de  su  Soberano,  y  que  deben  atri- 
buírsele ciertas  desavenencias  sensibles ,  que  habrían  podido 

evitarse »  Así  trataba  Maximiliano  á  un  leal  servidor  de 

su  país,  á  quien  habia  prodigado  elogios,  aprobando  su  con- 
ducta en  el  desempeño  de  la  legación ;  así  trataba  á  todos 
los  que  se  separaban  del  servicio-,  y  para  tan  desleales  ma- 
nejos le  servia  un  extranjero. 

A  pesar  de  la  misión  del  barón  Saillard ,  y  de  que  pocos 
eran  los  que  dudaban  de  la  política  hostil  de  los  Estados- 
Unidos  ,  Maximiliano  parecía  esperar  todavía  que  el  Gabi- 
nete de  Washington  le  reconociera,  y  el  Diario  oficial  de 
dos  de  Marzo  publicaba  un  artículo  que  decia  que  «el  presi- 
dente Johnson  habia  abandonado  toda  idea  de  sostener  la 
doctrina  Monroe ,  de  que  se  habia  hablado  tanto ,  y  que  con 
su  sanción  estaban  madurándose  lenta  y  firmemente  los  pro- 
yectos para  el  reconocimiento  del  Gobierno  imperial  de  Mé- 


secreta  del  Em- 
perador. 
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jico  por  el  de  los  Estados- Unidos. ))  Mientras  Mr.  Johnson 
maduraba  lenta  7/ firmemente  los  proyectos  para  reconocimiento 
del  Gobierno  imperial ,  hemos  visto  que  soldados  de  los  Es- 
tados-Unidos pasaban  el  rió  Bravo ,  saqueaban  la  villa  me- 
jicana de  Badgad,  cometían  toda  clase  de  excesos,  y  se  vol- 
vían á  su  país  sin  que  este  Gobierno  diera  satisfacción 
alguna  á  Méjico  ni  á  Francia.  Pero  seguia  tan  alucinado 
Maximiliano  respecto  de  los  Estados-Unidos ,  que  á  media- 
dos de  Marzo  no  temia  la  guerra  con  ellos ;  creia  que  todo 
lo  que  hacia  el  Gabinete  de  Washington  era  estrategia.  Así 
lo  decia  á  una  señora  de  Bruselas  la  Emperatriz ,  que  par- 
ticipaba de  la  opinión  de  su  Esposo. 
Renuncia  de  los       El  día  tres  de  Marzo  renunciaron  las  carteras  los  minis- 

ministros  Peza,  -r»  t-»  o* 

Ramírez  y  Siii-  tros  Peza,  Kamircz  y  Silicco,  por  indicación  de  Maximi- 
liano, á  consecuencia  de  haberle  manifestado  el  mariscal 
Bazaine  á  S.  M.  que  no  tenia  confianza  en  ninguno  de  los 
tres.  Al  segundo  le  dirigió  S.  M.  la  carta  siguiente : 

(( Mi  querido  D.  Fernando  Ramírez  :  Accediendo  á  los 
deseos  que  me  ha  expresado  Y.  repetidas  veces  de  retirarse 
á  la  vida  privada,  para  consagrarse  en  ella  á  los  importan- 
tes estudios  que  tan  merecida  celebridad  han  dado  á  su  nom- 
bre ,  y  comprendiendo,  por  otra  parte,  la  necesidad  que  tiene 
V.  de  descanso  después  de  los  arduos  trabajos  del  ministe- 
rio, consiento,  aunque  con  pena,  en  que  V.  se  separe  del 
que  ha  desempeñado  hasta  ahora ;  y  en  prueba  del  particular 
afecto  que  Me  merece  V.  por  las  recomendables  prendas  de 
que  está  adornado ,  tengo  el  gusto  de  enviarle  las  insignias 
de  Gran  Oficial  de  la  Orden  Imperial  del  Águila  Mejicana. 
Espero  que  V. ,  con  su  conocida  lealtad ,  Me  ayudará  tam- 
bién en  adelante  con  sus  sabios  consejos  y  utilizando  siempre 
sus  vastos  conocimientos  como  Presidente  de  la  Academia 
de  ciencias ,  así  como  en  las  sesiones  del  Código  civil ,  en  las 
cuáles  seguirá  prestándonos  su  cooperación.  » 
Nombramiento  de  Por  decretos  del  mismo  día  nombró  el  Emperador  minis- 
misarioíimpe-  tros,  de  hacienda  á  D.  Martin  de  Castillo  y  Cos,  que  lo  era 
ciones"d'e  ésíos'  también  de  negocios  extranjeros ;  de  fomento  á  D.  Francis- 
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co  Somera;  j  de  guerra  al  general  de  brigada  Grarcía.  El 
primero ,  hombre  honrado ,  de  muy  finos  modales  j  distin- 
guida familia ,  pero  muy  débil  de  carácter ,  que  como  mi- 
nistro de  negocios  extranjeros  jamás  contradijo  los  caprichos 
y  los  desaciertos  de  Maximiliano ,  no  tenia  las  cualidades  ne- 
cesarias para  el  difícil  é  importante  ministerio  de  hacienda; 
el  Sr.  Somera  era  rico  propietario ,  republicano ;  y  el  Señor 
García  antiguo  militar.  Nombró  también  el  Emperador  en 
la  misma  fecha  comisarios  imperiales ,  especie  de  vireves  con 
facultades  dictatoriales  j  en  varios  departamentos  ó  provin- 
cias ,  á  D.  Luis  Robles ,  D.  José  María  Esteva  y  D.  Juan 
Peza,  que  acababan  de  dejar  las  carteras  de  fomento,  gober- 
nación y  guerra;  á  D.  Domingo  Bui-eau,  ex-gobemador  ó 
prefecto  de  Veracruz ;  á  D.  Buenaventm-a  Sarabia  y  á  don 
José  María  de  Iribarren;  y  comandantes  generales  de  las 
divisiones  militares  cuarta ,  quinta ,  sétima  y  octava  á  los 
generales  de  brigada  D.  Severo  del  Castillo,  D.  Meólas  Por- 
tilla, D.  Francisco  G.  Casanova  y  D.  J.  Gutiérrez.  Los 
nombramientos  hechos  en  Burean  é  L-ibarren  mereciéronla 
aprobación  general  de  los  conservadores ,  así  como  los  de  los 
cuatro  jefes  militares,  personas  leales  al  imperio. 

Por  otro  decreto  de  la  misma  fecha  que  los  anteriores , 
suprimió  Maximiliano  el  ministerio  de  instrucción  pública  y 
cultos,  agregándolo  al  de  justicia,  que  estaba  todavía  á  cargo 
del  Sr.  Escudero.  El  mismo  dia  hizo  S.  M.  un  nombramien- 
to que  causó  un  asombro  universal :  fué  el  del  general  de 
división  D.  José  López  de  Uraga  para  ayudante  de  cam- 
po general  del  Emperador;  jefe  muy  valiente  es  üraga, 
pero  aún  después  de  establecida  la  Eegencia  se  habia  batido, 
como  hemos  visto ,  por  la  república ,  en  cuya  defensa  perdió 
un  pié :  no  podía  tenérsele ,  por  consiguiente ,  como  conser- 
vador. 

Sabiéndose  en  Méjico  que  el  general  Santa-Anna,  con- 
virtiéndose en  republicano  acérrimo,  habia  ido  álos  Estados- 
Unidos  á  conspirar  contra  el  imperio,  mandó  Maximiliano 
que  se  publicaran  en  el  Diario  los  dos  trozos  siojuientes  de 


Supresión  del  mi- 
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cartas  que  Santa- Anna  habia  escrito  al  Señor  Gutiérrez  de 
Estrada,  en  veintinueve  de  Enero  j  veinticinco  de  Marzo 
de  1863: 

((Dije  á  V.  en  mi  última  carta  que  aguardaba  la  ocupa- 
ción de  nuestra  capital  para  realizar  mi  proyectado  viaje. 
Me  parece  que  no  se  pasará  el  mes  de  Febrero  sin  que  haya 
desaparecido  el  partido  que  domina  en  Méjico,  y  que  por 
consiguiente  se  abrirá  una  nueva  época,  que  fijará  las 
esperanzas  de  todos  los  buenos  ciudadanos.  ;  Dios  lo  quie- 
ra !  Siempre  lie  creido  firmemente  en  la  generosidad  del 
Emperador,  y  por  eso  nunca  he  temido  que  la  expedición 
trajese  desgracias  á  nuestro  país.  Considero  como  provi- 
dencial la  protección  que  esa  mano  poderosa  asegura  á  los 
mejicanos  perseguidos ,  y  estoy  convencido ,  además ,  de 
que  ese  grande  hombre  quiere  libertar  á  todo  un  país ,  cuyas 
bendiciones  recogerá ,  al  mismo  tiempo  que  atraerá  sobre  sí 
la  admiración  del  mundo  entero.  Lo  que  ahora  importa  es, 
que  nuestras  amigos  y  compatriotas  obtengan  todas  las  ven- 
tajas posibles  para  nuestra  infortunada  patria,  y  que  la  ase- 
'  guren,  por  su  unión,  un  porvenir  dichoso.  La  experiencia  no 
les  falta ,  y  sería  un  crimen  no  aprovecharse  de  las  bondades 
de  la  Providencia 

))Segun  las  últimas  noticias  de  Méjico,  el  país  se  encuen- 
tra en  una  situación  deplorable.  Las  ciudades  y  pueblos  ocu- 
pados por  el  ejército  francés  se  han  pronunciado  por  la  in- 
tervención. En  la  capital  todos  los  mejicanos  esperan  su  lle- 
gada con  viva  impaciencia,  y  no  dudo  que  le  preparan  ex- 
traordinarias ovaciones ;  tanto  los  ha  consternado  y  desespe- 
rado la  tiranía  de  los  juaristas.  En  el  interior,  los  conserva- 
dores han  adquirido  una  fuerza  imponente ;  de  manera  que 
no  será  fácil  á  los  puros ,  que  huyen  de  la  capital ,  sustraer- 
se al  castigo  que  han  merecido. » 

a  Mucho  celebro  que  el  contenido  de  mi  carta  del  veinti- 
nueve de  Enero  último  haya  llegado  á  conocimiento  del 
Gobierno  Imperial,  como  se  sirve  Y.  indicármelo  en  su  úl- 
tima comimicacion  de  veintiocho  de  Febrero ;  porque  de  es- 
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te  modo  no  dudo  que  serán  mejor  conocidos  j  apreciados  mis 
verdaderos  sentimientos  sobre  unas  cuestiones  de  tan  po- 
deroso interés  para  nuestra  patria.  Xuestros  amigos  se  ale- 
grarán mucho  de  saber  que  será  eficaz  j  duradera  la  protec- 
ción concedida  á  Méjico  en  las  circunstancias  actuales.  Es- 
taban profundamente  desconsolados  con  los  rumores  que 
corrían,  de  que  el  ejército  francés  se  retiraría  de  Méjico 
después  de  haber  ocupado  la  capital,  j  dejado  así  satisfecho  el 
honor  de  sus  armas ;  y  no  les  faltaba  razón  para  ello,  porque 
•  cuántas  desgracias  no  habría  causado  la  reacción  de  los  de- 
magogos ,  después  que  se  hubiesen  alejado  los  franceses  !  Por 
lo  mismo  que  preven  esta  reacción ,  juzgan  rigorosamente 
indispensable  una  larga  permanencia  del  ejército  libertador, 
por  lo  menos  hasta  el  dia  en  que ,  reorganizado  el  ejército 
mejicano,  pueda  extender  su  acción  á  todos  los  puntos  del 
país ,  y  en  que  el  Gobierno  se  halle  bastante  fuerte  para  do- 
minar á  las  facciones.  X o  dude  V.  que  ,  llegado  el  momento, 
emplearé  toda  mi  influencia  en  favor  del  augusto  príncipe 
Maximiliano,  porque  él  es  indudablemente  el  Soberano  que 
nos  con\'iene  bajo  todos  aspectos.  Su  iUteza  piensa  lo  mismo 
que  yo ;  quiere  que  la  nación  le  llame  espontánea  y  explí- 
citamente ;  y  para  que  tenga  lugar  este  llamamiento,  es  pre- 
ciso que  el  terreno  sea  preparado  por  un  gobierno  nacional, 
que  presida  un  ciudadano  de  suficiente  prestigio..... 

»Yo  estoy  dispuesto  á  embarcarme  en  cuanto  llegue  la 
noticia  de  la  ocupación  de  Méjico.  Este  retardo  indispensa- 
ble servirá  para  que  yo  reciba  del  Gobierno  Imperial  las  re- 
comendaciones que  espero. » 

Fué  nombrado  ministro  plenipotenciario  á  Francia  el  ge-  ^' ¿"i^enerai^Ai- 

neral  Almonte;  eran  bien  conocidas  sus  simpatías  por  aquel      monte  para  mi- 
,  ,       '  .11/  nistro  en  Irán- 

país ;  mas,  a  pesar  de  esta  circunstancia,  se  le  nombro  por      cia. 

el  aprecio  que  le  tenia  Napoleón  y  por  sus  relaciones  per- 
sonales íntimas  con  el  mariscal  Bazaine ,  á  quien  dio  un  con- 
vite antes  de  salir  para  su  destino.  Al  público  se  le  informó 
del  nombramiento  de  Almonte ,  en  la  parte  no  oficial  del 
Diario  de  siete  de  Marzo,  en  los  términos  siguientes : 

19 
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Presupuesto  para 
los  gastos  del 
imperio,  de  1." 
de  Mayo  á  31  de 
Diciembre.- Re- 
duce su  dota- 
ción el  Empera- 
dor. 


«  S.  M.  el  Emperador  ha  tenido  á  bien  disponer  que  el 
Excmo.  Sr.  general  de  división  Don  Juan  N.  Almonte ,  gi'an 
mariscal  de  la  Corte ,  marclie  á  París  á  desempeñar  una  mi- 
sión especial,  y  fungir  allí  como  ministro  cerca  del  de  S.  M. 
el  emperador  Napoleón.  La  parte  importante  que  el  general 
Almonte  lia  tomado  en  la  intervención  ,  y  los  elevados  car- 
gos que  ha  desempeñado,  no  podrán  menos  que  influir  en 
fortalecer  las  relaciones  que  ya  existen  entre  los  dos  Go- 
biernos. )) 

;  En  buen  estado  se  encontraban ,  por  cierto,  esas  rela- 
ciones ! 

El  estado  de  la  hacienda  era  fatal;  el  presupuesto  de  gas- 
tos de  1.°  de  Mayo  á  31  de  Diciembre  era  de  : 


2.807.962  18 


4.395.709  90 
2.379.076  57 


para  los  ministerios  de  Estado,  negocios  extranjeros, 
gobernación,  justicia  y  negocios  eclesiásticos  y  fo- 
mento. 

el  de  la  guerra , 

el  de  hacienda. 


9.582.748  65  A  cuya  suma  habia  que  agregar  : 

1.937.000  00  por  deuda  interior, 

1.466.334  00  subvenciones  á  caminos,  telégrafos  y  líneas  de  vapores, 

720.949  00  convenciones  antiguas, 

1.51Ó.644  00  intereses  del  empréstito  inglés, 

5.204.506  05  Id.  de  los  dos  franceses, 

3.205.130  00  anualidad  del  ejército  francés. 


$    23.627.312  70    que  liacen  8  35.440.969  alano. 


Imposibilidad  de 
cubrir  el  presu- 
puesto.—Nueva 
contribución.— 
No  era  justa. 


El  Emperador  redujo  su  dotación  a  medio  millón  de  pesos 
por  decreto  de  quince  de  Marzo,  j  dio  otros  con  objeto  de 
mejorar  la  hacienda ;  mas  á  pesar  de  sus  esftierzos  no  era  po- 
sible conseguir  la  suma  necesaria  para  cubrir  el  presupuesto, 
aunque  se  recargaran  las  contribuciones ,  ya  muy  exorbitan- 
tes ,  á  los  propietarios  que  vivian  en  los  puntos  que  recono- 
cían al  Gobierno  imperial ,  de  los  cuales  muchos  tenían  sus 
bienes  en  los  ocupados  por  los  republicanos.  Una  de  las  nue- 
vas contribuciones  era  la  de  medio  real  (seis  y  cuarto  cen- 
tavos de  peso)  sobre  cada  cincuenta  mil  varas  cuadradas  de 
terreno,  que  se  añadió  á  la  que  ya  pagaban  los  propietarios; 
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contribución  onerosísima,  injusta  y  desigual,  pues  no  esta- 
ba en  relación  con  los  productos  de  las  fincas;  porque  las  si- 
tuadas cerca  de  la  capital  j  de  las  grandes  ciudades  están 
bien  pobladas  j  cultivadas ,  cuando  las  que  se  encuentran 
en  las  provincias  lejanas,  aunque  infinitamente  más  extensas^ 
están  casi  despobladas  é  incultas;  por  consiguiente ,  una  ha- 
cienda de  una  legua  cuadrada  á  dos  de  la  capital  produce 
diez  veces  mas  que  otra  en  Coahuila,  de  cien  leguas  cuadra- 
das; j  las  bay  de  mayor  extensión  todavía. — Uno  de  los  ha- 
cendistas franceses  que  fueron  enviados  á  Méjico  para  arre- 
glar la  hacienda  quería  que  se  impusiera  mayor  contribu- 
ción que  la  de  medio  real ,  y  fué  el  autor  de  la  idea. 

En  tan  aflictivas  circunstancias ,  el  veintiocho  de  Abril 
dirigió  un  larguísimo  despacho  el  presidente  del  Consejo  y 
ministro  de  hacienda,  Don  José  María  de  Lacunza,  al  ma- 
riscal Bazaine ,  haciéndole  una  pintura  tristísima ,  mas ,  por 
desgracia ,  sumamente  verídica,  de  la  situación  de  la  hacien- 
da del  imperio,  y  por  consiguiente  de  la  penuria  en  que  se 
encontraban  las  divisiones  de  las  tropas  mejicanas.  «Todos 
los  gastos )) ,  decia  el  despacho,  « se  han  reducido  todo  lo  que 
es  posible ,  empezando  por  la  lista  civil  del  Emperador ;  Su 
Majestad  se  contenta  con  la  tercera  parte  de  la  dotación 
asignada  hace  cerca  de  medio  siglo  al  emperador  Iturbide. 
Se  prepara,  como  Y.  E.  sabe,  el  nuevo  orden  que  ha  de  re- 
gir en  las  rentas  públicas,  y  del  cual  se  espera  su  mayor  au- 
mento ;  se  preparan  los  nuevos  impuestos,  de  los  cuales  una 
parte  está  ya  aplicada ,  como,  por  ejemplo,  en  las  aduanas 
marítimas. — Pero  no  le  es  dado  al  hombre  detener  ni  acele- 
rar la  marcha  del  tiempo,  que  es  el  elemento  de  toda  clase  de 
bien  y  de  progreso;  para  que  produzcan  su  efecto  los  nuevos 
planes,  que  tengo  confianza  de  que  no  engañarán  nuestras 
esperanzas,  necesitan  inevitablemente  cierto  período  para 
ponerlos  en  práctica.  Durante  ese  período  de  transición ,  es 
preciso  contar  con  algo ;  no  pueden  ser  todavía  los  nuevos 
recursos,  y  es  menester  que  sea  Francia  la  que  lo  suministre. 
Esta  verdad  también  la  reconoció  y  la  puso  en  práctica  Mon- 


Pide  recursos  el 
Gobierno  al  ma- 
riscal Bazaine. - 
Accede  en  parte 
ala  solicitud  del 
Gobierno,  y  el 
francés  lo  des- 
aprueba. 


I 
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sieur  Langlais. — Cuando  ocurrió  su  muerte,  tan  sentida  de 
todos,  se  interrumpieron  por  un  momento  los  auxilios  mate- 
riales ,  y  tuvo  que  sufrir  el  Gobierno  la  ley  de  los  capitalis- 
tas á  quienes  se  dirigió,  l^o  ignora  Y.  E.  lo  que  aconteció; 
negocios  ruinosos  en  todo,  como  se  tienen  que  hacer  bajo  la 
presión  de  la  necesidad ,  le  dieron  recursos  para  oclio  dias  al 
Gobierno,  desacreditándole  para  mucho  más  tiempo ;  vién- 
dose obligado  á  emplear  para  su  pago  hasta  una  parte  de  las- 
rentas  marítimas,  con  las  cuales  deben  pagarse  los  emprésti- 
tos extranjeros. — Éste  ha  sido  el  resultado  producido  por  ha- 
ber retirado  la  cooperación  francesa  antes  del  tiempo  regular. 

))  Diré  algunas  palabras  más  sobre  estos  resultados.  V.  E. 
comprenderá  que  el  hecho  de  que  una  gran  parte  de  los  me- 
jicanos ha  aceptado  la  intervención  francesa,  de  que  ha' acep- 
tado igualmente  el  imperio  y  lo  sostiene  hoy ,  á  pesar  de  los 
principios  republicanos,  que  fueron  los  de  su  niñez ,  establece 
un  poderoso  argumento ;  porque  á  la  idea  de  intervención  y 
de  imperio ,  va  unida  la  de  la  buena  fé ,  del  orden ,  de  la  fi- 
delidad al  Gobierno  y ,  por  consiguiente ,  la  de  la  indepen- 
dencia de  la  raza  latina  en  el  Nuevo-Mundo. — Así  es,  á  lo 
menos,  la  manera  con  que  se  ha  comprendido  aquí  el  gran 

pensamiento  del  emperador  Napoleón La  alternativa  para 

V.  E.  es,  ó  bien  imponer  hoy  una  carga  ligera  al  tesoro  fran- 
cés ,  para  terminar  una  obra  grande  y  útil  en  sí  misma  em- 
prendida por  el  emperador  Napoleón ,  ó  bien  abstenerse  de 
hacerlo  y,  por  consiguiente,  imponer  á  ese  mismo  tesoro 
francés  gastos  y  sacrificios  mucho  mayores.  —  No  puede 
abandonarse  la  empresa  :  ¿  la  terminará  V.  E.  á  poca  costa , 
ó  dejará  V.  E.  á  su  Gobierno  la  tarea  de  terminarla  con  in- 
mensos sacrificios? — Éste  es  el  punto,  Señor  Mariscal,  que 
somete  á  Y.  E.  su  sincero  amigo» ,  etc. 

Pedia  el  Sr.  Lacunza  cinco  millones  de  francos  mensual- 
mente.  Después  de  una  junta  presidida  por  Maximiliano  ,  á 
que  asistieron  el  Mariscal ,  Mr.  Dañó  y  Mr.  de  Maintenant, 
inspector  de  hacienda,  en  la  cual  se  oponían  estos  dos  agen- 
tes franceses  á  la  petición  del  Sr.  Lacunza,  en  virtud  délas 


servaciones. 
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órdenes  de  su  Grobierno,  accedió  el  mariscal  Bazaine  á  fa- 
cilitar la  mitad  de  la  suma ,  cuya  medida  le  desaprobó  su 
Gobierno. 

A  consecuencia  de  órdenes  recibidas  del  Gobierno  francés,   info^a  Bazaine 

(le   (|UcVa  n   OCU"" 

informó  el  mariscal  Bazaine  al  Emperador,  en  oficio  de  seis      par^e  de  la  or- 

^  \        .  I   1     •  /  ganizacion    del 

de  Junio,  que  se  iba  á  ocupar  de  la  organización  del  ejer-      ejército mejica- 
cito  mejicano.  ¡  A  buena  hora !  Se  resolvió  formar  veinte  ba- 
tallones de  cazadores,  en  los  cuales  entraron  muchos  oficiales 
y  sargentos  franceses. 

La  falta  de  recursos  hizo  que  se  acudiera  á  alo^unos  délos  Medios  ruinosos 

^  _,     ,  para  procurarse 

medios  ruinosísimos  del  tiempo  de  la  república.   Fue  uno      recursos.- ob- 
de  ellos  el  que  se  verá  por  el  siguiente  decreto  de  seis  de 
Junio  : 

«Artículo  1.°  Por  via  de  gracia,  y  como  un  privilegio  es- 
pecial ,  se  permite  que  por  el  punto  llamado  puerto  Ángel, 
situado  en  la  costa  del  Pacífico ,  en  el  departamento  de  Oa- 
jaca ,  puedan  descargarse  cuatro  ó  cinco  buques  con  efectos 
extranjeros. 

))  Art.  2.°  El  despacho  de  estos  efectos  y  el  cobro  de  to- 
dos los  derechos  que  ellos  causen ,  se  hará  por  el  adminis- 
trador principal  de  rentas  del  departamento  de  Oajaca,  ayu- 
dado por  algunos  de  los  empleados  de  la  oficina  de  su  cargo, 
y  con  entera  sujeción  á  la  ordenanza  general  vigente  de  adua- 
nas marítimas  y  fronterizas  y  demás  disposiciones  relativas. 
Nuestro  Ministerio  de  hacienda  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto. » 

Este  decreto  se  expediría  probablemente  en  favor  de  al- 
gunos que  prestarían  dinero  á  cuenta  de  los  derechos  de  los 
cargamentos;  pero  aun  siendo  así ,  ¿no  había  otros  puertos 
en  la  costa  del  Pacífico  en  posesión  del  Gobierno  adonde 
pudieran  llegar  los  buques?  Y  si  no  los  habia,  ¿por  qué  no  se 
establecía  en  puerto  Ángel  una  aduana ,  sin  privilegios ,  con 
•  un  administrador  honrado  ?  Estos  ijinvilegios  especiales  se 
concedían  en  tiempo  de  la  república  á  conocidos  contraban- 
distas ,  los  mismos  probablemente  que  arrancaron  el  decreto 
de  puerto  Ángel,  engañando  al  honradísimo  Sr.   Lacuuza. 
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El  Imperio  en  dos 
años  :  artículo 
erróneo  de  el 
Diario. —Refle- 
xiones sobre  él. 


El  Diario  del  Imperio  publicaba  un  largo  artículo  el  doce  de 
Junio  con  el  epígrafe  «  El  imperio  en  dos  años.  »  Decia  en 
sus  dos  primeros  párrafos  : 

«  Hoy  hace  dos  años  que  el  Emperador  j  la  Emperatriz 
entraron  por  primera  vez  en  la  capital  del  Imperio.  Los  que 
vieron  el  entusiasmo  de  aquel  dia ,  y  han  seguido  paso  á 
paso  la  marcha  de  la  cosa  pública  en  el  tiempo  que  ha  tras- 
currido desde  entonces ,  pueden  testificar  que  aquel  entusias- 
mo era  justo ,  puesto  que  se  han  realizado  en  gran  parte  las 
esperanzas  de  que  fué  la  expresión  y  el  objeto  el  popular  al- 
borozo con  que  se  celebró  la  entrada  triunfal  de  los  Sobe- 
ranos. No  nos  hacemos  ilusiones ,  ni  pretendemos  infundír- 
selas á  nadie ,  sobre  el  verdadero  estado  del  país.  Bien  sa- 
bemos que  falta  mucho  todavía  para  que  la  paz  se  consolide, 
y  que  aún  se  necesitan  largos  dias  de  afán  para  establecer  en 
bases  sólidas  el  edificio  de  nuestra  prosperidad  y  grandeza 
futuras.  Pero  sin  ilusiones  ni  quimeras  podemos  afirmar  que 
los  cimientos  están  levantados ,  y  que  la  obra  construida  so- 
bre ellos  es  infinitamente  más  grande  de  lo  que  pudieron  pre- 
sumir aun  los  mas  ilusos ,  atendida  la  magnitud  del  trabajo 
y  las  dificultades  de  la  empresa.  Una  ojeada  á  los  trabajos 
de  este  período ,  muy  rápida ,  porque  no  permiten  otra  cosa 
los  estrechos  límites  de  un  artículo ,  bastará  para  demostrar 
lo  que  asentamos. 

))  Desde  luego  nos  abstendremos  de  recordar  lo  que  puede 
ser  objeto  de  discusiones,  para  fijarnos  únicamente  en  los 
hechos  que  no  admiten  dudas ,  por  la  simple  razón  de  que 
son  hechos  que  están  á  la  vista  de  todo  el  mundo.  No  habla- 
remos pues  del  primero  de  los  beneficios  del  Imperio ,  aun- 
que es  el  que  más  resalta  entre  todos  los  que  la  nación  le 
debe ,  es  decir ,  de  esa  política  elevada  y  conciliadora  que 
procuró  extirpar  los  antiguos  odios ;  que  ha  puesto  en  prác- 
tica los  humanitarios  principios  de  la  tolerancia  en  todas  sus 
aplicaciones ;  que  ha  abierto  las  puertas  del  bienestar  y  de 
los  honores  á  todos  los  trabajos  honrados  y  á  todas  las  aspi- 
raciones legítimas;  que  se  ha  afanado,  en  fin  ,  por  dar  libar- 


^  295 


1866. 


tadj  seguridad  y  garantías  á  todos  los  ciudadanos  sin  dis- 
tinción de  colores.  Esos  colores  han  desaparecido,  y  ya  no 
están  allí  para  atormentar  nuestra  memoria  con  el  recuerdo 
de  tiempos  amargos.  Dejando  pues  á  un  lado  estas  y  otras 
cosas  que  constituyen  sin  duda  un  títvilo  de  gloria  para  el 
Gobierno  Imperial ,  hablemos  ya  de  sus  trabajos  de  otro  gé- 
nero, de  hechos  positivos » 

¡  Cuánta  ceguedad  manifiesta  el  artículo !  Se  inferiría  de  él, 
que  no  comprendía  aún  Maximiliano  que  lo  que  se  llamaba 
política  elevada  y  conciliadora,  que  procuró  extirpar  los  antiguos 
odios,  había  sido  una  conducta  impolítica,  que  le  había  ale- 
jado de  los  conservadores,  de  los  propietarios,  del  clero  y 
de  los  indios.  Pero  sí  lo  comprendía ;  mas  todavía  estaba 
firme  en  su  propósito  de  volverse  á  Europa :  se  había  forti- 
ficado en  él  desde  la  misión  del  barón  Saillard ;  sólo  espera- 
ba saber  el  resultado  de  la  misión  de  Almonte  para  ponerlo 
en  ejecución  inmediatamente,  ó  diferirlo  si  era  favorable. 

Con  la  esperanza  de  esto  último,  sin  duda,  seguía  colo- 
cando á  franceses,  no  sólo  en  las  aduanas  y  en  las  oficinas  de 
contribuciones ,  sino  que  también  les  encargó  del  empadro- 
namiento ;  mandando  que  se  les  dieran  cantidades  hasta  de 
seis  mil  pesos  sin  fianzas ,  cuando  se  les  exigían  á  los  em- 
pleados mejicanos,  con  arreglo  á  las  leyes. 

Como  si  no  hubiera  habido  cosas  más  graves  de  que  ocu- 
parse, y  la  hacienda  hubiese  estado  muy  floreciente,  el 
Diario  de  veinticinco  de  Junio  contenia  un  decreto  organi- 
zando costosamente  el  servicio  de  sanidad  militar ,  que  ya 
existia  en  el  país,  muy  regular,  si  no  perfecto.  ¿A  qué, 
pues,  en  tan  críticos  momentos  ocuparse  de  una  cosa  que 
ya  había? 

Habiendo  contraído  matrimonio  el  mariscal  Bazaine  con 
una  señorita  muy  joven,  perteneciente  á  una  de  las  familias 
principales  de  la  capital ,  Maximiliano  hizo  don  á  la  Señora 
Maríscala  de  una  hermosa  casa,  dirigiéndole  la  carta  si- 
guiente al  Mariscal,  el  veintiséis  de  Junio: 

«  Mi  querido  mariscal  Bazaine  :  Queriendo  darle  á  Y.  una 


Sigue  Maximilia- 
no colocando  á 
franceses. 


Decreto  sobre  el 
cuerpo  de  Sani- 
dad militar.  — 
Era  innecesaria. 


Donación  de  un 
palacio  al  ma- 
riscal-Sorpren- 
de la  liberali- 
dad del  Empe- 
rador. 
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prueba  tanto  de  amistad  personal  como  de  reconocimiento 
por  los  servicios  prestados  á  nuestra  patria ,  y  aprovechando 
la  ocasión  del  matrimonio  de  Y. ,  le  damos  á  la  maríscala 
Bazaine  el  palacio  de  Buena- Vista,  comprendiendo  el  jardin 
y  los  muebles ,  bajo  la  reserva  de  que  el  dia  que  Y.  se  vuel- 
va á  Europa ,  ó  si  por  cualquier  otro  motivo  no  quisiera  Y. 
conservar  la  posesión  de  dicho  palacio  para  la  maríscala ,  la 
nación  volverá  á  hacerse  de  él,  en  cuyo  caso  se  obliga  el 
Gobierno  á  dar  á  la  mariscala,  como  dote,  cien  mil  pesos.  » 
Todo  el  mundo  se  sorprendía  y  preguntaba  con  qué  de- 
recho y  por  qué  causa  disponia  tan  libremente  el  Empera- 
dor de  los  bienes  de  la  nación;  sobre  todo  cuando  se  hallaba 
su  hacienda  en  un  estado  tan  angustioso;  y  mas  aún  nos  ad- 
mirábamos de  los  servicios  p^^estados ,  los  mejicanos  que  sa- 
bíamos las  fuertes  quejas  dirigidas  á  Napoleón  por  Maximi- 
liano, contra  el  Mariscal. 


xvii. 


^^genefaí  Mejia.^*        ^  ^^  tiempo  recibió  el  Emperador,  á  fines  de  Junio,  la 
noticia  de  la  derrota  del  general  Mejía,  que  dejaba  dueños 
de  la  frontera  del  Norte  á  los  republicanos ,   y  la  nota  del 
ministro  francés  Mr.  Dañó  ,  en  que  le  trascribía  la  contesta- 
Contestación  del   cion  del  Grobierno  francés  á  la  misión  de  Almonte.  Ponemos 
cés  á  la  misión   á  continuación  lo  más  importante  de  este   documento,  en 
que  se  falta  á  la  verdad  en  algunos  puntos ,   firmado  por 
Mr.  Drouyn  de  Lhuys,   ministro  de  negocios   extranjeros: 
n París,  31  de  Mayo  de  1866. 

))E1  general  Almonte  ha  puesto  en  manos  del  Emperador 
Jas  cartas  de  S.  M.  el  emperador  Maximiliano,  y  entregado 


de  Almonte. 
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al  Gobierno  francés  las  comunicaciones  de  que  era  portador, 
S.  M.  tiene  el  sentimiento  de  deber  expresar  aquí  la  sorpre- 
sa que  le  ban  causado  esas  comunicaciones.  Desde  bace  más 
de  un  año  las  instrucciones  dirigidas  á  los  agentes  franceses 
en  Méjico,  inspiradas  por  el  sentimiento  de  los  deberes  j  de 
las  obligaciones  recíprocas  que  hemos  contraído  tenían  por 
objeto  hacer  llegar  al  Gobierno  mejicano,  consejos  dictados 
por  el  interés  de  los  dos  países ,  no  menos  que  por  la  sincera 
amistad  que  S.  M.  profesa  al  emperador  Maximiliano.  Estos 
consejos  parece  que  no  han  sido  comprendidos.  Bastante  lo 
indican  las  proposiciones  formuladas  por  el  general  Almonte, 
al  mismo  tiempo  que  ellas  revelan  la  falta  completa  del  co- 
nocimiento de  una  situación  sobre  la  que  no  puede  diferirse 
el  ilustrar  á  la  Corte  de  Méjico. 

))  No  es  ahora  del  caso  recordar  el  origen  de  la  expedición 
francesa,  cuya  legitimidad  está  demostrada;  obligados  á 
hacemos  justicia ,  la  experiencia  del  pasado  nos  imponía  el 
deber  de  buscar  garantías  contra  la  repetición  de  actos  que 
habían  atraído  sobre  ese  país ,  á  costa  de  expediciones  onero- 
sas,  represiones  severas ,  mas  siempre  ineficaces.  Estas  ga- 
rantías debían  principalmente  resultar  de  la  constitución  de 
un  Gobierno  arreglado,  bastante  fuerte  para  romper  con  las 
tradiciones  de  desorden,  triste  legado  de  poderes  efímeros. 
Por  más  que  se  deseara  el  establecimiento  de  ese  gobierno, 
nosotros  menos  que  nadie  podíamos  pensar  en  imponerlo,  j 
hemos  protestado  siempre  en  alta  voz  contra  semejante  de- 
signio. No  hemos  querido  creer,  sin  embargo,  que  faltasen 
en  la  sociedad  mejicana  los  elementos  de  una  regeneración 
política  indispensable ,  y  nos  habíamos  prometido  secundar 
todos  los  esfuerzos  que  intentara  el  país  mismo,  para  arran- 
carle á  la  anarquía  que  le  devora.  Esta  empresa  era  grande: 
sedujo  al  emperador  Maximiliano.  Al  llamamiento  del  pueblo 
mejicano  se  consagró  completamente  á  la  empresa ,  sin  que 
le  arredrasen  sus  dificultades  y  peligros.  El  pensaba,  como 
el  emperador  Napoleón ,  que  se  enlazaban  grandes  intereses 
de  conciliación  y  de  equilibrio  con  la  independencia  de  Mé- 
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jico  y  la  integridad  de  su  teri'itorio,  garantizadas  por  un 
gobierno  estable  j  reparador,  y  él  sabia  que  no  le  faltaría 
nuestro  apoyo  para  ayudarle  á  r  jalizar  una  obra  que  interesaba 
al  mundo  entero. 

))  Los  deberes  del  Emperador  hacia  Francia  le  imponían, 
sin  embargo,  la  obligación  de  calcular,  según  la  importan- 
cia de  los  intereses  franceses  comprometidos  en  esta  empresa, 
hasta  dónde  habia  de  extenderse  el  concurso  que  le  era  per- 
mitido ofrecer  á  Méjico  para  asegurar  el  éxito.  Hé  aquí  el 
objeto  del  tratado  de  Miramar.  Ahora  bien,  del  contrato  que 
habia  establecido  nuestros  derechos  y  nuestras  obligaciones, 
Francia  ha  cumplido  largamente  las  cargas  que  habia  acep- 
tado, y  no  ha  recibido  de  Méjico  sino  muy  incompletamente 
las  compensaciones  equivalentes  que  se  la  hablan  prometido. 
Este  es  un  hecho  que  debemos  hacer  constar,  porque  no  de- 
pende de  nosotros  el  suprimir  sus  consecuencias.  Estamos 
lejos  de  desconocer  los  obstáculos  y  las  dificultades  de  todo 
género  contra  los  que  ha  tenido  que  luchar  S.  M.  el  empe- 
rador Maximiliano.  Si  hemos  deplorado  á  menudo  que  sus 
leales  intenciones  no  fuesen  mejor  secundadas,  hemos  aplau- 
dido siempre  su  activa  solicitud  y  su  generosa  iniciativa. 

))Los  resultados  no  correspondían  á  nuestras  esperanzas, 
á  pesar  de  la  hábil  y  enérgica  dirección  del  Mariscal ,  y  del 
concurso  de  un  ejército  que  nada  deja  que  desear..... 

))  El  Gobierno  francés  facilitaba  el  arreglo  de  empréstitos, 
que  auxiliaban  en  sus  apuros  al  tesoro  mejicano,  y,  sin  em- 
bargo, nuestros  sacrificios  no  han  sido  recompensados  sino 
con  arreglos  de  cuentas  ilusorias.  Hemos  dado  consejos 
amistosos ;  pero  la  resistencia  sistemática  de  los  consejeros 
de  S.  M.  se  manifestaba ,  sobre  todo,  en  lo  que  concernia  á 
los  intereses  de  la  Francia.  Deberemos  recordar  aquí  á  cos- 
ta de  cuántos  esfuerzos  la  legación  de  Francia  pudo  obtener 
al  fin  una  reparación  insuficiente  de  los  daños  y  perjuicios 
vsufridos  por  nuestros  nacionales,  mientras  se  arreglaban, 
sin  contestación ,  las  reclamaciones  inglesas  :  en  los  momen- 
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tos  mismos  en  que  se  encontraban  recursos  para  solventar 
sin  demora  y  en  metálico  créditos  dudosos  y  no  exigibles, 
hemos  visto  discutir  hasta  el  origen  de  las  reclamaciones 
francesas ,  no  obstante  estar  reconocidas  por  el  tratado  de 
Miramar  como  la  causa  determinante  de  nuestra  expedición, 
y  que  aun  en  el  caso  de  no  haberse  estipulado  nada  en  su 
favor,  constituirían  una  deuda  de  honor  é  indiscutible. 

))  Después  de  haber  indicado  en  todas  circunstancias  al 
Gobierno  mejicano  la  necesidad  en  que  estaba  de  proveer 
por  sí  mismo  á  su  propia  seguridad ,  y  de  haberle  declarado 
repetidas  veces  que  el  concurso  que  le  prestábamos  no  sería 
mantenido  sino  en  tanto  que  las  obligaciones  correspondien- 
tes, contratadas  con  nosotros,  fueran  estrictamente  cum- 
plidas ,  hemos  hecho  que  se  le  expongan  las  consideraciones 
imperiosas  que  no  nos  permitían  pedir  á  la  Francia  nuevos 
sacrificios,  y  que  nos  decidían  á  retirar  el  ejército  expedi- 
cionario. Al  adoptar  esta  resolución ,  sin  embargo,  hemos 
prescrito  que  se  ejecute  en  los  plazos  y  con  las  precauciones 
necesarias,  para  evitar  los  peligros  de  una  demasiado  brusca 
transición.  Hemos  debido  ocuparnos ,  al  mismo  tiempo,  de 
sustituir  á  las  estipulaciones ,  de  hoy  en  adelante  sin  valor, 
del  tratado  de  Miramar  ,  otros  arreglos  dirigidos  á  afianzar 
la  seguridad  de  nuestros  créditos.  El  Ministro  del  Empera- 
dor en  Méjico  ha  recibido,  en  su  consecuencia ,  las  instruc- 
ciones necesarias  para  celebrar  sobre  este  punto  una  nueva 
convención.  Dichas  instrucciones ,  como  todos  los  actos  del 
emperador  Napoleón ,  están  inspiradas  por  los  sentimientos 
naturales  que  le  unen  al  Emperador  de  Méjico,  y  por  su  de- 
seo sincero  de  conciliar  intereses  que  no  quiere  separar.  E 1 
ha  apreciado  las  razones  que  han  decidido  á  sus  representan- 
tes á  no  apresurar  la  conclusión  inmediata  de  los  arreglos  que 
se  les  indicaban ;  pero  ha  sentido  el  ver  al  Gabinete  mejicano 
aprovecharse  de  su  condescendencia  para  trasladar  á  París 
el  centro  de  una  negociación  que  no  podía  seguirse  útil- 
mente sino  en  Méjico. 

5)  El  emperador  Napoleón  ha  sentido,  sobre  todo,  ver  re- 
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producidas  en  el  proyecto  de  tratado  sometido  á  su  G-obier- 
no  por  el  general  Almonte ,  proposiciones  ya  formuladas ,  y 
que  cada  vez  que  se  han  reproducido  le  han  obligado  á  re- 
chazarlas las  razones  más  poderosas.  Según  ellas,  la  per- 
manencia de  las  tropas  francesas  habria  de  prolongarse  más 
allá  del  término  convenido ;  se  nos  piden  nuevos  anticipos 
de  fondos ,  prev'endo  la  insuficiencia  de  los  recursos  del  te- 
soro mejicano,  y  se  aplaza  el  reembolso  para  épocas  inde- 
terminadas ;  ninguna  prenda  se  nos  ofrece ,  ninguna  garan- 
tía se  estipula  para  asegurar  nuestros  créditos.  Después  de 
las  declaraciones  francas ,  leales  y  explícitas  del  Gobierno 
francés ,  cuesta  trabajo  explicarse  la  loersistencia  de  las  ilu- 
siones que  han  presidido  á  la  concepc'on  de  ese  proyecto.  Es  im- 
posible admitir  las  proposiciones  del  general  Almonte  y  au- 
torizar su  discusión.  Será  preciso  estipular  un  nuevo  con- 
venio. 

))  Si  S.  M.  el  emperador  Maximiliano  aprueba  las  combi- 
naciones que  le  serán  presentadas ,  se  mantendrán  los  tér- 
minos fijados  para  el  reembarque  sucesivo  de  las  tropas 
francesas ,  y  el  mariscal  Bazaine  adoptará ,  de  acuerdo  con 
S.  M.j  las  medidas  necesarias  para  que  la  evacuación  del 
territorio  mejicano  se  efectúe  en  las  condiciones  más  favora- 
bles para  el  sostenimiento  del  orden  y  la  consolidación  del 
poder  imperial.  Si,  por  el  contrario,  nuestras  proposiciones 
son  rechazadas,  no  debemos  disimular  que,  considerándonos 
en  adelante  libres  de  todo  compromiso,  y  firmemente  resuel- 
tos á  RO  prolongar  la  ocupación  de  Méjico,  ordenaríamos  al 
mariscal  Bazaine  que  procediera  con  toda  la  actividad  posible 
al  reembarque  del  ejército,  no  teniendo  en  cuenta  sino  la  como- 
didad militar  y  las  consideraciones  técnicas,  que  sólo  él  puede 
apreciar.  Deberá  ocuparse  al  mismo  tiempo  de  procurar  para 
los  intereses  franceses  las  seguridades  á  que  tienen  derecho. 

))E1  emperador  Napoleón  tiene  la  conciencia  de  haber 
cooperado  á  la  obra  común  :  á  Méjico  corresponde  en  lo  su- 
cesivo consolidarla.  La  tutela  extranjera  ,  prolongándose,  es 
una  mala  escuela  y  un  manantial  de  peligros  :  en  el  interior 
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acostumbra  á  no  contar  consigo  mismo,  y  paraliza  la  acti- 
vidad nacional;  en  el  exterior  suscita  sospechas  y  despierta 
susceptibilidades.  Ha  llegado  el  momento  para  Méjico  de 
desvanecer  todas  las  dudas ,  y  elevar  su  patriotismo  á  la  al- 
tura de  las  circunstancias  difíciles  que  atraviesa.  En  el  inte- 
rior como  en  el  exterior ,  los  ataques  dirigidos  contra  la  for- 
ma de  las  instituciones  que  se  ba  dado  irán  debilitándose, 
sin  duda,  gradualmente ,  cuando  esté  solo  para  defenderlas,  y 
serán  impotentes  contra  la  unión  del  pueblo  y  su  Soberano, 
robustecida  por  las  pruebas  valerosamente  aceptadas  y  so- 
portadas en  común.  De  S.  M.  el  emperador  Maximiliano 
será  la  bonra  de  haber  realizado  de  ese  modo  la  obra  civili- 
zadora, de  que  nos  enorgulleceremos  siempre  por  haberla 

protegido  y  alentado  desde  su  principio )) 

«La  Cói*te  de  Méjico»,  dice  el  Sr.  Conde  de  Kératry, 
«quedó  estupefacta  y  manifestó  todo  su  dolor  por  la  con- 
ducta de  las  Tullerías ,  con  tanta  mayor  fuerza ,  cuanto  que 
el  tesoro  mejicano  se  habia  agotado  por  hacer  frente  á  sus 
compromisos  con  Francia;  es  constante  que  á  la  hora  en  que 
llegaba  el  mensaje,  Maximiliano  debia  únicamente  cosa  de 
cuatrocientos  mil  francos;  hacia  algún  tiempo  que  habia  pues- 
to su  cuidado  en  cumplir  con  las  condiciones  del  tratado  de 
Miramar,  que  se  pisoteaba  para  lo  sucesivo,  exigiendo  de 
Maximiliano  una  convención  nueva ,  que  le  arrancaba  sus  úl- 
timos recursos ,  los  más  efectivos ,  las  aduanas  de  Tampico  y 
de  Veracruz ,  la  mitad  de  cuyos  productos  habia  de  consen- 
tir en  ceder  á  Francia.  Si  no  aceptaba  el  Emperador  la  con- 
vención propuesta,  tenia  orden  el  mariscal  Bazaine  para  re- 
plegarse inmediatamente  y  abandonar  á  Maximiliano  á  sus 
propias  fuerzas.  El  resentimiento  de  la  familia  imperial  se 
desfogó  en  amargas  quejas  y  traspiró  hasta  el  exterior  del 
palacio.  Las  revelaciones  del  porvenir  justificarán  esta  frase, 
que,  lo  aseguramos,  fué  pronunciada  por  Maximiliano  en 
presencia  de  varias  personas  :  Estoy  hurlado;  habia  una  con- 
vención  formal  entre  el  emperador  Napoleón  y  yo,  sin  la  cual 
jamás  habria  aceptado  el  trono,  que  me  garantizaba  absoluta" 


Cómo  recibió  la 
Corte  de  Méjico 
la  conducta  de 
la  de  Tullerías. 
-Falta  de  leal- 
tad de  ésta.— 
Cómo  se  expre- 
só Maximiliano. 


Í866,  _  302  — 

mente  el  auxilio  de  las  tropas  francesas  hasta  el  fin  del  año 
de  1868.  En  efecto,  en  Londres  no  se  ignora  que  existia  ese 
tratado  secreto. )) 

Muy  fundados  son  los  comentarios  de  Mr.  de  Kératrj. 

En  un  documento  que  publicamos  más  adelante,  veremos 

lo  que  decia  Maximiliano  de  la  hábil  y  enérgica  dirección  del 

mariscal  Bazaine, 

^^'^l^^^i  ixa^f-       ^^  resolución  de  Napoleón  de  retirar  sus  tropas,  hizo  to- 

(lor.-Se  opone   mar  á  Maximiliano  la  de  abdicar  y  volver  á  Europa :  mas 

la   Lmperatnz,  .  '^  ^ 

cuya  Señora  re-  la  Emperatriz,  no  pudiendo  conformarse  con  baiar  de  mi 

suelve  venir   á  ^  ^  ^  ia 

Kuropa  á  arre-  trono  para  volver  a  ser  archiduquesa  de  Austria,  se  opuso; 

glarlos asuntos.  f"  ,  ,      •      i       ,   oi    ti/t  i    •  »   •     7  t^ 

—  ucede  Waxi-  j  con  la  energía  que  caracterizaba  a  fe.  M.,  resolvió  ir  a  ra- 
rís  j  á  Roma ,  á  procurar  un  arreglo  con  Napoleón  j  tratar 
COA  S.  S.  de  las  cuestiones  religiosas. 

Accedió  á  sus  deseos  el  Emperador,  recordando  sin  duda 
que  el  viaje  de  la  Emperatriz  de  Miramar  á  Yiena  en  1864, 
en  circunstancias  bien  difíciles,  habia  casi  allanado  graves 
dificultades,  conduciendo  al  arreglo  de  las  cuestiones  sobre 
intereses  con  la  familia  imperial  de  Austria ,  j  la  renuncia 
de  Maximiliano  á  sus  derechos  eventuales  al  trono  de  aquel 
imperio. 
Por  qué  no  aban-        Si  el  Emperador  no  tenia  intención  de  quedarse  en  Méji- 

Maximiiiano  en   co,  se  dirá ,  ¿por  qué  no  aprovechó  el  fundado  motivo  que  le 

tancias.  '  presentaba  el  despacho  del  Ministro  de  negocios  extranjeros, 
de  treinta  y  uno  de  Mayo,  para  abandonar  el  trono?  Así  lo 
intentó,  pero  la  Emperatriz  vio  más  claro  que  Maximiliano, 
y  le  hizo  desistir  de  su  proyecto ;  estaba  declarada  la  guerra 
entre  Austria  y  Prusia;  no  se  sabía  aún  en  Méjico  su  resul- 
tado. Si  hubiera  sido  favorable  á  Francisco  José,  ¿habría 
podido  presentarse  Maximiliano  en  Austria?  ¿Se  lo  habría 
permitido  su  hermano,  siendo  vencedor  de  Prusia?  No. 
Así  lo  comprendió  la  Emperatriz ,  y  se  lo  hizo  comprender  al 
Emperador.  Era  preciso  tentar  los  medios  de  poder  perma- 
necer todavía  en  Méjico;  de  ser  soberanos. 
^''?a?rfz'  haftT^s'u'       No  detuvo  á  la  emperatriz  Carlota  el  temor  á  las  regiones 

salida  de  Vera-   ^^^  yó^ito  Ó  fiebre  amarilla,  por  donde  tenia  que  pasar.  Sa- 
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lió  de  la  capital  el  oclio  de  Julio,  acompañada  del  conde  del 
Valle  de  Orizava,  del  general  üraga,  de  D.  Felipe  Neri  del 
Barrio,  de  D.  Martin  del  Castillo  7  Cos,  y  de  Mr.  Détrojat, 
el  director  de  la  marina,  á  quien  se  atribuye,  y  creemos  que 
con  fundamento,  una  publicación  hecba  en  Junio  del  año  úl- 
timo, en  París,  muy  bostil  á  los  Sres.  Pacheco,  embajador 
que  fué  de  España  en  Méjico,  vizconde  de  Gabriac,  Saligny, 
Almonte  y  Bazaine. 

El  Diario  del  siete  anunció  el  viaje  de  la  Emperatriz ,  y 
publicó  el  catorce  lo  siguiente  :, 

(( S.  M.  salió  antes  de  ayer  de  Córdoba  á  la  una  de  la  tar- 
de, y  llegó  á  Paso  del  Macho  ayer  á  la  una  de  la  mañana, 
habiendo  tardado  tanto  por  lo  malo  del  camino.  Tan  malo 
estaba,  que  volcaron  todos  los  carruajes  de  la  comitiva,  me- 
nos el  de  la  Emperatriz.  S.  M.  llegó  ayer  á  Yeracruz  á  las 
dos  y  media  de  la  tarde ,  y  sin  detenerse  nada ,  pasó  á  bordo 
del  vapor  Emperatriz  Eugenia ,  en  el  cual  se  le  hablan  pre- 
parado aposentos  para  el  viaje.  El  vapor  partió  para  San 
Nazario  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde.  La  Emperatriz  ha 
sido  recibida  en  todos  los  puntos  del  tránsito  con  patentes 
pruebas  de  cariñoso  respeto.  La  recepción  en  Yeracruz  fué 
entusiasta ,  aunque  no  fueron  lai'gas  las  demostraciones ,  por 
la  corta  detención  de  S.  M.  Las  bendiciones  de  todos  los 
buenos  acompañarán  á  la  Emperatriz  en  su  largo  viaje.  )> 

A  consecuencia  de  un  manifiesto  que  habia  publicado   Manifiesto  de  San- 

•'--'■  ta  Auna.  —  ¡  e- 

Santa  Anna  én  Junio,  en  Nueva  York ,  presentándose  como      cretü  para  que 

11.  '^       ^       '   ^  '•  f   ^  se  ponga  un  in- 

acerrimo  republicano,  y  excitando  a  los  mejicanos  a  levan-      terventor  en  sus 
tarse  contra  el  imperio,  mandó  expedir  Maximiliano  el  de- 
creto siguiente  el  doce  de  Julio  : 

«Art.  L°  Se  pondrá  un  interventor  á  los  bienes  que  Don 
Antonio  López  de  Santa  Anna  posee  en  el  imperio. 

))  Art.  2.'  El  interventor  llevará  cuenta  exacta  de  sus  pro- 
ductos ,  y  los  depositará ,  sin  hacer  de  ellos  otros  gastos  que 
el  de  las  cantidades  que ,  previa  aprobación  del  Gobierno,  se 
suministrarán  á  las  personas  de  la  familia  del  intervenido 
que  residiesen  en  el  imperio. 


bienes. 
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)>Art.  3.°  Ningún  contrato  sobre  diclios  bienes  se  podrá 
llevar  á  efecto,  ó  será  válido,  sin  el  consentimiento  por  es- 
crito del  interventor. 

» Nuestro  Ministro  de  la  gobernación  queda  encargado  de 
la  ejecución  de  este  decreto. » 
Modificación  del       El  veintiséis  de  Julio  modificó  Maximiliano  su  ministe- 

rainisteno.- Su- 
presión del  de   rio;  uno  de  los  que  se  separaron  fué  su  presidente,  á  quien 

bramiento torpe  le  dirifi^ió  S.  M.  la  sio^uieute  carta. 

é  impolitico  de  .  .^ 

dos    franceses        c(  Mi  querido  presidente  Lacunza : 

i)'5r3.  minislros 

-  Por  qué  sé  » Al  disolverse  parte  del  Ministerio  que  tan  dignamente 
habéis  presidido ,  Nos  complacemos  en  dar  un  público  tes- 
timonio de  Nuestro  profundo  reconocimiento  por  los  emi- 
nentes servicios  que  Nos  Habéis  prestado ,  lo  mismo  que  los 
Sres.  Escudero  y  Somera.  Confiamos  en  que  la  nación  con- 
tinuará aprovechando  los  consejos  de  vuestras  patrióticas  é 
ilustradas  inteligencias. » 

Con  la  misma  fecha  suprimió  el  Emperador  el  ministerio 
de  fomento  agregándolo  al  de  gobernación,  y  cometió  la 
torpeza  y  la  impolítica  de  nombrar  ministro  de  hacienda  á 
Mr.  Friant,  intendente  en  jefe  del  ejército  francés  en  Mé- 
jico ,  y  de  la  guerra  al  general  de  brigada  del  mismo  ejér- 
cito ]\Ir.  Osmont.  Hemos  calificado  de  torpeza  estos  nombra- 
mientos ,  porque  se  debió  haber  previsto  que  ni  los  aprobaria 
Napoleón ,  que  estaba  ya  bajo  la  presión  de  los  Estados-Uni- 
dos ,  ni  éstos  dejarían  de  reclamar;  y  de  impolítico ,  porque 
lo  desaprobaba  el  país,  que  estaba  harto  de  ver  á  franceses 
en  todos  los  puestos.  No  se  contentaba  Maximiliano  con  dar 
los  empleos  de  mayor  confianza  á  franceses,  sino  que  les 
daba  la  dirección  de  los  dos  ministerios  más  importantes ,  y 
tomaba  tan  desacertada  medida  precisamente  cuando  Napo- 
león le  abandonaba  á  su  suerte.  ¿  Qué  se  proponía  S.  M.  ? 
¿Ablandar  por  lo  pronto  el  corazón  de  Napoleón?  Parece  que 

Se  firma  la  con-   sí ,  porque  el  treinta  de  Julio  se  firmaba  la  pretendida  con- 
vención   sobre  .  ^r      '     •^^  t     • 
las  aduanas.—  vencion;  pero  Maximiliano  no  podía  ignorar  que  era  impo- 

de 'cumpliría.^     sible  cumplirla;  de  hacerlo  se  habría  quedado  sin  recursos 

absolutamente.  Las  aduanas  de  la  costa  del  Pacífico  produ- 
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cian  aproximadamente  tres  millones  de  duros,  y  las  del  golfo 
de  Méjico  siete  millones.  De  éstas,  estaba  afecto  al  pago  de  los 
intereses  de  la  deuda  inglesa ,  y  de  las  convenciones  espa- 
ñola, francesa  é  inglesa,  el  49  por  ciento,  y  el  75  de  las  adua- 
nas del  Pacífico.  —  Cumpliéndose  la  nueva  convención  con 
Francia,  le  quedaba  á  Maximiliano  por  todo  recurso  de  sus 
aduanas  el  uno  por  ciento  de  la  de  Yeracruz.  La  verdad  es 
que  Napoleón  tampoco  creia  que  podria  cumplirse  la  con- 
vención, y  que  solamente  quiso  cubrir  las  apariencias  en 
Francia. 

Tan  impopular  fué  como  el  de  los  Sres.  Friant  y  Osmont, 
el  nombramiento  que  hizo  Maximiliano  en  una  persona  des- 
conocida completamente  en  la  sociedad  respetable  de  Mé- 
jico,  para  jefe  de  su  Gabinete;  en  el  padre  D.  Agustín  Fis- 
cber,  luterano  convertido  al  catolicismo,  de  quien  habla 
muy  mal  respecto  de  sus  costumbres  Mr.  de  Kératry,  y 
muy  bien  de  su  capacidad.  El  padre  Fischer  habia  sido  en- 
viado á  Roma  por  Maximiliano  con  instrucciones  sobre  las 
cuestiones  religiosas ,  mas  volvió  á  Méjico  sin  haber  obte- 
nido nada.  ¿Qué  se  propuso  S.  M.  I,  al  nombrar  á  este  ecle- 
siástico extranjero? 

Todo  cuanto  hablan  tenido  de  impopulares  los  tres  nom- 
bramientos de  que  hemos  hablado ,  tuvo  de  popular  el  del 
Sr.  D.  Teodosio  Lares ,  monárquico ,  para  ministro  de  jus- 
ticia, hecho  el  quince  de  Agosto. 

A  principios  de  este  mes  evacuaban  á  Monterey  los  fran- 
ceses ,  y  los  republicanos  se  apoderaban  de  Tampico ,  come- 
tiendo toda  clase  de  excesos ,  entre  ellos  el  de  asesinar  al 
prefecto  imperialista ,  D.  Toribio  de  la  Torre ,  sucesos  que 
conmovieron  mucho  á  Maximiliano ,  quien  dirigió  la  carta 
siguiente  al  mariscal  Bazaine : 

«  La  toma  de  la  ciudad  de  Tampico  por  los  disidentes ,  y 
la  evacuación  de  Monterey ,  me  instruyen  de  que  los  resul- 
tados de  la  campaña  en  el  Norte  tendrán  los  más  graves  re- 
sultados para  mi  país.  Deseo  ,  pues ,  que  me  informe  V.  del 
plan  que  se  propone  seguir  en  sus  operaciones ,  á  fin  de  que 


Imíiopularidad  de 
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yo  procure  salvar,  si  es  posible,  á  los  partidarios  del  impe- 
rio j  á  los  desgraciados  funcionarios  que  se  han  sacrificado 
por  nuestra  causa.  » 

^ Mariscal.-  co-  ^  ^^^^  ^^^'*^'  ^^^  *^^^°  ^^^^'^  ^^  Emperador ,  contestó  el 
•  doce  el  Mariscal  desde  Peotillos ,  cerca  de  San  Luis  Potosí, 
con  otra  muy  larga  y  poco  satisfactoria ,  que  contenia  el 
siguiente  párrafo :  ((En  cuanto  á  los  funcionarios  que  han 
prestado  su  concurso  al  Gobierno  de  Y.  M. ,  les  creo  dema- 
siado hábiles  para  haberse  comprometido  inútilmente  ó  para  ex- 
ponerse á  eventualidades  ¡jrevistas  por  ellos. »  De  esos  hom- 
bres ,  á  quienes  injuriaba  cobardemente  el  Mariscal ,  unos 
han  sido  fusilados,  como  Mejía,  Méndez,  Miramon,  O'Ho- 
van ,  Yidaurri ;  otros  han  muerto  en  el  destierro,  como  Bar- 
rio y  Elguero;  una  multitud  están  en  las  cárceles,  y  no  po- 
cos en  el  extranjero,  llenos  de  miseria.  —  Ya  habrá  visto  el 
Sr.  Bazaine  que  no  han  sido  demasiado  hábiles  para  exponer- 
se á  eventualidades  previstas  por  ellos;  que  más  lo  ha  sido  él, 
que  vive  lleno  de  honores  en  Francia ,  sin  haberse  ocupado 
siquiera  de  desmentir  los  hechos  graves,  de  que  le  han  acu- 
sado el  infortunado  Maximiliano  y  la  prensa  francesa  por  su 
conducta  en  Méjico. 

Ko  pasaron  muchas  semanas  sin  que  los  Estados- Unidos 
hicieran  reclamaciones  por  los  nombramientos  de  los  Señores 
Friant  y  Osmont ;  el  dieciseis  de  Agosto  dirigía  M.  Seward 
al  marqués  de  Montholon  la  nota  siguiente  ; 

(( Señor  Ministro  :  Tengo  la  honra  de  llamar  la  atención 
de  Y.  sobre  dos  órdenes  ó  decretos  que  se  dice  haber  sido 
promulgados  el  veintiséis  de  Julio  último  por  el  príncipe 
Maximiliano ,  que  se  titula  emperador  de  Méjico.  En  dichos 
decretos  declara  que  ha  confiado  la  dirección  del  departa- 
mento de  la  guerra  al  general  D'Osmont,  jefe  de  estado  ma- 
yor del  cuerpo  expedicionario  francés ;  y  la  del  departamen- 
to del  tesoro  á  Mr.  Friant ,  intendente  general  del  mismo 
ejército.  El  Presidente  cree  necesario  poner  en  conocimiento 
del  Emperador  de  los  franceses  que  el  nombramiento  de 
dichos  oficiales,  hecho  por   el  príncipe  Maximiliano   para 
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ejercer  funciones  administrativas,  es  un  acto  de  tal  natu- 
raleza ,  que  puede  alterar  las  buenas  relaciones  existentes  entre 
los  Estados-  Unidos  y  la  Francia ;  porque  el  Congreso  j  el 
pueblo  americano  verán  en  él  un  indicio ,  incompatible  con 
el  convenio  estipulado  sobre  el  reembarque  del  cuerpo  ex- 
pedicionario francés  en  Méjico. » 

A  esta  nota ,  casi  amenazadora ,  contestó  indirectamente  Desaprueba  el  Go 
El  Monitor  de  trece  de  Setiembre,  que  el  Gobierno  francés 
no  autorizaba  á  los  dos  funcionarios  citados  á  que  continua- 
ran desempeñando  los  ministerios,  y  se  le  dijo  al  mariscal 
Bazaine  que  no  hubiera  debido  permitir  que  los  aceptaran. 
La  altanería  de  los  Estados-Unidos  para  con  Francia  era 
más  evidente  cada  dia.  Al  decreto  de  Maximiliano  estable- 
ciendo el  bloqueo  á  Matamoros,  dijeron  que  no  le  reconocían : 
era  claro  que  no  teniendo  buques  los  mejicanos ,  solamente 
los  franceses  podian  establecerlo. 


bierno  francés 
estos  nombra- 
mientos.—Alta- 
nería de  los  Es- 
tados-Unidos. 


XVIII. 


peratrizá  Fran- 
cia.—La  comu- 
nica á  su  Go- 
bierno el  gene- 
ral Almonte,  á 
quien  no  se  le 
habia  avisado  el 
viaje  de  S.  M. 


El  ocbo  de  Agosto  llegó  á  Saint  ísTazaire  la  Emperatriz  de  uegadadeiaEm- 
Méjico,  y  á  París  el  nueve.  Al  dar  parte  de  su  llegada,  de- 
cía el  general  Almonte  al  Ministro  de  negocios  extranjeros, 
en  despacho  del  catorce  :  «Aun  cuando  esta  legación,  ni  ofi- 
cial ni  extraoficialmente  tenia  noticia  alguna  de  la  venida 
de  S.  M.,  supo  por  los  periódicos  americanos  que  debia  em- 
barcarse el  trece  del  próximo  pasado  Julio,  con  dirección  á 
esta  Corte,  á  cuyo  efecto  era  esperada  el  doce  en  el  puerto 
de  Yeracruz.  En  la  duda  de  si  era  cierta  ó  no  tal  noticia, 
pues  algunos  periódicos  de  esta  Corte  la  desmintieron,  me 
dirigí  con  mi  Señora  á  Saint  Nazaire,  en  donde,  á  los  pocos 
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instantes  de  mi  llegada ,  ancló  el  vapor  francés  Emperatriz 
Eugenia. ))  En  efecto,  no  se  habia  tenido  cuidado  de  avi- 
sarle al  general  Almonte ,  por  la  via  de  los  Estados  Unidos, 
el  viaje  de  S.  M.  L,  de  que  hablaron  los  periódicos  de  aquel 
país,  cuya  noticia  la  desmintieron  los  de  París,  aseguran- 
do que  no  era  cierta. 
'^ Tíriif -ít -iz^  •^  Se  resistía  Napoleón  á  recibir  á  la  Emperatriz,  pretex- 
Napoieon.-No-  tando  estar  enfermo;  mas  habiendo  insistido  S.  M.,  la  reci- 

table  documen-    ■,  .  ,   ^y        ,  ¡^    .  , 

lo    presentado  bio  Napoleón  en  Saint  Cloud;  en  la  entrevista  presentó  la 

por  la  Empera-    -^  i    •       i      urr-         i        •       •  -n  .   .  -, 

triz.-- Comenta-   xLmperatriz  de  Meiico  la  siPfuiente  Exposición,  documento 
ríos    del   autor         ,    ^  ,  i.  ,    ,  *=  ^  ' 

de  este  libro,      notable ,  que  publicamos  mtegro. 

((El  Sr.  Ministro  de  Francia  en  Méjico  ha  puesto  en  ma- 
nos del  emperador  Maximiliano  la  carta  de  S.  M.  el  empe- 
rador Napoleón  y  la  Memoria  á  ella  adjunta.  La  lectura 
atenta  de  dicha  Memoria  no  ha  podido  menos  de  sorpren- 
der dclorosamente  al  Emperador,  no  por  su  conclusión ,  sino 
por  la  naturaleza  de  los  motivos  que  se  ha  creido  deber  alegar 
para  justificarla. 

))  Léese  al  principio  de  la  Memoria  que  la  Francia  ha 
cumplido  lealmenfe  los  compromisos  que  se  impuso  por  el  tra- 
tado de  Miramar.  Añádese  que  ella  no  ha  recibido  sino  muy 
incompletamente  de  Méjico  las  compensaciones  equivalentes  que 
le  fueron  ofrecidas.  Es  importante  llamar  la  atención  sobre 
este  punto.  El  tratado  de  Miramar  conferia  el  cargo  de  co- 
mandante en  jefe  del  ejército  mejicano  al  que  lo  fuese  del 
cuerpo  expedicionario,  invistiéndole  así  del  poder,  é  impo- 
niéndole ,  por  consecuencia ,  la  obligación  de  pacificar  el  país. 
La  razón  rehusa  admitir  que  el  emperador  Napoleón,  que 
declara  hoy  aún  haber  prestado  todo  su  apoyo  para  la  fun- 
dación de  un  gobierno  fuerte  y  regular  en  Méjico ;  la  razón 
y  la  equidad ,  repetimos ,  rehusan  admitir  que  S.  M.  creyera 
que  en  Méjico  pudiera  fortalecerse  y  marchar  normalmente, 
es  decir,  cumplir  sus  compromisos,  un  gobierno,  ínterin  no  se 
efectuara  la  completa  pacificación.  En  efecto,  y  ésto  no  nece- 
sita demostríírse,  sin  j^az  no  se  pueden  esperar  presupuestos 
en  equilibrio,  ni  aumento  de  recursos  financieros.  Los  fondos 
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procedentes  de  los  dos  empréstitos  se  han  consumido  en  su  ma- 
yor parte  en  la  guerra  civil  ^  cuyas  consecuencias  deben  impu- 
tarse al  Comandante  en  jefe  del  ejército  franco-mejicano^  que^ 
por  su  inacción  durante  año  y  medio ^  ha  concluido^  forzoso  es 
decirlo^  por  dejar  á  los  disidentes  que  se  apoderen  de  la  mitad 
del  país. 

)) Nadie  ignora  que  en  Méjico  las  aduanas  marítimas  son 
el  elemento  más  productivo  para  el  erario.  Ahora  bien,  di- 
chas aduanas  están  en  ruina  desde  hace  lui  etilo,  á  consecuencia 
de  la  interrujjcion  de  las  comunicaciones  con  los  mercados  del 
interior,  cuyas  comunicaciones  han  sido  cortadas  por  los  di- 
sidentes. En  este  momento  las  aduanas  de  Matamoros,  Mi- 
natitlan ,  Tahasco,  La  Paz  y  Huatulco  se  hallan  en  poder  de 
los  enemigos  del  imperio;  las  de  Tampico,  Tuxpam,  Guay- 
mas,  Mazatlan  y  Acapulco  son  improductivas,  estando  di- 
chos puertos  estrechamente  bloqueados  por  los  juaristas ,  y  ha- 
biéndose visto  en  la  necesidad  de  emigrar  los  comerciantes, 
imposibilitados  de  ocuparse  en  ninguna  clase  de  negocios. 
¿Es  posible  obtener  en  semejantes  circunstancias  la  nivela- 
ción de  los  ingresos  y  los  gastos  públicos,  cuando  á  medida 
que  la  guerra  civil  se  prolonga,  disminuyen  los  recursos? 
Reducido  el  Gobierno  á  la  aduana  de  Yeracruz  únicamente, 
¿puede  hacer  frente  á  las  pesadas  cargas  que  el  tratado  de 
Miramar  le  impone?  Suponerlo  sería  hacer  una  injuria  al 
espíritu  de  equidad  del  Gobierno  francés  y  dudar  de  su  bue- 
na fé ;  porque  sobre  un  presupuesto  de  ingresos  de  diecinue- 
ve millones  de  duros,  se  sabe  que  las  aduanas  marítimas  de- 
ben suministrar  once  millones. 

))Sí,  es  indudable  que  por  el  convenio  de  Miramar  Méjico 
se  comprometió  á  sostener  el  cuerpo  expedicionario  francés, 
pagando  sus  gastos  de  guerra  y  de  ocupación;  pero  no  creia 
de  ningún  modo  que  esta  ocupación  se  limitara  á  la  mitad  ó 
la  tercera  parte  del  país ;  ni  podia  prever  que  sólo  los  tras- 
portes de  guerra  correspondientes  á  las  columnas,  que  han 
ocupado  y  luego  evacuado  d  Michoacan  por  catorce  veces,  cinco 
veces  á  Monterey,  dos  veces  á    Chihuahua,   representaran  la 


i866.  ^  310  — 

enorme  suma  de  diez  y  seis  millones  de  francos  !  El  Gobierno 
imperial  mejicano  no  podia  prever,  ni  habría  podido  admitir 
como  probable ,  el  hecho  de  que  al  cabo'  de  tres  años  de  una 
guerra  ruinosa ,  el  General  en  jefe  del  ejército  franco-mejica- 
no^ compuesto  de  cincuenta  mil  hombres ,  no  hubiera  conseguido 
someter  las  ricas  provincias  de  Tabasco,  Guerrero  y  Chiapasi 
donde  no  se  ha  visto  ni  un  soldado  francés.  No  podia  suponer, 
sobre  todo,  que  después  de  prolongarse  tres  años  la  guerra, 
gracias  á  la  inacción  del  Comandante  en  jefe  ó  á  sus  disposi- 
cioties,  todos  los  extensos  Estados  del  Norte  habrían  caido 
de  nuevo  bajo  el  yugo  de  los  juaristas.  Basta  echar  una  rá- 
pida ojeada  sobre  la  adjunta  carta  geográfica,  para  conven- 
cerse de  esta  deplorable  situación  militar,  y  de  la  injusticia 
notoria  que  se  comete  al  dirigir  un  cargo  contra  el  Gobierno 
imperial  mejicano,  por  no  haber  satisfecho  las  exigencias  del 
tratado  de  Miramar;  el  General  en  jefe  francés  ha  privado  á 
este  Gobierno  de  sus  naturales  recursos  ^  no  terminando  pronta 
y  felizmente  la  guerra.  Este  es  un  hecho  que  debemos  hacer 
constar  de  un  modo  solemne ,  pues  no  ha  dependido  de  nos- 
otros el  evitar  sus  consecuencias. 

))  Antes  de  concluir  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos, 
el  emperador  Maximiliano  se  creyó  en  el  deber  de  llamar 
seriamente  la  atención  del  Comandante  en  jefe,  sobre  la  ne- 
cesidad de  desplegar  la  mayor  actividad  para  terminar  la 
pacificación  del  país.  El  Mariscal  se  hizo  sordo  á  todas  estas 
exhortaciones ,  y  abandonó  provincias  enteras  para  retirar  sus 
tropas ,  las  cuales  permanecieron  durante  muchos  meses  en 
una  inacción  fatal.  El  diez  de  Noviembre  de  1865  ,  el  Em- 
perador le  escribía  lo  siguiente :  «  He  recibido  noticias  de 
))  Monterey ,  que  me  hacen  conocer  los  graves  inconvenien- 
))  tes  que  causa  la  evacuación  de  esta  plaza  importante  por 
))  las  tropas  francesas.  Por  regla  general  creo  que  es  menes- 
))  ter  evitar  el  abandonar  esas  grandes  ciudades  del  Norte , 
D  que ,  ocupadas  al  principio,  y  entregadas  luego  á  sí  mis- 
»  mas  ,  caen  muy  pronto  en  poder  de  nuestros  enemigos  :  es- 
y>  tas  alternativas  tienen  el  grave  peligro  de  hacer  perder  la 
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7>  confianza  á  sus  habitantes ,  y  poner  á  la  vista  de  nuestros 
))  vecinos  escenas  perjudiciales ,  que  pueden  extraviar  la  opi- 
))  nion  en  los  Estados-Unidos.  Me  parece  tanto  mas  necesa- 
))  ria  la  reocupacion  de  Monterey  por  las  fuerzas  francesas , 
))  cuanto  á  que  desde  allí  pueden  prestar  ayuda  y  auxilios  al 
3)  valiente  general  Mejía ,  cuya  situación  en  Matamoros  no 
))  deja  de  ser  difícil  y  comprometida.  » 

))  El  cuatro  de  Diciembre  del  mismo  año,  insistía  de  nuevo 
B.  M.  sobre  este  punto.  «Acabo  de  recibir»,  escribía,  «no- 
))  ticias  muy  desagradables  de  Sinaloa  y  del  departamento  de 
))  Mazatlan.  Las  poblaciones  de  estas  comarcas  no  saben 
))  darse  cuenta  de  la  causa  que  motiva  la  salida  de  las  tropas 
)^ francesas,  antes  que  cuerpos  mejicanos  bien  organizados  va- 
yyyan  á  reem^plazarlas.  Ellas  ven  con  terror  al  general  Coro- 
))  na ,  próximo  á  apoderarse  de  un  solo  golpe  de  todo  el  país 
5)  que  antes  nos  estaba  sometido.  Su  confianza  está ,  por  lo 
))  tanto ,  profundamente  debilitada ;  y  esta  fatal  medida  nos 
))  hace  perder  en  el  espíritu  público  más  que  una  derrota 
))  grande  ,  pues  parece  indicar  que  el  Gobierno  mismo  no  tiene 
Dfé  en  el  porvenir.  » 

))  En  otra  carta  de  diecisiete  de  Diciembre  de  1865  el  Em- 
perador indicaba  al  mariscal  Bazaine  la  necesidad  urgente  de 
ocupar  el  puerto  de  ha  Paz ,  capital  de  la  Baja  California , 
para  impedir  que  esta  importante  Península ,  que  cierra  el 
golfo  ó  mar  de  Cortés ,  fuese  invadida  por  los  filibusteros  ame- 
ricanos ,  ó  cayera  en  poder  de  los  disidentes.  El  Comandante 
en  jefe  respondió  al  punto  :  «Me  apresuro  á  contestar  á  la 
))  carta  que  me  ha  dirigido  Y.  M. ,  fechada  este  mismo  dia  ^ 
T)  con  motivo  de  la  contrarevolucion  que  acaba  de  estallar  en 
í)  La  Paz,  capital  de  la  Baja  California.  Tan  luego  como  lle- 
D  garon  á  mi  conocimiento  esos  acontecimientos ,  di  orden  al 
))  almirante  Mazéres ,  que  manda  la  división  naval  de  las 
D  costas  del  Pacífico ,  para  que  tomara  una  compañía  fran- 
))  cesa  en  Mazatlan ,  se  dirigiera  á  La  Paz  y  restableciese  el 
))  orden.  ))  La  compañía  francesa  no  se  ha  presentado  7mnca  en 
La  Paz,  y  la  Baja   California  permanece  aún  en  poder  de 
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los  enemigos  del  imperio.  El  Mariscal  mismo  ha  reconocido 
la  verdad  de  estos  hechos  ,  puesto  que  en  Enero  de  1866 
anunció  que  la  inacción  ele  sus  tropas  iba  á  cesar ,  y  que  bien 
l^ronio  vería  el  Emperador  que  no  era  la  cuestión  militar  la 
que  dehia  en  adelante  preocuparle.  La  realidad  vino ,  por  des- 
gracia, á  demostrar  que  esta  promesa  solemne  sería  tan  vana 
como  todas  las  demás. 

))  En  diferentes  épocas  el  Comandante  en  jefe  ha  preten- 
dido explicar  los  resultados  deplorables  de  su  actitud,  que- 
jándose de  algunas  autoridades  infieles.  Estas  reconvencio- 
nes han  hallado  eco  en  la  Memoria:  mas  será  fácil  demostrar 
su  poco  fundamento.  El  dos  de  Diciembre  de  1865,  el  Em- 
perador pedia  al  Mariscal  notas  de  informes  sobre  todos  los 
funcionarios  mejicanos,  j  el  seis  de  Enero  de  1866  le  decía : 
(( Espero  de  V.  á  vuelta  de  correo  los  nombres  de  las  autorida- 
))  des  que  le  parezcan  desleales  y  deban  destituirse ,  porque 
))  quiero  poner  á  la  dispjosicion  de  V.  todos  los  medios  que  estén 
y)  en  mi  poder:  yo  reemplazaré  esas  autoridades  con  otras  que  le 
»  merezcan  cí  V.  confianza.  Insiste  V.  en  que  se  pague  con  re- 
Dgularidad  á  las  tropas:  sobre  este  punto  es  menester  advertir 
))  que  mi  Gobierno  ha  lieclio  cuanto  le  lia  sido  posible;  ha  lie- 
))  gado  hasta  el  extremo  de  dejar  á  un  lado  las  obligaciones  de 
))  los  servicios  civiles  mds  necesarios ,  pai^a  consagrar  exclusi- 
))  vamente  todos  sus  recursos  al  ejército.  El  ejército  solo  absorbe 
))  todas,  las  rentas  del  Estado,  y  basta  fijar  la  vista  en  las  cuen- 
))  tas  del  ministerio  de  hacienda  para  convencerse  de  ello. )) 

))  El  diez  de  Enero  señaló  el  Comandante  en  jefe  á  tres 
funcionarios  y  al  ministerio ,  como  no  mereciendo  su  con- 
fianza. El  Emperador  le  hizo  saber  dos  dias  después  su  re- 
solución sobre  este  punto.  « Esperando  que  el  trabajo  com- 
))pleto  que  me  ofrece  Y.  llegue  á  mis  manos»,  decia  S.  M. , 
(( pongo  en  su  conocimiento  que  las  tres  personas  que  cita  V. 
))  han  sido  destituidas  de  sus  cargos. ))  El  cinco  de  Marzo  si- 
guiente se  varió  el  ministerio. 

))  Se  ha  vituperado  también  al  Gobierno  imperial  mejica- 
no por  no  haber  marchado  exclusivamente  con  cierto  partido 
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y  por  haber  intentado  una  obra  de  conciliación.  Pero  qué, 
¿  se  ignora  que  esta  política  fué  la  aconsejada  desde  el  principio 
por  los  mismos  generales  franceses?^  El  general  Castagny  es- 
cribía al  Mariscal  el  treinta  de  Agosto  de  1864:  «Las  po- 
3)blaciones  de  la  frontera  del  Norte  son  enér óticas,  laborío- 
))  sas ,  industriosas  y  liberales.  Ellas  aceptarán  el  imperio  sin 
)) dificultad,  con  tal  que  no  se  hieran  demasiado  duramente 
))sus  convicciones.»  El  Mariscal  mismo  decia  á  S.  M.,  en 
una  comunicación  fechada  el  veintinueve  de  Diciembre  de 
1864:  a  Las  tendencias  clericales  del  general  Mejía  y  del  ge- 
neral López  5  y  el  espíritu  generalmente  liberal  de  las  poblacio- 
nes de  Nuevo-Leon  y  Tamaulipas ,  hacen  necesai'io  el  nombra- 
miento de  funcionarios  ilustrados  que  cotí  su  influencia  puedan 
contrabalancear^  si  no  dominar  ^  la  de  los  referidos  comandan- 
tes militares J')  Se  ve,  pues,  que  por  los  consejos  ó  las  insinua- 
ciones de  los  jefes  más  autorizados  del  ejército  francés ,  tuvo 
otros  cómplices  el  Emperador  en  su  línea  de  conducta  polí- 
tica ,  además  de  las  personas  que  le  rodeaban ,  y  por  lo  cuál 
se  le  ha  vituperado  tan  á  menudo. 

))  Entre  las  otras  culpas  de  que  se  ha  creído  que  hay  de- 
recho para  acusar  al  Gobierno  imperial  mejicano,  hay  una 
de  carácter  más  grave.  Se  ha  dicho  y  se  repite :  « La  ha- 
1)  cienda  de  Méjico  está  en  desorden ;  el  sistema  de  sus  ba- 
))  ses  es  defectuoso ;  los  altos  funcionarios  y  los  empleados  que 
))  tienen  á  su  cargo  la  administración  de  los  intereses  del  te- 
3)  soro,  carecen  de  suficiencia  ó'  de  probidad.  Lejos  de  hacer 
))un  supremo  esfuerzo  para  remediar  el  mal,  el  Emperador 
»ha  cerrado  sus  oídos  á  los  mejores  consejos,  alejando  siste- 
Dmáticamente  á  los  franceses  que  hubieran  podido  prestarle 
))una  cooperación  eficaz.  » 

))Tal  es  la  acusación.  Veamos  ahora  los  hechos.  Si  la  si- 
tuación de  la  hacienda  es  mala,  ¿cuándo  ha  sido  buena?  No 
lo  era,  por  cierto,  cuando  se  inauguró  el  imperio,  puesto 
que  Mr.  Budín,  comisario  extraordinario  de  hacienda,  es- 
cribía al  nuevo  Soberano,  el  once  de  Junio  de  1864,  lo  si- 
guíente  :  (( Los  recursos  han  sido  desde  el  principio  muy  lí- 


4866.  _  314  — 

imitados j  j  lo  son  todavía.  Los  agentes  del  Grobierno  ante- 
))rior,  huyendo  ante  la  intervención ,  se  llevaron  los  archi- 
))vos  j  todos  los  documentos  de  las  oficinas  de  hacienda, 
«creyendo  así  crear  graves  dificultades  á  la  administración 
))  organizada  por  el  General  en  jefe.  Lo  mismo  sucede  en  el 
2) interior :  antes  de  proceder  á  la  recaudación,  los  nuevos 
))  agentes  se  ven  obligados  á  crear  los  títulos. »  Pero  ¿  se  ha- 
bían establecido ,  á  lo  menos ,  las  bases  de  un  plan  de  ha- 
cienda que  pudiera  desarrollar  los  recursos  del  erario?  Ifo  : 
se  había  vivido  con  el  dia.  En  presencia  de  tal  situación,  la 
sorpresa  del  emperador  Maximiliano  fué  extraordinaria ,  j 
se  explicó  francamente  con  Mr.  Fould.  « Al  llegar  á  Méji- 
))co)) ,  le  escribía  el  nueve  de  Agosto  de  1864 ,  u  creí  que  la 
))intervencion  ñ-ancesa  lo  habría  dispuesto  todo,  para  poner- 
))  me  en  estado  de  apreciar  con  exactitud  la  situación  verda- 
))  dera  de  la  hacienda ,  no  quedando  á  mi  cargo  otro  cuidado 
» sino  el  de  decretar  los  medios  de  hacerle  frente  y  aplicar, 
))con  la  inteligente  cooperación  de  los  funcional  ios  del  de- 
))partamento  de  Y.  puestos  á  mi  disposición,  el  sistema 
5)  francés  modificado  según  las  exigencias  y  necesidades  del 
))país.  Desgraciadamente  no  ha  sucedido  así:  todo  estupor 
y>ha/)er.y>  Se  pasaron  algunas  semanas  en  andar  á  tientas;  pero 
al  fin  Mr.  Corta ,  diputado  en  el  Cuerpo  legislativo,  vino  á 
Méjico.  Su  rectitud ,  su  espíritu  conciliador  y  sus  profun- 
dos conocimientos  en  los  negocios,  persuadieron  al  Empe- 
rador de  que  había  encontrado  al  hombre  que  buscaba  pa- 
ra mejorar  la  hacienda  del  país.  Escribió,  pues,  al  duque 
de  Morny,  el  nueve  de  Agosto  de  1864,  lo  siguiente: 
c<  Mr.  Corta  me  demuestra ,  en  todas  las  circunstancias ,  sus 
«relevantes  cualidades  administrativas  en  hacienda.  Ha  sa- 
))bido  captarse  las  simpatías  de  los  mejicanos  :  su  coopera- 
T)  cion  me  es ,  pues  ,  necesaria.  Yo  hubiera  querido  confiarle 
)>  inmediatamente  la  dirección  oficial  del  ministerio  de  ha- 
;)cienda;  pero  he  encontrado  resistencia  en  este  honorable 
))  diputado,  fundada  en  la  posición  que  ocupa  en  el  parla- 
))  mentó  francés.  La  solidaridad  de  intereses  que  existe  entre 
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)) nuestros  dos  Gobiernos  me  hace  creer  que  no  hay  seme- 
)>  jante  incompatibilidad.  La  misión  conferida  á  Mr.  Corta  no 
))  estará  terminada ,  sino  cuando  él  pueda  asegurar  á  sus  co- 
))  legas  que  el  país  ofrece ,  con  los  recursos  necesarios ,  ga- 
))rantías  de  una  organización  de  su  hacienda  capaz  de  ase- 
y>  gurar  su  realización.  » 

))¿Es  éste  el  lenguaje  de  un  hombre  ciego,  que  se  obstina 
en  sostener  una  resolución  determinada?  Después  del  regre- 
so á  Francia  del  honorable  Mr.  Corta ,  vino  á  Méjico  Mon- 
sieur  Bonnefonds  á  hacerse  cargo  de  la  misión  fiscal  france- 
sa. El  emperador  Maximiliano  le  ofreció,  como  á  su  prede- 
cesor, la  cartera  de  hacienda.  Si  Mr.  de  Bonnefonds  se  cre- 
yó en  el  deber  de  declinar  su  aceptación ,  existe  su  negativa 
para  dar  testimonio  de  las  intenciones  leales  de  S.  M.  Va- 
mos á  reproducirla.  «Estoy  profundamente  conmovido  por 
))la  confianza  que  V.  M.  me  manifiesta  sin  conocerme;  pero 
5)  le  suplico  que  me  permita  decirle  con  respetuosa  deferen- 
))  cia  que ,  en  mi  ignorancia  completa  de  los  hombres  y  de  las 
»  cosas  de  este  país ,  no  puedo  aceptar  las  ofertas  seductoras  que 
y>  se  digna  hacerme. )) 

))  No  se  desanimó  el  Emperador,  y  á  sus  instancias  vino  á 
Méjico  el  consejero  de  Estado  Mr.  Langlais.  Conformes  am- 
bos en  la  manera  de  apreciar  la  situación ,  un  decreto  impe- 
rial, promulgado  el  treinta  de  Setiembre  de  1865,  invistió  á 
Mr.  Langlais  de  atribuciones  más  latas  que  las  que  correspon- 
den á  los  ministros ,  y  casi  dictatoriales.  Todos  los  gastos  fue- 
ron sometidos  á  su  examen,  y  tan  luego  como  formuló  su 
plan  de  reformas,  fué  aceptado  sin  modificación  alguna,  y 
sancionado  por  las  leyes  y  los  decretos  insertos  en  el  periódi- 
co oficial  del  doce  de  Febrero  de  1866;  y  por  último,  después 
de  la  irreparable  pérdida  de  este  eminente  hombre  de  Esta- 
do, no  desesperó  aún  S.  M.,  y  pidió  á  París  un  sucesor  que 
reemplazara  á  Mr.  Langlais.  Su  petición  no  obtuvo  re- 
sultado. 

))  Hé  aquí  la  exposición  sucinta  y  verídica  de  la  conducta 
seguida  respecto  de  los  agentes  de  hacienda  y  los  hombres 
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de  Estado  que  Francia  lia  enviado  á  Méjico.  Añadiremos 
solo  una  reflexión.  No  consiste  todo  en  tener  un  buen  econo- 
mista en  su  Consejo ;  es  preciso  además  que  perturbaciones 
violentas  no  vengan  á  cada  paso  á  contrarestar  sus  combi- 
naciones. Es  menester^  sohre  todo^  que  una  guerra  conducida 
con  apatía  y  que  se  prolonga ,  no  venga  á  esterilizar  d  cada  paso 
los  esfuerzos  del  Gobierno  é  impedir  el  equilibrio  entre  los  in- 
gresos y  los  gastos. — El  doce  de  Enero  de  1866,  decia  el  Em- 
perador al  Comandante  en  jefe :  ((En  cuanto  á  las  necesida- 
))  des  de  las  tropas  nacionales  que  se  encuentran ,  en  parte, 
))  desprovistas  de  vestuario  j  equipo,  nadie  sufre  tanto  como 
))  yo  moral  3^  físicamente ;  por  desgracia ,  esta  guerra  inte- 
))  rior  absorbe  con  su  duración,  todos  los  productos  de  las  ren- 
y)tas.  Estoy  resuelto,  sin  embargo,  á  hacer  todos  los  sacrifi- 
))  cios  para  cooperar  á  su  terminación ,  tan  impacientemente 
jS)  esperada  por  la  opinión  pública  del  país  y  la  de  Francia ,  y 
D  acabo  de  dar  órdenes  para  comprar  armas  y  vestuarios  hasta 
))  el  límite  que  permiten  nuestros  recursos. » 

))  Impútase  al  Gobierno  imperial  mejicano  el  no  haber 
apresurado  la  organización  de  un  ejército  nacional;  pero 
qué,  ¿se  ignora  que  el  Comandante  en  jefe  estaba  encargado 
de  formarlo,  é  investido  de  todos  los  poderes  necesarios  al  efec- 
tof  Por  último,  cua^ido  su  inacción  en  este  punto  se  hizo  evi- 
dente, el  Emperador  le  escribió  el  cinco  de  Abril  de  1865 
que  confiaba  al  general  conde  de  Thun  la  organización  de 
una  brigada  modelo,  y  que ,  en  su  consecuencia ,  era  preciso 
reunir  en  Puebla  los  elementos  y  los  cuadros  de  esta  fuerza. 
Se  reunieron  en  efecto;  pero  no  habian  recibido  todavía  los 
primeros  rudimentos  de  su  organización,  cuando  el  Coman- 
dante en  jefe  los  dispersó  en  tres  distintas  direcciones ,  para  ha- 
cer frente  á  las  eventualidades  de  la  guerra.  Cuando  más  tar- 
de, el  Ministro  de  la  guerra  de  S.  M.  el  emperador  Napo- 
león insistió  cerca  del  Comandante  en  jefe,  para  que  proce- 
diese á  organizar  tropas  del  país  de  un  modo  que  fuera  capaz 
de  proteger  los  intereses  franceses,  después  de  la  salida  del 
cuerpo  expedicionario,  el  Comandante  en  jefe  se  determinó  á 
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empezar  la  obra>  é  informó  de  su  propósito  al  emperador 
Maximiliano,  quien  le  confirió  poderes  ilimitados  para  lle- 
varla á  feliz  término.  La  siguiente  carta  del  Mariscal,  fe- 
chada el  seis  de  Junio  de  1866,  es  un  testimonio  irrecusa- 
ble :  «He  recibido)),  decia,  «la  carta  que  Y.  M.  me  ha  diri- 
))  gido  con  fecha  del  tres  de  este  mes ,  y  por  la  cual  se  dig- 
y>  na  investir  de  una  autoridad  absoluta  para  la  organización 
))  de  los  batallones  de  Cazadores  de  Méjico  j  la  reorganiza- 
))  cion  del  ejército  mejicano,  al  General  jefe  de  estado  ma- 
))  jor  j  al  Intendente  en  jefe  del  ejército.  He  comunicado  al 
))  general  Osmont  y  al  intendente  general  Friant  las  inten- 
))  cienes  de  V.  M. ,  y  tendré  la  honra  de  tenerle  al  corriente 
))  de  los  resultados  que  progresivamente  se  obtengan. » 

))Los  oficiales  generales,  cuyos  nombres  acabamos  de  ci- 
tar, procedieron  inmediatamente  á  desempeñar  su  comisión 
con  un  celo  y  una  inteligencia  dignos  del  mayor  elogio.  Los 
oficiales  y  los  soldados  del  ejército  francés  respondieron  á 
su  llamamiento,  con  una  prontitud  que  justificaba  las  espe- 
ranzas concebidas  sobre  la  inmediata  formación  de  los  nue- 
vos cuerpos.  Ya  habia  recibido  su  equipo  y  armamento  cier- 
to número  de  batallones  de  cazadores ,  cuando  llegó  la  fatal 
noticia  de  que  se  retiraba  el  subsidio  que  el  Mariscal  y  el 
Señor  Ministro  plenipotenciario  de  Francia  habían  conce- 
dido provisionalmente ,  considerándolo  como  absolutamente 
indispensable.  No  es  posible  disimular  que  la  conservación 
de  este  subsidio  hasta  fines  de  1867  es  la  única  garantía 
para  la  constitución  del  ejército  mejicano,  que,  por  confesión 
de  cuantos  habitan  él  país ,  es  la  sola  fuerza  capaz  de  prote- 
ger los  intereses ,  hoy  gravemente  amenazados ,  de  los  ex- 
tranjeros ,  y  que  cualquiera  otra  solución  pondrá  en  peligro 
no  sólo  sus  intereses,  sino  hasta  su  existencia  misma,  ligada 
íntimamente  á  la  del  imperio  mejicano.  » 

Aunque  con  haber  puesto  de  letra  cursiva  muchas  de  las 
frases  del  importante  documento  que  precede,  fijarán  su 
atención  en  ellas  nuestros  lectores,  no  podemos  dejar  de 
llamársela  particularmente  sobre  lo  que  costaron  los  traspor- 
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tes  de  las  columnas  francesas  de  Méjico  á  Michoacan ,  Mon- 
terey  y  Chihualiua ;  columnas  de  dos  á  tres  mil  hombres: 
/  dieciseis  millones  de  francos !  Debe  suponerse  que  todos  los 
oficiales,  los  soldados,  los  tambores  j  los  cornetas  iban  en 
coche.  También  la  llamamos  á  lo  que  decia  el  Emperador, 
porque  se  le  vituperaba  por  no  haber  marchado  exclusivamen- 
te con  cielito  partido  (el  conservador),  cuando  la  política  que 
él  habia  adoptado  fué  la  aconsejada  desde  el  principio  por  los 
mismos  generales  franceses.  S.  M.  podia  haber  añadido  que 
fué  la  política  que  se  le  aconsejó  en  TuUerías,  tan  funesta 
para  Méjico,  y  que  S.  M.  aceptó  porque  servia  á  sus  proyec- 
tos ambiciosos. 
La  verdad  sobre       fué  muv  lar^^a  Y  violenta  la  discusión  entre  la  Empera- 

el  extravio  déla        .a  r 

razón  de  la  Em-  triz  y  Napolcon,  j  desde  aquel  dia  dio  muestras  palpables 
del  extravío  de  su  razón  la  Soberana  de  Méjico;  sin  duda  es- 
taba afectada  ya,  desde  el  momento  en  que  S.  M.  leyó  el 
despacho  del  Gobierno  francés,  que  la  hizo  tomar  la  resolu- 
ción de  ir  á  París.  Los  enemigos  del  Padre  Santo  han  ca- 
lumniado á  S.  S.,  atribuyendo  la  cruel  enfermedad  de  S,  M. 
á  la  entrevista  con  S.  S. ;  pero  es  bien  sabido  que  antes  de 
la  llegada  de  S.  M.  á  Roma  se  habia  desarrollado  su  mal; 
que  el  Padre  Santo,  prevenido  de  antemano,  recibió  tan 
tiernamente  á  la  augusta  Enferma ,  que  S.  M.  cuando  en 
medio  de  su  delirio  creia  que  todos  la  querían  envenenar,  no 
tenia  confianza  más  que  en  aquel  hombre  tan  bueno ,  decia 
S.  M. ,  no  queriendo  abandonar  el  Vaticano.  Esta  es  la  ver- 
dad. 
Vigilancia  de  ¡os  Los  agentes  diplomáticos  de  los  Estados-Unidos  vigila- 
Esta  dos-Unid  os  ban  la  conducta  de  íí^apoleon  :  no  dejaban  pasar  el  más  in- 

sobre     Erancia      .       .^         ,  .       ,  ,  . 

en  los  asuntos   sigmñcante  rumor  sm  hacer  una  reclamación ,  como  se  ve 
cjico.         ^^^  ^j  siguiente  despacho  de  diecisiete  de  Agosto ,  de  la  le- 
gación en  París  al  Ministro  de  negocios  extranjeros  en  Was- 
hington : 

((Señor  Ministro :  Por  consejo  de  Mr.  Bigelow,  que  se  ha 
trasladado  á  Ems  por  algunos  dias  con  su  familia,  pasé  á 
visitar  ayer  al  Señor  Ministro  de  negocios  extranjeros.  He 
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hablado  á  S.  E.  sobre  las  noticias  que  han  acogido  en  sus 
columnas  casi  todos  los  periódicos  de  París,  respecto  del 
viaje  á  Francia  de  la  princesa  Carlota.  Según  estas  noticias, 
la  permanencia  de  Maximiliano  en  Méjico  dependería  de  una 
modificación  de  las  resoluciones  adoptadas  por  el  Gobierno 
francés,  j  anunciadas  en  las  recientes  comunicaciones  de 
S.  E.  al  marqués  de  Montholon  j  á  Mr.  Bigelow.  Algunos 
diarios  daban  á  entender  que  la  Princesa  habia  conseguido 
introducir  un  cambio  en  dicho  programa.  He  preguntado, 
pues ,  al  Ministro  si  alguna  alteración  de  este  género  se  ha- 
bia hecho  ó  se  proyectaba  hacer  en  la  política  del  Gobierno 
imperial  respecto  de  Méjico ,  j  Mr.  Drouyn  de  Lhuys  me 
ha  contestado :  (( No  se  ha  introducido  alteración  alguna  en 
»  nuestra  política  sobre  este  punto ,  ni  se  piensa  en  ello  :  ha- 
))  remos  lo  que  hemos  manifestado  tener  intención  de  hacer.» 
«  Naturalmente  » ,  añadió ,  «  hemos  recibido  á  la  Emperatriz 
))  con  cordialidad  j  cortesía ;  pero  el  plan  ajustado  preceden- 
»  teniente  por  el  Gobierno  del  Emperador  será  ejecutado  en 
J>  todas  sus  partes ,  como  hemos  ofrecido. )) 


ism. 


XIX 


La  situación  del  imperio  no  habia  mejorado  desde  la  sali- 
da de  la  Emperatriz ;  la  noticia  de  que  iba  á  abandonar  Na- 
poleón á  Maximiliano  dio  nuevos  bríos  á  los  republicanos  y 
aumentaron  sus  filas. 

El  dia  catorce  de  Setiembre  inauguró  una  política  nueva 
Maximiliano ;  pero  no  de  buena  fé  todavía,  como  veremos 
en  las  páginas  que  siguen.  Llamó  á  los  conservadores :  nom- 
bró ministros ,  además  del  Sr.  Lares,  que  ya  lo  era,  á  los  se- 
ñores García  Aguirre,  Marin,  y  Mier  y  Terán ,  personas  de 


No  mejora  la  si- 
tuación inte- 
rior.-Nueva  po- 
lítica ,  pero  no 
de  buena  fé,  de 
Maximiliano.  — 
Nuevo  ministe- 
rio.— Patriotis- 
mo de  sus  indi- 
viduos.—Se  re- 
animan los  con- 
servadores. 
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intachable  probidad  y  de  talento.  Los  cuatro  eran  verdaderos 
^  monárquicos ,  no  de  la  víspera ,  sino  antiguos ;  hombres  de 

profundas  convicciones,  que  aceptaron  aquellos  peligrosos 
puestos,  por  patriotismo,  casi  sin  esperanzas  de  que  pudiera 
mantenerse  el  imperio,  j  sabiendo  que  exponían  sus  cabezas 
y  sus  fortunas.  No  fueron  demasiado  hábiles ,  como  decia  el 
mariscal  Bazaine;  los  Sres.  Marin,  y  Mier  y  Terán  han 
muerto  de  vómito  en  el  destierro ;  y  el  Sr.  García  Aguirre , 
honrado  magistrado ,  tan  fiel  y  leal ,  que  acompañó  á  Maxi- 
miliano hasta  que  cayó  prisionero  con  S.  M.  en  Querétaro , 
vive  desterrado  en  Sevilla.  Estos  acertados  nombramientos 
produjeron  general  satisfacción :  se  reanimó  con  ellos  la  es- 
peranza de  que  el  imperio  se  sostuviera ,  á  pesar  de  la  triste 
Nuevos  Prefectos,  situación  á  que  habia  llegado.  Desde  luego  se  puso  en  prác- 
tica algo  de  lo  que  la  nueva  política  exigia :  se  variaron  los 
prefectos  ó  gobernadores,  nombrándose  á  los  siguientes  : 

Para  los  departamentos ,  de 

Yucatán D.  José  Domínguez  Sosa. 

Campeche..   .  .     D.  Manuel  Ramos. 

La  Lao'una.  .   .     D.  Manuel  M.  Sandoval. 

Tehuantepec .   .      General  Prieto. 

Oajaca D.  Manuel  Iturribarría. 

Yeracruz.  ...     D.  Domingo  Burean. 

Tuxpam General  D.  Gregorio  del  Callejo. 

Puebla Licenciado  D.  Joaquín  de  Uriarte. 

Tlaxcala  ....     General  D.  Bruno  Aguilar. 

Yalle  de  Méjico.     Licenciado  D.  Mariano  Icaza. 

Tulancingo.  .   .     D.  José  Pedro  Hernández. 

Tula. ...   .   .  .     General  D.  Francisco  González  Pavón. 

Toluca Coronel  D.  José  María  Adalid. 

Iturbide General  D.  Miguel  Pina. 

Querétaro. ...     D.  Desiderio  Samaniego. 

Michoacan.    .  .     D.  Dolores  Méndez. 

Colima Coronel  D.  José  María  Mendoza. 

Jalisco D.  Domingo  Llamas. 

Nayarit D.  Manuel  Rivas. 
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Guanajuato. .  .     D.  Pablo  González  Montes. 

Aguascalientes.     D.  Manuel  Arteaga. 

Durango.  ...     D.  Buenaventura  Sarabia. 

Zacatecas.  ...     D.  José  María  Saldierna. 

Matehuala..  .  .     D.  Zeferino  Flores. 

Fresnillo.   ...     D.  Carlos  Sada. 

Sonora D.  Manuel  Gándara. 

Potosí D.  Darío  Reyes. 

Mazatlan.  .  .  .     General  D.  Eligió  Ruelas. 

Se  revocaron  algunas  de  las  disposiciones  anticatólicas  que  Revocación  de  ai- 
habian  herido  el  sentimiento  religioso  del  país ,  como  la  de      cretns  anti-ca- 
los  cementerios,  sobre  los  cuales  se  publicó  el  diecinueve  lo 
siguiente : 

(( Considerando  que  la  religión  del  Estado  es  la  Católica; 
considerando  las  prescripciones  de  los  cánones  de  la  Igle- 
sia respecto  de  los  cementerios;  considerando  que  el  in- 
terés de  la  salubridad  general ,  el  peligro  de  las  inhumacio- 
nes precipitadas  j  el  orden  público,  hacen  indispensable  la 
intervención  de  la  autoridad  municipal  en  las  inhumaciones 
de  los  cadáveres .  Decretamos : 

))  Artículo  1.°  Los  cadáveres  de  los  individuos  que  no 
pertenezcan  á  la  religión  del  Estado  serán  inhumados  en 
sus  cementerios  respectivos ,  que  deben  tener  los  que  perte- 
nezcan á  diversas  comuniones. 

))  Art.  2.°  A  este  fin,  los  que  no  profesen  la  religión  del 
Estado,  construirán  sus  cementerios  con  permiso  de  la  au- 
toridad municipal.  Podrán  también  construirlos  los  Ayun- 
tamientos, en  cuyo  caso  se  dictarán  previamente  por  el 
ministerio  respectivo,  todas  las  medidas  conducentes  á  la 
construcción  y  administración  de  dichos  cementerios ,  los 
que  estarán  á  cargo  de  los  mismos  Ayuntamientos. 

»  Art.  3."  Para  la  inhumación  de  los  cadáveres  de  los 
católicos ,  se  entregarán  á  los  Arzobispos  y  Obispos  los  ce- 
menterios que  han  pertenecido  á  la  Iglesia  Católica ,  los 
cuales  quedarán  sujetos  á  las  prescripciones  de  la  misma 
Iglesia. 

21 
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))Art.  4.°  Mientras  no  se  construyan  los  cementerios 
donde  deban  sepultarse  los  cadáveres  de  los  individuos  que 
no  pertenezcan  á  la  religión  del  Estado,  se  destinará  por  los 
párrocos  ó  Prelados  católicos,  donde  la  extensión  del  local 
de  los  cementerios  lo  permita ,  otro  departamento  separado , 
con  paredes  y  con  entrada  aparte ,  y  en  él  se  dará  sepultura 
á  los  individuos  de  otro  culto. 

))  Art.  5."  Todos  los  cementerios  quedan  sujetos  á  las 
leyes  de  policía  de  salubridad,  y  ninguna  inhumación  se 
hará  sin  la  autorización  municipal ,  que  acredite  poder  ha- 
cerse conforme  á  aquéllas. 

))  Art.  6.°  Se  derogan  todas  las  leyes  y  demás  disposi- 
ciones que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

»  Art.  7.^  Nuestro  Ministro  de  la  gobernación  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  esta  ley. )) 
Es  nombrado  mi-        Fué  nombrado  ministro  de  la  guerra  el  dia  veintidós ,  el 
guerra  el  gene-   general  Tavera ,  y  en  la  misma  fecha  se  publicó  el  programa 
Programa    del   que  el  Sr.  Lares  habia  presentado  el  doce  al  Emperador, 
quien  á  los  dos  dias  nombró ,  como  hemos  visto ,  á  otros  tres 
ministros ,  que  con  el  general  Tavera  hicieron  de  dicho  pro- 
grama el  del  ministerio.  — Lo  copiamos  á  continuación  : 

(( Señor :  Cumpliendo  con  lo  que  V.  M.  ha  tenido  á  bien 
ordenarme  en  su  respetable  carta ,  fecha  en  Cuernavaca  el 
cuatro  de  este  mes,  y  después  de  haber  considerado  atenta- 
mente la  situación  actual,  paso  á  exponer  á  V.  M.  los  prin- 
cipios que ,  en  mi  concepto,  deben  normar  la  conducta  del 
Ministerio,  y  la  apKcacion  que  debe  hacerse  de  ellos  en  la 
marcha  política  y  administrativa  del  Gobierno;  apHcacion  y 
principios  que  formarán  el  plan  bajo  el  cual  convendrá ,  á 
mi  juicio,  que  en  las  actuales  circunstancias,  en  verdad  di- 
fíciles, en  que  se  encuentra  la  nación,  rija  Y.  M.  sus  desti- 
nos como  el  Soberano  llamado  al  efecto  por  ella ,  á  fin  de 
que ,  si  se  digna  aceptarlo,  sea  seguido  y  desarrollado  por  el 
Ministerio,  secundado  por  los  agentes  administrativos,  y  por 
la  nación  misma,  luego  que  sepa  la  manera  con  que  Y.  M. 
se  propone  responder  á  aquel  llamamiento.  Me  es  demasiado 


Ministerio. 
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conocida  la  resolución  invariable  de  Y.  M.  de  salvar  la  na- 
cionalidad, uniéndose  estrechamente  con  la  nación  é  iden- 
tificándose con  ella  para  sostener  su  independencia  y  sobe- 
ranía; y  éste  debe  ser  el  fin  principal  de  la  política  del  Go- 
bierno, aun  cuando  un  dia,  sin  otro  auxilio,  baya  exclusiva- 
mente de  apoyarse  en  sus  propios  esfuerzos. 

))  Para  la  realización  de  esta  política  nacional  es,  ante  todo, 
necesaria  la  formación  de  un  ministerio  unido  y  compacto ^  que 
la  facilite ,  y  por  lo  mismo  Y.  M.  se  dignará  proceder  desde 
luego  al  nombramiento  de  los  ministros  que  deban  comple- 
tar el  Gabinete.  El  Gobierno  obrará  de  perfecto  acuerdo  en  las 
operaciones  militares  con  el  Jefe  de  las  fuerzas  aliadas^  dispen- 
sando á  la  generosa  Francia ,  en  las  relaciones  que  con  ella 
deban  cultivarse,  todas  las  consideraciones  que  merece  la 
nación  que  con  su  sangre  y  sus  recursos  ha  cooperado  á 
constituir  el  país ;  mas  el  Gobierno  del  Emperador  y  su  admi- 
nistración,  esencialmente  nacionales,  mantendrán  el  poder  pú- 
blico libre  y  soberano  en  su  ejercicio.  Importando  el  sistema 
político  adoptado  por  la  nación ,  no  sólo  convicciones ,  sino 
intereses  sociales  públicos  y  privados,  el  empeño  del  Go- 
bierno será  mantenerlo  como  el  único  medio  de  salvar  al 
país  de  la  anarquía  y  disolución  que  lo  amenazan ,  por  me- 
dio de  una  administración  activa ,  vigorosa  y  enérgica ,  pe- 
ro humana ,  prudente  y  justa;  tolerando  las  opiniones,  pero 
castigando  con  severidad  las  demostraciones  hostiles ;  respe- 
tando y  haciendo  respetar  las  garantías  individuales,  espe- 
cialmente la  inviolabilidad  de  las  propiedades ,  cuidando  de 
que  no  sea  atacada  por  los  agentes  supremos ,  superiores  ó 
inferiores  de  la  administración,  y  castigando  severamente 
cualquier  infracción  de  las  leyes  que  la  aseguran. 

))A  fin  de  procurar  el  acierto  en  la  política,  la  unidad  en 
la  administración ,  y  que  sea  ésta  ilustrada  en  todos  sus  ra- 
mos ,  el  Consejo  de  Estado  se  organizará  de  manera  que, 
tomando  parte  en  una  y  otra  por  medio  de  sus  dictámenes, 
se  una  á  la  opinión  del  Gobierno  en  todos  sus  actos  princi- 
pales y  negocios  de  gravedad ,  y  los  apoye  con  sus  luces  y 
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con  su  justificación  ante  la  nación.  Para  ésto  rieberá  for- 
marse el  Consejo  de  personas  de  los  diversos  departamentos, 
que ,  estando  instruidas  en  sus  intereses ,  necesidades  y  circuns- 
tancias peculiares  de  cada  uno,,  ilustren  al  Gobierno  en  las 
medidas  que  bayan  de  dictarse.  El  número  de  Consejeros 
será  el  que  baste  para  que ,  dividiéndose  en  tantas  secciones 
cuantos  son  los  ministerios  ,  puedan  éstas  componerse  de  los 
individuos  que  por  sus  conocimientos  especiales  en  los  ra- 
mos respectivos  á  cada  ministerio,  lo  auxilien  en  sus  deter- 
minaciones. Y  con  el  objeto  de  consultar  al  buen  servicio  y 
al  estado  que  guarda  boy  el  erario,  solamente  un  número 
determinado  de  consejeros  disfrutará  sueldo,  y  las  funciones 
de  los  otros  serán  puramente  bonoríficas. 

))La  administración  suprema  seguirá  exclusivamente  á 
cargo  de  los  Ministros  del  Grobierno,  y  el  Emperador  desig- 
nará las  personas  á  quienes  hayan  de  dirigirse  los  despachos^ 
únicamente  coino  órgano  de  trasmisión ,  y  por  medio  de  estas 
personas  el  Emperador  bará  enviar  sus  acuerdos  á  los  Mi- 
nistros cuando  por  razón  de  la  bora  y  lugar  no  pudiese  ha- 
cerlo directamente  á  ellos;  ¡jero  no  se  dictarán  órdenes  algu- 
nas de  administración  por  otro  conducto^  sino  todas  por  los 
respectivos  ministerios,  que  son  los  responsables. 

))  Se  colocarán  al  frente  de  cada  una  de  las  divisiones  y 
subdivisiones  del  territorio  nacional ,  personas  de  lealtad  pro- 
bada y  enteramente  adictas  á  las  instituciones  imperiales ,  de 
honradez  é  integridad  conocidas ,  que  a-poyen  el  trono  y  cuiden 
de  que  todos  los  habitantes,  sean  cuales  fueren  sus  opinio- 
nes ,  gocen  de  las  garantías  que  el  Imperio  les  tiene  otorga- 
das. Por  medio  del  ejército  nacional,  que  se  situará  en  los 
departamentos  del  Norte ,  el  Gobierno  procurará  dar  á  aque- 
llos pueblos  la  protección  especial  que  demandan  las  cir- 
cunstancias peculiares  en  que  se  encuentran ,  á  fin  de  que  la 
propiedad,  el  comercio,  la  agricultura  é  industria  sean  real 
y  positivamente  garantidas ;  y  se  dictarán  en  este  sentido 
las  medidas  fiscales,  las  de  administración  y  las  que  ampa- 
ran la  projoiedad,  haciendo  cuantos  esfuerzos  sean  posibles 


—  325  — 

para  favorecer  el  aumento  de  población  en  aquellos  depaita- 
mentos;  y,  mientras  ésto  no  se  logre,  deberá  tenerse  pre- 
sente la  escasez  de  aquélla  en  las  leyes  que  se  expidan  para 
la  formación  del  ejército. 

))  Se  procurará  con  todo  empeño  restablecer  la  buena  inteli- 
gencia y  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  por  medio  del 
Concordato  con  la  Santa  Sede,  en  el  que  deberán  convenir- 
se las  medidas  indispensables  para  cortar  los  abusos,  á  cuya 
introducción  ba  dado  lugar  la  desmoralización  general  del 
país.  Entre  tanto  las  disposiciones  del  Gobierno  tendrcín  por 
objeto  allanar  las  dificultades  existentes  y  las  que  puedan  susci- 
tarse. Siendo  gravísimos  los  perjuicios  que  sufre  el  Estado 
por  la  inseguridad  en  que  se  encuentran  las  propiedades  ena- 
jenadas durante  las  adjudicaciones,  lo  cual  bace  que  carez- 
can de  la  estimación  que  deberían  tener ,  se  tratará  con  la 
Santa  Sede  de  este  asunto  importante ,  á  fin  de  que  en  el 
Concordato  se  convenga  la  manera  de  dar  tal  firmeza  á  las 
adquisiciones ,  que  facilite  las  transacciones  mercantiles, 
ponga  en  movimiento  esta  especie  de  valores,  y  produzcan 
para  el  Gobierno  todos  los  beneficios  de  que  se  ba  privado 
por  el  actual  estancamiento  de  dicbas  propiedades.  El  dere- 
cbo  de  adquirir,  que  la  Iglesia  tiene  originariamente,  se  ar- 
reglará en  cuanto  á  su  ejercicio  conforme  á  las  bases  que  se 
establezcan  en  el  Concordato  que  próximamente  se  celebrará 
con  la  Santa  Sede ,  así  como  se  arreglará  la  manera  con  que 
de  tiempo  en  tiempo  se  enajenarán  los  bienes  raíces  que  ad- 
quiera. En  el  mismo  convenio  se  determinarán  las  medidas 
que  aseguren  al  clero  una  decente  subsistencia. 

»  Siendo  la  pronta  pacificación  del  país  la  primera  de  to- 
das las  necesidades  ,  el  Grobierno  se  ocupará ,  ante  todo,  de 
que  las  leyes  de  la  organización  del  ejército  sean  ejecutadas 
con  rapidez  y  energía.  Para  dar  fijeza  y  estabilidad  á  la  le- 
gislación respectiva,  se  publicará  cuanto  antes  el  Código 
militar  que  se  ba  concluido. 

))  El  ramo  de  bacienda  es  en  las  actuales  circunstancias 
al  que  preferentemente  se  debe  atender ,  y  el  que ,  sin  duda 
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alguna ,  presenta  mayores  dificultades.  El  Ministerio  deberá 
presentar  un  plan  de  hacienda  que ,  combinando  las  econo- 
mías más  absolutas  con  las  distribuciones  más  justas  de  las 
contribuciones ,  ponga  en  equilibrio  los  ingresos  con  los 
gastos. 

))  Con  el  fin  de  promover  la  seguridad  pública  y  asegurar 
la  paz  de  los  pueblos,  es  preciso  fijar  la  atención  sobre  el  es- 
tado que  guardan  las  clases  menesterosas.  Mientras  sus  in- 
dividuos no  cuenten  con  intereses  que  defender  y  terrenos 
en  que  ejercer  su  industria ,  no  ban  de  tener  apego  al  suelo 
en  que  nacieron ,  ni  tomar  parte  en  sostener  una  administra- 
ción de  la  que  no  reciben  beneficio  alguno.  Es ,  pues ,  indis- 
pensable hacer  propietarios  á  los  individuos,  concediéndoles 
terrenos  de  los  que  el  Gobierno  pueda  disponer;  pero  con 
tales  condiciones,  que  impidan  la  dilapidación  á  que  por  ex- 
periencia se  sabe  son  tan  propensas  estas  clases.  Los  litigios 
entre  los  pueblos  y  con  los  particulares  sobre  tierras  y  aguas, 
han  sido  la  causa  constante  de  la  ruina  de  aquéllos.  Es  pre- 
ciso, por  lo  mismo,  poner  de  una  ^ez  término  á  tales  litigios, 
pero  respetando  siempre  los  derechos  de  los  propietarios ;  y 
bajo  estos  principios  se  podrá  dar  extensión  y  ampliar  en  lo 
posible,  las  concesiones  otorgadas  en  la  ley  del  fundo  legal 
que  se  acaba  de  expedir.  Tan  importante  como  hacer  propie- 
tarias á  estas  clases,  es  procurar  la  colonización  y  las  mejoras 
materiales  del  país  :  á  este  fin  se  expedirán  con  toda  medi- 
tación cuantas  medidas  sean  necesarias  para  facilitarlas,  y 
las  más  convenientes  para  proteger  la  industria ,  la  agricul- 
tura y  el  comercio,  como  las  fuentes  principales  de  la  riqueza 
pública. 

))  La  necesidad  imperiosa  de  los  pueblos  es  la  pronta  y 
recta  administración  de  justicia :  para  lograr  lo  primero , 
se  hace  indispensable  el  Código  de  procedimientos  que  ac- 
tualmente se  está  formando ;  y  para  lo  segundo ,  deben  po- 
nerse empleados  de  notoria  ilustración  y  honradez ,  en  quie- 
nes descanse  la  confianza  pública.  Mientras  concluye  la 
formación  de  dicho  Código,  es  urgente  tomar  desde  luego 
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medidas  que  quiten  los  tropiezos  y  dificultades  que  actual- 
mente se  experimentan  en  un  ramo  de  tan  vital  interés  para 
la  sociedad. 

))  El  arreglo  de  la  instrucción  pública  en  general  eoaigirá 
tmnhien  algunas  modificaciones  para  que  aquella  sea  sólida  y 
produzca  los  resultados  á  que  se  deba  aspirar.  Y  no  siendo 
menos  urgente  la  necesidad  de  la  educación  del  clero  ,  pro- 
porcionará el  Gobierno  á  los  diocesanos  los  edificios  que  puedan 
servirles  de  seminarios;  y  en  caso  de  no  haberlos,  les  facili- 
tará los  recursos  necesarios  para,  adquirirlos. 

))  La  libertad  de  la  imprenta  debe  ser  tan  amplia  como 
es  preciso  para  la  ilustración  de  los  pueblos;  pero  sus  abu- 
sos deben  reprimirse  de  manera ,  que  se  consulte  eficazmen- 
te á  la  seguridad  y  á  la  tranquilidad  del  Estado. 

))Tal  es,  Señor,  el  plan  que  de  común  acuerdo  con  mis 
ilustrados  colegas  en  el  Ministerio,  nos  proponemos  desarro- 
llar en  las  actuales  circunstancias ;  y  que  si ,  seguido  con 
constancia,  energía  y  firmeza,  no  bastase  para  salvar  la 
difícil  situación  que  atravesamos ,  acreditará  siempre  los  es- 
fuerzos que  con  la  mayor  sinceridad  y  buena  fé  hemos  em- 
pleado, para  corresponder  á  la  confianza  con  que  V.  M.  nos 
lionra ,  llamándonos  á  tomar  parte  en  su  Gobierno ;  y  para 
satisfacer  al  mismo  tiempo  el  deseo  de  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación ,  que  es  ver  consolidado  el  imperio  por  medio  de 
una  administración  justa  ^  que  respetando  los  derechos  de 
cada  uno ,  asegure  la  felicidad  de  todos.  » 

Una  parte  del  programa  era  la  reprobación  completa  de   ^^]3^¿''¡i^,',ÍJ,"  ^^^^l 

los  actos  del  Emperador  hasta  aquella  fecha;  llamamos  la      del  i^Jinisterio. 

^  ^  ^  — Nombramien- 

atencion  de  nuestros  lectores  sobre  lo  que  hemos  escrito  con      to  de  Ministro  y 

^  de  Subsecreta- 

letra  cursiva.  A  los  pocos  dias  de  publicado  el  programa  fué      riodeiiacienda. 
nombrado  presidente  del   Gabinete  Lares ;  ministro  de  ha- 
cienda D.  Mariano  Zelayeta,  vecino  de  Guadalajara,  y  sub- 
secretario D.  Mariano  Campos ,  ambos  empleados  honradísi- 
mos é  inteligentes. 

El  Piano  de  diecisiete  de  Octubre  publicó  el  siguiente   seaumemaeinú- 

1^^     j  mero  de  Conse- 

decreto  :  ¿eios  de  Esta- 
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do.— Por  qué  se        ((  De  Conformidad  con  nuestro  decreto  de  esta  fecha,  de 


reorganización  del  Consejo  de  Estado,  j  oido  nuestro  Conse- 
jo de  Ministros , 

Decretamos : 

))  Artículo  1/ —  Son  Consejeros  efectivos  los  individuos  si- 
guientes : 

))  De  antiguo  nombramiento  : 

Dr.  D.  José  María  Lacunza,  Presidente. 

Licenciado  D.  José  Hilario  Elguero ,  Vice-presidente. 

Dr.  D.  Urbano  Fonseca. 

Licenciado  D.  Jesús  López  Portillo. 

General  D.  José  Lopez-Uraga. 

Licenciado  D.  Manuel  Silíceo. 

D.  Vicente  Ortio^osa. 

D.  Pascual  Almazan. 

D.  Santiago  y idaurri. 

Licenciado  D.  José  Linares. 

Licenciado  D.  Napoleón  Saborio. 

Licenciado  D.  Manuel  Cordero. 

Licenciado  D.  José  María  Cortés  j  Esparza. 

Licenciado  D.  Víctor  Pérez. 

D.  Manuel  Orosco  y  Berra. 

D.  José  Esteva. 

General  D.  José  Vicente  Miñón. 

Licenciado  D.  Luis  Méndez. 

Licenciado  D.  Felipe  Hernández. 

Reverendo  Obispo  D.  Francisco  Pamirez. 

))  Se  nombran  Consejeros  para  completar  el  número  de- 
signado en  la  ley  de  esta  fecba ,  á  los  individuos  siguientes  : 

D.  Luis  G.  Cuevas. 

Dr.  D.  Antonio  Fernandez  Monjardin. 

D.  Joaquín  Castillo  Lanzas. 

D.  Bonifacio  Gutiérrez. 

D.  Esteban  Villalba. 

Licenciado  D.  Ignacio  Aguilar  y  Marocbo. 

Licenciado  D.  Juan  Nepomuceno  Podriguez  San  Miguel. 
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Licenciado  D.  Alejandro  Arango  y  Escandon. 

Licenciado  D.  Miguel  Martínez. 

Licenciado  D.  José  María  Zaldívar. 

Canónigo  D.  Gril  Alaman. 

Licenciado  D.  Agustín  Flores  Al  atorre. 

Greneral  D.  Luis  Tola. 

D.  Joaquin  García  Icazbalceta. 

D.  José  María  Andrade. 

Licenciado  D.  Pedro  Bejarano ,  Secretario. 

))  Ari  2.° — Son  Consejeros  honorarios  los  individuos  si- 
guientes : 

Dr.  D.  Basilio  Arrillaga. 

Licenciado  D.  Faustino  Chimalpopoca  Galicia. 

Reverendo  Obispo  D.  Agustín  Carpena. 

Licenciado  D.  Tomás  Moran  Crivelli. 

Coronel  D.  José  María  Azcárate. 

D.  J.  Maury  (el  distinguido  astrónomo). 

Reverendo  Obispo  D.  Juan  B.  Ormaechea. 

D.  Antonio  Haro  y  Tamariz. 

General  D.  José  María  González  Mendoza. 

Licenciado  D.  Manuel  Larrainzar. 

Coronel  D.  Francisco  Fació. 

Licenciado  D.  José  María  González  de  la  Ve^a. 

D.  Esteban  Herzfeld. 

D.  Alonso  Manuel  Peón. 

D.  Rafael  Larrañaga. » 

El  número  de  Consejeros  de  Estado  babia  sido  de  veinte ; 
entre  ellos  babia  varios  imperialistas  de  la  escuela  de  Ramí- 
rez :  se  aumentaron  á  treinta  y  seis ,  nombrando  los  dieci- 
seis nuevos  entre  los  imperialistas  de  convicciones,  para,  sin 
quitar  á  ninguno,  darles  mayoría  á  los  últimos. 

La  primera  noticia  oficial  de  que  se  babia  enfermado  la   Sc  recibe  la  not¡- 
Emperatriz,  se  publicó  en  el  Diario  de  dieciocho  de  Octubre 
en  los  términos  siguientes:  «Última  hora. — Tenemos  el 
sentimiento  de   anunciar  que  el  buque  de  guerra  francés      Ji°  ^gstas  ^'cir- 
Adónis  trae  el  telegrama  trasatlántico ,  comunicando  la  tris-      í"uí'stancias 


cia  de  la  enfer- 
medad déla  Kra- 
peratriz.— Con- 
ducía  del  pue- 
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te  noticia  de  que  nuestra  augusta  Emperatriz  se  enfermó  el 
dia  cuatro  del  corriente  en  Roma ,  y  ñié  conducida  inme- 
diatamente á  Miramar.  Parece  que  el  mal  tiene  el  carácter 
de  una  fiebre  cerebral  muy  grave.  Esta  nueva  ha  conmovido 
profundamente  al  Emperador.  » 

Apenas  se  supo  tan  infausta  noticia ,  se  apresuró  el  país 
a  dirigir  sus  oraciones  á  la  Providencia  Divina,  pidiéndola 
el  restablecimiento  de  la  salud  de  la  augusta  Señora ,  dis- 
tinguiéndose todo  el  clero.  En  las  catedrales  ,  las  parroquias 
y  los  conventos  se  hicieron  rogativas  solemnísimas,  á  las  que 
asistían ,  particularmente  en  la  capital ,  las  autoridades  y 
cuanto  encerraba  de  distinguido  y  de  pueblo  la  ciudad;  pues 
las  iglesias  se  llenaban  de  toda  clase  de  gentes,  de  indios 
particularmente.  No  contribuía  poco  á  tanta  demostración 
de  cariño  y  respeto  la  nueva  política  del  Emperador ,  quien 
se  creía  que  obraba  de  buena  fé ,  y  pudo  conocer  entonces 
cuan  errada  era  la  que  antes  había  seguido ;  también  obraba 
en  los  espíritus  el  recuerdo  de  la  intrepidez  de  la  Empe- 
ratriz. 
Llegada  del  gene;        Lleofó  á  principios  del  mísmo  mes  á  Yeracruz  el  sjeneral 

ral  Lastelnau  di  °  ^  ^  ^ 

verací  uz ,   con    Castclnau ,  enviado  por  Napoleón  con  la  misión  secreta  de 

lamision  de  ha-  i       '    t.t      •      -i-  f  ^    ^^ 

cerque  el  Km-  persuadir  a  Maximiliano  a  que  abdicara,  y  con  íacultades 

perador abdica-    -^         ,         _  .  .  •        i  -n         •  i       •  '      -x      r 

ra.  — Lleva  fa-   omnímodas  sobre  el  mariscal  iíazame  y  el  ejercito  trances; 
modas  sobre   facultades  que  eran  injuriosas  para  el  Mariscal,  porque  le 
servaciones.       sometían  á  las  disposiciones  de  un  general  de  brigada.  Sor- 
prendente es  que  no  hiciera  dimisión  del  mando  apenas  lle- 
gó el  general  Castelnau;  pero  se  ha  dicho  que  á  éste  se  le 
había  encargado  de  la  misión  de  la  abdicación,   disgustado 
Napoleón  con  el  mariscal  Bazaine  porque  no  había  querido 
desempeñarla. 
Recibe  noticias        Por  el  vapor  ino-lés  que  salió  de  Southampton  el  dos  de 

iMaximiiianodel    ¡^      •       a  ^^       >    >    -xt  •  i     i  • 

mal  ixiLü  déla  ¡Setiembre  y  llego  a  Yeracruz  el  treinta,  había  tenido  noti- 
Kmpe:  atriz  y  de  cías  detalladas  el  Emperador  del  mal  éxito  de  la  misión  de 
de  s.  AL  la  Emperatriz ,  y  de  que  estaba  enferma  esta  Señora ,  aunque 

no  se  le  decía  toda  la  gravedad  del  mal ;  pero  las  conservó 

secretas. 
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«Hacía  ya  algún  tiempo»,  dice  con  mucha  verdad  Mr.  de  la 
Barreyrie ,  vecino  de  Orizava,  en  su  obra  Revelations  sur  Vin- 
terventionfrangaise,  «que  las  cosas  marchaban  de  mal  en  peor. 
Habia  tres  poderes  ,  tres  gobiernos ,  que  tenian  ó  querian  te- 
ner la  dirección  de  los  negocios :  el  Gobierno  del  Emperador, 
el  de  la  intervención  j  el  de  Juárez. —  El  de  la  intervención 
se  dirigía  con  el  mayor  desembarazo,  tan  pronto  al  primero 
como  al  último,  según  los  acontecimientos.  Al  de  Juárez  no  se 
le  conocía  residencia  fija,  pero  estaba  representado  en  todas 
las  ciudades  por  agentes  más  ó  menos  autorizados ;  en  ningu- 
na parte  existia  y  en  todas  se  le  encontraba.  En  las  poblacio- 
nes en  que  babia  tropas  francesas  ,  la  autoridad  militar  es- 
taba en  manos  de  un  jefe  francés,  y  la  administración  civil 
no  debia  confiarse  más  que  á  agentes  del  imperio.  Las  dos 
autoridades  recibían  algunas  veces  de  sus  jefes  respectivos, 
órdenes  opuestas  enteramente;  de  ahí  nacian  disgustos  y 
animosidades,  que  producían  un  malestar  general  en  la  ad- 
ministración pública. —  Reducido  el  Emperador  á  la  impo- 
tencia ,  no  disponía  de  ningún  medio  de  represión  para  im- 
pedir los  desórdenes  ;  veia ,  además ,  que  no  se  quería  tratar 
con  él  de  potencia  á  potencia,  y  que  era  nn  impedimento 
para  que  se  realizaran  las  ideas  de  la  intervención ,  que  ha- 
blan tomado  un  rumbo  nuevo.  En  tal  situación,  se  resolvió  á 
deponer  su  corona,  cuya  carga  le  era  tan  pesada » 

Dispuso  S.  M.  irse  á  Orizava ,  para  no  dar  á  sospechar 
sus  proyectos;  escribió  el  catorce  de  Octubre  al  mariscal 
Bazaine ,  que  se  hallaba  en  Perote ,  llamándole  á  la  capital 
para  el  veinticinco,  pai^a  tratar  ciertos  puntos  importantes ;  y 
el  diecinueve  le  volvió  á  escribir.  «Espero»,  decia,  «la  vuel- 
ta de  la  Emperatriz  para  fines  de  este  mes ;  tenga  Y.  la  bon- 
dad de  decirme,  mi  querido  Mariscal,  si  ha  tomado  Y.  al- 
gunas medidas  para  su  escolta ,  y  en  el  caso  de  que  no  es- 
tuviere hecho  todavía,  me  baria  Y.  el  favor  de  prestar  su 
atención  á  la  seguridad  de  la  Emperatriz ,  no  perdiendo  de 
vista  el  estado  de  insurrección  en  que  se  encuentran  los  de- 
partamentos vecinos  del  camino.  Yeo  con  la  mayor  con- 


Conducta  de  los 
jefes  franceses. 
—  Complicación 
y  desorden  en 
la  administra- 
ción por  la  in- 
í^erencia  de  los 
franceses. 


Se  resuelve  Maxi- 
miliano á  abdi- 
car, pero  oculta 
su  proyecto. 
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Primerospasosde 
Maximiliano  pa- 
ra salir  del  im- 
perio.-Sale  pa- 
ra Urizava.  — 
Causa  alarma  su 
viaje. 


Nombramiento  de 
comisario  impe- 
rial para  tratar 
con  los  tJbispos 
los  asuntos  del 
('oncordüio.  — 
Fue  una  medida 
acertada. 


fianza  la  seguridad  de  la  Emperatriz  en  las  manos  de  V.,  y 
al  darle  á  V.  de  antemano  las  gracias ,  mi  querido  Mariscal, 
tengo  el  gusto  de  darle  las  seguridades ))  etc. 

Antes  de  escribir  la  que  precede ,  habia  recibido  Maximi- 
liano cartas  de  Miramar  del  diez  de  Setiembre ,  j  aunque  no 
se  le  decia  el  estado  verdadero  de  la  Emperatriz ,  sabía  que 
continuaba  gravemente  enferma ;  no  podia  creer,  por  consi- 
guiente ,  que  S.  M.  estuviera  de  vuelta  en  el  imperio  para 
fines  de  Octubre.  La  verdad  era  que  el  Emperador  queria 
que  hubiera  seguridad  en  el  camino  para  él,  continuar  su 
viaje  de  Orizava  á  Yeracruz,  en  donde  estaba  ya  la  mayor 
parte  de  su  equipaje ,  y  embarcarse  después  de  haber  publi- 
cado en  el  puerto  su  abdicación. 

Para  realizar  su  propósito,  emprendió  su  viaje  á  las  dos 
de  la  mañana  del  veintiuno,  lo  cual  causó  grande  alarma  en 
el  público.  Cada  uno  formaba  sus  conjeturas;  pero  la  gene- 
ralidad creia  que  S.  M.  habia  salido  de  la  capital  con  el 
firme  propósito  de  embarcarse.  No  se  calmaban  los  espíritus 
por  varios  artículos  de  periódicos ,  en  que  se  decia  que  «nin- 
gún hecho  político,  ni  de  la  intervención ,  ni  de  la  revolu- 
ción, era  causa  del  viaje  del  Emperador,  cuyo  Ministerio  se- 
guía gobernando,  como  sucedía  en  los  viajes  que  hacia  fre- 
cuentemente á  Cuernavaca;  que  el  mariscal  Bazaine  estaba 
en  buena  inteligencia  con  S.  M.  (lo  cual ,  se  sabía  por  toda 
la  sociedad  que  era  falso);  que  si  hubiera  ido  de  retirada ,  no 
se  hubiera  ocupado,  pocas  horas  antes  de  emprender  su  viaje, 
de  negocios  tan  importantes  como  los  relativos  á  las  dife- 
rencias con  Eoma»;  aludiendo  al  decreto  siguiente,  que  ha- 
bia firmado  el  Emperador  el  veinte  : 

(( En  atención  á  las  circunstancias  que  concurren  en  el 
licenciado  don  Antonio  Moran ,  hemos  venido  en  nombrarle 
comisario  imperial  para  tratar  con  los  Obispos  los  asuntos 
del  concordato. )) 

Acertadísimas  eran  la  elección  del  Señor  Moran  y  la  me- 
dida que  indicaba  el  acuerdo  :  si  S.  M.  la  hubiera  tomado  en 
1864  ,  muchos  males  le  habría  ahorrado  al  país  y  á  sí  mismo. 
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Pocas  horas  antes  de  ponerse  en  camino  supo  por  un  te- 
legrama de  los  Estados-Unidos  la  cruel  verdad ,  que  la  Em- 
peratriz habia  perdido  el  juicio.  ¡  Imagínese  el  lector  sensi- 
ble qué  efecto  producirla  en  el  desgraciado  Maximiliano  tan 
fatal  noticia !  La  población  entera  manifestó  nuevamente  to- 
do su  dolor. 

Antes  de  salir  de  la  capital  el  Emperador,  le  escribió  al 
Mariscal  manifestándoles  á  él  y  á  su  Señora  su  gratitud  por 
las  muestras  de  sentimiento  que  le  daban  por  su  gran  infor- 
tunio. « Para  encontrarme  con  el   correo  extraordinario 

que  me  anuncian  de  Miramar » ,  decia  ,  « cujas  noticias 
aguardo  con  una  ansiedad  fácil  de  comprender,  tengo  in- 
tención de  salir  para  Orizava. —  Con  la  mayor  confianza  dejo 
al  tacto  de  Y.  la  tranquilidad  de  la  capital  y  de  los  puntos 
más  importantes ,  que  están  abora  ocupados  por  las  tropas 
del  mando  de  Y. —  En  estas  dolorosas  j  difíciles  circuns- 
tancias ,  cuento  más  que  nunca  con  la  lealtad  y  la  amistad 
que  siempre  me  ba  manifestado  Y » 

En  la  tarde  del  veinte ,  sospechando  el  verdadero  objeto 
del  viaje  del  Emperador,  renunciaron  todos  los  Ministros. 
Apenas  lo  supo  el  mariscal  Bazaine,  les  escribió  diciéndoles 
que  era  carecer  de  lealtad  y  generosidad  abandonar  al  Empe- 
rador en  aquellos  momentos^  después  de  haber  puesto  toda  su 
confianza  en  ellos ,  y  que  se  vería  obligado  á  tomar  ciertas  me- 
didas contra  ellos  si  persistian  en  su  resolución. 

Aquellos  Ministros  tan  leales  y  patriotas,  á  quienes  se  en- 
gañaba tan  pérfidamente ,  se  dejaron  persuadir,  y  continua- 
ron en  sus  puestos. 

Dice  Mr.  de  Kératry,  defensor  del  Mariscal,  que  éste 
«  creia  que  las  probabilidades  de  la  existencia  de  la  monar- 
quía no  podían  sino  disminuir,  y  no  se  sentía  con  valor  para 
detener  á  Maximiliano,  á  quien  dejaba  en  libertad  para  se- 
guir sus  propias  inspiraciones.  Era  menester ,  sin  embargo, 
ganar  tiempo,  para  dar  lugar  á  que  se  reunieran  y  replega- 
ran sobre  el  grueso  del  ejército  los  destacamentos  franceses, 
desterrados  todavía  en  aquella  fecha  á  seiscientas  leguas  de 


Sabe  el  Empera- 
dor la  verdad 
sobre  la  Empe- 
ratriz. —  Senti- 
miento general. 


Carta  del  Empera- 
dor al  mariscal 
Bazaine  ,  mani- 
fesl;indole  su 
gratitud  por  las 
muestras  de 
sentimiento  de 
él  y  de  la  Seño- 
ra Alariscala. 


Renuncian  los  Mi- 
nistros.—Les 
amenaza  el  ma- 
riscal Hazaine. 
—Continúan  en 
sus  puestos. 


El  plan  del  maris- 
cal Bazain  e  y 
del  Emperador. 
—Deslealtad  de 
éste  con  sus  Wi- 
Distros. 
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Llega  á  Ayo  tía 
Castelnau  al 
mismo  tiempo 
que  Maximilia- 
no, quien  no  le 
recibe.— Llega- 
da de  Castelnau 
á  la  capital. 


Importante  carta 
del  Emperador 
á  Bazaine  ,  re- 
lativa al  acta 
de  abdicación, 
y  encargándole 
que  no  lo  tras- 
luzcan sus  Mi- 
nistros. 


Méjico.  Una  abdicación  brusca  debia  desencadenar  la  insur- 
rección en  todo  el  país  :  para  evitarlo  era  preciso  que  Maxi- 
miliano  pretextara  una  ausencia  temporal^  que  permitiera  ins- 
talar una  regencia,  para  llevar  suavemente  el  país  á  otra  for- 
ma de  gobierno.  Una  abdicación  fechada  en  Europa  era  lo 
único  que  podia  evitar  un  gran  sacudimiento  y  proteger  á 
nuestro  ejército.y> 

Así ,  pues ,  mientras  que  al  Presidente  del  ministerio  se 
le  daban  seguridades  de  que  el  Emperador  no  pasaría  de 
Orizava ,  vemos  que  el  Mariscal  no  se  sentia  con  valor  para 
detener  á  Maximiliano,  y  que  sólo  se  trataba  de  ganar  tiem- 
po para  proteger  al  ejército  francés.  Bien  sabía  el  Sr.  Mariscal 
que  lo  de  la  regencia  j  llevar  suavemente  al  país  á  otra  for- 
ma de  gobierno  era  imposible.  ¡  Cuánta  perfidia  cometía  Ma- 
ximiliano con  sus  honrados  ministros !  Por  eso  bemos  dicbo 
antes  que  S.  M.  no  inauguró  su  nueva  política  de  buena  fé. 
Obraban  fatales  influencias  tod  avía  sobre  su  inconstante  ca- 
rácter cuando  aparentó  cambiar  de  política;  siguió  el  con- 
sejo que  se  le  dio  de  engañar  á  los  conservadores,  casi  al 
mismo  tiempo  que  le  decía  al  mariscal  Bazaine,  contra 
quien  había  dirigido  tan  graves  acusaciones  á  Napoleón  : 
cuento  más  que  nunca  con  la  lealtad  y  la  amistad  que  siempi^e 
me  ha  manifestado  V. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Emperador,  llegaba  al  pueblo  de 
Ayotla ,  á  treinta  y  cinco  kilómetros  de  la  capital ,  el  gene- 
ral Castelnau.  S.  M.  no  quiso  recibirle,  por  estar  indispues- 
to, se  dijo;  no  venía  acreditado  cerca  del  Gobierno  de  Maxi- 
miliano :  no  estaba ,  por  consiguiente ,  obligado  á  recibirle, 
y  menos  estando  en  camino.  El  General  llegó  á  la  capital 
en  la  tarde  del  mismo  día  en  que  el  Emperador  había  salido. 

Desde  la  hacienda  de  Zoquiapa  dirigió  el  Emperador,  el 
veintiuno  por  la  noche ,  la  siguiente  carta  á  Bazaine : 

(( Mi  querido  Mariscal :  Me  propongo  depositar  mañana 
en  manos  de  Y. ,  los  documentos  necesarios  para  poner  tér- 
mino á  la  situación  violenta  en  que  se  encuentra,  no  sólo  mi 
persona,  sino  Méjico  entero.  Dichos  documentos  deberán  que- 
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dar  reservados  hasta  el  día  que  yo  le  indique  á  V.  por  el  telégrafo. 

))Tres  cosas  me  preocupan,  y  quiero  salvar  de  una  vez  la 
responsabilidad  que  me  incumbe.  Es  la  primera ,  que  los 
tribunales  militares  dejen  de  intervenir  en  los  delitos  políti- 
cos. La  segunda ,  que  la  ley  de  tres  de  Octubre  sea  revocada 
de  hecho.  La  tercera,  que  no  haya  persecuciones  políticas 
por  ningún  motivo,  y  que  cese  toda  clase  de  procedimientos 
sobre  esta  materia. 

»  Deseo  que  convoque  Y.  á  los  ministros  Lares ,  Marin  y 
Tavera  para  acordar  las  medidas  indispensables  á  fin  de  ase- 
gurar estos  tres  puntos,  sin  necesidad  de  que  mis  intenciones 
expresadas  en  el  primer  párrafo  lleguen ,  de  ningún  tnodo^  á 
traslucirse.  No  dudo  que  añadirá  V,  esta  nueva  prueba  de 
amistad  á  las  que  me  ha  dado  en  distintas  ocasiones ,  y  an- 
ticipo á  V.,  por  lo  tanto,  mis  sentimientos  de  gratitud,  al 
mismo  tiempo  que  le  reitero  las  seguridades  de  particular 
aprecio,  con  las  que  soy  vuestro  afectísimo.)) 

Uno  de  los  documentos  que  debian  quedar  reservados  era 
el  acta  de  abdicación  ;  debia  publicarse  al  saber  el  mariscal 
Bazaine,  por  el  telégrafo,  que  se  habia  embarcado  el  Empe- 
rador. Napoleón ,  en  los  últimos  tiempos ,  cuando  habia  re- 
suelto abandonar  á  Méjico,  le  habia  encargado  al  General  en  se  mezcla  el  Ma- 
jefe  que  no  se  mezclara  en  la  política  :  á  pesar  de  estas  ór- 
denes ,  luego  que  recibió  la  carta  escrita  en  Zoquiapa  por 
Maximiliano ,  reunió  á  los  Sres.  Lares ,  presidente  del  Gabi- 
nete, y  Marin  y  Tavera,  ministros  de  gobernación  y  de  la 
guerra ,  para  informarles  oficialmente  de  la  voluntad  de  Ma- 
ximiliano y  mandarles  que  la  cumplieran.  ¡  Mandar  Bazaine 
á  los  Ministros  del  Emperador !  ¡  Siempre  la  funesta  inter- 
vención francesa  en  las  cosas  políticas  del  país!  ¿Qué  repre- 
sentaba el  mariscal  Bazaine  en  Méjico  ?  No  era  en  realidad 
más  que  el  general  en  jefe  del  ejército  francés ,  que  abando- 
naba á  Maximiliano,  y  general  en  jefe  sometido  á  las  órde- 
nes de  Castelnau.  ¿Con  qué  autoridad  daba  órdenes  á  los 
Ministros  de  S.  M.  ?  Y  si  S.  M.  le  hacia  tal  encargo,  ¿  por 
qué  lo  aceptaba  ? 


riscal  en  la  po- 
lítica, á  pesar 
de  las  órdenes 
de  Napoleón.— 
Reflexiones  so- 
bre su  conduc- 
ta. 
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Llega  á  Orizava  el 
Emperador.  — 
Impugnación  de 
una  calumnia , 
levantada  con- 
tra un  niejiciino 
por  un  escritor 
francés. 


Inoportuna  carta 
de  Bazaine  al 
Emperador  res- 
pecto de  la  con- 
vención sobre 
las  aduanas.— 
Capitulación  de 
Oa,;aca.— Causa 
profunda  sensa- 
ción. 


Carta  del  Empe- 
rador al  maris- 
cal Bazaine  pa- 
ra lijar  la  suerte 
de  los  soldados 
austro- belgas. - 
Observado  nes 
sobre  las  nego- 
ciaciones á  que 
alude  S.  M.  en 
la  carta. 


El  veintisiete  llegó  el  Emperador  á  Orizava ,  población 
muy  industriosa,  que  recibió  á  S.  M.  llena  de  entusiasmo, 
porque,  muy  católica,  babia  visto  con  júbilo  el  cambio  de 
política  de  Maximiliano,  aunque  tardío.  Se  alojó  S.  M.  en 
la  casa  del  Sr.  Bringas ,  rico  y  muy  respetable  vecino ,  y  no 
el  mayor  contrabandista  de  Méjico^  como  le  llama,  calum- 
niándole ,  Mr.  de  Kératry ,  llevado  del  furor  de  los  escrito- 
res franceses ,  casi  todos  enemigos  del  partido  clerical ,  de 
injuriar  á  sus  individuos.  El  Sr.  Bringas  no  podia  hacer 
contrabandos ,  porque  no  es  comerciante. 

El  mismo  dia  de  su  llegada  á  Orizava  recibió  el  Empera- 
dor una  carta  del  Mariscal ,  recordándole  que  se  acercaba  el 
momento  de  poner  en  práctica  la  convención  sobre  las  adua- 
nas :  recuerdo  muy  oportuno ,  por  cierto ,  sabiendo  que  era 
imposible  humanamente  cumplir  aquel  impolítico  arreglo, 
cuando  por  momentos  disminuían  los  recursos  interiores  de 
la  hacienda ,  por  la  pérdida  de  las  principales  ciudades ,  como 
la  de  Oajaca,  que,  á  consecuencia  de  haber  sido  derrotados 
mil  y  quinientos  austríacos  que  iban  en  su  auxilio,  capitu- 
laba con  el  general  D.  Porfirio  Diaz.  La  noticia  del  desas- 
tre de  Oajaca  causó  profunda  sensación  en  el  Grobierno  y  en 
los  partidarios  del  imj)erio,  y  dio  nuevos  bríos  á  los  republi- 
canos. 

El  treinta  y  uno  escribió  Maximiliano  la  carta  siguiente 
al  General  en  jefe  francés  : 

«Mi  querido  Mariscal :  En  las  circunstancias  difíciles  en 
que  me  encuentro  ,  y  que  me  obligarán  á  devolver  á  la  na- 
ción el  poder  que  me  ha  confiado ,  si  las  negociaciones  que 
acabo  de  entablar  no  obtienen  un  éxito  feliz ,  me  preocupa , 
sobre  todo,  la  obligación  en  que  estoy  de  fijar  la  suerte  de 
los  voluntarios  austríacos  y  belgas ,  garantizándoles  el  cum- 
plimiento de  las  condiciones  contratadas  con  estos  cuerpos. 
Para  conseguir  este  objeto,  os  envío  mi  ayudante  de  campo 
el  coronel  de  Kodolich,  al  cual  acabo  de  confiar  el  mando 
del  cuerpo  de  voluntarios  austríacos ,  y  está  provisto  de  los 
plenos  poderes  necesarios  para  arreglar  este  asunto,  que  me 
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Llegan  á  Oiizava 
los  £;enerales 
Márquez  y  .Mi ra- 
món. —  Su  en- 
trevista con  el 
Emperador.  — 
Noble  conducta 
de  Miramon. 


interesa  más  que  ningún  otro.  Este  oficial  goza  de  mi  en- 
tera confianza,  y  poniendo  en  vuestras  manos,  y  en  las  de 
la  Francia,  la  suerte  de  unos  cuerpos  tan  valerosos  como 
adictos ,  espero  con  la  más  completa  seguridad  el  desenlace 
satisfactorio  de  este  arreglo. )) 

Si  las  negociaciones  que  acabo  de  entablar  no  tienen  un  éxito 
feliz ^  decia  el  Emperador,  que,  mal  aconsejado,  habia  que- 
rido entablarlas  con  algunos  jefes  republicanos.  Se  ve  que 
en  aquella  fecha  tenia  aún  intención  de  abdicar  y  de  ve- 
nirse á  Europa,  y,  sin  embargo,  nada  les  decia  S.  M.  á  sus 
leales  Ministros  de  sus  intenciones ,  ni  tenia  en  su  compañía 
más  que  al  de  la  casa  imperial ,  el  cual  ignoraba  lo  que  pasaba. 
Descansaba  el  Emperador  «de  las  fatigas  del  camino)), 
dice  Mr.  de  la  Barreyrie,  «y  buscaba  distracciones  paseán- 
dose diariamente,  á  pié  ó  á  caballo,  esperando  la  hora  de  em- 
barcarse. Parte  de  los  equipajes  estaban  ya  en  Veracruz ,  y 
se  esperaba  ver  ponerse  en  marcha  de  un  momento  á  otro 
á  S.  M.,  cuando  llegáronlos  generales  Miramon  y  Márquez, 
que  por  órdenes  severas  hablan  estado  detenidos  hasta  en- 
tonces fuera  del  país ,  en  donde  su  presencia  era  indispensa- 
ble. El  mismo  dia  de  su  llegada  fueron  llamados  los  dos  Ge- 
nerales por  el  Emperador ,  que  conversó  muchas  horas  con 
ellos )) 

Se  ha  dicho  generalmente  que  persuadido  el  general  Mi- 
ramon de  que  iba  á  salir  del  imperio  Maximiliano ,  llevaba 
la  resolución  de  procurar  volver  al  poder,  poniéndose  al 
frente  del  ejército.  Era  ambicioso  y  valiente ,  de  prestigio 
entre  los  conservadores,  y  no  dudamos  que  volviera  á  Méjico 
con  las  ideas  que  se  le  atribulan;  pero  luego  que  llegó  á 
Orizava,  viendo  que  vacilaba  el  Emperador,  le  aconsejó  que 
no  abdicara  y  le  ofreció  pelear  por  él  y  morir  si  necesario 
fuera.  Los  enemigos  de  Miramon  han  pretendido  que  fué 
á  Méjico  para  pronunciarse  contra  el  imperio :  su  conducta 
noble,  su  muerte  gloriosa  desmienten  tales  asertos." 

A  mediados  de  Noviembre  recibió  el  Emperador  la  carta  cartadeMr.Eioin 
siguiente  de  Mr.  Eloin  :  en  que ^s^e^des- 
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ambfcforde^Su        ^^  Seilor :  El  artículo  del  Monitor  francés  desaprobando  la 
SSL^;I¡?5'   entrada  en  el  ministerio  de  los  fi^enerales  franceses  D'Osmont 

ScrvticioiicS  SO"  " 

^^ue^iiínf/^^a   ^  Friant ,  demuestra  que  para  lo  sucesivo  y  sin  pudor  se  ha 

Eioin  haber  si-   arrojado  la  máscara.  La  misión  del  general  Castelnau ,  ayu- 
do escrita  por            "^  ^  '     -^ 
él-                  dante  de  campo  y  hombre  de  confianza  del  Emperador,  aun- 
que secreta,  no  puede  tener  más  objeto,  á  mi  juicio,  que  el 
de  tratar  de  provocar  cuanto  antes  una  solución.   Para  ex- 
plicar su  conducta,   que  juzgará  la  historia,  el  Gobierno 
francés  quisiera  que  precediera  la  abdicación  al  regreso  del 
,     ejército,   y  que  por  ese  medio  le  fuera  posible  proceder  á 
organizar  por  sí  solo  un  nuevo  estado  de  cosas  capaz  de  ase- 
gurar sus  intereses  y  los  de  sus  nacionales.  Tengo  la  íntima 
convicción  de  que  V.  M.  no  querrá  dar  semejante  satisfac- 
ción á  una  política,  que  debe  responder  más  ó  menos  tar- 
de   de  sus  actos  y  de  las  consecuencias  fatales  que  han  de 

seguirse. 

))  El  discurso  de  Mr.  Seward ,  el  brindis  de  Romero  y  la 
actitud  del  Presidente  de  la  gran  república  americana,  re- 
sultados de del  Gabinete  francés,  son  hechos  graves,  des- 
tinados á  aumentar  las  dificultades  é  infundir  desaliento  en 
los  mas  valerosos.  Tengo,  sin  embargo,  la  íntima  convic- 
ción de  que  el  abandonar  la  partida  antes  del  regreso  del 
ejército  francés  sería  considerado  como  un  acto  de  debili- 
dad; y  teniendo  el  Emperador  su  poder  por  el  voto  popu- 
lar, al  pueblo  mejicano.  Ubre  de  la  presión  de  una  interven- 
don  extranjera ,  es  á  quien  debe  apelar  nuevamente,  y  al  que 
debe  pedirle  el  apoyo  material  y  los  recursos  indispensables 
para  subsistir  y  progresar.  Si  este  llamamiento  no  es  escu- 
chado ,  entonces  Y.  M. ,  habiendo  cumplido  hasta  el  fin  su 
noble  misión ,  regresará  á  Europa  con  todo  el  prestigio  que 
á  su  partida  le  rodeaba,  y  en  medio  de  los  acontecimientos  im- 
portantes, que  no  tardará?!  en  surgir,  podrá  desempeñar  el  pa- 
pel que ,  por  todos  conceptos ,  le  corresponde  á  V,  M, 

y>  Habiendo  salido  de  Miramar  el  cuatro  del  corriente,  re- 
suelto á  embarcarme  en  San  Nazario,  he  debido  aplazar  mi 
viaje  después  de  recibir  las  órdenes  de  S.  M.  la  Emperatriz. 
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Sólo  tan  alta  influencia  podia  hacerme  variar  de  un  propó- 
sito que  mi  adhesión  me  señalaba  como  el  cumplimiento  de 
un  deber. 

))  Estoy  muy  mortificado  desde  que  he  sabido  que  mis 
numerosos  despachos  de  Junio  j  Julio  no  han  llegado  á  ma- 
nos de  V.  M.  en  tiempo  oportuno.  Dirigidos  bajo  sobre  á 
Bombelles,  y  acompañados  de  largas  cartas  á  este  amigo 
sincero,  para  que  comunicara  su  contenido  á  V.  M. ,  estaba 
yo  lejos  de  prever  su  salida  de  Méjico.  Hoy  han  perdido  ya 
todo  el  interés  que  les  prestaban  los  acontecimientos  tan 
imprevistos  que  se  sucedían  entonces  con  tanta  rapidez.  Me 
sería,  sobre  todo,  sensible  el  que  este  desagrable  incidente 
hubiese  hecho  nacer ,  por  un  momento,  en  el  ánimo  de  V.  M. 
algunas  dudas  sobre  mi  incesante  deseo  de  cumplir  con  toda 
fidelidad  mis  deberes. 

))A1  atravesar  el  Austria  he  tenido  ocasión  de  convencer- 
me del  descontento  general  que  allí  reina.  Nada  se  hace  to- 
davía :  el  Emperador  está  desanimado.  El  pueblo  se  impa- 
cienta y  pide  públicamente  su  abdicación.  Las  simpatías  ha- 
cia Y.  M.  se  comunican  ostensiblemente  á  todo  el  territorio 
del  imperio.  En  Venecia  un  partido  quiere  aclamar  á  su  an- 
tiguo Gobernador ;  pero  cuando  un  gobierno  dispone  de  las 
elecciones  bajo  el  régimen  del  sufragio  universal,  fácil  es, 
desde  luego,  prever  su  resultado.  Según  las  últimas  órdenes 
de  y.  M.,  he  expedido  por  este  correo  un  telegrama  cifrado 
á  Roccas ,  avisándole  el  viaje  del  general  Castelnau  y  la 
desaprobación  de  Osmont  y  Friant. 

))  He  sabido  por  Gr.  que  la  actitud  ambigua  tomada  en  Pa- 
rís por  Almonte  se  hace  cada  dia  más  púbHca.  Desde  hace 
algún  tiempo  colma  de  atenciones  y  de  dinero  al  joven  Sal- 
vador (Iturbide),  el  cual  no  sabe  explicarse  semejante  cam- 
bio. Creo  necesario  traer  este  joven  á  mi  lado  hasta  el  fin  de 
las  vacaciones. 

))E1  estado  de  salud  del  Emperador  preocupa  vivamente  á 
la  Europa  entera Bruselas,  17  de  Setiembre  de  1866.» 

Cuando  Maximiliano  recibió  esta  carta  se  tenia  ja  cono- 
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cimiento  de  ella  en  el  público,  porque  habia  ido  á  manos  d^ 
los  republicanos  mejicanos  que  estaban  en  New- York ,  por 
una  equivocación  al  dirigirla :  la  copiaron ,  la  enviaron  á 
Mr.  Seward  y  la  publicaron  inmediatamente  en  los  periódi- 
cos. Esta  carta  confirmó  las  sospechas  que  se  babian  tenido, 
j  tenían  aún  muchos ,  de  que  Maximiliano  no  habia  ido  á 
Méjico  con  intención  de  quedarse,  y  que  desde  Orizava  se 
iria  á  Yeracruz  á  embarcarse.  Se  dijo  que  la  misión  de  Eloin 
á  Europa  habia  sido  la  de  sondar  el  terreno,  para  ver  si  era 
llegado  el  momento  de  que  Maximiliano  pudiera  aprove- 
"  charse,  para  poner  en  práctica  sus  miras  ambiciosas  sobre  la 

corona  de  Austria.  Se  consideraba,  y  con  fundado  motivo, 
que  no  se  habría  atrevido  Eloin  á  hablar  con  la  libertad  que 
lo  hacía  á  S.  M. ,  si  no  hubiera  estado  en  el  secreto  de  sus 
proyectos.  Se  creía  explicada  por  esta  carta  la  causa  de  la 
influencia  de  Eloin  sobre  el  Emperador  y  la  Emperatriz ;  el 
que  se  le  hubiera  nombrado  jefe  del  Gabinete  particular, 
Consejero  de  Estado,  y  el  desprecio  y  malos  modales  con 
que  trataba  á  los  ministros  y  otros  mejicanos  ,  cuyas  simpa- 
tías no  tenia  interés  en  granjearse,  estando  sólo  de  tránsito 
en  el  país. 

Ni  negó  ni  podía  negar  Mr.  Eloin  que  él  era  el  autor  de 
la  carta,  y  manifestó  gran  inquietud  en  París  en  presencia 
de  una  persona  respetable,  que  lo  ha  referido  al  autor  de  este 
libro,  temiendo  que  otras  cartas  no  menos  graves ,  y  tam- 
poco muy  agradables  á  los  Emperadores  de  Austria  y  de  los 
franceses,  hubieran  caído  en  manos  de  los  que  en  los  Esta- 
dos-Unidos publicaron  la  carta  que  hemos  visto,  y  que  llegó 
Prohibición  á  Ma-  á  manos  de  Maximiliano  casi  al  mismo  tiempo  de  que  le  ín- 

ximilianodeen-  i-,;r.  •  ni^r-  n  ^ 

trar  en  Austria,   formaba  el  Mmístro  de  Austria  en  Meiico,  de  que  el  empe- 

— Consejos    de         .-r^  .  ^      ,  .  ...  .        . 

su  madre.  rador  Jjrancisco  José  no  le  permitiría  entrar  en  sus  domi- 

nios sí  se  veía  obligado  á  salir  del  imperio  mejicano;  y  que 
recibía  una  carta  de  la  archiduquesa  Sofía,  su  madre,  cuya 
Señora  tenia  una  predilección  manifiesta  por  Maximiliano, 
en  que  le  decía  S.  A.  que  se  sepultara  entre  los  escombros 
de  Méjico  antes  que  someterse  á  las  exigencias  de  los  fran- 
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ceses.  Pero  que  fueran  las  causas  la  carta  de  la  Arcliiduque- 
sa,  y  la  idea  de  la  situación  humillante  en  que  le  pondría 
en  Europa  el  abandonar  al  partido  que  le  iiabia  llevado  al 
trono,  y  que  tan  lealmente  se  conducía;  la  prohibición  de 
entrar  en  Austria ,  ó,  lo  que  nosotros  creemos ,  por  el  con- 
vencimiento de  que  no  le  quedaba  otro  camino  honroso,  se 
resolvió  á  hacer  frente  á  los  peligros ,  y  seguir  con  lealtad  y 
firmeza  la  política  que  habia  indicado  el  catorce  de  Setiem- 
bre, rodeándose  enteramente  al  efecto  del  partido  conserva- 
dor, de  la  mayoría  de  las  gentes  honradas;  de  ese  partido 
que  en  la  hora  suprema  se  prestó,  lleno  de  abnegación,  á 
ayudar  á  Maximiliano  para  ver  si  podia  salvar  al  país,  aun- 
que tan  tarde  era  ya. 
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Cambio  de  políti- 
ca de  Maximi- 
liano. 
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Una  de  las  órdenes  que  llevó  Mr.  Castelnau  á  los  agentes 
diplomáticos  y  militares,  era  la  de  que  si  se  lograba  la  abdi- 
cación de  Maximiliano  se  estimulara  la  ambición  de  los  jefes 
republicanos,  colocando  en  la  presidencia  al  que  diera  ven- 
tajas más  positivas  á  la  intervención,  exceptuando  á  Juárez. 
Se  prefería  á  Gronzalez  Ortega,  porque  se  le  consideraba 
como  el  rival  más  temible  para  Juárez  ,  por  el  prestigio  que 
tenia  entre  los  republicanos.  Pero  estos  proyectos  eran  irrea- 
lizables :  el  Grobiemo  de  los  Estados-Unidos  sostenia  á  Juá- 
rez ;  no  estaba  en  sus  intereses  y  no  habría  reconocido  á  otro, 
ayudado  por  un  gobierno  europeo.  Así  es  que  en  las  ins- 
trucciones que  dio  el  veinte  de  Octubre  á  Mr.  Campbell, 
nombrado  ministro  plenipotenciario,  le  decía  :  cíLo  primero 
es  que,  como  representante  de  los  Estados-Unidos,  se  halla 


Quería  Napoleón, 
sí  abdicaba  Ma- 
ximiliano ,  que 
se  pusiera  al 
frente  del  Go- 
bierno un  jefe 
republicano  que 
no  fuera  Juá- 
rez.—No  locon- 
senliria  el  ('go- 
bierno de  Wa- 
sington.  —  Ins- 
trucciones de 
éste  á  su  Minis- 
tro. 
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V.  acreditado  cerca  del  Gobierno  republicano  de  Méjico,  de 
que  el  Sr.  Juárez  es  presidente Y.  no  entrará  en  estipula- 
ciones con  los  jefes  franceses,  ó  con  el  príncipe  Maximiliano, 
ó  cualquiera  persona  que  tienda  á  contrarestar  ú  oponer  la 
administración  del  presidente  Juárez, »  Fué  nombrado  para 
^  acompañar  á  Mr.  Campbell  el  general  Grant ,  y  como  éste 
no  admitiera ,  fué  el  general  Sherman.  Salieron  de  ISTueva- 
Orleans  el  diez  de  Noviembre  los  plenipotenciarios  america- 
nos ,  tocaron  en  Tampico  y  Yeracruz ,  y  volvieron  á  los  Es- 
tados-Unidos sin  baber  podido  comunicarse  con  Juárez. 
Se  varía  la  época        Lqs  tres  plazos  en  que  los  franceses  debian  evacuar  á  Mé- 

seaaladaparala     ... 

salida    de  los   neo  eran   Noviembre  de  este  año,  y  Marzo  y  Noviembre 

franceses  de  Mé-     t         ^  -r.  -xt  •>      ^      '^ 

jico.- i  or  qué  de  1867.  Pero  Napoleón  vano  de  idea  y  se  resolvió  que 
todo  el  ejército  saliera  en  la  primavera  de  1867  :  temió  que 
llevando  á  efecto  la  primera  disposición ,  las  tropas  que  que- 
daran para  el  segundo  y  tercer  plazo ,  diseminadas  en  el 
país ,  fueran  batidas  y  derrotadas  por  los  republicanos. 
^^dor^á*^Savrá        ^  mediados  de  Noviembre  fueron  á  Orizava,  por  órdenes 

los  Ministros  y   ¿g}  Emperador,  los  Ministros  y  varios  Conseieros  de  Estado, 
vanos  Conseje-  ^  '  '^  "^ 

ros.-Se  niega   También  llamó  S.  M.  al  mariscal  Bazaine ;  éste ,  por  acuer- 

a  ir  Bazaine.—  T^       '  ,    ,   . 

Telegrama  del   do  de  los  Sres.  Castelnau  y  Dano ,   se  neo^o  á  ir  pretextando 

fímperador     al  .  .  .    .  f       , 

Mariscal  :  muy   que  las   circunstancias  exio'ian  que  no  abandonara  la  capi- 
imporiante,yle     ^  ^  ,        .         i     i     i  •  i     i      c^      ix/r       i  -nir 

causa  mal  efec-  tal ,  cuva  protección  le  nabia  encomendado  b.  iVl.  al  Ma- 
riscal ,  quien  recibió  el  dia  veinte  el  telegrama  siguiente : 
<(  Nino-uno  de  los  pasos  que  be  dado  autoriza  á  que  se  crea 
que  tenga  intención  de  abdicar  en  favor  de  partido  alguno. 
El  haber  llamado  al  Consejo  de  Estado  y  á  los  Ministros  ,  ha 
sido  precisamente  para  que  unidos  á  ellos  se  deposite  el 
poder  interino,  en  las  manos  en  que  deba  dejarse  cuando 
llegue  la  hora  de  abdicar  y  mientras  el  voto  de  la  nación 
arregle  lo  demás.  El  baber  llamado  al  mariscal  Bazaine, 
no  tenia  mas  objeto  que  el  de  arreglar  estos  puntos  de  acuer- 
do con  el  General  en  jefe  del  ejército.  La  pretensión  de 
que  un  gobierno  provisional  sea  reconocido  por  los  Estados- 
Unidos  es  más  que  aventurada.  ¿Por  qué?  ¿Quién  garan- 
tirá ese  reconocimiento?  ¿Quién  irá  á  solicitarlo?  Creo  que 


to  a  este. 
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debo  entregar  los  poderes  á  la  nación  misma  que  me  los  ha 
dado,  y  dejar  los  otros  puntos  de  origen  y  de  elección  de 
nuevo  srobierno  á  la  libre  elección  de  la  nación.  Mi  único 
deseo  es  nombrar  una  regencia  provisional  mientras  se  apela 
á  la  nación  y  se  dan  los  pasos  necesarios  para  convocarla; 
en  fin ,  buscar  protección  para  los  imperialistas,  sin  raezclar- 
me  en  nada  de  lo  demás. — Maximiliano.^^ 

Muy  mal  efecto  le  bizo  este  despacho  al  Mariscal :  se  ar- 
repintió de  no  haber  ido  á  Orizava,  en  cuya  ciudad  se  re- 
unieron en  junta  los  Consejos  de, Ministros  y  de  Estado,  y 
después  de  tres  dias  de  discusión  acordaron  que  se  suplicara 
al  Emperador  que  continuara  en  el  trono ,  y ,  aunque  aban- 
donados por  los  franceses,  los  representantes  del  partido 
conservador  le  ofrecieron  hacer  cuantos  esfuerzos  pudieran 
para  sostenerle.  —  El  Diario  de  primero  de  Diciembre  pu- 
blicó lo  siguiente  ;  (( Regreso  de  S.  M.  el  Emperador.  —  Han 
terminado  en  Orizava  las  deliberaciones  de  los  Consejos  de 
Ministros  y  de  Estado.  De  acuerdo  con  su  voto ,  S.  M.  el 
Emperador  ha  tomado  la  resolución  de  conservar  el  poder  y 
de  regresar  muy  pronto  á  la  capital.  Esta  resolución  no- 
ble y  patriótica  del  Soberano,  adoptada  definitivamente  ayer, 
causó  una  impresión  de  gozo  indefinible  en  Orizava ,  donde 
se  celebró  con  repiques ,  cohetes ,  músicas  y  todo  género  de 
alegres  demostraciones.  El  entusiasmo  de  aquella  población 
no  es  más  que  el  preludio  del  que  causará  esta  noticia  en 
todos  los  puntos  del  Imperio  :  ella  viene  á  poner  un  término 
á  la  ansiedad  de  estos  dias;  y  reanimando  el  valor  de  los  ver- 
daderos patriotas ,  afirma  la  confianza  que  abrigan  todos  los 
buenos  en  el  porvenir  tranquilo  y  dichoso  de  la  patria. 
S.  M.  el  Emperador  sólo  se  detendrá  en  Orizava  el  tiempo 
indispensable  para  dictar  algunas  medidas  urgentes. ))  Con 
las  mismas  demostraciones  de  júbilo  que  en  Orizava,  se  re- 
cibió en  Méjico  la  resolución  del  Emperador ,  quien  el  mis- 
mo di  a  primero  dio  á  luz  la  proclama  siguiente  : 

«Mejicanos:  Circunstancias  de  gran  magnitud  con  rela- 
,,  cion  al  bienestar  de  nuestra  patria ,  las  cuales  tomaron  ma~ 


Juntasdelos  Con- 
sejos de  filinis- 
tros  y  de  Esta- 
do, en  que  se 
acuerda  que 
continúe  Maxi- 
miliano en  el 
poder.-Se  anun- 
cia al  público  el 
acuerdo.  ~  Có- 
mo se  recibe. 


Proclama  del  Em- 
perador. 
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yor  fuerza  por  desgracias  domésticas ,  produjeron  em  nuestro 
ánimo  ]a  convicción  de  que  debíamos  devolveros  el  poder 
que  nos  iitibiais  confiado.  ]S"uestros  Consejos  de  Ministros  y 
de  Estado,  por  Nos  convocados ,  opinaron  que  el  bien  de  Mé- 
jico exige  aún  nuestra  permanencia  en  el  poder,  y  hemos 
creido  de  nuestro  deber  acceder  á  sus  instancias ,  anuncián- 
doles á  la  vez  nuestra  intención  de  reunir  un  Congreso 
nacional,  bajo  las  bases  más  amplias  y  liberales,  en  el  cual 
tendrán  participación  todos  los  partidos ,  y  éste  determinará 
si  el  Imperio  aún  debe  continuar  en  lo  futuro;  y  en  caso 
afirmativo ,  ayudar  á  la  formación  de  las  leyes  vitales  para 
la  consolidación  de  las  instituciones  públicas  del  país.  Con 
este  fin,  nuestros  Consejos  se  ocupan  actualmente  en  propo- 
nernos las  medidas  oportunas ,  y  se  darán  á  la  vez  los  pasos 
convenientes  para  que  todos  los  part'idos  se  presten  á  un  ar- 
reglo bajo  esa  base.  En  el  entretanto.  Mejicanos,  contando 
con  vosotros  todos ,  sin  exclusión  de  ningún  color  político , 
Nos  esforzaremos  en  seguir  con  valor  y  constancia  la  obra 
de  regeneración  que  habéis  confiado  á  vuestro  compatriota.» 

Informa  el  Go-        En  nota  del  dia  tres  informaron  el  Presidente  del  Con- 
bierno  á  los  Se-  .  .  •   i    ^  i 

ñores  Bazaine,  sejo  (le  Mmistros  y  el  Mmistro  de  la  casa  imperial  a  los  se- 
no, de  la  resq-  ñores  Bazaine ,  Castelnau  y  Dañó  de  la  resolución  de  Maxi- 
miliano de  con-  miliano  de  continuar  al  frente  del  Gobierno,  y  el  seis  diri- 

tinuar  en  el  po-       .  f     i  -n  i       ^       •       •      x  ^  f  i      "  i?    •   i 

der.  gio  el  Emperador  la  siguiente  proclama  a  los  onciales ,  sar- 

gentos y  soldados  del  cuerpo  austro-belga  : 
Proclama  del  Em-       «  El  recuerdo  de  los  servicios  que  habéis  prestado  á  mi 

perador   á    las     ^    ^  n  -,   ^^  i     i    '    ,     i  ^  t      >      l 

tropas  austro-  Gobierno  con  una  ndelidad  a  toda  prueba ,  quedara  eterna- 
mente grabado  en  mi  memoria.  Los  altos  hechos  de  armas 
que  habéis  consumado  enriquecerán  los  anales  militares  de 
las  naciones  á  que  pertenecéis.  Con  sincera  satisfacción  doy 
testimonio  de  vuestra  dignidad  y  probidad  mihtar,  que  os 
han  granjeado  la  estimación  de  todos  los  mejicanos.  Al  da- 
ros con  eiúsion  las  gracias  por  vuestros  brillantes  y  leales 
servicios ,  os  anuncio  que  mi  Gobierno  ha  resuelto  proceder 
á  la  disolución  del  cuerpo  de  voluiit^irios  austro-belgas,  como 
cuerpo  diverso  del  ejército  nacional.  ^ 


belgas. 
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))  Habíais  todos  contraído  el  compromiso  de  servir  á  mi 
Gobierno  durante  seis  años;  pero  no  exijo  de  vosotros  el 
cumplimiento  de  tal  compromiso.  Declaro  que  cuantos  de 
vosotros  deseen  regresar  á  su  patria  ahora  ,  están  en  libertad 
de  hacerlo.  En  consecuencia,  j  de  acuerdo  con  mis  Minis- 
tros, ordeno : 

))1."  Todos  los  oficiales,  sargentos  y  voluntarios  están  en 
libertad  de  regresar  á  su  patria  ó  de  alistarse  en  el  ejército 
nacional. 

))2.°  Los  que  quieran  alistarse  en  el  ejército  nacional  se- 
rán incorporados  en  él  con  el  grado  superior  al  que  poseen, 
á  partir  de  teniente-coronel. 

))La  misma  regla  será  aplicable  á  los  subordinados  desde 
el  grado  de  sargento,  á  condición ,  sin  embargo,  de  que  los 
sargentos,  para  tener  derecho  al  ascenso,  posean  la  instruc- 
ción necesaria.  Debiendo  el  ejército  nacional  constituir  un 
todo  homogéneo,  todos  los  oficiales ,  suboficiales  j  soldados 
serán  declarados  mejicanos  é  independientes  de  cualquier 
cuerpo  extranjero.  En  consecuencia  deberán  ajustarse  á  los 
usos  y  costumbres  de  sus  cuerpos  respectivos. 

))3.°  Al  espirar  su  tiempo  de  servicio,  cada  oficial ,  subofi- 
cial ó  soldado  recibirá ,  según  su  grado,  terrenos  á  propó- 
sito para  colonizar,  que  les  cederá  el  Gobierno. 

))4.°  Los  que  deseen  volverse  á  su  patria  serán  enviados 
á  Europa  á  costa  del  Gobierno,  y  -les  será  dada  una  gratifi- 
cación proporcionada  á  su  grado. 

))5.°  Los  oficiales,  suboficiales  y  soldados  que  en  el  cur- 
so de  su  compromiso  queden  inválidos  serán  debidamente 
recompensados,  y  el  Gobierno  se  ocupará  en  las  medidas  ne- 
cesarias para  asegurarles  compensaciones.  Vuestros  coman- 
dantes os  harán  conocer,  á  nombre  del  Gobierno,  todos  los 
detalles  que  podáis  n.er*í^sit'ir.  » 

El  ocho  contestaron  los  Señores  B;izaine ,  Castelnau  y  contestación  .!e 
Dañó  á  la  nota  del  tres,  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis-  z;unc ,  costei- 
tros  y  del  Ministro  de  la  casa  imperial.  Su  nota,  que  pone-      nitta'cn   uVies 


solución  de  Su 
Waiestad. 
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informó  el  Go-  j^os  á  continuación ,  indica  el  mal  humor  de  que  estaban 

Dierno  de  la  re-  '  ^ 

poseidos,  al  dictarla,  los  agentes  franceses : 

c(A  S.  E.  el  Señor  D.  Teodosio  Lares ,  presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Los  infrascritos  lian  recibido  la  nota  que 
SS.  EE.  los  Señores  Teodosio  Lares  y  Luis  Arroyo  les  han 
Lecho  el  honor  de  dirigirles  con  fecha  tres  del  actual.  Sien- 
do el  Señor  Presidente  del  Consejo  el  encargado  de  tratar 
los  asuntos  que  son  objeto  de  esta  nota,  los  abajo  firmados 
deben  poner  en  conocimiento  del  mismo  su  parecer  sobre 
la  resolución  adoptada  por  S.  M.  el  emperador  Maximiliano, 
de  conservar  el  poder  que  la  nación  mejicana  le  ha  conferido, 
y  de  sostener  su  Gobierno  con  los  solos  recursos  del  país. 

))  No  hay  necesidad  de  recordar  los  sacrificios  del  Gobier- 
no de  los  infrascritos  y  sus  esfuerzos  personales  para  esta- 
blecer en  Méjico  la  forma  monárquica.  Los  agentes  de  la 
Francia  deploran  profundamente  una  crisis  que  hubieran 
querido  hacer  imposible.  Sin  embargo,  después  de  haber 
examinado  detenidamente  la  situación ,  se  han  convencido 
de  que  el  Gobierno  imperial  será  impotente  para  sostenerse 
con  sus  solos  recursos.  Por  más  penoso  que  les  sea,  y  sin 
que  pretendan  influir  de  ningún  modo  en  la  decisión  final, 
consideran  como  un  deber  el  declararlo  así ,  añadiendo  que, 
en  el  estado  actual  de  las  cosas ,  la  resolución  generosa  y  su- 
prema en  que  parecía  querer  fijarse  hace  un  mes  el  empera- 
dor Maximiliano,  era  la  única  que  hubiera  permitido  buscar 
una  solución  capaz  de  asegurar  todos  los  intereses.  Por  lo 
que  respecta  á  la  cuestión  militar,  y  cuanto  á  ella  concierne, 
ya  se  ha  contestado  por  los  agentes  franceses  competentes. 
Ellos  darán  aún  nuevas  explicaciones ,  si  llegase  á  ser  nece- 
sario. )) 
^'fio?  f lo^Tubur-  ^^  ^^^  catorce  llegó  el  Emperador  á  la  hacienda  de  Xona- 
ca,  en  los  suburbios  de  Puebla ,  en  cuya  ciudad,  así  como  en 


;i  los  subur- 
bios (le  Puebla. 
—  l-'.iitusiasmo 

(le  los  pueblos,    todos  los  üueblos  del  tránsito  desde  Orizava ,  fué  recibido 

—Hacen  en  l^ue-  ^  ' 

bla  la  última 
icutativa     Gas- 


cón las  mayores  demostraciones  de  entusiasmo.  En  Puebla 
teína u  y  Dañó   esperaban  á  S.  M.  el  general  Castelnau  y  el   Ministro  de 
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Francia,  que  fueron  con  el  objeto  de  hacer  la  última  tenta- 
tiva para  que  abdicara  S.  M. 

Refirióse  entonces ,  y  lo  creemos  cierto,  que  S.  M. ,  des- 
pués de  haber  escuchado  con  la  mayor  impaciencia  á  los  dos 
franceses ,  aunque  aparentando  calma ,  se  levantó  precipita- 
damente y  les  dio  á  leer  una  carta  reciente  del  Mariscal, 
cuyo  contenido  era  diametralmente  opuesto  á  los  argumen- 
tor  de  los  Señores  Castelnau  y  Dañó,  quienes,  con  este  cu- 
rioso incidente ,  dieron  por  terminada  su  misión. 

El  diez  dirigió  una  circular  á  -los  Ministros  plenipoten- 
ciarios mejicanos  el  subsecretario  de  negocios  extranjeros 
D.  Juan  Nepomuceno  de  Pereda ,  encargándoles  que  dieran 
conocimiento  de  ella  á  los  Gobiernos  cerca  de  los  cuales  es- 
taban acreditados.  Era  el  programa  del  Gobierno  y  se  hacía 
también  la  relación  de  los  últimos  acontecimientos :  « La 
concentración  de  las  tropas  francesas  » ,  decia ,  c(  traia  por 
consecuencia  la  desocupación  de  las  ciudades  ,  los  pueblos  y 
los  lugares ,  á  cuya  defensa  no  podia  atender  de  pronto  el 
Gobierno,  por  la  falta  completa  de  fuerzas  organizadas  de 
que  pudiera  disponer ,  y  las  más  de  las  poblaciones  abando- 
nadas fueron  ocupadas  por  los  disidentes ,  y  en  muchos 
casos  también  por  bandas  de  malhechores. )) 

Grecia  en  arrogancia  con  Francia  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos. Al  saber  que  se  habia  suspendido  el  embarque 
de  parte  de  las  tropas ,  que  debia  tener  lugar  en  íí^oviem- 
bre,  con  fecha  de  veintitrés  de  aquel  mes  dijo  el  Ministro  de 
negocios  extranjeros  al  Plenipotenciario  en  París:  «Decid 
á  Mr.  de  Moustier  que  este  Gobierno  está  sorprendido  y  pro- 
fundamente afectado  con  la  noticia  dada  ahora  por  primera 
vez Haréis  saber,  en  consecuencia ,  al  Gobierno  del  Em- 
perador que  espera  sinceramente  el  Presidente  y  cuenta  con 
que  la  evacuación  de  Méjico  se  efectuará  de  conformidad  con 
el  arreglo  existente ,  hasta  donde  lo  permita  la  importuna 
complicación  que  motiva  este  despacho.  »  —  Decid  á  Mr.  de 
Moustier;  haréis  saber :  \  cuánto  habia  cambiado  de  lenguaje 
Mr.  Seward! 


para  que  abdi- 
que el  Empera- 
dor.-Ci'imo  ter- 
mino la  misión. 


Circular  del  ¡\!i- 
nisterio  de  ne- 
gocios extranje- 
ros á  las  let;a- 
ciones  ,  infor- 
mándoles de  la 
nueva  m ardía 
política. 


Despacho  arro- 
gante del  (io- 
bierno  i'e  los 
Estados  -  Uni- 
dos, al  saber 
que  se  habia  va- 
riado la  época 
de  la  salida  de 
iMéjico  de  los 
franceses. 


sucesos. 
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^°a° tíc!.ÍS'*^íe^ S  Contestando  á  un  artículo  de  El  Diario  de  la  Marina^  de 
nna^Aell^ii'  ^^  Habana,  decía  en  aquellos  días  La  Sociedad,  el  periódico 
baña  deLrtSo-   monárquico  que  antes  hemos  citado: 

ciedad,  periódi-  l  i  .      ^ 

co  monárquico,       « Inne fiable  es  que  la  empresa  acometida  por  la  inter- 

Ls  una  relación  o  i  i  i 

histórica  de  los  vencion  francesa  está  en  vísperas  de  fracasar  por  completo: 
que  el  Imperio  recientemente  fundado  se  halla  en  crisis,  y 
que  la  mano  de  la  desgracia  se  ha  hecho  rudamente  sentir 
en  las  estimables  personas  de  los  príncipes ,  llamados  por  el 
pueblo  mejicano  á  presidir  sus  destinos.  La  Ofelia  de  Sha- 
kespeare deshojando  las  flores  de  Hamlet,  no  conmueve  tan- 
to á  los  corazones  sensibles  como  la  bella  j  triste  soñadora 
de  Miramar ;  y  deben  ser  dolorosísimas  las  reflexiones  á  que 
en  los  campos  de  Orizava  se  entrega,  bajo  el  peso  de  las  des- 
gracias públicas  y  privadas ,  el  joven  á  quien  la  ciudad  de 
Méjico  aclamaba  salvador  con  las  efusio7ies  del  júbilo  más  pu- 
ro el  doce  de  Junio  de  1864!  Pero,  por  cierto  que  ésto  sea, 
no  lo  es  que  el  pueblo  que  los  llamó  les  haya  sido  ingrato ; 
no  lo  es  que  no  estuviese  dispuesto  á  recibir  el  beneficio  por 
él  solicitado;  no  lo  es  que  los  caudillos  que  sostuvieron  el 
trono  hayan  desertado  de  su  bandera ,  no  lo  es ,  por  último , 
que  Méjico  haya  rechazado  la  mano  que  la  civilización  le 
tendía,  para  echarse  en  brazos  de  los  Estados-Unidos. 

))  El  Imperio  podrá  derrumbarse  y  Méjico  recaer  en  la 
anarquía ,  ofreciendo  en  sus  nuevos  acontecimientos  y  des- 
gracias, útiles,  aunque  severas  lecciones,  á  los  gobiernos 
y  á  los  pueblos ;  pei^o  la  causa  determinante  de  estas  nue- 
vas peripecias  no  será  ni  la  veleidad  ni  la  ingratitud  nacional, 
A  la  hora  en  que  escribimos ,  en  presencia  de  los  preparati- 
vos de  viaje  del  ejército  expedicionario  y  de  las  desdichas 
que  agobian  al  Soberano ,  mucho  nos  guardaremos  de  aven- 
turar una  sola  frase,  que  pudiera  traducirse  como  reproche 
á  la  intervención  y  al  Gobierno,  que  cosechan  lioy  simplemente 
los  resvlfados  naturales  de  su  política ;  pero  en  presencia  de  la 
calumnia  que  se  arroja  sobre  la  frente  de  nuestro  país,  de- 
bemos rechazarla  ,  y  podemos  hacerlo  con  tanto  más  derecho, 
cuanto  que  casi  no  trascurrió  un  solo  dia  en  que,  teniendo 
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por  norte  el  bien  público  y  por  guías  la  razón  7  la  tem- , 
planza ,  no  examináramos  los  actos  oficiales  ,  indicando 
con  absoluta  claridad  é  independencia  sus  inconvenientes 
y  los  efectos  que  de  ellos  debia  temer  la  sociedad ,  basta  el 
punto  de  que  el  régimen  imperial  nos  tuviera  por  enemigos 
suyos. 

))  El  país  acogió  y  secundó  la  intervención  y  proclamó  el 
Imperio  como  tablas  de  salvamento  en  la  borrasca  de  su 
anarquía ,  consignando  sus  deseos  y  aspiraciones  en  las  ac- 
tas populares  espontáneamente  levantadas  en  todas  partes. 
Desde  los  dias  de  la  Regencia  se  vio  al  nuevo  orden  político 
tender  á  la  conservación  de  las  causas  que  determinaron  el  mo- 
vimiento nacional  de  1S6S  ,  y  i/a  en  Diciembre  del  año  siguien- 
te ^  la  situación  política  ^  en  virtud  de  los  rescriptos  imperiales 
de  ese  mes  y  de  la  ma7'cha  toda  del  Imperio  hasta  allí,  no  sig- 
nificaha ,  &n  resumen ,  otra  cosa  que  la  adopción  de  los  princi- 
pios y  leyes  del  Gobierno  de  Juárez ,  con  la  sola  exclusión  de 
este  personaje  y  de  los  actos  de  violencia  que  caracterizaron  su 
época.  Desde  entonces  ^  como  lo  hicimos  notar  á  tiempo ,  la 
bandera  imperial  dejaba  de  contraponerse  esencialmente  á 
la  revolucionaria ;  los  sostenedores  de  la  primera  perdieron 
el  brío  y  la  fé,  que  adquirieron  los  sostenedores  déla  segun- 
da. Si ,  prescindiendo  de  los  principios ,  se  hubiera  estable- 
cido un  buen  sistema  administrativo,  gastando  con  acierto  y 
economía,  organizando  el  ejército  y  haciendo  efectivas  las 
garantías  ofrecidas  á  las  poblaciones ,  ésto  por  sí  solo  habría 
neutralizado  acaso  el  mal  efecto  de  aquellos ;  mas ,  por  des- 
gracia ,  está  patente  lo  que  se  hizo  en  tal  línea  :  las  leyes  y 
disposiciones  que  no  eran  malas  en  su  esencia ,  eran  inade- 
cuadas y  fueron  de  hecho  impracticables.  Al  llegar  á  orillas 
del  abismo ,  se  quiso  cambiar  de  ruta  ;  mas  era  ya  tarde  y  la 
buena  intención  y  la  resolución  de  unos  cuantos  hombres  no 
bastaban  á  salvar  la  situación;  los  hemos  visto  debatirse  con 
las  dificultades  amontonadas  en  el  trascurso  de  más  de  dos 
años  sin  lograr  vencerlas ;  nos  ha  cabido  la  triste  suerte  de 
ver  confirmados  temores  y  desconfianzas,  cuya  expresión  nos 
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atrajo  hace  un  par  de  meses  el  disgusto  j  hasta  la  indigna- 
ción de  nuestros  mismos  correligionarios. 

»  Hé  aquí  trazada  á  grandes  rasgos  y  sin  recriminacio- 
nes, una  de  las  causas  de  la  situación  que  el  Diaino  de  la  Ma- 
rina atribuye  á  la  veleidad  é  ingratitud  del  pueblo  mejicano. 
La  otra  causa  esencial  dimana  de  la  actitud  y  la  conducta 
de  la  potencia  interventora ,  y  acaso  habría  bastado  por  sí 
sola  á  producir  las  principales  dificultades  con  que  luchamos. 
La  intervención ,  que  en  expresión  del  Emperador  de  los  fran- 
ceses vino  aquí  en  1862  en  son  de  guerra  á  la  oligarquía  ^  y  de 
amistad  y  ayuda  á  Méjico ,  en  1865  no  significaba,  según  las 
notas  diplomáticas  de  M.  Drouyn  de  Lhuys ,  sino  simple  esta- 
do de  guerra  entre  Francia  y  Méjico ,  y  convertía  así  en  enemi- 
gos de  su  patfia  á  cuantos  la  aceptamos.  La  intervención,  que 
vino  á  salvar  á  Méjico  de  la  anarquía  y  de  las  guerras  del 
águila  norte-americana ,  anuncia  solemnemente  con  su  reti- 
rada que  prescinde  de  la  consecución  de  sus  miras  ,  da  alien- 
to y  fuerzas  con  ello  á  los  enemigos  del  Gobierno ,  según  lo 
reconoce  y  confiesa  el  mismo  Diario  de  la  Marina,  y  acaba 
por  entrar  en  negociaciones  con  los  Estados-Unidos  respec- 
to de  los  asuntos  mejicanos ,  según  dicen  y  repiten  los  pe- 
riódicos franceses.  Tampoco  en  ésto  hay  sombra  de  cargos , 
ni  otra  cosa  que  la  simple  consignación  de  hechos  públicos 
aducidos  en  defensa  de  la  nación. 

))A  labora,  bien  aciaga  por  cierto,  en  que  escribimos, 
¿dónde  están  los  caudillos  que  habiendo  cooperado  á  levan- 
tar el  trono ,  le  hayan  hecho  traición  ?  ¿  En  qué  actos ,  fuera 
del  de  sufrir  las  duras  consecuencias  de  la  anarquía  á  que  no 
hay  medio  de  resistir,  se  traducen  la  veleidad  y  la  ingrati- 
tud de  las  poblaciones?  ¿De  dónde  se  puede  inferir  la  dispo- 
sición del  país  á  entregarse  á  los  Estados-Unidos,  cuando 
los  mismos  partidarios  de  Juárez  en  su  mayoría,  rechazan 
públicamente  las  ideas  de  protectorado  y  de  cesiones  terri- 
toriales ?  Estamos  ciertos  de  que  el  Diario  de  la  Marina ,  que 
con  tanto  juicio  y  acierto  discurre  por  lo  común  en  todas 
materias ,  si  no  tiene  á  bien  rectificar  su  apreciación  de  las 
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Ccinsas  de  la  actual  situación  de  Méjico ,  no  negará  en  sus 
columnas  un  lugar  á  este  artículo  nuestro ,  en  que  tacemos , 
respecto  del  suyo ,  las  observaciones  que  la  justicia  y  el  buen 
nombre  del  país  nos  aconsejan. )) 

El  dieciocho,  á  cosa  de  doce  leguas  al  Sur  al  pié  del  cerro 
de  la  Coronilla ,  tuvo  lugar  un  reñido  combate ,  en  que  las 
fuerzas  imperiales  de  Guadalajara  fueron  derrotadas  por  las 
juaristas  de  Sinaloa,  al  mando  de  D.  Eulogio  Parra,  pere- 
ciendo de  resultas  de  un  bayonetazo  el  comandante  francés, 
y  rindiéndose  130  soldados  extranjeros  del  batallón  de  ca- 
zadores con  la  garantía  de  la  vida.  La  fuerza  imperial  que 
habia  quedado  en  la  ciudad  la  evacuó  en  la  madrugada  del 
diecinueve,  saliendo  hacia  Lagos  y  León,  adonde  llegó  el 
treinta  su  jefe  el  general  Grutiérrez.  La  pérdida  de  Gruada- 
lajara  era  de  fatales  trascendencias  para  el  Grobierno  impe- 
rial. 

El  Diario  del  veintiséis  publicó  la  carta  siguiente : 

(( Mi  querido  capitán  Pierron  :  Con  verdadero  sentimiento 
he  recibido  estos  dias  la  carta  en  que  me  pedis,  que  acepte  la 
dimisión  que  presentáis  del  cargo  de  jefe  de  mi  Secretaría 
privada ,  que  durante  cerca  de  un  año  habéis  servido ,  á  mi 
entera  y  completa  satisfacción.  Al  admitir  vuestra  renuncia 
solamente  en  atención  á  las  circunstancias  del  dia,  conside- 
ro como  un  deber  mió  manifestaros  mi  sincero  agradeci- 
miento por  la  laboriosidad ,  constancia  y  adhesión  que  ha- 
béis desplegado  en  el  difícil  puesto  que  habia  confiado  á 
vuestra  lealtad ,  y  os  aseguro  que  nunca  podré  olvidar  vues- 
tros servicios.  —  Recibid  todas  las  muestras  de  aprecio  de 
vuestro  afectísimo, — Maximiliano. )) 

Tan  grande  y  general  como  fué  el  sentimiento  que  causó 
la  separación  del  digno  capitán  francés  Mr.  Pierron ,  fué  el 
disgusto  por  el  nombramiento  del  padre  Fischer  para  secre- 
tado privado  del  Emperador. 


Se  apoderan  de 
Guadalajara  los 
republicanos. 


Carta  de  Maximi- 
liano al  capitán 
Pierron  ,  cuya 
renuncia  causa 
gran  sentimien- 
to. —  Disgusto 
por  el  nombra- 
miento del  pa- 
dre Fischer  pa- 
ra secretario 
del  Emperador. 


J867.  —  352 


XXI, 


Felicitación  de  los        El  primero  de  Enero  dirijo  el  Ministerio  al  Emperador, 

Ministros  al  Em-  ^        ^  ,p...... 

peracioi-  el  pri-   por  el  teléo^rafo,  la  felicitación  sie^uiente  : 

merdia  fiel  año,    ^  ,.  .  , 

y  contestación  «Ln  este  día,  en  que  comienza  el  año  nuevo,  los  Ministros 
de  la  Corona  se  permiten  la  honra  de  dirigir  á  Y.  M.  las 
más  cordiales  felicitaciones,  j  ofrecer  á  los  pies  del  Trono 
los  sentimientos  de  su  más  profundo  respeto,  de  su  invaria- 
ble adhesión  y  de  su  firme  lealtad. 

))  Dias  de  dura  prueba  ha  atravesado  V.  M,  en  los  últimos 
meses  del  año  que  ha  concluido,  ora  por  los  padecimientos  de 
la  heroica  é  ilustre  Consorte  de  Y.  M.,  nuestra  augusta  So- 
berana ,  y  ora  por  la  crisis  política  de  estos  dias ,  producida 
por  causas  extrañas  y  acontecimientos  imprevistos,  ajenos 
de  la  voluntad  de  Y.  M. 

))Yuestro  Ministerio,  Señor,  dirige  al  cielo  sus  más  fer- 
vientes votos  por  el  completo  restablecimiento  de  la  salud  de 
S.  M.  la  Emperatriz ,  é  implora  al  mismo  tiempo  que  der- 
rame sus  luces  y  consuelos  sobre  Y.  M.,  é  ilustre  sus  conse- 
jos ,  para  que  con  el  año  nuevo  se  inaugui'e  una  era  de  paz 
y  de  ventura  para  la  nación  cuyos  destinos  están  encomen- 
dados á  Y.  M. 

))  Señor,  de  Y.  M.  obedientes  subditos.  —  El  ministro  de 
justicia,  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Teodosio  Lá- 
res,  —  El  ministro  de  gobernación ,  Teófilo  Marín.  — El  mi- 
nistro de  fomento,  Joaquín  de  Mier  y  Terán. —  El  subsecre- 
tario encargado  del  ministerio  de  negocios  extranjeros ,  Juan 
Neponiuceno  de  Pereda,  —  El  ministro  de  instrucción  públi- 
ca y  cultos,  Manuel  García  Aguijare.  —  El  subsecretario  en- 
cargado del  ministerio  de  hacienda,  José Mainano  Campos. 
—  El  encargado  del  ministerio  de  la  guerra ,  Tomcis  Mur- 
phy, )) 
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El  Emperador  envió  al  Ministerio  la  contestación  si- 
guiente : 

«El  Emperador  al  Presidente  del  Ministerio. — Me  ha 
conmovido  profundamente  el  parte  que  acabo  de  recibir  del 
Ministerio,  que  por  un  lado  me  da  una  nueva  prueba  de  su 
lealtad  j  adhesión  al  Jefe  del  Estado,  j  por  otra  parte  un 
nuevo  motivo  de  agradecimiento  por  el  afecto  que  demues- 
tra á  mi  persona  y  á  la  Emperatriz.  Usted  será  el  conducto 
para  expresar  á  sus  compañeros  mis  sentimientos ,  á  la  vez 
que  les  ofrezco  mis  más  cordiales,  parabienes ,  para  ellos  y 
para  sus  familias. » 

El  cinco  llegó  el  Emperador  á  la  hacienda  de  La  Teja^  en  ^^p^endor^liafin- 
las  inmediaciones  de  la  capital,  j  aunque  no  quiso  S.  M.  que 
se  le  hiciera  recibimiento  oficial ,  fué  la  población  entera  á  su 
encuentro,  recibiéndole  con  el  mayor  entusiasmo.  Todas 
las  clases  de  la  sociedad  manifestaban  su  satisfacción  por  el 
cambio  de  política,  aunque  tan  tardío,  deh Emperador. 

El  Diario  oficial  habia  anunciado  la  víspera  la  llegada  de 
S.  M.  en  los  términos  siguientes  :  c(  Regreso  del  Emperador. 
—  Mejicanos  :  El  Emperador  llega  mañana  á  esta  Corte,  é 
irá  á  hospedarse  en  la  hacienda  de  La  Teja.  Las  consolado- 
ras promesas  de  Orizava  están,  pues,  cumplidas  y  van  á  di- 
siparse todas  las  dudas ,  á  calmarse  todas  las  inquietudes  y 
á  realizarse  todas  las  esperanzas  de  los  buenos.  ¿  Sabéis ,  com- 
patriotas ,  lo  que  significa  este  acontecimiento  ?  Significa  que 
Méjico  tiene  á  su  cabeza  un  Príncipe  de  corazón  magnáni- 
mo, y  que  la  patria  se  puede  salvar  de  la  anarquía ,  de  la  di- 
solución y  de  la  muerte.  El  regreso  del  Soberano  á  la  capi- 
tal ha  sido  siempre  un  motivo  de  júbilo  para  sus  habitantes. 
Mucho  mayor  debe  ser  ahora,  que  haciéndose  superior  á 
todo,  viene  á  ofrecer  de  nuevo  su  brazo,  su  corazón  y  su 
vida  en  las  aras  de  la  patria ,  que  imploró  su  amparo. 

))  Mejicanos  :  El  Emperador  trae  en  sus  manos  la  bandera 
trigarante,  y  viene  á  morir  con  vosotros,  si  es  preciso,  por 
la  independencia  y  la  libertad  de  la  nación.  Volemos  á  su 
encuentro  para  decirle  que  somos  agradecidos  y  patriotas ,  y 
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muramos  á  su  lado  como  leales  y  como  caballeros ,  lidiando 
también  por  la  libertad  j  por  la  independencia.  Vosotros  to- 
dos ,  hijos  de  la  noble  ciudad  de  Moctezuma  j  de  Cortés ,  que 
amáis  la  excelsa  obra  de  Hidalgo  y  de  Iturbide;  hombres  de 
todos  los  partidos  j  de  todas  las  opiniones ,  que  no  tenéis 
pervertido  el  corazón  por  las  pasiones  políticas ;  los  que  sa- 
béis apreciar  las  grandes  virtudes ,  los  rasgos  valientes ,  las 
resoluciones  heroicas;  los  que  en  algo  tenéis  el  decoro  de 
vuestro  nombre  ^  el  sosiego  de  vuestros  hogares ,  el  porvenir 
de  vuestra  nación  y  de  vuestra  raza;  venid  á  saludar  á  nues- 
tro augusto  Emperador,  al  primer  ciudadano,  al  primer  pa- 
triota j  al  primer  caudillo  de  Méjico ;  venid  á  contemplar 
en  ese  Príncipe  generoso  el  símbolo  de  nuestra  libertad ,  de 
nuestra  unión,  de  nuestra  independencia  j  de  nuestra 
gloria. )) 
seci-etariodene-  ^^  ilegal  intervención  que  quisieron  tener  los  agentes 
franceses  en  la  aduana  de  la  capital ,  dio  lugar  á  que  el  Sub- 
secretario encargado  del  ministerio  de  negocios  extranjeros 
dirigiera  una  nota  al  Ministro  plenipotenciario  de  Francia, 

bí^rno*af^''br'   ^'^  ^^^  decia  :  « En  consecuencia,  me  manda  S.  M.  que 

co-  proteste  otra  vez ,  como  solemne  j  formalmente  protesto,  en 

nombre  de  S.  M.,  contra  procedimientos  tan  ilegales  co- 
mo atentatorios  á  los  derechos  de  la  nación  y  á  la  dignidad 
del  Soberano ;  haciendo  responsables  á  los  Representantes  de 
Francia  en  Méjico  ante  la  Francia  misma,  ante  su  Grobierno 
y  ante  todas  las  naciones  civilizadas ,  del  conflicto  producido 
por  estos  procedimientos  y  de  todas  sus  consecuencias.  La 
nueva   disposición  de  los    Representantes  de   Francia   ha 
puesto  en  la  necesidad  al  Gobierno  imperial  de  publicar  otro 
aviso,  en  justa  defensa  de  los  derechos  del  imperio,  y  en  los 
términos  que  verá  Y.  E.  en  la  copia  adjunta...... 

El  aviso  se  publicó  en  el  Diario  oficial  del  siete ,  y  decia : 
«Estamos  autorizados  para  hacer  saber  á  los  comerciantes 
que  tengan  mercancías  en  la  aduana  de  esta  capital ,  proce- 
dentes de  Yeracruz  y  conducidas  con  documentos  que  no  es- 
tén arreglados  á  las  leyes  del  imperio,  que  los  Representan- 
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tes  de  la  Francia  carecen  de  autoridad  para  poner  agentes 
en  esta  aduana  que  favorezcan  la  extracción  de  dichas  mer- 
cancías ;  pues  aun  suponiendo  en  todo  su  vigor  la  conven- 
ción de  treinta  de  Julio,  la  acción  de  dichos  Representantes 
quedarla  limitada  á  las  oficinas  del  puerto,  sin  extenderse 
nunca  á  las  aduanas  interiores.  Por  lo  mismo,  si  las  repeti- 
das mercancías  fueren  extraídas  sin  previo  arreglo  con  la 
respectiva  oficina  de  rentas  mejicanas,  quedarán  sus  dueños 
sujetos  á  lo  que  ha  ja  lugar,  conforme  á  las  leyes  actuales 
vigentes. )) 

Una  de  tantas  peripecias  como  ha  habido  en  la  guerra  ^Vo^fn^pg^uí/'^eí 
civil  de  Méjico,  fué  el  haberse  pasado  á  las  tropas  de  Maxi-      l^noíaíníS^-^ 
miliano  el  siete  de  este  mes ,  en  el  departamento  de  Puebla ,      Su  proclama. 
el  general  D.  Hermenegildo  Carrillo  con  la  brigada  de  su 
mando ,  para  lo  cual  levantó  un  acta,  que  firmaron  todos  sus 
jefes  j  oficiales,  y  el  diez  publicó  la  proclama  siguiente: 

«El  ¿general  Hermeneo^ildo  Carrillo  á  sus  subordinados  : 
Soldados  :  La  patria  está  en  peligro  :  los  hombres  á  quienes 
creíamos  acérrimos  defensores  de  nuestras  libertades ,  guar- 
dianes de  nuestros  intereses  y  de  la  integridad  del  territo- 
rio ,  han  vendido  una  considerable  parte  de  éste  y  llamado  á 
los  enemigos  en  su  apoyo.  Ya  habéis  visto  la  conducta  de 
ese  que  llaman  nuestro  protector  en  Matamoros :  ya  sabéis 
que  el  pabellón  de  las  estrellas  ha  flotado  en  aquel  puerto , 
que  fué  ocupado  por  fuerzas  de  los  Estados-Unidos ,  des- 
pués que  habían  regado  el  suelo  de  innumerables  cadáveres 
de  nuestros  compatriotas.  Quieren  la  extinción  de  nuestra 
raza ,  para  luego  apoderarse  de  nuestra  patria.  El  Norte , 
nuestro  constante  enemigo,  desea  bajo  un  pretexto  plausi- 
ble penetrar  en  ella,  para  no  abandonarla  jamás.  Habiendo 
cesado  la  intervención  extranjera  ,  ha  concluido  la  causa  que 
nos  separó  del  Gobierno  imperial.  Nuestro  deber  nos  llama 
hoy  al  rededor  de  la  bandera  que  ha  empuñado  S.  M.  el  Em- 
perador, que  es  la  que  sostiene  la  independencia;  volemos 
hacia  ella  y  luchemos  sin  cesar  contra  sus  enemigos.  — 
Soldados:  la  hora  del  peligro  ha  sonado  ya;  Méjico  todo  lo 
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espera  de  vosotros ,  y  yo  confío  en  vuestro  valor  y  patrio- 
tismo. )) 

El  catorce  se  celebró  en  la  capital  otro  Consejo  extraor- 
dinario ,  compuesto  de  los  siguientes  Señores  : 

Almazan. 

Arango  y  Escandon. 

Barajas,  obispo  de  San  Luis  Potosí. 

Campos. 

Cordero. 

Cortés  y  Esparza. 

Fischer,  padre. 

Fonseca. 

Galindo ,  general. 

García-Aguirre. 

Grutiérrez  (D.  Bonifacio). 

Hernández. 

Hidalgo  y  Terán. 

Iribarren. 

Lavastida,  arzobispo  de  Méjico. 

Lacunza. 

Lares. 

Linares. 

Lizardi  (D.  Manuel). 

Lopez-Portillo. 

Marin. 

Márquez,  general. 

Méndez. 

Mier  y  Terán. 

Murphy ,  ex-ministro  en  Austria. 

Orozco  y  Berra. 

Pereda ,  subsecretario  de  negocios  extranjeros. 

Pérez  (D.  Víctor). 

Portilla,  general. 

Eobles-Pezuela. 

Sánchez-Navarro. 

Sarabia. 
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Vidaurri. 

Villalba. 

En  este  Consejo  fueron  ratificadas  las  resoluciones  de  On- 
zava, porque  se  acordó  la  continuación  del  Gobierno  im- 
perial. 

Arrastrado  el  mariscal  Bazaine  por  su  pasión  de  interve- 
nir en  todos  los  negocios  de  un  país,  en  que  no  tenia  ja  más 
misión  que  la  de  llevar  á  cabo  la  retirada  del  ejército  fran- 
cés, asistió  al  Consejo.  Es  verdad  que  el  dia  once  le  babia 
dirigido  una  comunicación  el  Presidente  del  de  Ministros , 
rogándole ,  de  orden  de  Maximiliano,  que  tuviera  á  bien  asis- 
tir; mas  no  debió  haber  accedido  como  no  accedió  á  ir  á 
Orizava ,  si  hubiera  comprendido  el  Mariscal  el  verdadero  y 
triste  papel  que  estaba  representando  en  el  imperio.  Harto 
ba  de  haberle  pesado  su  presencia  en  el  Consejo ,  pues  en 
contestación  á  sus  frases,  poco  meditadas  sin  duda,  oyó  de 
los  labios  de  un  mejicano  honrado  é  instruido,  inculpacio- 
nes j  citas  históricas  muy  poco  gratas  para  un  militar  fran- 
cés. Desde  este  dia  las  relaciones  entre  el  Emperador  y  el 
Mariscal  fueron  muy  desagradables,  pues  llevaban  el  sello 
de  la  mala  voluntad  mutua. 

En  la  noche  del  quince  al  dieciseis  dispuso  el  general 
Márquez ,  que  era  el  jefe  militar  de  la  capital ,  que  se  apren- 
diese á  D.  Pedro  Garay  y  á  su  hermano  D.  Eduardo ,  por 
informes  que  habia  recibido  de  que  eran  agentes  de  los  ene- 
migos. Al  efectuar  la  prisión  el  jefe  de  la  policía,  general 
D.  José  de  ligarte ,  recogió  de  ochenta  á  noventa  cartas , 
algunas  escritas  con  una  clave  que  no  pudo  descifrarse.  Se 
le  enviaron  al  Emperador,  y  S.  M.  las  entregó  personal- 
mente á  uno  de  los  fiscales  del  Consejo  de  guerra  de  la  pri- 
mera división  territorial ,  para  que  obraran  en  la  causa ,  y 
previniendo  que  ésta  se  formara  con  actividad  dándosele 
cuenta  al  dia  siguiente  de  lo  actuado.  Dispuso  el  Presiden- 
te del  Consejo  de  guerra  que  el  barón  de  Tindal ,  comandan- 
te de  la  gerdarmería,  practicara  un  escrupuloso  examen  en 
la  casa  de  los  acusados ;  pero  nada  se  encontró.  M  podia  en- 
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contrarse ,  porque  liabian  pasado  doce  horas  desde  la  consig- 
nación de  los  hermanos  Gfaray  al  Consejo  de  guerra  y ,  se- 
gún declaración  del  criado ,  unos  oficiales  franceses  hablan 
extraído  en  ese  tiempo  varios  legajos  de  papeles  de  un  se- 
creto que  habla  en  la  parte  interior  del  bufete. 

Apenas  supo  el  mariscal  Bazaine  la  aprehensión  de  los 
Garaj ,  hizo  cuanta  gestión  le  fué  dable  para  que  se  les  pu- 
siera en  libertad  ^  cerca  del  general  Márquez,  del  Ministro  de 
la  guerra,  del  Presidente  del  Consejo,  del  Fiscal,  y,  por  úl- 
timo ,  cerca  del  Emperador,  quien  decia  que  se  le  habla  pre- 
sentado el  Mariscal  poseído  de  un  pánico  extraordinario. 
¿  Por  qué  ese  terror  pánico  ?  Seguramente  habla  exagera- 
ción en  el  relato  de  S.  M. 

Viendo  el  Mariscal  que  eran  infructuosos  sus  ruegos,  ape- 
ló á  los  hechos  :  mandó  formar  una  columna  de  infantería,  é 
intimó  al  Ministro  de  la  guerra  que  inmediatamente  pusiera 
en  libertad  á  los  acusados,  mandándolos  entregar  al  ayudan- 
te portador  de  la  intimación ,  si  no  quería  que  por  las  armas 
se  apoderara  del  cuartel  de  la  guardia  municipal ,  en  donde 
estaban  los  dos  presos.  Quiso  evitar  un  conflicto  el  ultra- 
jado Emperador;  el  Subsecretario  de  guerra  dio  orden  para 
que  los  Garay  fueran  entregados  al  ayudante,  quien  los  lle- 
vó á  alojarse  al  palacio  del  Mariscal,  al  palacio  que  indebi- 
damente le  habla  regalado  Maximiliano.  El  Ministro  de  ne- 
gocios extranjeros  informó  al  general  Almonte  del  atentado 
que  hemos  referido,  para  que  lo  agregara  á  la  lista  de  acu- 
saciones contra  el  Mariscal,  que  existia  en  la  legación  de  Mé- 
jico en  París. 
Nombramiento  de        El  dieciseis  nombró  el  Emperador  ministro  de  neo^ocios 

los  Sres.   Mur-  .  r     i        m        r      n/r        i  i-    i 

phy  y  Sánchez   extranjeros  a  don  Tomas  Murphy,  decano  del  cuerpo  diplo- 
ministros.  mátlco  mejicano,  y  de  la  casa  imperial  á  don  Carlos  Sánchez- 

Navarro,  uno  de  los  hombres  más  principales  y  de  los  más 
ricos  propietarios  del  imperio ;  ambos  individuos  eran  since- 
ros imperialistas, 
orden  del  Gobier-        El  veintidós  recibió  el  fi^eneral  Castelnau  un  telés^rama  de 

no  francés  para  ^         .  .  ^ 

no  obligar  áMa-   gu  Groblerno,  en  que  se  le  decia  «que  no  obligara  al  Empe- 


359  — 


1867. 


ximiliano  á  que 
renunciara. 


co- 
municación (le 
Bazaine  al  Em- 
perador. —  Co- 
mentarios sobre 
olla.  —  Lo  que 
hizo  S.  M. 


rador  á  que  renunciara;  pero  que  no  retardara  el  embarque 
de  las  tropas  y  que  llevara  á  todos  los  que  no  quisieran  que- 
darse»; suponemos  que  á  los  franceses  que  habian  entrado 
al  servicio  de  Maximiliano  y  querían  abandonarlo. 

Constante  el  mariscal  Bazaine  en  su  propósito  de  faltar  á   Descomedida 
la  consideración  debida  á  las  autoridades ,  y  de  injuriar  á 
los  conservadores ,  dirigió  la  comunicación  siguiente  al  Em- 
perador : 

a  Méjico,  28  de  Enero  de  1867. —  Señor:  Tengo  la  bonra 
de  enviar  á  Y.  M.  copia  de  una  carta  que  me  ba  dirigido  el 
Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  fecba  de  vein- 
ticinco de  este  mes.  Se  escribe  en  esta  carta  :  c(Ei  Mariscal 
Dy  el  general  Castelnau  han  manifestado  en  una  comunica- 
))cion  de  siete  de  Noviembre  último,  que  mientras  estuvieran 
)) en  Méjico  las  tropas  francesas,  protegerían,  como  antes,  á 
))las  autoridades  y  á  las  poblaciones;  en  una  palabra,  el  ór- 
))den  en  las  zonas  que  ocupan;  pero  sin  emprender  expedi- 
))  cienes  lejanas.  Texcoco  basido  atacado  últimamente.  Y.  E. 
))no  ba  juzgado  conveniente  prestar  auxilios  ,  según  las  in- 
))  formaciones  del  Greneral  de  nuestra  segunda  división.  El 
))  Gobierno  desearla  saber  cuál  sería  la  actitud  de  las  tro- 
))pas  francesas  en  la  capital  si ,  antes  de  su  marcha,  la  si- 
))  tiaran  los  disidentes ,  ó  si  el  enemigo  la  atacara  por  algu- 
))nos  puntos,  ó  cometiera  una  agresión  cualquiera.» 

))  No  se  ocultará  lo  inconveniente  de  este  lenguaje  á  Y.  M., 
que  no  me  ha  hecho  jamás  la  injuria  de  suponer  por  un  solo 
momento  que  pueda  sospechar  de  la  lealtad  del  ejército  fran- 
cés. Al  manifestar  á  S.  M.  el  Emperador  de  Méjico  el  pro- 
ceder de  sus  Ministros  para  conmigo  en  su  nombre ,  creo 
dar  la  última  y  suprema  prueba  de  confianza  y  de  lealtad. 
Creo,  efectivamente,  hacerle  todavía  un  servicio  al  Empe- 
rador, procurando  ilustrarle  sobre  las  tendencias  y  las  insi- 
nuaciones pérfidas  de  una  facción ,  que  reúne  pocas  simpa- 
tías ,  y  cuyos  jefes  abusan  del  ascendiente  que  creen  tener, 
ó  de  la  confianza  que  han  sabido  inspirar,  para  prepararle 
á  Y.  M.  una  era  de  sangrientas  represalias,  de  dolorosas 
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peripecias,  de  mina,  de  anarquía  y  de  humillaciones  sin 
número. 

))  Tengo  la  honra  de  informar  á  V.  M.  que ,  deseando  más 
que  nunca  conservar  su  estimación  j  la  amistad  con  que  ha 
tenido  á  bien  honrarme  ,  he  hecho  saber  al  Señor  Presiden- 
te del  Consejo  que,  en  vista  de  los  términos  de  su  precitada 
carta ,  no  quería  tener  en  lo  sucesivo  ninguna  relación  di- 
recta con  la  administración  de  que  él  es  presidente.  Agre- 
garé, Señor,  que  los  jefes  de  las  armas  del  Señor  general 
/  Márquez  están  en  relaciones  diarias   con  los  comandantes 

de  ingenieros  j  de  artillería  del  ejército  francés ,  para  po- 
nerse al  corriente  del  estado  de  las  fortificaciones,  de  las 
defensas ,  de  los  repuestos  de  material ,  armas  y  municiones. 

))  Habiéndome  manifestado  S.  M.  él  deseo  de  saber  de  an- 
temano en  que  época  saldré  de  la  capital,  tengo  la  honra 
de  informarle  que  se  verificará  mi  marcha,  con  los  últimos 
contingentes  del  cuerpo  expedicionario,  en  los  primeros  quin- 
ce dias  del  mes  de  Febrero.  Hasta  el  último  momento,  Se- 
ñor, estaré  pronto  siempre  á  acudir  al  llamamiento  de  V.  M. 
y  dispuesto  siempre  á  hacer  conciliar  mis  esfuerzos  con  los 
deseos  de  V.  M.  » 

Inverosímil  parecería,  á  no  verlo  escrito,  que  al  dirigirse 
al  Soberano  de  Méjico,  osara  el  Jefe  francés  calificar  de 
¡jérjidas  las  tendencias  y  las  insinuaciones  ele  una  facción,  de 
un  partido  que  lo  componía  la  mayoría  de  cuanto  el  país  en- 
cerraba de  más  honrado  y  respetable  en  todas  las  clases.  El 
Emperador  obró  como  debia ,  pues  dice  Mr.  de  Kératry,  el 
defensor  de  la  indefensable  conducta  del  mariscal  Bazaine: 
«La  carta  del  Mariscal  la  llevó  al  Emperador  un  oficial 
francés ,  á  quien  recibió  el  padre  Fischer,  encargándose  éste 
de  entregar  al  Soberano  el  despacho  del  General  en  jefe ,  sin 
dejar  que  entrara  el  enviado  del  cuartel  general.  Algunos 
minutos  después  volvió  el  Secretario  de  Maximiliano,  y  en- 
tregó al  oficial  la  carta  con  el  sello  roto :  S.  M.  no  había 
querido  aceptar  un  documento  severo  é  injusto  para  sus  Mi- 
nistros.» Maximiliamo  no  ignoraba  que  había  dicho  la  verdad 
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el  Señor  Lares ,  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  su 
despacho  al  Mariscal. 

Como  era  natural,  no  mediaron  va  otras  comunicaciones 
entre  el  Grobierno  mejicano  y  el  General  en  jefe  en  los  ocho 
dias  que  éste  permaneció  en  la  capital,  sino  «al  momento  de 
ponerse  en  marcha )) ,  dice  el  Sr.  conde  de  Kératry ,  c(  que  por 
el  interés  de  oficiales  y  soldados  franceses  que  habían  mere- 
cido bien  de  Maximiliano,  y  pertenecían  á  los  regimientos 
que  habían  guerreado  siempre,  el  cuartel  general ,  á  pesar 
de  sus  quejas  recientes,  no  temió  recordar  al  Emperador  las 
propuestas  hechas  de  antigua  data  para  la  cruz  de  Guadalu- 
pe.» El  abate  Fischer  interceptó  el  despacho,  y  escribió  el 
siguiente  al  general  Osmont ,  el  que  había  sido  ministro : 

a  Méjico,  1."  de  Fehrero  de  1867. — Mi  querido  General: 
No  ignora  V.  que  la  línea  de  conducta  que  ha  observado  el 
mariscal  Bazaine  en  estos  últimos  dias,  ha  producido  por  úl- 
tima consecuencia  que  S.  M.  se  haya  resuelto,  bien  á  su  pe- 
sar ,  á  cortar  toda  relación  con  él ;  por  cuyo  lamentable  in- 
cidente he  creído  deber  abstenerme  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  S.  M. ,  las  propuestas  que  m^  envió  Y.  antes  de  ayer, 
porque  considero  que  no  harían  más  que  aumentar  el  disgus- 
to del  Emperador;  mas  el  respeto  que  debo  á  V.,  y  mi  alta 
estimación  de  sus  méritos ,  me  hacen  hablarle  con  esta  ñ-an- 
queza.  Deseoso,  sin  embargo,  de  no  dejar  sin  la  merecida 
recompensa  los  buenos  servicios  de  dignos  militares  com- 
prendidos en  las  propuestas,  someto  á  la  elección  de  Y.  dos 
medios  que ,  á  mí  entender ,  serían  buenos  para  un  éxito  fa- 
vorable :  pídalas  Y.  mismo  al  Emperador  en  nombre  de  Y., 
no  en  el  del  Mariscal ,  ó  bien  diríjame  Y.  una  carta  particu- 
lar en  el  mismo  sentido,  en  cuyo  caso  tendré  gran  satisfac- 
ción en  procurar  la  alta  aprobación  de  S.  M.» 

El  general  Osmont  puso  la  carta  precedente  en  conoci- 
miento del  mariscal  Bazaine ,  quien  encargó  al  jefe  de  su 
gabinete  que  le  contestara  al  padre  Fischer  una ,  que  no  pe- 
caba de  atenta  ,  y  que  terminaba  con  el  párrafo  siguiente : 

C(  En  cuanto  al  incidente  que  Y.   invoca  no  puede  ígno- 


No  hubo  más  co- 
municaciones 
entre  el  Gobier- 
no y  el  Mariscal, 
sino  para  pedir 
éste  cruces  para 
algunos  del (ijér- 
cilo  trances.  — 
Coniunicíicione* 
por  este  motivo 
entie  el  W  Fis- 
cher y  el  sene* 
ral  Osmont, 
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rar  quién  lo  haja  provocado,  y  poniendo  en  orden  los  he- 
clios  percibirá  Y.,  tal  vez,  que  la  lealtad  desconocida,  la 
dignidad  j  el  sentimiento  ofendidos  han  obligado  al  Maris- 
cal á  la  primera  ruptura,  con  la  cual  cargará  únicamente  la 
conciencia  de  los  amigos  políticos  de  V.» 

Canje  d^p^isúHíe-  j^j^  ¡^g  últimas  semanas  que  estuvo  en  la  capital  el  Ma- 
hizo  el  Maris-  fiscal,  les  propuso  el  canje  de  prisioneros  á  los  caudillos  re- 
publicanos que  recorrían  sus  inmediaciones ,  los  cuales  no  ti- 
tubearon en  aceptarlo,  j  se  apresuraron  á  enviar  al  Maris- 
cal los  que  ellos  tenían ;  pero  no  habiendo  en  la  capital  el 
número  suficiente  de  prisioneros  para  el  canje  de  hombre 
por  hombre ,  lo  completó  el  Mariscal  con  los  conspiradores 
contra  el  Gobierno  del  Emperador  que  estaban  presos ,  y  con 
gentes  que  no  eran  prisioneras. 

^^balfos^rarUcu-  "^^  ^^^  ^^^^  ^^^  precedieron  á  su  salida  de  la  capital ,  el 
los  de  guerra  en  mariscal  Bazaine,  en  vez  de  cederlos  al  Gobierno  meiicano, 

luííar  de  ceder-  ^  _        ^  j  ? 

vendió  á  precios  sumamente  bajos  muchos  caballos ,  montu- 
ras, equipos,  cápsulas  de  percusión  y  barricas  de  pólvora. 
De  los  dos  últimos  artículos  habia  gran  cantidad :  la  pólvora 
fué  comprada  por  un  especulador ,  que  con  un  módico  bene- 
ficio la  ofreció  al  Gobierno.  Aceptada  la  proposición  por 
éste ,  comisionó  para  recibirla  al  teniente  coronel  de  artille- 
ría D.  Manuel  Rizo;  pero  informado  del  negocio  el  mariscal 
Bazaine,  mandó  poner  preso  al  corredor  que  habia  interve- 
nido é  hizo  que  se  rescindiera  el  contrato,  á  pesar  de  todos 
los  pasos  que  se  dieron  para  que  no  se  llevara  á  cabo  tan  ar- 
bitraria disposición  del  Mariscal ,  quien  mandó  destruir  ó  in- 
utilizar todos  los  efectos  que  no  pudo  vender  ó  llevar ,  antes 
que  cederlos  ó  venderlos  al  Gobierno  mejicano. 

El  cinco  de  Febrero  salió  de  la  capital  para  Yeracruz  el 

mariscal  Bazaine ,  y  con  él  las  últimas  tropas  francesas. 

^"zacaíeMs^^^^es        ^^  Diario  del  Imperio  del  seis  publicó  el  siguiente  telé- 

sa'i'jachito"  -   grama:  — ((Zacatecas,  27  de  Enero  de  1867. —  Hoy  he  ata- 

i'usiiamientode   c^^q  y  tomado  la  plaza  de  Zacatecas.  Las  fuerzas  de  Duran- 

1).  Joafiuin  Mi-  «^  i  _ 

go  y  Zacatecas  han  sido  perseguidas  tres  leguas  de  la  ciu- 
dad :  artillería,  armas',  carruajes  y  prisioneros  han  quedado 


los  al  Gobierno, 
—  Conducta  ar- 
bitraria del  Ma- 
riscal. 


Salida  de  Bazaine 
de  la  capital. 


ramón. 
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en  mi  poder.  Juárez  se  ha  salvado  por  la  velocidad  de  su  car- 
ruaje. 

))  Sírvase  Y.  E.  felicitar  á  S.  M.  j  al  Gabinete  por  este 
triunfo. — El  general  en  jefe,  Miguel  Mieamon.» 

Este  valiente  jefe,  que  habia  salido  de  la  capital  en  los 
primeros  dias  de  Enero  con  menos  de  quinientos  hombres  j 
dos  piezas  de  campaña ,  reunió  todas  las  fuerzas  que  pudo 
en  el  camino,  j  con  la  prodigiosa  actividad  que  le  era  ca- 
racterística ,  por  un  rápido  movimiento  tomó  á  Zacatecas, 
como  dice  el  parte;  mas  atacado  en  seguida  por  grandes  fuer- 
zas republicanas ,  fué  derrotado  en  San  Jacinto  el  primero 
de  Febrero ;  de  manera  que  ya  habia  sufrido  este  revés  cuan- 
do se  publicaba  en  la  capital  la  victoria  de  Zacatecas.  En 
San  Jacinto  fué  hecho  prisionero  el  general  D.  Joaquín, 
hermano  de  Miramon ,  j  fusilado  por  los  republicanos. 

«El  mariscal  Bazaine  se  ha  marchado  esta  mañana»,  de-   Conducta  del  ge- 

^  neral  Lastaí;iiy 

cía  el  s^eneral  lííorieffa ,  que  mandaba  en  Puebla  ,  en  oficio      y  ''ei  .Mariscal 

1      1  1     T^  1  1   n    -  •  1    •       1  .  1         .        ^"  Puebla. -Se 

de  doce  de  Jbebrero  ai  ü-oDierno,  «dejando  aquí  por  dos  o      queja  del Maiis- 

,.  1      T    •   •         1  X  1-      .   1         ^  calelGobierno. 

tres  días  ,  según  parece,  la  aivision  de  retaguardia  a  las  or-  —Reflexiones. 
denes  del  general  Castagny.  Ya  he  manifestado  á  Y,  E.  las 
dificultades  j  los  disgustos  que  habia  tenido  por  las  exigen- 
cias de  estos  Señores,  quienes,  como  dije  á  Y.  E.,  se  apode- 
raron por  la  violencia  del  prisionero  Alarcon ,  j  han  vendido 
el  convoy  á  Aureliano  Rivera ,  á  pesar  de  hahei-'les  prevenido 
que  yo  tenia  á  la  disposición  de  Mr.  Dañó  los  ocho  mil  pesos 
que  reclamaban  por  el  flete.  Después  se  ha  opuesto  el  Mariscal 
á  que  se  continuara  la  linea  de  fortificaciones  interiores  de  la 
plaza;  pero  me  he  opuesto  enérgicamente  á  su  voluntad  y 
he  hecho  que  continúen ,  es  verdad  que  lentamente ,  lo  cual 
puede  exponerlas  á  que  sean  destruidas ;  pero,  en  fin ,  he 
hecho  que  continúen.  Todavía  no  se  me  ha  hecho  la  entrega 
de  los  fuertes  de  Loreto  y  de  Gruadalupe ,  ni  de  los  almace- 
nes de  la  artillería ;  me  lo  han  ofrecido,  sin  embargo,  y  es- 
pero que  serán  entregados  antes  de  que  se  marchen;  tengo 
preparado  todo  para  ocuparlos  tan  pronto  como  los  abando- 
nen. En  lugar  de  ceder  y  de  entregar  al  Gobierno  mejicano  el 
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Desorden  y  preci- 
pitación de  los 
franceses  en  su 
retirada.  — Los 
republicanos  o- 
cupaban las  po- 
blaciones ape- 
nas salian.-Pa- 
recia  que  esta- 
ban de  acuerdo 
con  los  france- 
ses. 


armamento  y  las  municiojies  que  tienen  todavía ,  han  preferido 
inutilizarlo  todo  ó  venderlo  á  especidadores )) 

El  Alarcon  de  quien  habla  el  general  Noriega  era  un  pri- 
sionero republicano,  y  Aureliano  Eivera  un  general  de  aquel 
partido,  que  mandaba  una  brigada.  Nuestros  lectores  juzga- 
rán de  la  conducta  del  mariscal  Bazaine, 

El  Gobierno  mejicano  encargó  á  su  Ministro  en  París  que 
agregara  lo  que  decia  el  general  Noriega  á  la  lista  de  acu- 
saciones contra  el  mariscal  Bazaine,  cuya  conducta  apenas 
se  bace  creíble.  ¿  Obraba  por  inspiración  propia  ?  ¿Cómo  no 
ha  mandado  N'apoleon  que  se  abra  una  información  sobre  los 
hechos  de  que  le  ha  acusado  el  Grobierno  de  Maximiliano? 
¿Qué  se  pretendía  con  la  conducta  que  se  observaba?  ¿Cas- 
tigar á  Maximiliano  porque  no  se  prestaba  dócil  á  la  degra- 
dación que  se  le  exigia ,  de  abdicar  j  abandonar  á  los  hom- 
bres leales  y  patriotas  que  S.  M.  habia  llamado  á  la  hora  del 
peligro?  ¿Por  eso  se  le  negaba  la  pólvora,  los  pertrechos  y 
los  atalajes  de  la  artillería  que  no  podia  llevarse  el  Mariscalj 
y  se  destruían,  ó,  como  sucedió  con  las  muías  y  los  caba- 
llos, se  vendían  por  una  friolera? 

Al  ver  el  desorden  y  la  precipitación  con  que  se  retiraba 
del  interior  á  la  costa  el  ejército  francés,  parecería  que  huia 
de  algún  enemigo  con  fuerzas  numerosas,  cuyo  encuentro 
temia.  Mr.  de  la  Barreyrie,  testigo  ocular,  dice  que  «el  via- 
jero que  seguia  al  ejército  francés  con  un  di  a  de  distancia 
hallaba  en  el  camino  arm.as  y  prendas  de  vestuario ,  aban- 
donadas como  en  la  más  completa  derrota;  se  encontraba 
con  grupos  de  soldados,  con  armas  y  sin  armas ,  que ,  con  las 
lágrimas  en  los  ojos  le  volvían  la  espalda  á  Francia.  Estos 
desgraciados ,  víctimas  de  una  aberración,  cuyas  tristes  con- 
secuencias sufren  ya,  se  desertaban  de  una  bandera  que 
velan  insultada  y  escarnecida  en  cada  jornada  que  hacían  : 
se  olvidaban  de  que  la  política  era  la  sola  responsable  de  este 
desastre,  y  que  á  la  bandera  le  quedaba  toda  la  honra  á  que 
tiene  un  derecho  incontestado.  El  mismo  dia  en  que  salían 
de  Orizava  los  imperialistas,  á  las  cinco  de  su  tarde,  ocu- 
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paba  la  ciudad  Manuel  Gómez  con  una  escolta  de  ocho 
hombres  de  caballería  (de  los  cuales ,  cinco  eran  desertores 
franceses) ,  en  nombre  de  Juárez ;  y  por  éste ,  á  las  doce  y 
media  Marcos  Herrería  entraba  en  Córdoba,  y  enviaba  su 
vancTuardia  á  acamparse  á  doscientos  metros  de  laretaguar- 
dio  del  ejército  francés.  Las  partidas  del  ejército  juarista 
que  seguían  al  cuerpo  expedicionario ,  lo  hacian  tan  á  corta 
distancia,  y  se  instalaban  tan  fácilmente  en  las  poblaciones 
que  abandonaban  nuestras  tropas ,  que  parecía  verificarse  de 

común  acuerdo  este  cambio,   este   reemplazo De  todas 

partes  se  babian  dado  cita  las  partidas  para  escoltar  la  ban- 
dera de  Francia,  acordándola  los  honores  del  desprecio  y  del 
insulto ;  y ,  mientras  tanto  ,  los  agentes  del  Jefe  de  la  expe- 
dición trataban  hasta  el  último  momento ,  es  decir  hasta  el 
dos  de  Marzo ,  con  el   secretario  de  Porfirio  Diaz ,  que  era 

un  francés  del  apellido  de  Thi ele Estaba  aún  el  Mariscal 

en  la  ciudad  de  Méjico ,  y  ya  en  las  ciudades  del  interior  y 
del  litoral  del  Pacífico  ,  como  Durango ,  Gruanajuato  ,  León , 
Mazatlan,  Tepic,  San  Blas,  etc. ,  preludiaban  las  más  re- 
pugnantes escenas;  la  representación  sangrienta  y  perma- 
nente ,  cuyo  acto  último  no  se  ha  representado  todavía. )) 

A  mediados  de  este  mes  se  publicó  un  anónimo,  en  que  se 
criticaba  que  no  frieran  pagados  los  acreedores  á  la  inten- 
dencia de  la  casa  imperial,  pues  no  se  cumplían  las  órde- 
nes del  Subsecretario  de  hacienda.  Apenas  llegó  á  noticia 
de  Maximiliano ,  mandó  que  una  comisión  se  encargara  de 
liquidar  las  deudas  pendientes ,  puso  á  disposición  de  ésta 
toda  su  plata  labrada ,  y  previno  además  que  si  este  medio 
no  friere  suficiente  para  cubrir  las  deudas ,  se  dispusiera  de 
la  parte  de  su  propiedad  particular  que  ftiera  necesaria  al 
efecto ,  y  se  anunció  en  los  periódicos  la  venta  de  varios  car- 
ruajes, caballos,  muías  y  varios  objetos  del  servicio  de  S.  M. 

El  trece  salió  de  la  capital  para  Querétaro  el  Emperador, 
acompañado  de  una  columna  de  infantería ,  caballería  y  arti- 
llería, á  las  órdenes  del  general  Márquez.  Después  de  haber 
tenido  dos  encuentros  en  la  hacienda  de  la  Lechería  y  en 


Conducta  indeco- 
rosa de  B9zai- 
ne.  —  Excesos 
de  los  republi- 
canos en  varios 
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Querétaro. 
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Calpulalpan  con  las  tropas  republicanas ,  en  que  éstas  fueron 
derrotadas,  llegó  S.  M.  á  San  Juan  del  Rio  el  diecisiete,  y 
expidió  una  proclama  haciendo  saber  que  se  habia  puesto  al 
frente  del  ejército :  «N'uestro  deber»,  decia  S.  M. ,  «nos  obli- 
ga, como  á  ciudadanos  leales ,  á  combatir  por  los  dos  prin- 
cipios más  sagrados  del  país  :  por  su  independencia,  amena- 
zada por  hombres  que ,  en  sus  miras  de  egoísmo ,  quieren 
hacer  tráfico  hasta  del  territorio  nacional ,  j  por  el  orden 
interior ,  que  vemos  turbado  todos  los  dias  del  modo  más 
cruel,  con  perjuicio  de  nuestros  conciudadanos  pacíficos.  Li- 
bre toda  nuestra  acción  de  toda  j^resion  extranjera ,  procurare- 
mos mantener  y  llevar  muy  alta  la  honra  de  nuestra  gloriosa 
bandera  tricolor.  Yo  espero  que  los  Generales  á  sus  oficiales, 
y  éstos  á  sus  tropas ,  les  darán  el  noble  ejemplo  de  la  más 
estricta  obediencia  y  la  más  severa  disciplina ,  indispensables 
en  un  ejército  que  debe  realzar  la  dignidad  nacional.  De  va- 
lor y  resolución  es  inútil  hablar  á  los  mejicanos :  es  el  patri- 
monio de  nuestro  país.  Al  animoso  general  Márquez  le  he 
nombrado  jefe  de  mi  Estado  Mayor.  He  repartido  el  ejército 
en  tres  cuerpos  :  el  primero  á  las  órdenes  del  valiente  general 
Miramon;  el  segundo  á  las  de  su  actual  jefe,  y  el  tercero  á 
las  del  intrépido  general  Mejía.  Espero  de  un  momento  á 
otro  la  llegada  del  valeroso  general  Méndez ,  con  sus  fieles 
y  aguerridas  tropas ,  que  se  unirán  al  segundo  cuerpo.  Ya 
tengo  á  mi  lado  al  patriota  general  Vidaurri ,  que  va  á  or- 
ganizar sus  tropas  lo  más  pronto  posible  y  abrir  la  campaña 
en  el  Norte.  Tengamos  confianza  en  Dios ,  que  protege  y  pro- 
tegerá á  Méjico ,  y  combatamos  con  indomable  energía  bajo 
esta  sagrada  invocación  :  ¡  Viva  la  independencia ! )) 

Llegó  Maximiliano  á  Querétaro  el  diecinueve ;  fué  reci- 
bido por  aquella  población  con  las  muestras  del  mayor  en- 
tusiasmo. Al  siguiente  dia  dirigió  una  comunicación  al  Al- 
calde manifestando  su  satisfacción,  y  dando  las  gracias  por 
la  ovación  hecha  á  S.  M. 
Carta  errónea  de  El  mismo  dia  de  la  llegada  del  Emperador  escribió  el  ge- 
^idente^dei^Ga-   neral  Márquez  una  carta  particular  al   Sr.  Lares ,  llena  de 
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falsas  apreciaciones  sobre  las  fuerzas  republicanas,  pues  de-  fasfÍerzas^eSe- 
cia  «que  el  mismo  Emperador  había  visto  que  lo  que  se  le  «^i^as. 
habia  manifestado  al  Emperador  que  eran  brigadas  j  divi- 
siones del  ejército  juarista,  que  obraban  de  concierto  j  obe- 
decían á  un  centro  común,  no  eran  sino  partidas  miserables 
de  malhecbores ,  que  hacian  la  guerra  por  cuenta  propia , 
arruinando  á  los  pueblos  ,  sin  reconocer  á  ningún  centro  j , 
en  general,  sin  ocuparse  mucho  de  D.  Benito  Juárez. »  Muy 
equivocado  estaba  Márquez. 

El  veintidós  lle^ó   á  Querétaro.  la  división  del  p-eneral   Liega  á  Querétaro 

^  ,  ,  .  la  división  del 

Méndez :  antes  de  entrar  en  la  ciudad  le  pasó  revista  el  Em-      general  Méndez; 

n    r  '1  •  ^  i  •  o(     T»r  ^^  P^^^  revista 

perador ;  ñie  recibido  con  el  mayor  entusiasmo  S.  M.  por      ei  Emperador. 
aquellos  aguerridos  soldados,  que  tan  buenos  servicios  hablan 
prestado  en  Michoacan. 


XXII 


libro  Les  der- 
niéres  h  en  res 
d'un  Empire. — 
Acusa  en  él  de 
traición  á  Már- 
quez. 


A  principios  de  este  año  de  1869,  ha  publicado  un  libro   ei  general  r.  de 
en  Bruselas  el  Señor  general  don  Manuel  Kamirez  de  Are-  '  ~ 

llano,  con  el  título  de  Les  deymieres  lieiires  cVun  Empwe ,  en 
que  se  propone  demostrar  que  el  principal  causante  del  dra- 
ma de  Querétaro  ha  sido  el  general  Márquez  por  su  traición, 
hija  de  una  premeditada  venganza ,  por  la  manera  con  que 
había  sido  tratado  por  Maximiliano ,  que  le  desterró  del  im- 
perio con  una  misión  casi  burlesca,  como  dijimos  en  la  pá- 
gina 213,  por  complacer  á  los  republicanos  de  quienes  se 
rodeó  S.  M.,  y  que  pusieron  todo  su  empeño  en  alejar  á  los 
militares  y  hombres  políticos  que  por  sus  principios  y  su  fi- 
delidad podían  consolidar  el  imperio.  No  hay  todavía  tiem- 
po para  que  el  general  Márquez ,  que  está  en  la  isla  de  Cu- 
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ba^  conteste  á  los  argumentos  del  Señor  Eaniii'ez  de  Arella- 
no.  El  barón  de  Lago,  en  despacho  de  veintitrés  de  Junio 
de  1867  á  sn  Gobierno,  babia  dicbo  qne  d  En::er:;:l:r  le 
había  manifestado  que  Márquez  era  el  mayor  traidor,  á  cu- 
ja acusación  contestó  aquel  General  en  un  Manm^sto  que 
pubKcó  el  año  próximo  pasado  en  Nueva- York. 

Al  Señor  general  B^amirez  de  Arellano,  que  era  coronel 
de  artillería  j  director  de  su  aroia  en  el  sitio  de  Querétaro^ 
en  donde  fué  ascendido  á  general  por  su  brillante  compor- 
tamiento,  le  debemos  las  cartas  j  los  documentos  que  pubK- 
camos,  que  ba  tenido  la  bondad  de  enviárnoslos.  Algtmos 
son  inéditos ;  los  publicará  en  francés  el  Señor  Eamirez  de 
ArellanOj  en  una  bistoiia  que  ba  escrito  de  la  defensa  de 
Querétaro,  y  dará  á  luz  dentro  de  poco  tiempo,  ilustrada 
con  retratos  j  vistas ,  planos  t  documentos  justíficatÍYos. 
EUitie  de  Queré-  Aunque  en  una  conferencia  que  tuvo  Maxiniilir.n :  en  sus 
Generales  se  babia  acordado  que  el  veintiséis  :.e  Febrero 
saldría  el  ejército  imperial  de  Querer ai'o.  de  cuya  ciudad 
aún  estaban  lejos  los  repulí: ::::::.  ;:::  ':.::r-:-  fn  :r::-. 
«Márquez X)j  dice  el  general  EaiiiircZ  Ce  Ai-llin:.  ::i£uvo 
secretamente  con  el  Emperador  para  que  n:  -e  cif  ::i:üra  la 
sabda,  aunque  se  babia  resuelto,  y  nunc:  í-  nu.ifr ú  v  rasa- 
do en  defender  la  plaza.  3>  El  seis  de  Mai'zo  ¿e  concentraron 
las  tropas  republicanas  ai  deiTedor  de  Querétaro  en  número 
de  veinticinco  mil  hombres ;  el  diez  se  celebró  Consejo  de 
guerra,  en  que  Miramon  censuró  la  conducta  de  Márquez, 
atribuyéndola ,  no  á  traición ,  pues  no  la  sospechaba  en  él, 
sino  á  ineptitud ,  y  manifestando  que  se  había  cometido  una 
gran  falta  mihtar  al  dejar  concentrarse  á  los  enemigos  al 
rededor  de  la  ciudad;  á  lo  cual  contestó  Márquez  que  (C había 
formado  ya  su  opinión  )\,  dice  el  general  Ramírez  de  Are- 
llano,  ccpero  que  creía  conveniente  dar  algunas  exptlicaciones 
preliminares  para  rectificar  la  que  se  había  emitido ;  que  no 
se  había  cometido  falta  alguna  contra  las  reglas  del  arte ,  sí- 
no  que  ya  no  era  posible  atacar  en  detal  al  enemigo  cuando 
se  había  querido  ir  á  hacerlo,  p  Miramon  replicó  en  los  tér- 
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minos  siguientes  :  «Señor,  liaré  una  declaración  importante 
á  y.  M.  El  veintidós  del  mes  último  nos  reunió,  j  se  resol- 
vió entonces  que  saldríamos  de  Querétaro  el  veintiséis  para 
batir  en  detal  al  enemigo  ;  nada  se  ha  hecho,  por  razones  que 
yo  ignoro ;  pero  el  resultado  inmediato  de  esta  inercia  ha 
sido  que  las  tropas  disidentes  se  han  concentrado  delante 
de  nosotros.  Se  ha  cometido,  pues,  una  falta  contra  las  reglas 
del  arte  militar.»  Asistieron  á  este  Consejo  los  generales 
Castillo,  Escobar,  Márquez,  Mejía,  Méndez,  Miramon  y 
Vidam-ri,  y  el  Señor  Ramírez  de  Ai^ellano,  que  todavía  era 
coronel. 

Se  fortificó  la  plaza ;  el  general  Ramírez  de  Arellano  cen- 
sura á  Márquez  por  el  modo  con  que  se  llevó  á  cabo.  Hizo 
un  reconocimiento  del  convento  de  la  Cruz  el  Emperador, 
acompañado  de  los  generales  Márquez  y  Miramon,  y  de 
Ramírez  de  Arellano;  de  los  cuatro,  solo  Márquez  se  opuso 
con  tenacidad  á  que  se  fortificara  el  panteón  del  convento, 
y  su  parecer  prevaleció  en  el  ánimo  del  E  inperador. 

Sucedía  ésto  el  trece  de  Marzo,  y  el  catorce,  á  las  diez  de 
la  mañana,  abrieron  el  fuego  los  republicanos  sobre  el  con- 
vento y  las  líneas  del  Norte ,  con  intención  de  dar  el  asalto. 
Fué  encargado  de  la  defensa  dándole  carta  blanca  el  Empe- 
rador para  que  obrara,  Miramon  que  los  rechazó,  perdiendo 
los  republicanos  un  cañón  rayado  que  se  llevó  á  la  plaza, 
cinco  que  se  le  clavaron,  setecientos  cincuenta  prisioneros  y 
muchos  muertos  y  heridos.  Ponemos  á  continuación  algunos 
de  los  párrafos  del  parte  que  dirigió  Miramon,  de  este  brillan- 
te hecho  de  armas ,  al  Emperador:  «  Apenas  acababa  el  cam- 
bio de  frente  que  yo  había  indicado,  el  cuerpo  puesto  á  mis 
órdenes  ,  cuando  anunció  el  principio  del  ataque  el  fuego  de 
artillería  dirigido  sobre  la  Cruz.  Entonces  me  dirigí  hacia 
el  cuartel  general ,  sin  perder  tiempo,  para  tener  la  honra 
de  recibir  órdenes  de  S.  M. ;  allí  supe  que  el  General  jefe  ele 
Estado  Mayor  hahía  mandado  que  la  segunda  división  se  re- 
plegara sobre  el  convenio  de  la  Cruz.  La  actitud  del  enemi- 
go, concentrado  ya  al  Norte  y  al  Oriente  de  la  ciudad  á  las 
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diez  de  la  mañana ,  me  obligó  á  volver  al  cerro  de  las  Cam- 
panas ,  que  lo  hice  pasando  por  la  línea  que  ocupaba  la  se- 
gunda división.  Al  llegar  á  dicha  línea  comprendí  que  ,  si  se 
efectuaba  el  movimiento  de  retirada  sobre  la  Cruz ,  según  la  or- 
den dada  por  el  Estado  Mayor  General ,  el  enemigo  entraria 
en  seguida  en  la  plaza 

)) Hacia  las  diez  y  media  cargó  vivamente  el  enemigo 

en  muchas  columnas  sobre  las  brigadas  de  los  generales  Don 
Silverio  Ramírez  j  Don  Pedro  Yaldés.  En  este  momento 
era  bastante  embarazosa  la  situación  de  las  tropas ,  según 
dice  textualmente  el  general  Castillo,  estando  abandonada  la 
línea  que  cubrían  á  consecuencia  del  movimiento  de  retira- 
da sobre  el  fuerte  de  la  Cruz ,  por  la  orden  emanada  del 
Estado  Mayor  General,  y  sin  la  actividad  que  emplearon  los 
dos  Generales  citados  para  volver  á  ocupar  su  línea ,  habría 
penetrado  el  enemigo,  pues  una  de  sus  columnas  llegó  á  apo- 
derarse de  uno  de  los  parapetos  ,  en  donde  fué  hecha  prisio- 
nera parte  de  ella  por  el  sétimo  de  línea.  »  Esta  gran  victoria 
costó  pérdidas  muy  sensibles  al  ejército  imperial. 

Como  en  el  Consejo  de  guerra  del  diez  se  había  acordado 
tomar  la  iniciativa ,  (( Miramon  insistió  vivamente  con  Ma- 
ximiliano )),  dice  el  general  Ramírez  de  Arellano ,  c(  para  ha- 
cer que  aceptara  un  plan  decisivo  de  ataque.  Llegó  á  vencer 
la  enérgica  oposición  del  Jefe  de  Estado  Mayor  y  la  gran 
influencia  que  ejercía  sobre  el   carácter  del  Emperador,  y 

obtuvo  la  autorización  necesaria  para  obrar Llenas   de 

entusiasmo  y  victoriosas  el  catorce  las  tropas  imperiales,  an- 
siaban ardientemente  el  momento  que  pusiera  término  á  los 
padecimientos  del  ejército.  Rechazados  en  su  primer  ataque 
los  republicanos,  no  habiendo  cubierto  aún  la  línea  del  Sud, 
y  contando  apenas  con  las  dos  terceras  partes  de  la  fuerza 
efectiva  que  después  tuvieron ,  habrían  sido  derrotados  fácil- 
mente en  una  salida  vigorosa  é  inesperada  como  la  que  Mi- 
ramon proponía.» 

Con  un  plan  bien  combinado  se  resolvió  atacar  á  los  re- 
publícanos  el  diecisiete  al  alba;  pero  no  habiendo  cumplido 
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puntualmente  las  instrucciones,  pues  algún  jefe  no  estuvo  en 
el  punto  que  se  le  había  fijado  en  el  momento  preciso,  se  ma- 
logró el  golpe. 

Después  de  la  acción  del  diecisiete ,  pasó  á  mandar  la  bri- 
gada de  reserva  el  traidor  López ,  j  Méndez  la  primera  de 
infantería  de  la  división  de  Miramon. 

Cediendo  el  Emperador  á  los  consejos  de  Márquez  ,  resol- 
vió salir  de  Querétaro,  abriéndose  paso  por  medio  de  los  si- 
tiadores, que  tenian,  como  hemos  visto,  veinticinco  mil 
hombres  de  las  mejores  tropas  republicanas,  de  las  cuales 
más  de  siete  mil  eran  de  caballería ,  j  poseían  además  mu- 
cha artillería.  Fácil  era  para  las  buenas  tropas  de  Maximi- 
liano, mandadas  por  Mejía,  Miramon,  Castillo,  Arellano  y 
otros  jefes  de  valer,  abrirse  paso,  mas  imposible  llegar  á  la 
capital  sin  haber  sido  completamente  derrotadas.  Tuvieron 
reservada  esta  medida  el  Emperador  y  su  Jefe  de  Estado 
Mayor  todo  el  tiempo  que  pudieron ;  mas  por  las  órdenes  que 
era  indispensable  darle  de  antemano,  cayó  en  cuenta  Ramí- 
rez de  Arellano  de  lo  que  se  trataba,  y  lo  comunicó  á  Mira- 
mon, «que  no  podía  creer»,  dice  el  Jefe  de  la  artillería, 
«que  se  hubiera  tomado  tal  determinación  sin  la  opinión 
prealable  de  los  comandantes  de  infantería  y  artillería. ))  Re- 
solvieron ambos  jefes  estorbarlo  si  fuera  posible ;  Miramon  - 
fué  al  convento  de  la  Cruz.  C(  Todas  las  razones  á  que  apeló 
contra  la  retirada)),  dice  el  general  Ramírez  de  Arellano,  «y 
todos  los  consejos  que  le  dio  para  que  el  ejército  pudiera  salir 
de  la  situación  en  que  se  le  había  puesto,  contra  la  opinión  de 
sus  mejores  generales,  no  pudieron  convencer  á  Maximilia- 
no, quien  se  manifestó  inflexible  y  declaró  que  la  retirada  era 
asunto  resuelto. ))  Llamó  en  seguida  el  Emperador  á  Ramírez 
de  Arellano;  le  preguntó  qué  le  parecía  la  retirada,  y  si  juz- 
gaba conveniente  llevar  todos  los  trenes,  ó  deshacerse  de  ellos, 
y  le  manifestó  que  deseaba  que  le  diera  su  parecer  con  la 
franqueza  que  siempre  acostumbraba  hacerlo.  El  Jefe  de  la 
artillería  emitió  su  opinión  con  lealtad,  y  el  Emperador  le 
encargó  que  la  consignara  por  escrito. 
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Convocó  el  Emperador  aquel  mismo  dia  una  Junta  de 
guerra.  Al  abrirse  la  sesión  dijo  S.  M.  (1)  : 

((Señores:  Hoy  se  me  han  comunicado .  cinco  opiniones 
diversas  sobre  el  partido  que  debemos  tomar  en  la  situación 
presente;  el  Comandante  general  de  artillería,  secretario  de 
la  Junta,  os  comunicará  esas  diversas  opiniones.  Yo  no  he 
querido  aceptar  ninguna  de  ellas,  sino  que  siguiendo  la 
marcha  que  me  tracé  en  Orizava,  cuando  los  Consejos  de 
Ministros  j  de  Estado  decidieron  mi  permanencia  á  la  ca- 
beza del  Imperio,  os  hemos  reunido  para  que,  sin  preocupa- 
ros por  nosotros  mismos,  sino  viendo  únicamente  el  bien 
general  j  la  salvación  de  Méjico,  nos  propongáis  las  medi- 
das que  conduzcan  á  este  importantísimo  fin.  Vuestra  opi- 
nión acerca  del  estado  actual  del  ejército  j  de  las  futuras 
operaciones  de  la  guerra,  la  aceptaremos  sin  vacilar  j  será 
ejecutada  desde  luego.  Deseando  que  esta  grave  discusión 
sea  enteramente  libre,  hemos  resuelto  que  os  entreguéis  á 
ella  sin  que  estemos  presentes,  y  en  consecuencia  os  deja- 
mos solos,  encargándoos  que  tratéis  tan  delicada  cuestión 
con  conciencia  j  según  lo  demandan  el  honor  del  ejército 
y  el  porvenir  de  Méjico. » 

Terminada  la  discusión,  después  de  haberse  votado  por 
unanimidad  que  se  continuara  la  defensa  de  la  plaza,  se  pre- 
sentó el  Emperador.  Ponemos  á  continuación  la  parte  final 
del  acta  de  la  Junta.  ((Aceptamos  con  grato  placer»,  dijo 
el  Soberano  luego  que  supo  cuál  era  la  opinión  de  la  Junta, 
(do  que  habéis  resuelto;  mis  deseos  y  mis  esperanzas  esta- 
ban acordes  con  vuestra  opinión;  pero  en  la  duda  de  que 
hubieseis  creido  conveniente  la  retirada,  y  con  presencia  de 
la  promesa  que  os  habíamos  hecho  de  aceptar  resueltamente 
vuestra  opinión ,  hemos  pasado  dos  horas  de  verdadera  ago- 
nía. Ahora ,  no  sólo  nos  conformamos  con  la  buena  idea  de 
continuar  la  defensa  de  esta  plaza ,  sino  también  con  los  pun- 


(1)  Documento  inédito. 
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tos  secundarios  que  encierran  algunas  de  las  opiniones  par- 
ticulares. )) 

«  Después  de  una  ligera  discusión ,  quedó  resuelto  : 

))1.°  Despejar  la  izquierda  del  cerro  de  las  Campanas. 

))2.°  Poner  en  acción  sobre  la  retaguardia  del  enemigo 
todas  las  guerrillas  de  caballería. 

))3.°  Eesolver  la  cuestión  del  refuerzo  que  debe  venir  de 
Méjico,  y 

))4.°  Arreglar  un  medio  sencillo,  que  fué  indicado  por  el 
Excmo.  Sr.  general  Jefe  de  Estado  Mayor,  para  contar 
oportunamente  con  el  diario,  en  dinero,  de  toda  la  fuerza 
armada. 

))En  seguida  declaró  S.  M.  el  Emperador  que  babia  ter- 
minado la  Junta,  y  previno  al  Secretario  de  ella  que  formu- 
lara la  presente  acta,  que  para  constancia  suscriben  los 
Sres.  Generales  que  formaron  dicba  Junta. — Firmado,  Ma- 
ximiliano.—  El  general  de  división  en  jefe  del  cuerpo  de  ejér- 
cito de  infantería,  Miguel  Miramon. — El  general  jefe  de  Es- 
tado mayor,  L,  Márquez. —  El  general  de  división  en  jefe  de 
la  caballería ,  Tomás  Mejia.  —  El  general  encargado  de  los 
ministerios  de  guerra  y  bacienda ,  Santiago  Vidaurri.  —  El 
general  en  jefe  de  la  segunda  división  de  infantería.  Severo 
Castillo. —  El  general  en  jefe  de  la  brigada  de  reserva,  Ra- 
món Méndez. —  El  comandante  general  de  artillería,  vocal  y 
secretario  de  la  Junta ,  M.  R.  de  Arellano. » 

El  Señor  Ramírez  de  Arellano  babia  dado  su  parecer  por 
escrito,  cumpliendo  con  las  órdenes  del  Emperador,  en  los 
términos  siguientes  : 

(( Señor :  Tengo  el  alto  bonor  de  consignar  por  escrito  el 
juicio  que  formé  sobre  la  retirada  que  íbamos  á  efectuar  hoy, 
cuando  Y.  M.,  lleno  siempre  de  bondad,  se  dignó  consultar 
mi  parecer  acerca  de  la  mejor  manera  de  llevar  al  cabo  ese 
movimiento.  Si  se  tratara  de  retirarnos  no  estando  á  la  vis- 
ta del  enemigo,  mi  humilde  opinión  se  uniría  á  la  de  los  que 
proponen  á  V.  M.  dar  ese  paso  en  las  circunstancias  actua- 
les, porque  en  tal  caso,  si  bien  se  rebajaría  la  moral  del  ejér- 
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cito  imperial ,  esta  desventaja  quedaba  compensada  con  el 
aumento  de  fuerzas  y  de  material  de  guerra  que  obtendría- 
mos trasladando  el  teatro  de  las  operaciones  á  la  capital ,  que 
abunda  en  recursos  de  todo  género.  Pero  ese  movimiento,  di- 
fícil j  peligroso,  la  experiencia  nos  ha  enseñado  que  no  es 
•  posible  en  Méjico  con  nuestras  tropas ,  al  frente  del  enemigo, 
á  causa  de  su  violenta  organización ,  y  del  estado  moral  del 
soldado.  Bajo  tales  auspicios  la  retirada  es  el  primer  paso 
hacia  la  derrota. 

))  Hoy,  por  desgracia ,  se  trata  de  un  caso  todavía  más 
grave  que  el  de  retirarnos  estando  al  frente  del  enemigo, 
operación  que  ya  sería  imposible;  estamos  en  una  plaza  do- 
blemente circunvalada ;  primero,  por  la  cordillera  de  monta- 
ñas que  la  domina,  y  después  por  un  ejército  triple  en  nú- 
mero del  que  manda  V.  M. ,  aun  cuando  sea  inferior  en  inte- 
ligencia y  disciplina  militares.  Es  cierto  que  al  Oeste  no  hay 
montañas,  pero  sí  enemigos;  también  lo  es  que  el  Sur  no 
está  cubierto  por  tropas  republicanas ,  pero  allí  la  naturale- 
za colocó  la  montaña  del  Cimatario,  por  donde  es  imposible 
pasar  la  artillería  y  demás  trenes.  La  cuestión ,  pues ,  no  es 
de  simple  retirada ,  como  impropiamente  quería  llamarse  al 
temerario  movimiento  que  íbamos  á  ejecutar,  sino  de  rup- 
tura de  un  sitio;  operación  imposible  de  hacer  salvando  la 
artillería  y  el  parque;  más  imposible  aún,  abandonando 
ambas  cosas ,  porque  con  ellas  dejaríamos  la  moral  del  ejér- 
cito; y  la  retirada,  desde  su  principio,  se  convertiría  en  una 
fuga,  que  haria  más  desastrosa  la  persecución  que  sufriría- 
mos de  los  siete  ú  ocho  mil  caballos  del  enemigo.  Por  esto 
tuve  la  honra  de  decir  á  V.  M.  esta  tarde  que  nuestra  re- 
tirada con  los  trenes  me  parecía  mala,  y  sin  ellos  peor. 
I  Verdaderamente ,  Señor,  no  comprendo  cómo  se  propone  á 
Y.  M.  la  adopción  de  operaciones  tan  peligrosas  para  la  glo- 
ria de  V.  M.,  como  para  el  triunfo  de  la  causa  nacional! 

))  Según  mi  manera  de  ver  las  cosas ,  después  del  desastre 
de  San  Jacinto,  había  dos  planes  naturales  de  campaña  que 
seguir :  concentrar  en  esta  plaza  un  ejército,   como  se   hi- 
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zo,  y  tomar  desde  luego  la  ofensiva  sobre  el  enemigo,  para 
batirle  en  detal ;  ó  trasladar  el  teatro  de  la  guerra  á  Méjico, 
mandando  retirar  hasta  la  capital  al  general  Miramon  y  á 
las  tropas  de  Michoacan ,  al  mismo  tiempo  que  cubriendo 
bien  la  línea  de  Méjico  á  Yeracruz.  Ya  que ,  por  razones 
que  no  comprendo,  nos  encontramos  obligados  á  defender- 
nos en  esta  plaza  tan  desventajosa ,  sin  elementos  de  ningu- 
na especie ,  mi  opinión  ba  sido,  y  será  ,  que  ataquemos  re- 
sueltamente al  enemigo,  para  evitar  las  consecuencias  del 
abandono  de  Querétaro  ó  de  una  defensa  prolongada.  Tengo 
la  íntima  convicción  de  que  el  ataque  del  diecisiete  nos  ha- 
bría dado  el  triunfo ;  ya  que  la  demora  del  general  Méndez, 
y  las  noticias  que  dio  á  Y.  M.  sobre  la  supuesta  entrada  del 
enemigo,  frustraron  esa  función  de  armas ,  como  las  circuns- 
tancias no  han  cambiado,  todavía  es  tiempo  de  apelar  á  ese 
medio,  qne  seguramente  dará  la  victoria  al  ejército  imperial- 
))  lo-norando  yo  esta  tarde  que  la  Junta  de  generales  resol- 
vería continuar  la  defensa  de  la  plaza,  y  considerando  los 
desastrosos  resultados  de  su  abandono,  fué  como  tuve  la 
honra  de  proponer  á  Y.  M.  que  diera  el  mando  en  jefe  del 
ejército  al  general  Miramon,  para  que  atacase  al  enemigo 
decididamente ;  de  ésto  no  podia  resultar  otro  mal  que  la 
derrota  de  las  armas  imperiales ;  derrota  que,  sin  esperanzas 
de  triunfo,  habríamos  sufrido  con  el  abandono  de  la  plaza. 
No  habiéndose  pensado  jamás  en  hacer  la  defensa  de  Queré- 
taro ;  resuelto  primero  que  saldríamos  en  busca  del  enemigo; 
después  que  tomaríamos  la  iniciativa ;  y  con  posterioridad 
pensándose  en  una  retirada ;  esta  fluctuación  entre  diferen- 
tes y  encontrados  planes  ha  hecho  perder  un  tiempo  precio- 
so para  remediar  el  mal  de  no  haber  traído  de  Méjico  el  Exce- 
lentísimo Sr.  general  Márquez,  el  parque  necesario  para  cam- 
pana ,  ni  una  cápsula  de  guerra ,  ni  un  estopín ,  ni  un  grano  de 
pólvora.  A  mayor  abundamiento,  no  hay  en  el  comercio  de 
esta  plaza  ni  plomo  ni  salitre;  sin  embargo,  el  primero  lo  su- 
pliré con  las  cañerías  de  la  ciudad ,  que  hoy  son  inútiles ;  con 
las  tinas  de  los  establecimientos  de  baños ;  con  el  material  de 
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las  imprentas  j  con  diversas  construcciones  que  hay  en  la 
plaza ,  de  zinc  ó  de  antimonio ;  y  el  segundo  puedo  extraerlo 
de  las  tierras. 

))  Yo  me  comprometo  solemnemente  con  V.  M.  y  con  el 
ejército  entero  á  hacer  lo  que  Y.  M.  Uama  milagros ;  es  de- 
cir, á  improvisar  una  fábrica  de  pólvora  y  otra  de  salitre ,  una 
fundición  de  proyectiles  de  bronce  y  una  capsulería ,  para 
suplir  las  cebas  de  guerra  con  cápsulas  de  cartón ;  esos  esta- 
blecimientos ,  unidos  á  los  talleres  de  maestranza  y  á  la  sala 
de  artificios  que  he  formado,  aseguro  á  Y.  M.  que  bastarán 
para  sostener  la  plaza  veinte  dias,  tiempo  suficiente  para 
que  venga  de  Méjico  el  ejército  auxiliar.  » 

Dispuso  el  Emperador  que  fuera  Márquez  á  la  capital, 
y  le  nombró  su  lugarteniente.  Salió  el  veintidós  á  media 
noche ,  llevando  mil  trescientos  hombres  de  caballería ,  á  las 
órdenes  del  coronel  Quiroga,  uno  de  los  jefes  más  valientes 
del  ejército  imperial.  Iban  con  Márquez  los  generales  don 
Santiago  Yidaurri ,  con  el  nombramiento  de  presidente  del 
Gabinete ,  y  don  Nicolás  de  la  Portilla ,  antiguo  y  honradí- 
simo militar,  con  el  de  ministro  de  la  oruerra.  El  mismo  dia 
(veintidós)  hizo  Miramon  una  salida  al  Oeste  con  mil  y 
quinientos  hombres  y  cuatro  cañones  de  campaña,  sobre  las 
haciendas  de  La  Congregación  j  San  Juanico^  de  cuyos  puntos 
desalojó  ala  caballería  republicana ,  quitándole  víveres,  for- 
rajes y  algunos  caballos,  que  introdujo  en  la  plaza. 

,  El  veintitrés  recibió  un  refuerzo  el  ejército  sitiador  de 
nueve  á  diez  mil  hombres  mandados  por  Riva- Palacio  y  Ji- 
ménez ;  se  encontraba  entre  los  jefes  de  estas  nuevas  tropas 
el  general  Yélez ,  desertor  del  ejército  imperial.  El  veinti- 
cuatro emprendieron  los  sitiadores  un  ataque  formidable ,  en 
que  llegaron  hasta  el  pié  de  las  líneas  de  defensa.  Como  lo 
tenia  de  costumbre,  hizo  prodigios  de  valor  Miramon;  los 
enemigos  fueron  rechazados ,  perdiendo  más  de  quinientos 
hombres.  Al  presentarse  al  Emperador  el  coronel  Ramírez 
de  Arellano,  que  contuvo  á  los  republicanos  con  sus  tiros  de 
metralla ,  le  saludó  afectuosamente  S.  M.  llamándole  gene- 
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ral ,  j  el  mismo  dia  le  envió  el  despacho  de  ese  empleo,  ex- 
tendido en  términos  muy  lisonjeros  por  los  eminentes  servi- 
cios que  habia  prestado,  creando  elementos  de  defensa  de  que 
habia  carecido  la  plaza.  Hasta  aquí  sitiadores  j  sitiados  no 
habian  tenido  en  sus  encarnizadas  j  tremendas  luchas  ante- 
riores ,  más  trincheras  que  sus  pechos ;  pero  á  partir  desde 
este  dia,  los  unos  y  los  otros  comenzaron  sus  trabajos  de  za- 
pa ;  los  sitiadores  para  abrir  sus  paralelas ,  los  sitiados  para 
parapetarse  en  sus  líneas. 

El  primero  de  Abril  hizo  otra  pálida  Miramon  con  mil 
quinientos  hombres ,  y  les  quitó  dos  obuses  de  campaña  á  los 
sitiadores. 

Viendo  que  se  habian  cumplido  los  veinte  días,  que  se 
creyeron  necesarios  para  el  viaje  de  ida  y  vuelta  de  Már- 
quez á  la  capital,  y  que  no  se  tenia  noticia  alguna  suya, 
los  generales  Miramon  y  Ramírez  de  Arellano  dirigieron  á 
S.  M.,  el  dia  once,  la  carta  siguiente  (1) : 

<(  Señor  :  La  difícil  y  peligrosa  situación  en  que  la  tar- 
danza del  general  Márquez  ha  colocado  á  Y.  M.  y  al  ejér- 
cito que  defiende  esta  plaza,  impone  á  los  Generales  que  sus- 
criben ,  el  deber  de  hablar  á  V.  M.  con  la  lealtad  de  caballe- 
ros y  con  la  franqueza  de  soldados. 

))  A  la  altura  en  que  nos  encontramos  por  efecto  de  pasa- 
dos é  irremediables  errores,  la  plaza  de  Querétaro,  y  con  ella 
el  imperio,  la  interesante,  persona  de  V.  M.  y  nuestro  sufri- 
do y  valiente  ejército,  no  llegarán  á  salvarse  si  no  es  por 
medio  del  auxilio  de  las  tropas  del  general  Márquez ,  quien 
no  quiere  ó  no  puede  llegar  á  la  vista  del  enemigo  que  nos 
asedia.  Traídas  las  cosas  como  lo  han  sido  á  este  último  pun- 
to, no  es  cuerdo  esperar  el  trascurso  de  un  período  de  tiem- 
po más  ó  menos  largo,  para  emprender  después  una  retira- 
da imposible,  toda  vez  que  su  realización  es  un  sueño,  ó  un 
delirio,  en  el  terreno  de  la  práctica. 

))Las  tropas  que  defienden  hoy  esta  plaza;  que  han  sabido 

(1)  Parte  está  inédita. 
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poner  á  raya  los  impotentes  esfuerzos  del  enemigo,  j  que 
después  de  treinta  y  siete  dias  de  sitio  conservan  intacta  su 
moral;  estas  tropas ,  Señor,  que  pueden  resistir  dentro  de  la 
línea  fortificada  los  más  serios  y  tenaces  ataques  del  sitia- 
dor, y  que  librarían  gloriosamente  una  batalla  campal,  no 
obstante  la  desproporción  numérica  de  aquél  y  de  éste,  la 
perderán  instantáneamente  el  mismo  dia  en  que  intentemos 
retirarnos ,  sin  que  baste  á  impedirlo  el  ardid  de  presentarle 
al  soldado  como  un  ataque  nuestro  movimiento  retrógrado. 

))A1  sonar  aquella  bora  suprema,  lo  decimos  con  el  más 
profundo  sentimiento,  caracteres  débiles  ó  asustadizos  pro- 
pondrían á  V.  M.  que  clavásemos  nuestra  artillería  y  que 
abandonásemos  todos  nuestros  trenes.  En  tal  conflicto,  mu- 
chos se  ocultarían  en  la  ciudad  para  sustraerse  á  los  inmi- 
nentes peligros  de  nuestra  salida;  la  mayoría  de  los  que  mar- 
charan con  el  ejército  sólo  procurarla  ganar  terreno,  aleján- 
dose del  teatro  del  combate;  muy  pocos  lucharíamos  por 
honor  y  por  salvar  á  Y.  M.,  y  en  último  resultado,  el  aban- 
dono de  la  plaza  se  convertirla  en  una  evasión  de  siete  mil 
hombres ,  llenos  de  terror  pánico  y  víctimas  de  la  más  cabal 
de  las  derrotas. 

))Los  cañones  abandonados  sucesivamente  al  enemigo;  un 
reguero  de  muertos  y  heridos;  los  cobardes  arrollando  á  los 
valientes  y  arrastrándolos  en  su  precipitada  fuga ;  la  caba- 
llería contraria  cargando  sobre  los  dispersos  y  acuchillándo- 
los sin  piedad ;  una  deserción  fabulosa ,  y  algunos  hombres 
tomando  las  veredas  y  extraviando  el  rumbo  para  salvarse, 
tal  sería ,  Señor,  según  la  dilatada  experiencia  de  doce  años 
de  constante  revolución,  el  verdadero  resultado  de  nuestra 
retirada  de  Querétaro,  el  mismo  dia  ó  al  siguiente  de  ha- 
berla emprendido.  A  la  vista  de  tan  amarga  realidad,  los 
que  suscriben  creen  cumplir  con  un  deber  de  conciencia,  y 
dar  á  V.  M.  un  palpable  testimonio  de  lealtad  y  de  sincera 
adhesión,  proponiendo  á  V.  M.  que  se  ejecute  una  de  las 
dos  siguientes  determinaciones,  como  última  esperanza  de 
salvación : 
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5)1/  Siendo  necesario  para  el  triunfo  de  las  tropas  que 
defienden  esta  plaza,  el  auxilio  de  una  fuerza  extraña,  y  de- 
biendo venir  ésta  sin  demora,  Y.  M.  se  dignará  salir  con 
mil  caballos ,  para  obligar  al  general  Márquez  á  que  se  mue- 
va rápidamente  con  tal  fin,  batiendo  primero  al  enemigo 
que  se  encuentre  sobre  el  camino  de  Méjico. 

))2.^  Si  y.  M.  no  cree  conveniente  salir  de  esta  plaza,  en- 
tonces deberá  marchar  el  general  Mejía  con  los  mil  caba- 
llos, é  ir  á  reunirse  al  general  Márquez,  para  hacerle  eje- 
cutar lo  que  le  tiene  ordenado  Y.  M. 

))En  ambos  casos,  los  Generales  que  disfrutan  la  honra 
de  dirio-irse  á  Y.  M.  con  el  fin  indicado,  se  comprometen  á 
defender  y  conservar  la  plaza  hasta  que  llegue  el  ejército 
auxiliar,  ó  en  un  evento  desgraciado,  hasta  que,  sabiéndose 
aquí  de  una  manera  positiva  la  derrota  de  aquél ,  sea  preciso 
romper  el  sitio  á  viva  fuerza. )) 

En  el  Consejo  celebrado  el  mismo  dia  once,  contestó  el 
Emperador  en  los  términos  siguientes,  á  la  carta  que  le 
hablan  dirigido  en  aquella  fecha  Miramon  j  Ramírez  de  Are- 
llano  :  «  He  visto  con  placer  la  proposición  de  ustedes ;  pero 
no  saldré ,  porque  si  hay  gloria  en  estar  aquí ,  quiero  tener 
una  parte  de  ella ,  y  si  sucumbimos ,  deseo  también  partici- 
par de  la  desgracia.  Sin  embargo,  como  el  pensamiento  de 
ustedes  es  magnífico,  he  adoptado  la  segunda  parte  de  él; 
saldrá  de  la  plaza  el  general  Mejía,  á  quien  yo  he  visto  hoy, 
y  me  ha  ofrecido  marchar  dentro  de  tres  dias ,  que  son  los 
que  calcula  necesarios  para  poder  montar  á  caballo.  Mejía 
llevará  plenos  poderes  mios  para  destituir  á  Márquez  y  traer 
el  auxilio  que  necesitamos. )) 

Ponemos  á  continuación  el  extracto  del  acta  de  la  Junta 
de  generales  celebrada  el  diecinueve  de  Abril  :  «Reunidos 
de  orden  de  S.  M.  el  Emperador,  en  la  morada  del  Exce- 
lentísimo Sr.  general  D.  Tomás  Mejía,  por  hallarse  enfer- 
mo, los  Sres.  Ministro  y  Generales  que  suscriben,  según 
las  disposiciones  del  Soberano,  se  constituyeron  en  junta  de 
guerra,  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.   general  D.  Mi- 
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guel  Miramon.  En  seguida  tomó  la  palabra  el  presidente ,  y 
dijo  :  Deseando  S.  M.  el  Emperador  el  acierto  para  el  mejor 
desenlace  de  nuestra  situación ,  así  como  que  la  presente 
junta  tenga  una  libertad  absoluta  al  tratar  los  puntos  que  le 
van  á  ser  sometidos ,  lia  resuelto  que  nos  ocupemos  de  ellos 
sin  su  presencia.  El  Soberano  me  ha  encargado  que  mani- 
fieste á  la  Junta,  como  lo  hago,  que  pone  á  disposición  de 
ella  todo,  excepto  su  honor.  Por  mi  parte,  llamo  la  atención 
de  los  Sres.  Generales  presentes,  á  fin  de  que  las  resolucio- 
nes que  adopten  correspondan  al  noble  ejemplo  del  Empera- 
dor, y  sean  dignas  en  toda  ocasión  de  unos  soldados  que  tie- 
nen sobre  si  inmensas  responsabilidades,  y  que  han  sabido 
elevarse  á  las  clases  supremas  de  la  milicia. 

))  Las  cuestiones  que  el  Emperador  me  ha  prevenido  que 
someta  á  la  deliberación  de  la  Junta,  son  las  siguientes  : 

))1.^  ¿Se  debe  continuar  la  defensa  de  Querétaro,  ó  ha 
llegado  el  momento  supremo  de  abandonarla? 

))2.^  Si  continúa  la  defensa  de  la  plaza,  ¿qué  se  hace  de 
víveres,  forrajes  y  dinero? 

))3.^  ¿Qué  se  deberá  hacer  con  la  caballada? 

))4.^  Una  vez  que  se  crea  conveniente  continuar  la  defen- 
sa, ¿qué  tiempo  deberemos  permanecer  aún  en  este  estado? 

))5.*  ¿Se  deberá  nombrar  una  comisión  de  generales  para 
proporcionar  recursos  pecuniarios  al  ejército? 

))  6.^  ¿Es  conveniente  la  salida  de  esta  plaza  de  los  Señores 
general  Moret  y  coroneles  príncipe  de  Salm  Salm  y  Campos 
á  la  cabeza  de  la  caballería? 

)) Tales  son,  Señores,  los  graves  puntos  que  el  Soberano 
se  ha  dignado  someter  á  nuestra  más  franca  deliberación. 
En  consecuencia,  para  proceder  al  debate,  tiene  la  palabra 
el  Sr.  general  director  de  artillería,  D.  Manuel  Ramírez  de 
Arellano,  el  cual  dijo  :  «Cuando  se  va  á  tratar  en  esta  Junta 
del  porvenir  de  Méjico,  de  la  salvación  del  Soberano,  y  del 
honor  y  suerte  del  valiente  y  sufrido  ejército  que  está  á  sus 
órdenes ,  mi  conciencia  me  dice  que  debo  hablar  hoy  con  la 
franqueza  y  energía  que  acostumbro  en  todos  mis  actos. 
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Protesto  á  la  Junta  de  la  manera  más  solemne  que  no  llevo 
la  intención  de  herir  ninguna  susceptibilidad ,  y  que  guar- 
darla profundo  silencio  sobre  alguno  de  los  males  que  voy  á 
indicar,  si  no  me  estrecharan  á  romperlo  las  altas  considera- 
ciones que  he  indicado. 

))  Señores :  Yo  estoy  asombrado  de  ver  lo  que  pasa  entre 
nosotros  de  dos  meses  á  esta  parte,  y  he  llegado  á  conven- 
cerme de  que  cuanto  he  leido  en  mi  vida  sobre  el  arte  mili- 
tar no  son  sino  errores ,  puesto  que  aquí  se  procede  de  una 
manera  contraria  á  lo  que  yo  creia  que  eran  sabios  princi- 
pios de  la  ciencia ,  dados  á  los  ejércitos  por  la  experiencia  de 
muchos  siglos  y  por  el  genio  de  grandes  capitanes. 

))  Primero  nos  propusimos  dejar  concentrar  al  enemigo 
para  no  batirlo  en  detal,  sino  en  masa;  cuando  estuvo  re- 
unido pensamos  de  diferente  manera  j  y  ya  no  nos  pareció 
oportuno  atacarlo,  sino  estar  á  la  defensiva;  luego  que  toma- 
mos esta  nueva  actitud ,  discurrimos  que  sería  mejor  aban- 
donar la  plaza,  clavando,  si  era  posible,  la  artillería,  y  de- 
jando todos  nuestros  trenes;  para  fundar  esta  resolución  se 
decia  que  no  teníamos  parque.  Entonces  probé  que  lo  habia, 
y  ofrecí  que  en  veinticuatro  horas  improvisarla  yo  cuantos 
establecimientos  se  necesitaran  para  la  construcción  del  ma- 
terial de  guerra ,  á  fin  de  que  permaneciéramos  en  la  plaza 
todo  el  tiempo  que  se  quisiera.  Cumplí  lo  que  ofrecí ,  y  hoy, 
después  de  un  consumo  diario  de  veinte  á  treinta  mil  tiros, 
y  habiendo  trascurrido  un  mes  más ,  tenemos  mayores  exis- 
tencias de  municiones  de  armas  portátiles  en  el  parque  ge- 
neral ,  que  las  que  contábamos  el  veinte  de  Marzo. 

))En  la  Junta  de  guerra  de  esa  fecha  se  decidió  la  salida 
del  Excmo.  Sr.  general  Márquez,  así  como  que  las  guerri- 
llas se  lanzarían  á  la  espalda  del  enemigo  para  inquietarlo, 
cortarle  sus  comunicaciones ,  molestarle  sus  convoyes ,  etc.  : 
ésto  no  se  hizo,  y  ho}^  mismo  se  ve  que ,  después  de  un  sitio 
de  cuarenta  y  cinco  dias ,  la  caballería  está  dentro  de  la  pla- 
za, haciendo  grandes  consumos  y  sin  servir ,  como  debe ,  en 
casos  semejantes. 
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))  Sin  embargo j  en  la  serie  de  grandes  errores  que  nos  lia 
conducido  al  estado  en  que  nos  encontramos  ,  nada  ha  sido 
más  fatal  ni  nos  ha  arrastrado  á  todos  en  una  ruina  inespe- 
rada, como  la  falta  de  una  sección  de  Estado  Mayor,  pro- 
piamente dicha.  A  esta  circunstancia  debemos  no  haber  al- 
macenado nada;  no  habernos  fortificado  oportuna  y  conve- 
nientemente ;  no  tener  un  parque  inmenso ;  haber  despilfar- 
rado en  cuarenta  j  cinco  dias  los  víveres  que,  con  orden  en 
la  proveduría ,  hubieran  durado  cuatro  ó  seis  meses,  sin  ex- 
poner al  pueblo  de  Querétaro  á  sufrir  la  plaga  del  hambre, 
que  ya  se  anuncia  con  todos  sus  horrores ,  y  que  se  desarro- 
llará de  un  dia  á  otro.  A  la  falta  de  ese  mismo  Estado  Ma- 
yor debemos  no  tener  ni  un  peso,  cuando,  después  de  haber 
sacado  mezquinos  recursos  por  los  medios  más  vulgares  y 
odiosos ,  como  son  los  del  préstamo  forzoso,  que  tanto  re- 
meda al  plagio,  todavía  es  fácil  arbitrar  en  corto  tiempo  las 
sumas  que  bastarían  para  atender  al  ejército  durante  un 
mes. 

«Tamaños  males  tienen  remedio  aún,  siempre  que  éste  se 
aplique  adonde  lo  piden  las  circunstancias.  Aquí  no  debe- 
ría haber  ministerios;  no  debe  haber  autoridades  civiles;  no 
debe  haber  juntas  recaudadoras  de  impuestos.  El  estado  de 
sitio,  con  todos  sus  rigores,  el  general  en  jefe,  que  es  el  Em- 
perador ,  y  un  jefe  de  Estado  Mayor  inteligente ,  activo  y 
enérgico,  que  trabaje  veinte  horas,  por  lo  menos,  diaria- 
mente, es  lo  único  que  mandan  las  reglas  del  arte  y  que 
aconseja  el  sentido  común. 

))E1  jefe  de  Estado  Mayor  tiene  que  ser  hoy  algo  más  que 
un  ministro  universal ;  á  él  toca  exclusivamente  centralizar 
la  alta  dirección  de  los  ramos  de  guerra ,  hacienda ,  gober- 
nación, justicia,  poKcía,  etc.,  y  ejecutar  además  cuanto  so- 
bre estos  diversos  puntos  disponga  el  Soberano.  La  autori- 
dad míKtar  necesita  ser  la  única ,  y  debe  obrar  con  toda  la 
energía  de  que  es  susceptible. 

))En  consecuencia,  mis  opiniones  son  las  siguientes  í 

))  Que  continúe  la  defensa  de  la  plaza  hasta  que  se  sepa 
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definitivamente  si  el  general  Márquez  la  auxilia  ó  no;  que 
los  víveres ,  forrajes  j  dinero  debe  proporcionarlos  el  jefe  de 
Estado  Mayor;  que  salga  la  caballada  de  la  plaza;  que  se 
sostenga  la  plaza,  por  lo  menos ,  un  mes  más,  lo  cual  es  fá- 
cil si  el  Estado  Mayor  pone  en  práctica  los  medios  sencillí- 
simos que  hay  para  lograr  este  fin;  que  no  se  debe  nombrar 
una  comisión  de  generales  para  proporcionar  recursos  ni 
para  ningún  otro  objeto,  porque  es  de  la  obligación  del  jefe 
de  Estado  Mayor  arbitrar  cuanto  necesite  el  ejército;  que 
debe  salir  de  la  plaza  la  caballería  con  los  Sres.  general  Mo- 
ret  y  coroneles  príncipe  de  Salm  Salm  y  Campos;  pero  man- 
dada por  un  general  de  alta  representación ,  para  que  llene 
el  objeto  de  las  instrucciones  y  poderes  que  llevará  del  Em- 
perador.» 

Habiéndose  resuelto  por  la  Junta  la  continuación  de  la  de- 
fensa de  la  plaza ,  se  dispuso  que  saliera  el  general  Moret 
con  una  partida  de  caballería  á  llevar  correspondencia  á  la 
capital.  Intentó  ponerse  en  marcha  el  veintiuno,  pero  no  lo 
consiguió,  porque  los  sitiadores  rechazaron  su  escolta ;  mas 
el  audaz  guerrillero  Zarazúa  pasó  las  líneas  enemigas  con 
cincuenta  hombres  de  caballería. 

El  veintiséis  propuso  un  plan  Miramon  al  Emperador, 
que  S.  M.  aprobó,  para  el  ataque  de  la  línea  enemiga  del 
Sud ,  establecida  sobre  la  formidable  posición  del  Cimatario. 
«Al  romper  el  alba  del  veintisiete)),  dice  el  general  Ramírez 
de  Arellano,  «ejecutó  Miramon  su  plan,  tal  cual  lo  había 
coíicebido,  y  en  una  hora  batió  con  dos  mil  y  quinientos 
hombres  á  los  diez  mil  republicanos  que  ocupaban  la  posi- 
ción del  Ciynatario.  En  poco  tiempo  se  hizo  dueño  de  esta 
posición  formidable  y  de  veintiún  piezas  de  artillería ,  que 
hizo  llevar  á  la  plaza ;  pero  no  habiendo  podido  situarse  Cas- 
tillo de  la  manera  que  se  le  había  indicado,  destacaron  los 
republicanos  un  auxilio  de  cinco  mil  hombres,  que  causó 
pérdidas  graves  al  ejército  imperial,  y  recobró  la  posición 
de  donde  acababan  de  ser  arrojadas  las  numerosas  tropas  de 
Michoacan  y  de  Binaloa.  Los  sitiados  tuvieron  que  volver  á 
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entrar  en  Querétaro,  diezmados  por  el  fuego  del  enemigo.)) 
Se  hizo  otra  salida  el  primero  de  Majo  por  el  Este :  se 
encargó  al  coronel  Hodriguez  que  con  dos  batallones  ataca- 
ra el  portazgo  del  camino  de  Méjico,  después  de  que  Ramí- 
rez de  Arellano  liubo  batido  en  brecba  la  hacienda  de  Ca- 
lleja para  facilitar  el  paso  de  la  columna;  pero  habiendo  re- 
cibido su  jefe  un  balazo  que  le  atravesó  el  corazón ,  se  des- 
organizaron los  soldados  y  se  frustró  el  objeto  de  la  salida. 
Era  el  coronel  Rodríguez  un  joven  veracruzano  de  mucho 
mérito  j  de  gran  valor  :  habia  caido  prisionero  en  Puebla , 
y  se  hallaba  en  Francia  cuando  Maximiliano  nos  encargó,  en 
Octubre  de  1863,  que  le  proporcionáramos  dos  mejicanos 
para  oficiales  de  órdenes,  y,  si  posible  era,  de  los  que  esta- 
ban prisioneros.  Tuvimos  la  buena  suerte  de  dar  con  el  va- 
liente Rodríguez ,  que  era  entonces  comandante ,  y  en  tres 
años  habia  llegado  á  ser  coronel  por  sus  buenos  servicios. 

Era  necesario  neutralizar  el  resultado  de  las  salidas  des- 
graciadas :  esperando  lograrlo,  hizo  otra  Miramon  el  tres ,  y 
atacó  el  grueso  del  ejército  sitiador ;  mas  cuando  parecía  fa- 
vorecerle la  Providencia ,  cayeron  muertos  el  coronel  Sosa  y 
los  tenientes  coroneles  Franco  y  Ceballos,  que  mandaban 
cuerpos ,  lo  cual  desorganizó  á  los  imperialistas.  (( En  este 
momento»,  dice  Ramirez  de  Arellano,  «lanzaron  sus  colum- 
nas de  reserva  los  sitiadores  sobre  los  imperialistas ,  quienes 
las  rechazaron  vigorosamente ,  causándoles  pérdidas  sensi- 
bles. El  resultado  de  esta  acción  dio  un  golpe  tan  fulminan- 
te al  moral  de  los  sitiados ,  que  les  quitó  hasta  la  esperanza 
de  volver  á  tomar  la  ofensiva ,  á  menos  de  que  hubiera  sido 
para  poner  término  á  una  situación  tan  penosa.»  Quisieron 
celebrar  los  sitiadores  el  aniversario  de  la  derrota  de  los 
franceses  en  Puebla  el  cinco  de  Mayo  de  1862.  Después  de 
haberlo  hecho  todo  el  dia ,  se  propusieron  terminar  la  fiesta 
con  un  fuerte  ataque  sobre  la  plaza  á  las  ocho  de  la  noche, 
en  que  fueron  rechazados. 

No  habia  dia  en  que  no  enviara  cartas  el  Emperador  al 
general  Márquez,  pidiéndole  que  llevara  auxilios  pronta- 
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mente.  La  siguiente,  que  nos  ha  remitido  el  Sr.  general  Ea- 
mirez  de  Arellano,  da  una  idea  de  la  triste  situación  en  que 
se  encontraba  el  ejército  imperial : 

(( Mi  querido  general  Márquez  :  El  fatal  estado  físico  j 
moral  que,  después  de  sesenta  y  tres,  dias  de  sitio  riguroso, 
guardan  nuestro  ejército  y  el  pueblo  de  Querétaro,  hace  im- 
posible continuar  la  defensa  de  esta  plaza  si  no  es  por  cor- 
tísimo tiempo.  Adjuntos  á  esta  carta  van  ejemplares  de  los 
decretos  que ,  desgraciadamente  ,  hemos  sido  estrechados  á 
expedir  últimamente,  y  los  cuales  os  darán  idea  de  la  peno- 
sa situación  en  que  nos  encontramos. 

))La  salvación  nacional,  la  del  ejército  y  la  de  esta  leal  é 
importante  ciudad ,  exigen  que  cada  tercer  dia  nos  mandéis 
un  correo  escoltado  por  veinticinco  ó  cincuenta  caballos, 
que  penetre  en  la  plaza  por  sorpresa.  Es  de  necesidad  abso- 
luta que,  por  este  medio,  nos  deis  noticias  de  vuestra  apro- 
ximación á  Querétaro,  del  dia  en  que  esas  tropas  atacarán  á 
los  sitiadores ,  de  los  puntos  ó  punto  por  donde  será  amaga- 
do el  enemigo,  y ,  sobre  todo,  de  la  dirección  que  sigáis  y 
jornadas  que  haréis.  Esta  última  parte  es  de  la  más  alta  im- 
portancia, por  ser  ya  poco  menos  que  imposible  nuestra 
permanencia  en  Querétaro. 

))  Habiendo  desplegado  nuestro  ejército  un  heroísmo  y  su- 
frimiento sin  iguales  en  espera  del  arribo  de  ^Tiestras  tro- 
pas ,  ante  la  patria  y  la  historia  serán  de  vuestra  responsa- 
bilidad exclusiva,  las  consecuencias  que  se  originaren  por 
causa  de  vuestra  demora ,  que  excede  ya  de  todo  límite  ex- 
cusable. 

))Eecibid  las  seguridades  de  vuestro  afectísimo,  Maxdii- 
LIANO. — Cuartel  general  en  Querétaro,  Mayo  7  de  1867.» 
Habiendo  perdido  las  esperanzas  de  recibir  auxilios;  re- 
ducidos el  ejército  y  el  pueblo  de  Querétaro  al  hambre ,  la 
miseria  y  las  enfermedades ;  disminuidas  las  tropas  por  estas 
últimas  y  las  pérdidas  en  los  diversos  encuentros  con  el  ene- 
migo, resolvió  el  Emperador  el  diez  de  Mayo  abandonarlo; 
pero  quiso  que  los  tres  Generales  jefes  de  las  armas  y  el  nue- 
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vo  Jefe  de  Estado  Mayor  le  dirigieran  un  informe  respecto 
de  la  situación  de  la  plaza,  y  emitieran  su  opinión  sobre  el 
partido  que  debiera  adoptarse.  Lo  publicamos  íntegro  á  con- 
tinuación ;  nos  lo  ha  enviado  el  Sr.  Ramírez  de  Arellano  : 

c(  Señor :  Los  Grenerales  que  suscriben ,  cumpliendo  con  la 
soberana  disposición  de  Y.  M.,  relativa  á  que  informen  á 
y.  M.  sobre  el  estado  actual  de  la  defensa  de  esta  plaza ,  así 
como  acerca  del  partido  que  deberá  tomarse ,  con  presencia 
de  la  situación  que  guarda  el  ejército  imperial ,  después  de 
liaber  estudiado  concienzudamente  las  graves  cuestiones  in- 
dicadas ,  tienen  la  honra  de  manifestar  á  Y.  M.  lo  siguiente  : 
Para  formar  un  juicio  exacto  del  estado  en  que  nos  encon- 
tramos hojj  y  resolver  con  cordura  lo  que  conviene  hacer, 
necesario  es  dirigir  una  ojeada  retrospectiva  á  los  hechos  que 
precedieron  al  plan  de  operaciones  que  se  trazó  al  ejército, 
para  afrontar  la  situación  político-militar  de  fines  de  Fe- 
brero y  principios  de  Marzo  últimos. 

))  Habiendo  sido  muy  malos  los  consejos  del  Estado  Mayor 
General  cuando  Y.  M.  llegó  á  Querétaro  y  cuando  el  ene- 
migo se  decidió  á  tomar  la  iniciativa  sobre  nuestras  tropas, 
los  juaristas  efectuaron  sin  dificultad  una  concentración  de 
sus  fuerzas,  que  habríamos  debido  evitar  á  todo  trance,  ba- 
tiéndolos en  detal  en  los  momentos  de  su  aproximación  á 
Querétaro.  Pasada  la  oportunidad  que  presentó  la  impericia 
del  enemigo,  para  destruirlo  en  dos  batallas ,  de  éxito  seguro 
para  las  armas  imperiales ;  batallas  que  debieron  librarse  con 
las  dos  grandes  fracciones  de  la  fuerza  armada  de  los  juaris- 
tas ,  y  habiendo  sido  tenaz  la  oposición  del  general  Márquez 
para  atacar  al  enemigo,  con  lo  cual  nos  habríamos  salvado, 
se  creó  inmediatamente  la  difícil  y  peligrosa  situación  ac- 
tual, reducida  á  defenderse  el  ejército  imperial  en  esta  plaza. 

))Una  vez  que  de  hecho  se  abrazó  el  partido  de  permane- 
cer á  la  defensiva ,  lo  cual  debia  tener  por  consecuencia  ne- 
cesaria un  sitio  de  la  plaza ,  el  primer  Estado  Mayor  de  los 
dos  que  ha  tenido  Y.  M. ,  no  se  ocupó  de  ninguno  de  los  pre- 
parativos que  indican  las  reglas  del  arte  para  casos  semejan- 
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tes;  no  se  almacenaron  víveres  y  forrajes,  ni  se  levantó  una 
fortificación,  como  exigia  la  defensa.  A  mayor  abundamien- 
to, las  ricas  haciendas  de  las  cercanías  de  Querétaro,  algu- 
nas de  las  cuales  no  distan  ni  quinientos  metros  de  la  ciu- 
dad, quedaron  llenas  de  granos  de  todo  género,  facilitando 
así  la  cómoda  subsistencia  del  ejército  sitiador,  al  mismo 
tiempo  que  la  plaza  se  privaba  del  principal  elemento  de  una 
larga  defensa,  que  son  los  víveres  y  el  forraje.  Después  de 
haber  procedido  así  el  Estado  Mayor  Greneral  de  que  veni- 
mos hablando,  y  á  los  ocho  dias  de  estar  á  nuestra  vista  el 
ejército  juarista,  atacó  éste  la  plaza  el  catorce  de  Marzo  con 
más  de  veinte  mil  hombres,  pero  fué  rechazado  por  los  ocho 
mil  de  las  tres  armas  que  componían  entonces  nuestras 
tropas. 

))  Las  faltas  del  Estado  Mayor  General  hicieron  que  el 
veinte  de  Marzo  se  considerara  por  algunos,  como  insosteni- 
ble por  más  tiempo  la  situación  en  que  nos  encontrábamos ; 
y  caracteres  débiles  ó  asustadizos  se  aventuraron  á  proponer 
á  y.  M.  una  retirada ,  si  necesario  era ,  clavando  la  artille- 
ría y  abandonando  todos  los  trenes :  las  indicaciones  en  este 
sentido  se  avanzaron  hasta  pretender  que  Y.  M.  celebrara 
una  capitulación  con  el  enemigo.  La  energía  y  dignidad  de 
V.  M.,  su  heroica  resolución  de  combatir  en  favor  de  la  sal- 
vación nacional ,  y  su  fé  en  el  triunfo  de  una  causa  que  es 
la  del  orden  social  y  de  la  independencia  de  Méjico,  le  acon- 
sejaron someter  el  negocio  á  la  resolución  de  una  Junta  de 
guerra,  celebrada  el  mismo  dia  veinte  de  Marzo,  con  abso- 
luta libertad ,  y  sin  que  V.  M.  estuviera  presente  mientras 
duró  la  deliberación. 

))  La  Junta  resolvió  :  que  se  continuara  la  defensa  de  Que- 
rétaro con  más  vigor  que  hasta  entonces;  que  se  fortificara 
convenientemente  la  plaza ,  y  que  se  plantearan  los  estable- 
cimientos de  construcción  del  material  de  guerra,  que  ofre- 
ció improvisar,  como  lo  hizo,  el  Comandante  general  de  ar- 
tillería que  suscribe ,  á  fin  de  que  el  ejército  contara  con  el 
parque  necesario  para  largo  tiempo.  También  opinó  la  junta 
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de  guerra  por  que  se  hicieran  frecuentes  salidas  sobre  el  ene- 
migo, j  muy  particularmente  por  que  viniera  de  Méjico  un 
ejército  auxiliar,  abandonando,  si  era  preciso,  la  capital. 

))  V.  M.  tuvo  á  bien  aprobar  la  opinión  de  la  referida  jun- 
ta de  guerra,  y  se  dignó  nombrar  al  Sr.  general  D.  Leo- 
nardo Márquez ,  jefe  de  Estado  Mayor  entonces,  lugarte- 
niente del  Imperio,  con  plenos  poderes  para  obrar  en  Méji- 
co, adonde  se  dirigió,  saliendo  de  esta  plaza  en  unión  del 
Sr.  general  Vidaurri,  nombrado  ministro  de  hacienda  y 
presidente  del  Gabinete,  el  veintidós  del  mismo  Marzo,  es- 
coltados por  mil  y  trescientos  caballos ,  y  llevando  la  misión 
principal  de  venir  á  auxiliar  á  Querétaro  con  el  mayor  nú- 
mero de  tropas  que  fuera  posible.  El  Jefe  de  Estado  Mayor 
que  suscribe  sustituyó  en  este  encargo,  ¡^or  voluntad  de 
Y.  M.,  al  general  Márquez.  El  General  en  jefe  del  cuerpo 
de  infantería  abajo  firmado  comenzó,  previa  la  autorización 
de  Y.  M.,  á  hostilizar  al  enemigo,  haciendo  frecuentes  sali- 
das sobre  el  ejército  sitiador,  que  han  sido  otros  tantos  triun- 
fos de  las  armas  imperiales. 

))Las  excursiones  por  los  caminos  de  San  Juanico  y  de 
Celaya ,  verificadas  en  los  dias  veintidós  y  veintitrés  de  Mar- 
zo, proporcionaron  al  ejército  víveres  y  forrajes  para  algún 
tiempo;  la  sorpresa  del  primero  de  Abril,  dada  á  una  parte 
de  las  tropas  que  cubrían  la  línea  del  Cerro  de  San  Grego- 
rio, valió  gran  número  de  prisioneros  y  dos  obuses  de  mon- 
taña quitados  al  enemigo;  la  salida  del  veintiuno  de  Abril 
sobre  la  trinchera  del  O.  de  la  plaza,  costó  al  sitiador  una 
gran  parte  del  batallón  de  los  Supremos  Poderes,  que  fué 
hecha  prisionera ;  el  ataque  del  veintisiete  de  Abril  sobre  la 
brillante  posición  del  Cimatario,  constituyó  una  victoria 
completa,  en  la  que  dos  mil  soldados  del  ejército  imperial 
derrotaron  á  diecisiete  batallones  juaristas,  cuya  fuerza  to- 
tal se  elevaba  á  diez  mil  hombres ,  tomándoles  en  este  glo- 
rioso hecho  de  armas  veintiún  piezas  de  artillería ,  seiscien- 
tos prisioneros,  víveres,  forrajes,  equipajes,  etc.;  la  salida 
del  primero  de  Mayo  sobre  la  hacienda  de  Calleja  y  portazgo 
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de  Méjico,  efectuada  después  de  haber  batido  en  brecha  la 
primera  el  general  Ramírez  de  Arellano,  dio  por  resultado 
desalojar  al  enemigo  de  dicha  hacienda,  causándole  impor- 
tantes pérdidas  en  el  portazgo  de  Méjico;  y  por  último,  el 
ataque  del  tres  de  Mayo  sobre  el  cerro  de  San  Gregorio,  que 
fué  preciso  suspender  después  de  haber  desalojado  al  enemi- 
go de  sus  primeras  posiciones ,  á  causa  de  las  favorables  no- 
ticias que  se  tuvieron  por  medio  de  los  prisioneros  juaristas; 
noticias  que  presentaron  como  segura  la  llegada  del  general 
Márquez  en  auxilio  de  esta  plaza.  Tqdo  ésto.  Señor,  ha  pues- 
to á  raya  los  ímpetus  del  sitiador,  reduciéndolo  á  una  posi- 
ción crítica ,  en  la  que  todo  ha  debido  esperarlo  del  tiempo, 
y  nada  de  la  potencia  de  sus  tropas.  El  ejército  juarista,  por 
su  parte ,  después  de  rechazado  el  catorce  de  Marzo,  perma- 
neció en  sus  posiciones  asediando  á  Querétaro;  pero  refor- 
zado por  diez  mil  hombres  más ,  la  atacó  de  nuevo  el  veinti- 
cuatro del  mismo  Marzo,  poniendo  en  acción  sobre  nuestra 
línea  del  Sud  unos  dieciseis  mil  hombres. 

))V.  M.  vio  el  valor  y  el  entusiasmo  con  que  nuestras  tro- 
pas volvieron  á  rechazar  este  formidable  empuje  del  sitia- 
dor, que  al  fin  se  persuadió  de  que  era  imposible  tomar  por 
asalto  la  plaza  de  Querétaro.  A  partir  del  veinticuatro  de 
Marzo  el  enemigo  se  concretó,  como  antes  de  esa  fecha  y 
después  del  catorce ,  á  sostener  un  sitio  riguroso,  hostilizan- 
do constantemente  nuestra  línea  con  sus  fuegos  de  artillería 
y  de  infantería.  Tal  regla  de  conducta  no  fué  modificada  si- 
no en  la  noche  del  cinco  de  Mayo,  en  que  los  sitiadores ,  al 
impulso  de  la  embriaguez ,  atacaron  el  puente  principal  de 
nuestra  línea  del  Norte ,  donde,  como  siempre,  se  les  rechazó 
enérgicamente. 

))Cuando  el  general  Márquez  salió  de  esta  plaza  con  direc- 
ción á  Méjico  para  venir  á  auxiliarla  lo  más  pronto  posible, 
es  decir,  el  veintidós  de  Marzo,  la  situación  se  consideraba 
perdida  por  muchos ,  entre  otros  por  aquel  mismo  General. 
De  entonces  acá,  la  firmeza  y  heroico  valor  de  V.  M.,  los 
trabajos  del  Jefe  de  Estado  Mayor  General  sobre  la  oro-ani- 
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zacion  de  las  tropas,  sobre  su  pago  y  manutención;  los  ata- 
ques del  General  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  infantería 
al  enemigo,  que  destruyéndolo  parcialmente  y  arrebatándole 
sus  víveres  y  forrajes,  conservaban  la  moral,  la  disciplina  y 
el  entusiasmo  del  soldado,  y  los  trabajos  del  Director  de  ar- 
tillería ,  que  han  bastado  para  tener  durante  el  sitio  la  pól- 
vora ,  los  proyectiles ,  las  municiones  y  las  cápsulas  que  ba 
necesitado  nuestro  ejército,  todos  estos  esfuerzos  reunidos 
han  sostenido  la  situación  y  neutralizado  los  fatales  resulta- 
dos, que  debió  traer  la  imprevisión  del  primer  Jefe  de  Esta- 
do Mayor  que  estuvo  al  lado  de  Y.  M. 

))  Al  decidir  la  Junta  de  guerra  del  veinte  de  Marzo  que 
continuara  la  defensa  de  Querétaro,  y  al  confiar  V.  M.  al 
general  Márquez  la  importante  y  gloriosa  misión  de  venir  á 
auxiliar  al  ejército  imperial,  Y.  M.  y  la  citada  Junta  creye- 
ron, con  justicia,  que  bastarían  quince  ó  veinte  dias  para 
llegar  al  desenlace  de  la  gran  cuestión  que  estamos  decidien- 
do. Parecía  que  el  destino  reservaba  al  general  Márquez  la 
grata  satisfacción,  de  poner  un  término  favorable  al  difícil 
estado  de  cosas  que  él  babia  creado ;  mas  por  una  fatalidad 
altamente  deplorable,  ésto  no  ba  sucedido  así. 

5) El  ejército  imperial,  á  cuya  cabeza  se  encuentra  el  más 
noble  de  los  Soberanos ,  lleva  ya  setenta  dias  de  sitio  y  cin- 
cuenta y  cuatro  de  estar  esperando  el  auxilio  del  general 
Márquez.  Y  ésto  en  una  plaza  abierta,  que  no  ñié  fortifica- 
da ni  abastecida  oportunamente ;  que  además  está  dominada 
en  la  mayor  parte  de  sus  puntos  por  alturas  de  primer  or- 
den ,  que  ocupa  el  enemigo,  cuyas  fuerzas  se  elevan  á  treinta 
mil  hombres,  mientras  que  nuestras  tropas,  disminuidas  pri- 
mero por  los  mil  trescientos  caballos  que  fueron  á  escoltar 
al  general  Márquez ,  y  después  por  el  tifo  y  por  el  fuego  del 
sitiador,  se  han  reducido  de  ocho  mil  hombres  á  cinco  mil, 
número  despreciable,  con  el  que  sostenemos  una  línea  de  ocho 
kilómetros,  que,  según  las  reglas  del  arte,  exige  para  su 
defensa  un  ejército  de  treinta  y  cinco  mil  hombres. 

5)  Atacando  audazmente  al  enemigo,  trabajando  sin  cesar 
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en  la  nutrición  y  pago  de  las  tropas ,  extrayendo  el  salitre  y 
carbonizando  las  maderas  para  elaborar  la  pólvora;  fundien- 
do las  campanas  para  tener  proyectiles  de  artillería ,  arran- 
cando al  teatro  su  techumbre  para  fabricar  las  balas  de  fu- 
sil, construyendo  cápsulas  de  papel,  engranando  las  piezas 
sin  máquina,  etc.;  manteniendo  al  ejército  y  al  pueblo,  pri- 
mero con  nuestra  caballada  y  después  con  la  mulada  de  los 
trenes;  careciendo  el  soldado  en  mucho  tiempo  de  pan,  de 
maíz,  de  trigo,  de  café,  de  aguardiente  y  hasta  de  leña;  hé 
aquí  cómo  se  ha  prolongado  la  defensa  de  Querétaro  más 
allá  del  término  marcado  por  las  circunstancias.  Pero  esta 
heroica  defensa ,  la  primera  por  su  naturaleza  de  cuantas  se 
han  hecho  en  nuestro  país ,  tenia  un  objeto  exclusivo,  que  no 
ha  sido  alcanzado  :  el  auxilio  del  general  Márquez ,  en  cu- 
yas manos  quedó  abandonada  la  suerte  de  Y.  M.,  del  país 
y  del  ejército  desde  el  momento  en  que  recibió  plenos  po- 
deres de  Y.  M. ,  para  salvar  la  situación  que  él  mismo  habia 
creado. 

5)  Los  Grenerales  que  suscriben  no  abordarán  hoy  al  terre- 
no de  los  justos  cargos  que  creen  poder  formular  contra  el 
antiguo  Jefe  de  Estado  Mayor  General  de  Y.  M. ;  la  historia 
se  encargará  de  esta  ingrata  tarea;  pero  importa  al  heroís- 
mo de  Y.  M.  y  del  ejército  que  se  ha  sacrificado  estérilmente 
en  Querétaro,  hacer  constar  á  la  faz  del  mundo,  que  sin  ele- 
mentos de  ninguna  especie;  cuando  ya  no  hay  azufre  para 
elaborar  la  pólvora ,  y  después  de  haber  muerto  en  los  com- 
bates los  mejores  Jefes  del  ejército,  cinco  mil  soldados  sos- 
tienen hoy  esta  plaza ,  después  de  un  sitio  de  setenta  dias, 
establecido  por  treinta  mil  hombres ,  que  cuentan  con  los  re- 
cursos de  todo  el  país ;  que  de  este  largo  período  de  tiempo, 
cincuenta  y  cuatro  dias  se  ha  aguardado  inútilmente  el  au- 
xilio del  general  Márquez ,  que  debió  volver  de  Méjico  en 
\einte;  y  por  último,  que  durante  la  defensa  de  Querétaro, 
el  enemigo  ha  sido  atacado  con  frecuencia  por  nuestras  tro- 
pas, batido  en  sus  mismas  posiciones,  privado  de  más  de  la 
mitad  de  su  artillería,  y  rechazado  de  nuestra  extensa  línea 
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de  fortificación ,  que  no  ha  podido  forzar  jamás ,  ni  siquiera 
ocupar  en  alguno  de  sus  puntos. 

))La  absoluta  carencia  de  noticias  del  general  Márquez, 
que  no  lia  dirigido  á  V.  M.  ni  una  sola  comunicación  en 
cincuenta  j  cuatro  dias,  mientras  que  sí  se  han  recibido  al- 
gunas del  ministro  de  gobernación  Iribarren ,  ha  tenido  á 
V.  M.  j  al  ejército  en  una  duda  horrible ,  desde  el  mismo 
dia  en  que  aquél  salió  de  la  plaza  para  Méjico.  Ante  el  he- 
cho de  que  ese  General  no  haya  auxiliado  á  Querétaro  des- 
pués de  cincuenta  j  cuatro  dias ,  y  con  presencia  de  las  de- 
claraciones de  los  prisioneros  del  enemigo,  que  hacen  al  ge- 
neral Márquez  todavía  en  la  capital  del  Imperio,  lo  cual  es  ya 
indubitable,  ha  llegado  el  momento  de  poner  término  á  una 
defensa  que  es  ya  materialmente  imposible ,  toda  vez  que  el 
ejército  y  el  pueblo  son  presas  de  la  plaga  del  hambre ,  que 
dentro  de  breves  dias  se  hará  sentir  con  todos  sus  horrores, 
matando  de  un  solo  golpe  el  sufrimiento  de  la  población  y  la 
moral  del  soldado,  rebajada  por  la  miseria,  por  la  desnudez, 
por  los  rigores  de  la  estación  de  las  aguas ,  que  se  han  anti- 
cipado extraordinariamente ,  y  por  las  penalidades  de  todo 
género  en  que  ha  vivido  desde  el  seis  de  Marzo  último. 

))Y.  M.  y  el  ejército  entero  tienen  derecho  á  la  orgullosa 
satisfacción  de  haber  puesto  muy  alto  el  honor  de  las  armas 
nacionales,  dando  al  mundo  el  ejemplar  de  un  heroísmo  poco 
común ,  que  es  capaz  de  las  más  atrevidas  empresas,  cuando 
lo  dirigen  una  voluntad  enérgica  y  un  sentimiento  de  ver- 
dadero patriotismo.  La  inmensa  responsabilidad  de  las  fu- 
nestas consecuencias  que  van  á  precipitarse  sobre  Méjico,  es 
enteramente  extraña  á  V.  M.  y  á  su  valiente  y  sufrido  ejér- 
cito. A  la  altura  en  que  se  encuentra  la  cuestión  militar  que 
debatimos,  los  que  suscriben  propondrían  á  V.  M.  desenla- 
zarla, pactando  una  capitulación  con  el  sitiador,  término  le- 
gal y  honroso  para  casos  semejantes,  establecido  por  la  hu- 
manidad y  sancionado  por  el  derecho  de  gentes  en  todos  los 
pueblos  civilizados.  Mas  ésto  no  es  posible  cuando  se  lucha 
Ivaje,  sin  fé  y  sin  honor,  que  tiene  por 
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principio  violar  las  capitulaciones  que  celebra ,  como  lo  hizo 
en  Puebla,  Guadalajara  j  Colima;  que  asesina  en  las  tinie- 
blas de  la  noche  á  sus  prisioneros,  sin  respetar  sus  heridas, 
V  que  levanta  sangrientas  hecatombes  con  los  vencidos,  como 
la  de  San  Jacinto.  En  tan  dura  extremidad,  los  que  suscri- 
ben creen  cumplir  con  un  deber  de  conciencia  j  de  soldados, 
diciendo  á  Y.  M.  que  su  alto  carácter  de  Soberano,  así  co- 
mo nuestra  cualidad  de  Generales,  nos  impone  un  último 
deber,  que  será  también  un  costoso  y  heroico  sacrificio  :  ata- 
car desde  luego  al  enemigo  hasta  ^derrotarlo  completamente, 
venciéndolo  en  todos  los  puntos  de  su  línea ;  si  las  tropas  im- 
periales fueran  rechazadas  en  este  ataque ,  evacuar  inmedia- 
tamente la  plaza ,  inutilizando  primero  la  artillería  y  todos 
los  trenes ,  y  rompiendo  después  el  sitio  á  todo  trance ,  único 
medio  de  salvar  de  la  barbarie  del  enemigo  al  mayor  número 
de  soldados  del  ejército  imperial. 

))  Tal  es ,  Señor,  la  concienzuda  opinión  de  los  Generales 
que  suscriben ,  y  la  cual  someten  á  la  soberana  resolución  de 
Y.  M.,  protestándole  que  en  todo  caso  están  dispuestos  á 
sacrificarse  á  la  cabeza  de  las  tropas  para  cumplir  las  ór- 
denes de  Y.  M. —  Cuartel  general  en  Querétaro^  14  de  Mayo 
fZel867.)) 

Firmaron  este  importante  documento  los  generales  D.  Mi- 
guel Miramon,  que  lo  era  en  jefe  de  la  infantería;  D.  Tomás 
Mejía,  jefe  de  la  caballería;  D.  Severo  Castillo,  jefe  del  Es- 
tado mayor  general ,  y  D.  Manuel  Ramírez  de  Arellano,  di- 
rector de  artillería. 

La  noche  del  mismo  dia  catorce  era  la  señalada  para  la   Traición  de  Lo- 

T' T      -t     r\         >  1  pez.  —  Fin  del 

salida  de  Queretaro,  mas  se  pospuso  hasta  la  madrugada  del  sitio. -uiu 
quince ,  en  que  la  traición  de  López  se  llevó  á  cabo,  ce  Al  ra- 
yar la  aurora  de  ese  dia )) ,  dice  Ramírez  de  Arellano ,  «  como 
entraba  en  el  plan  de  esta  traición  la  estúpida  idea  de  que  se 
mantuviera  secreta,  se  le  avisó  á  Maximiliano  que  había  en- 
trado el  enemigo  á  su  cuartel  general ,  é  intencionadamente 
le  dejaron  pasar  entre  los  soldados  republicanos  y  llegar  al 
Cerro  de  las  Campanas.  Miramon ,  que  por  casualidad  se  en- 


os 
incidentes. 
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contraba  en  la  calle ,  liabiendo  tenido  que  ir  durante  la  no- 
che á  la  línea  del  Norte ,  se  encontró  repentinamente  en  me- 
dio del  enemigo,  se  defendió  vigorosamente  y  fué  herido  en 
un  carrillo.  Habiéndose  esparcido  rápidamente  la  noticia  de 
la  traición  de  López,  de  la  herida  del  General  en  jefe  de 
la  infantería ,  de  la  ocupación  del  centro  de  la  plaza  por  el 
enemigo,  del  ataque  por  el  frente  y  la  espalda  de  las  líneas 
de  defensa  j  todo  ésto,  tan  grave  como  inesperado,  produjo 
un  desorden ,  una  confusión  y  un  desaliento  indescriptibles. 
El  reducido  cuerpo  de  tropas  que  durante  setenta  dias  habia 
defendido  con  heroísmo  una  plaza  que  no  habia  podido  ar- 
rancarle sino  la  traición ,  desapareció  y  fué  anonadado  en 
medio  del  fuego  de  los  soldados  imperiales ,  que  eran  dego- 
llados en  las  calles ;  de  las  demostraciones  victoriosas  del  ene- 
migo y  de  la  dispersión  de  los  sitiados;  al  cabo  de  algunos 
instantes ,  eran  prisioneros  el  Emperador  y  la  mayor  parte 
de  su  ejército.  Los  generales,  los  jefes  y  los  oficiales  que  no 
estaban  en  las  líneas  y  dormían  en  sus  alojamientos,  se  des- 
pertaron en  poder  del  enemigo.  Todo  estaba  terminado  el 
quince  de  Mayo  á  las  ocho  de  la  mañana.  !N'o  habia ,  sin  em- 
bargo, ejército  victorioso  esta  vez;  el  triunfo  deja  de  mere- 
cer este  nombre  cuando  no  se  conquista  con  las  armas ,  sino 
que,  al  contrario,  se  compra  á  precio  de  oro.  En  desquite, 
habia  un  noble  Soberano  destronado  y  algunos  miles  de  pri- 
sioneros. )) 

Hemos  dicho  que  entre  los  generales  del  ejército  republi- 
con  Mitamon.      cano  que  sitiaba  á  Querétaro,  se  encontraba  Yélez ,  el  cual, 
siendo  general  imperialista ,  se  habia  pasado  á  los  republica- 
nos. El  Sr.  Ramírez  de  Areliano  es  de  opinión  que  fué  uno 
de  los  que  entendieron  en  la  venta  de  Querétaro,  sin  respe- 
tar á  Miramon,  su  amigo  y  bienhechor,  á  cuyo  favor  debió 
su  rápida  carrera. 
'^"^eri'e'i^aMien-       Varios  de  los  generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  im- 
ri'>Virii^s!rí^   perial  pudieron  ocultarse,  y  librarse  muchos  de  ellos  de  una 
el  ^'ciioraiR.  de   muerte  cierta.  Fué  descubierto  el  lus^ar  en  que  estaba  escon- 

Arellano.  ^  ?    .      , 

dido  el  general  Méndez ,  en  la  noche  del  dieciocho,  y  le  fií- 


El  generiil  Vélez. 
■Su  ingratitud 
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silaron  á  las  once  de  la  mañana  siguiente ;  murió  como  buen 
católico  j  valiente  militar. 

El  general  Ramírez  de  Arellano  dice  qué  cela  ejecución  de 
Méndez  tuvo  lugar  delante  de  la  fachada  principal  de  la  casa 
en  que  él ,  Arellano ,  se  encontraba  escondido.  Para  asistir 
con  más  comodidad  á  la  escena  sangrienta  de  la  ejecución, 
muchos  jefes  republicanos,  entre  otros  Ugalde  y  varios  guer- 
rilleros de  renombre ,  penetraron  en  la  casa  y  se  instalaron 
á  dos  ó  tres  pasos  del  hombre  á  quien  querían  sacrificar  á  la 
venganza  política.))  Pocos  dias  después,  vestido  de  criado, 
pudo  escapar  Arellano  á  las  pesquisas  de  sus  enemigos  y  lle- 
gar á  la  capital. 


XXIII. 


El  veintitrés  de  Marzo  llegaron  á  la  capital  los  generales  Llegada  de  Már- 
Márquez  ,  Portilla  y  Yidaurri,  y  el  coronel  Quiroga,  con  las  víSaún-ráíaca- 
fuerzas  que  hablan  sacado  de  Querétaro.  de'^M¡7quez'^'a 

El  treinta  salió  Márquez   con  cinco  mil   hombres  hacia      bfa'-^^apiüiia- 
Puebla ,  para  levantar  el  sitio  de  aquella  plaza  ,  que  tenian      ciudafi!^-\^us/- 
establecido  los  republicanos,  mandados  por  el  general  Don      laiinentos. 
Porfirio  Diaz.   En  el  camino  supo  que  habla  capitulado  el 
general  Don  Manuel  Noriega ,  que  mandaba  la  plaza ,  y  que 
los  republicanos  hablan  fusilado  á   muchos  jefes  y  oficiales 
imperialistas ,  contándose  entre  los  primeros  al  general  Don 
Hermenegildo  Carrillo,  de  quien  nos  hemos  ocupado  en  la 
página  355.  En  lugar  de  haber  contramarchado  inmediata- 
mente, se  detuvo  Márquez  dos  dias  en  la  hacienda  de  San    Den-uta  de  >i  r- 

.  ^  quez.  — lüzau-a 

Lorenzo;  atacado  allí  por  tuerzas  superiores,  mandó  arro-      conducta  del  c»- 
jar  á  una  barranca  la  artillería,  abandonó  su  división  y  entró      huiier. 
en  Méjico  casi  solo,  diciendo  que  todo  se  había  perdido.  Al 
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dia  siguiente  llegó  más  de  la  mitad  de  sus  tropas,  que  en 
medio  del  desorden  habia  podido  organizar  y  conducir  á 
la  capital  el  Señor  KlievenhüUer,  coronel  del  regimiento  de 
húsares  austro-mejicanos ,  quien  se  condujo  con  mucha  bi- 
zarría. 
^farMá?qile?so-  ^^  ^^  Manifiesto  que  publicó  Márquez  en  Nueva- York,  al 
á'^Puebia™- No  ^^^^^^  ^®  ^^  expedición  sobre  Puebla  que  tan  desastrosas 

convence.- Cuál  consccuencias  tuvo,  dice  : 

era    probable-  ^ 

mente  su  plan        « Respecto  de  Puebla  debo  decir  que ,  como  el  barón  de 

en  ir  a  aquella    ^  ^  .  ii-r.  nii  ii 

ciudad.  Lago  pone  en  boca  del  Jcimperador  el  cargo  de  (( no  haber  yo 

)) estado  nunca  autorizado  para  marchar  á  aquella  ciudad», 
no  comprendo  tampoco  cómo  S.  M.  pueda  habérmelo  hecho, 
cuando  está  también  en  oposición  á  sus  órdenes  más  termi- 
nantes. Desde  antes  que  Méjico  fuese  desocupado  por  las 
tropas  francesas ,  y  entregado  al  Soberano,  yo  cuidé  de  dic- 
tar todas  las  órdenes  necesarias  para  asegurar  el  territorio 
que  formaba  la  comprensión  de  mi  mando;  y  por  lo  mismo, 
desde  el  dia  tres  de  Febrero  de  1867  di  mis  instrucciones  al 
general  Don  Manuel  Noriega,  en  jefe  de  mi  tercera  división, 
situada  en  Puebla ,  para  todo  lo  conducente  á  su  seguridad. 
Aquellas  instrucciones  terminan  con  el  párrafo  siguiente : 
c(  Con  las  fuerzas  de  que  he  hecho  mención ,  con  las  precau- 
))  clones  que  he  indicado,  y  con  la  certeza  de  que  yo  mismo  iré 
y)  en  auxilio  de  esajdaza  en  caso  necesario,  tanto  Y.  S.  como 
))  yo  estaremos  tranquilos  respecto  de  la  seguridad  de  ella.» 
))  Jamás  di  ninguna  disposición  sin  consultarla  antes  con 
el  Emperador,  y  sin  que  fuese  previamente  aprobada  por  Su 
Majestad;  asi  es  que  las  instrucciones  de  que  hablo,  las  re- 
mití primero  al  Soberano  para  que  tuviera  la  bondad  de  exa- 
minarlas, y  se  sirviera  decirme  si  las  aprobaba  ó  no.  El  Em- 
perador las  examinó,  y  me  las  devolvió  aprobadas  para  que 
fuesen  á  su  destino ;  lo  cual  pruebo  con  la  misma  carta  de 
S.  M. ,  fecha  cuatro  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  que 
comienza  de  este  modo  :  «Devuelvo  á  Y.  las  instrucciones  al 
))  general  Noriega,  que  me  parecen  excelentes ;  por  consiguien- 
))te,  puede  V,   enviárselas  cuanto  antes,  ^^  Por  ésto  se  ve  que 
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desde  aquella  fecha  aprobó  el  Emperador  que  yo  fuese  en 
auxilio  de  la  plaza  de  Puebla ,  y  me  autorizó. )) 

No  convence  la  relación  del  general  Márquez ;  sin  dudar 
de  lo  que  dice,  no  creemos  que  sea  menos  cierto  que  al  sa- 
lir de  Querétaro  no  llevó  instrucciones  del  Emperador  para 
auxiliar  á  Puebla ;  las  habría  publicado  en  su  Manifiesto,  y 
no  se  referiría  sólo  á  las  de  tres  de  Febrero,  diez  dias  antes 
de  la  salida  de  Maximiliano  de  la  capital  para  Querétaro. 

El  objeto  principal  de  su  ida  á  Méjico  fué  bnscar  recur- 
sos ;  y  se  ve  también  por  la  carta  siguiente  de  que  el  mismo 
Márquez  fué  portador  para  el  Ministro  de  la  casa  imperial, 
que  tenia  orden  de  llevar  fuerzas  á  Querétaro  ó  enviarlas. 
Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  las  frases 
en  letra  cursiva : 

«  Mi  querido  Don  Carlos  Sánchez  Navarro. —  Como  sa- 
brá V.  la  variación  que  he  hecho  en  el  personal  del  Minis- 
terio, y  nombramiento  del  general  Márquez  á  un  rango 
elevado,  aviso  á  Y.  que  en  el  caso  que  el  Lugarteniente 
crea  necesario  el  dar  disposiciones ,  que  no  dejen  completa- 
mente asegurada  la  ciudad  de  Méjico^  le  he  dado  las  órdenes 
más  formales  y  claras  de  proteger  á  V.  como  uno  de  mis 
más  leales  y  adictos  amigos;  de  manera  que  en  tales  even- 
tos ,  V.  se  dirigirá  con  toda  confianza  á  él ,  recibiendo  ver- 
balmente  todas  las  instrucciones  necesarias.  En  tal  caso  llama- 
rá y.  inmediatamente  á  Fischer  y  Schaffer,  que  merecen 
toda  nuestra  confianza ,  dándoles  las  órdenes  de  que  mi  equi- 
paje privado  y  el  archivo  se  queden  con  el  mismo  General ,  us- 
tedes y  las  tropas ;  y  que  todos  los  otros  objetos  de  mi  propie- 
dad  y  de  la  corona ,  que  estorharia^i,  por  su  cantidad^  al  movi- 
miento de  las  tropas^  sean  remitidos  con  inventario,  legali- 
zado por  el  Lugarteniente  y  V.j  y  firmado  por  ambos,  á  la 
legación  de  S.  M.  Británica ,  ó  si  ésta ,  por  un  caso  ines- 
perado, no  pudiese  admitirlos ,  á  la  de  mi  hermano  el  Empe- 
rador de  Austria ;  haciendo  dar  sobre  estos  objetos  un  recibo, 
también  en  forma  legal. — Entre  estos  efectos,  lo  que  más  va- 
lor tiene  y  que  más  se  deberá  cuidar,   son  naturalmente  la 
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plata ,  en  el  caso  de  no  estar  aún  vendida ,  la  rica  bodega, 
los  cociies  j  caballos  y  sus  enseres. — De  mis  equipajes  priva- 
dos Scliaffer  deberá  en  tal  evento  traer j  bajo  su  dirección  perso- 
nal^ con  la  tropa  ^  todo  lo  que  más  puedo  necesitar  para  una 
prolongada  campaña.  No  entro  en  más  pormenores ,  porque 
el  tacto  y  la  lealtad  de  Y. ,  de  Fiscber  y  Schaffer  me  son  ga- 
rantes de  que  en  tales  eventos  todo  se  ejecutará  de  la  mane- 
ra más  provecbosa ;  solamente  aconsejo  á  Fiscber  especial- 
mente cuidar  mucbo  del  arcbivo,  y  lo  que  no  se  pueda  sal- 
var de  una  manera  segura  es  mejor  de  una  vez  quemarlo. 
Todo  el  apoyo  que  YY.  necesiten  en  el  cumplimiento  de  esta 
tarea ,  lo  encontrarán  plenamente  en  mi  excelente  y  tan  dili- 
gente Lugarteniente.  Mientras  que  estoy  dictando  esta  car- 
ta para  Y. ,  nuestros  adversarios  celebran  el  Santo  de  su  pa- 
trón enviándonos  granadas,  que  vuelan  como  las  moscas  á 
nuestro  derredor.  Esperando  que  Dios  nos  reserve  el  volver- 
nos á  ver  pronto  y  felizmente ,  soy,  como  siempre :  Su  afec- 
tísimo, Maximiliano.  Quei^étaro,  Marzo  21  de  1867.» 

Para  nosotros  es  casi  induduble  que  si  el  general  Már- 
quez bubiera  logrado  batir  á  los  republicanos  y  levantar  el 
sitio  de  Puebla,  babria  salvado  el  im^perio;  pues  con  las 
fuerzas  que  habia  en  aquella  ciudad  y  las  que  él  llevaba, 
bubiera  reunido  una  división  numerosa  y  de  buenas  tropas, 
con  jefes  como  Kbevenbüller  y  Quiroga,  y  marcbado  en 
auxilio  de  Querétaro.  Tal  vez  éste  fuera  su  plan  ,  que ,  á  ba- 
ber  tenido  buen  éxito,  le  babria  becbo  dueño  de  la  situación, 
obligando  á  Maximiliano  á  sometérsele  en  su  política. 

Consejo  de  Minis-  gl  dia  tres  de  Abril  se  babia  celebrado  un  Consejo  de  Mi- 
tros  para  tratar  i     .  .        t^        a 
de   procurarse  nistros :  lo  eran  entonces  :  el  general  de  división  Don  San- 
recursos.  —  No  '                             1.1                    •!             ii/^i«< 
acuerda  nada.--  tiago  Yidaurri ,    de  bacienda  y   presidente   del  Uabmete; 

préstamos  for-  Don  Tomás  Murpby,  de  negocios  extranjeros  y  marina;  Don 
José  María  de  Iribarren,  de  gobernación  y  fomento;  el 
general  Don  Nicolás  de  la  Portilla ,  de  guerra ;  Don  Carlos 
Sánchez  Navarro,  de  la  casa  imperial ;  y  de  justicia  y  ne- 
gocios eclesiásticos  Don  Manuel  García  de  Aguirre ,  el  cual 
estaba  en  Querétaro  al  lado  del  Emperador ;  desempeñaba 
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su  ministerio  en  la  capital  el  subsecretario  Don  Pedro  Sán- 
chez Castro.  Asistió  al  Consejo  el  presidente  del  de  Estado, 
Don  José  María  de  Lacunza.  El  del  Ministerio  tomó  la  pa- 
labra j  expuso  que  «el  principal  y  más  urgente  asunto  de  que 
deberla  tratarse  era  el  de  recursos ,  por  el  estado  angustio- 
so del  erario,  y  en  vista  de  la  apremiante  necesidad  que  exis- 
tia de  auxiliar  á  toda  costa  al  ejército  que  combatía  la  revo- 
lución ;  que  llevaba  orden  de  S.  M.  el  Emperador  de  que  se 
pusiera  en  vigor  la  ley  de  veintitrés  de  Agosto  del  año  pró- 
ximo pasado,  en  cuanto  al  cobro  del  15  por  100  que  ella 
impone  sobre  el  precio  de  las  primitivas  adjudicaciones  y 
ventas  de  fincas ,  y  del  valor  nominal  de  los  capitales  enaje- 
nados en  virtud  de  las  leyes  de  veinticinco  de  Junio  de  1856 
y  trece  de  Julio  de  1859;  y  que  al  efecto  se  babia  formado 
un  reglamento  para  la  ejecución  de  la  precitada  ley.»  Pero 
nada  se  acordó,  y  se  acudió  al  antiguo  sistema  de  préstamos 
forzosos  :  el  general  Márquez  impuso  uno  de  quinientos  mil 
pesos,  para  cuya  exacción  se  cometieron  las  mismas  trope- 
lías que  en  tiempo  de  los  presidentes ,  contra  los  que  no  pa- 
gaban desde  luego  las  cuotas  excesivas  é  inequitativas  que  se 
les  señalaban. 

Establecido  el  sitio  el  doce  de  Abril  por  los  republicanos, 
mandados  por  el  general  Don  Porfirio  Diaz ,  sobrevinieron 
los  males  comunes  á  todos  los  sitios :  gran  escasez  de  víveres, 
enfermedades ,  desgracias  en  las  familias,  causadas  por  los 
proyectiles ,  y  se  recurrió  al  tan  usado  expediente  de  publicar 
noticias  falsas,  lisonjeras  para  los  sitiados.  El  quince  de  Ma- 
yo arrojaron  los  sitiadores  varios  proyectiles  huecos,  que 
Uevaban  dentro  el  signiente  telegrama  : 

(( General  Diaz  :  La  plaza  de  Querétaro  ba  caido  en  nues- 
tro poder  esta  mañana  á  las  seis  de  ella.  Daré  á  Y.  porme- 
nores. Maximiliano,  con  las  fuerzas  que  tenia  en  la  plaza ,  así 
como  los  jefes  de  ella,  armas,  municiones,  artillería  y  todo, 
ha  caido  en  nuestro  poder,  rindiéndose  á  discreción. — Alcér- 
rica. )) 

A  los  dos  dias  circuló  otro  que  decia :  «  Campo  frente  á 


Establecen  los  re- 
publicanos el 
sitio  de  la  capi- 
tal. —  Acaecen 
los  males  que 
en  todos  los  si- 
tios.—Primeras 
noticias  de  la 
entrega  de  Que- 
rétaro. —  No  se 
las  da  crédito. 
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Querétaro,  Mayo  15  de  1867. — Recibido  á  las  cuatro  horas 
déla  tarde. — C.  Ministro  de  la  guerra. —  San  Luis  Potosí. 

))  A  las  tres  de  la  mañana  de  hoy  se  ha  tomado  la  Cruz  por 
nuestras  ñierzas,  que  sorprendieron  al  enemigo  en  dicho 
punto.  Poco  después  fué  hecha  prisionera  la  guarnición  de 
la  plaza ,  que  ocuparon  nuestras  tropas ,  á  la  sazón  que  el 
enemigo,  con  parte  de  las  suyas ,  se  replegaba  al  cerro  de  la 
Campana  en  gran  desorden ,  batido  eficazmente  por  nuestra 
artillería :  por  fin ,  como  á  las  ocho  de  la  mañana  se  rindió 
á  discreción  en  el  expresado  cerro,  Maximiliano  con  sus  ge- 
nerales Castillo  j  Mejía. » 

I Sorpr^endieron  al  enemigo!  sorpresa  llama  el  general  Es- 
cobedo  á  la  entrega  de  un  yil  traidor. 

No  se  creia  que  fueran  ciertas  estas  noticias :  se  suponía 
que  eran  un  ardid  de  guerra  para  hacer  decaer  el  ánimo  de 
los  imperialistas  y  que  se  rindieran.  Los  que  así  discurrían 
no  dejaban  de  tener  razón,  j)ues  se  figuraban  que,  á  ser  cier- 
ta la  toma  de  Querétaro ,  la  habría  comunicado  oficialmente 
alguno  de  los  jefes  imperialistas.  En  tal  situación,  recibió  el 
Carta  del  general   Sr.  D.  Mariano  Ríva-Palacío  una  carta  que  dirimo  el  orene- 

Riva-Palacio  o  o 

dando  la  noticia  ral  SU  híjo  D.  Vicente  á  su  esposa,  que  decía:  «Mayo,  25 
Querétaro.- En-  de  1867. —  Ixtapalapa. —  Queridísima  Josefina:  Te  he  es- 

trevista  del  li-        .,        ^  ^      t  •         ^      r\         'j.  '  ' 

cenciadoR.-Pa-  crito  dos  yeces  desde  que   yme  de  Querétaro:   no  se  que 
nistro'^deyober-  suerte  correrían  mís  cartas.  —  Creia  yo  yerte  muy  pronto; 
siS"e5e/con-  P^ro  cstoy  asombrado  de  la  mala  fé  délas  personas  de  quíe- 
sejo  de  Estado.  ^^^  hacía  confianza  Maximiliano :  él  mismo  me  ha  dicho  á 
mí  que,  al  salir  para  su  malay enturada  expedición ,  dejó  en 
poder  de  Lacunza  su  abdicación  en  forma ,  y  comprometido 
ese  hombre  para  publicarla  tan  pronto  como  Maximiliano 
fuera  muerto  ó  prisionero.  Pues  bien ;  ellos  saben ,  á  no  du- 
darlo, que  el  Archiduque  ha  caído  prisionero;  que  yiye,  de- 
bido á  la  generosidad  de  los  republicanos ,  y  aún  se  obstinan 
en  continuar  su  guerra  sin  bandera.  Que  siga  enhorabuena, 
y   sobre  ellos  nada  más  caerá'  la  sangre  que  se  derrame. 
Adiós :  pronto  nos  veremos.  —  Vicente.  » 

El  Sr.  D.  Mariano  Ríya-Palacio,  honradísimo  y  distin- 
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guido  hombre  público  del  partido  republicano,  padre  del 
General,  le  llevó  la  carta  anterior  al  Sr.  Iribarren,  ministro 
de  gobernación ,  quien  exigió  que  también  la  presentara  á 
Lacunza,  presidente  del  Consejo  de  Estado.  Reunidos  los 
tres,  confesó  el  último  que  tenia  la  abdicación ,  j  la  leyó , 
diciendo  enseguida:  (( El  Emperador  exige,  para  que  yo 
publique  su  abdicación ,  que  me  conste  de  una  manera  evi- 
dente que  esté  preso  :  ¿puedo  yo  decir  que  esta  carta  sea  bas- 
tante? ¿Me  dá  la  evidencia  que  se  necesita?  A  esta  carta, 
fidedigna  por  la  persona  que  la  firma ,  debe  agregarse  por 
mi  propio  esfuerzo  alguna  otra  prueba  que  merezca  la  cali- 
ficación de  evidente. » 

Después  de  muchas  consultas ,  se  acordó  que  el  Sr.  Riva- 
Palacio  fuera  á  ver  al  general  D.  Porfirio  Diaz ,  para  acla- 
rar la  verdad  por  completo ;  pero  fué  á  disipar  las  dudas  un 
telegrama  de  Maximiliano  al  Sr.  Magnus ,  ministro  de  Pru- 
sia ,  encargándole  que  fueran  á  ser  sus  defensores  en  el  pro- 
ceso los  Sres.  Riva-Palacio  y  Martínez  de  la  Torre ;  comisión 
que  aceptaron  los  dos  jurisconsultos,  é  inmediatamente  die- 
ron los  pasos  necesarios  para  emprender  el  viaje  á  Queré- 
taro.  Reunidos  en  la  casa  del  Sr.  Magnus  con  el  padre  Fis- 
cher,  les  dijo  éste  que  por  si  llegaba  el  triste  desenlace  que 
habia  ocurrido ,  habia  hablado  al  Señor  licenciado  D.  Eu- 
lalio  María  Ortega  para  que  defendiera  al  Emperador.  No 
podian  menos  que  admitir  el  auxilio  de  un  amigo  y  tan  dis- 
tinguido abogado,  los  Sres.  Riva-Palacio  y  Martínez  de  la 
Torre.  Puso  obstáculos  á  la  salida  de  estos  tres  Señores  el 
general  Márquez ,  quien  se  disculpa  de  su  proceder  diciendo 
en  su  defensa  que  no  tuvo  una  prueba  evidente  de  lo  acaeci- 
do en  Querétaro  sino  el  dieciocho  de  Junio ;  aun  en  ésto  hay 
un  ligero  error ,  pues  el  general  Ramírez  de  Arellano  habia 
llegado  el  catorce  en  la  noche  y  tenido  inmediatamente  una 
entrevista  con  Márquez.  Vencidos  los  obstáculos,  se  pusieron 
en  camino  los  defensores  y  el  Sr.  Magnus. 

Cuando  Uegó  el  momento  de  cumplir  algunas  de  las  ór- 
denes que  le  daba  el  Emperador  en  su  carta  de  veintiano  de 
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Recibe  un  telé- 
grama  el  Minis- 
tro de  Prusia , 
en  que  pide  Ma- 
ximiliano que 
vayan  á  defen- 
derle R.-Pala- 
cio  y  M.  de  la 
Torre.  —  Se  les 
une  el  licencia- 
do Ortega. 


Pone  obstáculos 
i^'árquezá  la  sa- 
lida de  los  de- 
fensores. —  Có- 
mo se  disculpa 
de  su  proceder. 
—Se  ponen  en 
marcha  los  de- 
fensores. 


Conducta  repren- 
sible de  los  Mi- 
nistros   de  In- 
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frfafprúsiahl'   ^-^^^'^o ,  ocuitíó  el  Si.   Sancliez  Xavarro  á  Mr.  Middleton. 

cia  él  Empera-  encar orado  de  neofocios  de  S.  M.  B. :  le  enseñó  oricrinal  la 
carta  .  V  le  manifestó  que  el  objeto  de  su  visita  era  cumplir 
con  las  órdenes  de  S.  M.  La  contestación  de  M.  Middleton 
fué  muy  lacónica  :  que  no  recibía  nada  en  su  casa ,  porque  no 
quena  comprometerse.  Vio  en  seguida  el  Sr.  Sancliez  Xa- 
varro  al  barón  de  Lago ,  representante  de  Austria ;  le  en- 
señó también  la  carta  del  Emperador,  y  el  Barón  contestó 
que  c(  con  sumo  gusto  baria  cuanto  se  le  pidiera  en  obsequio 
del  Emperador,  si  su  babitacion  se  lo  permitiera:  pero  que 
vivia  en  un  botel .  en  donde  sólo  tenia  un  cuarto  en  que  na- 
da podia  guardar ,  y  que  no  sería  ni  digno  ni  decoroso  para 
el  imperio  de  Austria  que  él  rej^resentaba ,  enarbolar  el  pa- 
bellón de  su  nación  en  una  casa  púbKca .  como  era  un  botel; 
que ,  por  lo  demás .  estuviera  persuadido  el  Sr.  Sánchez  ]S^a- 
varro  que  tanto  su  Gobierno  como  él,  darían  el  alma  y  la 
vida  por  ser  de  alguna  manera  útiles  ó  poder  servir  al  em^- 
perador  Maximiliano.» 

Xo  se  dio  por  satisfecho  el  celoso  y  leal  Ministro  del  Em- 
perador :  le  ofreció  inmediatamente  al  barón  de  Lago  que 
tomarla  una  casa  para  la  legación .  con  todas  las  comodida- 
des posibles  para  él.  y  en  la  que  pudiera  izar  con  decoro  el 
pabellón  de  Austria.  Convino  en  la  proposición  el  Barón : 
tomó  la  casa  el  Sr.  Sánchez  XavaiTo  y  la  amuebló  de  modo 
que  pudiera  habitarla  sin  inconveniente  el  representante  del 
hermano  de  Maximiliano ;  pero  cuando  se  le  avisó  que  podia 
trasladarse  á  su  nueva  habitación,  contestó  el  Barón,  por 
escrito^  al  Sr.  Sánchez  Xavarro ,  que  «pensando  mejor  en  el 
negocio .  y  habiendo  consultado  con  sus  colegas ,  eran  éstos 
de  oj)inion  que  el  cuerpo  diplomático  debia  mantener  una 
perfecta  neutralidad  en  la  cuestión  que  se  debatía :  que ,  sin 
inclinarse  más  hacia  uno  que  á  oti'o  de  los  dos  partidos ,  no 
debian  con  sus  actos  manifestar  preferencia  por  ninguno  de- 
terminado ;  y  que,  como  el  guardar  efectos  de  la  propiedad 
privada  del  emperador  Maximiliano  podia  considerarse  co- 
mo acto  de  marcada  parcialidad  por  su  causa ,  con  senti- 
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miento,  y  de  acuerdo  con  la  opinión  de  sus  colegas,  no  podia 
recibir  el  depósito  que  se  le  encomendaba. ))   Así  se  condu- 
jo el  barón  de  Lago ,  el  ministro  plenipotenciario  del  her-  ^ 
mano  de  Maximiliano ,  aparentando  temores  que  no  podian 
tener  en  realidad  ni  él  ni  sus  colegas. 

A  pesar  de  que ,   según  decia  el  Barón ,  obraba  por  el 
parecer  de  éstos ,  el  Sr.   Magnus ,  ministro  de  Prusia ,  le 
ofreció  al  Sr.   Sancbez  Navarro,  sin  que  éste  lo  solicitara , 
que  guardarla  lo  que  se  le  enviara  perteneciente  al  Empera- 
dor :  le  envió  el  Sr.  Sánchez  ITavarro  lo  que  le  pareció  más 
importante ,  y  también  lo  verificó  el  padre  Fischer  con  al- 
gunas cajas.  Pero  se  arrepintió  el  Sr.  Magnus :  á  los  pocos 
dias  de  tener  en  su  casa  los  efectos  del  Emperador ,  se  pre- 
sentó en  la  del  Sr.  Sánchez  Navarro,  diciéndole  que  no  podia 
guardarlos  más  tiempo ;  que  le  vigilaban  mucho  los  repu- 
blicanos, estando  pendientes  de  quién  entraba  j  salia  en  su 
casa;  j  que  si  no  mandaba  por  el  depósito,  se  veria  en  la  ne- 
cesidad de  ponerlo  en  la  calle ,  para  no  exponerse  él  ni  com- 
prometer á  su  Grobierno.  Lo  mismo  le  dijo  al  padre  Fischer. 
Después  de  haber  llegado  á  manos  del  Sr.  Sánchez  Na- 
varro la  carta  de  Maximiliano  de  veintiuno  de  Marzo,  reci- 
bió otras  de  S.  M.,  j  en  todas  ellas  le  decia  que  no  tenia  di- 
nero para  sus  gastos  personales  más  precisos ,  j  que  padecía 
escaseces.  El  Sr.  Sánchez  Navarro  lo  hacía  presente  al  Mi- 
nistro de  hacienda,   de  quien  nada  recibió,  ni  habría  sido 
posible  enviarle  fondos  á  S.  M.  aunque  los  hubiera  dado  el 
Ministro,  porque  no  habia  medio  de  hacerlo  en  metálico  por 
el  sitio,  ni  en  libranzas ,  por  estar  cortadas  las  relaciones  en- 
tre las  dos  plazas;  pero  la  salida  de  los  defensores  de  Maxi- 
miliano presentó  una  oportunidad  para  mandarle  recursos 
á  S.  M.  por  medio  del  Sr.  Magnus ,  que  iba  con  aquellos  Se- 
ñores. Se  dirigió  á  él  el  Sr.  Sánchez  Navarro ;    contestó  el 
Sr.  Magnus  que,  con  tal  de  que  no  fuera  en  metálico,  lleva- 
ría los  fondos  con  mucho  gusto :  le  entregó  el  Sr.    Sánchez 
Navarro  diez  mil  ]jesbs,  en  billetes  del  banco  que  habia  en 
Méjico  con  el  nombre  de  «Londres  y  Sud-América»,  cuya 
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Llegan  á  Queréta- 
ro  R.- Palacio, 
M.  de  la  Torre, 
Ortega  y  Mag- 
nas, 


El  proceso  de  Ma- 
ximiliano.-Con- 
ducta  digna  de 
sus  cuatro  de- 
fensores.—Gra- 
titud de  Riva- 
Palacio. 


Documento  de  Ma- 
ximiliano, reco- 
mendando la 
Señora  de  Mira- 
moná  la  Empe- 
ratriz y  á  la  fa- 
milia real  de 
Bélgica. 


suma  era  del  peculio  particular  del  remitente.,  j  la  única  de 
que  podia  disponer  en  aquellos  angustiosos  momentos.  Ha- 
biéndole llamado  la  atención  al  Sr.  Sancliez  Navarro,  des- 
pués de  los  ñisilamientos  de  Querétaro,  que  se  dijera  en  el 
público  que  el  Emperador  habia  padecido  escaseces  en  su 
prisión ,  se  dirigió  al  Sr.  Magnus  :  éste  le  manifestó  que  no 
habia  entregado  los  billetes  d  S.  M. ;  que  era  muy  expuesto 
hablar  del  asunto  en  los  momentos  en  que  se  estaba  diri- 
giendo á  él  el  Sr.  Sancliez  Navarro ;  que  como  ambos  te- 
nían que  venir  á  Europa,  en  esta  parte  del  mundo  arregla- 
rían el  asunto.  Así  cumplió  con  su  comisión  el  Sr.  Magnus. 

Este  diplomático  y  los  defensores  de  Maximiliano  llega- 
ron á  Querétaro  en  la  noche  del  cuatro  de  Junio.  Otro  de- 
fensor del  Emperador  era  el  licenciado  D.  Jesús  María  Váz- 
quez, distinguido  abogado  de  Querétaro.  El  cinco  tuvieron 
la  primera  entrevista  con  el  augusto  prisionero. 

No  entraremos  en  todos  los  detalles  de  esta  célebre  causa, 
porque  han  circulado  un  memorándum  y  la  brillante  defen- 
sa de  los  abogados  de  Maximiliano,  publicados  por  estos 
cuatro  Señores,  para  quienes  no  hay  bastantes  expresiones 
con  que  elogiar  su  conducta ,  que  no  fué  sólo  la  de  unos  de- 
fensores de  conciencia ,  sino  la  de  unos  tiernos  y  sinceros 
amigos;  distinguiéndose  el  Sr.  Ri va- Palacio,  que  dio  prue- 
bas tan  patentes  de  su  gratitud  al  infortunado  Maximiliano, 
por  la  excepción  que  S.  M.  habia  hecho  en  favor  de  su  hijo, 
del  funesto  decreto  de  tres  de  Octubre. 

El  quince  le  envió  el  Emperador  á  la  Sra.  Doña  María 
de  la  Concepción  Lombardo,  esposa  del  general  Miramon, 
el  siguiente  documento  para  la  Emperatriz ,  ó  para  presen- 
tarla á  la  familia  real  de  Bélgica ,  si ,  como  creia  el  Empe- 
rador ,  hubiera  fallecido  S.  M. : 

(( No  pudiendo  prever  los  acontecimientos  en  la  situación 
en  que  me  encuentro,  quiero  hacer  coijstar  que  mi  más  vivo 
deseo  es  que ,  en  el  caso  de  que  seamos  fusilados  el  general 
Miramon  y  yo,  se  encargue  mi  esposa  la  emperatriz  Carlota 
de  la  Señora  de  Miramon  y  de  sus  pequeños  hijos,  para  ma- 
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nifestar  de  esta  manera  mi  reconocimiento  á  dicho  General, 
y  recompensarle  por  su  fidelidad  durante  todo  el  tiempo  que 
ha  estado  á  mi  lado,  y  para  probarle  la  grande  amistad  que 
conserA'o  para  él  en  el  fondo  de  mi  corazón.)) 

Condenados  á  la  última  pena  el  Emperador ,  el  valiente   Condenación    de 

,r  ./  1  •    .     /    •!     HT-  '  1-  «11;  O    Tir         Maximiliano, 

Mejia  3'  el  mtrepido  Miramon,  pidieron  indulto  para  b.  M.      Mejia  y  iMira- 

.   T    n  1       j  t       '  '       •      i_  Dion.  —  Solici- 

sus  defensores ,  en  los  términos  siguientes  :  tud  de  induiio 

((Ciudadano  Presidente:  Mariano  Riva- Palacio  j  Rafael  merol-Lonie- 
Martinez  de  la  Torre,  al  ciudadano  Presidente  de  la  Repú-  ^'  ei Gobierno. 
blica ,  con  el  debido  respeto,  exponemos  :  que  el  fallo  del 
Consejo  de  guerra  ha  sido  confirmado  por  el  General  en  jefe, 
imponiendo  la  pena  capital  al  príncipe  Fernando  Maximi- 
liano. Por  última  vez  debemos  molestar  al  Supremo^Magis- 
trado  de  la  nación ,  pidiéndole  hoj  clemencia  para  nuestro 
defendido.  El  fallo  de  los  tribunales  que  han  conocido  de 
esta  causa  es  ya  un  hecho,  y  ante  este^acontecimiento  omi- 
ten los  defensores  hacer  nuevas  observaciones  á  la  ley ,  para 
implorar  sólo  la  gracia  del  indulto. 

))  Cuanto  hemos  expuesto  en  nuestros  anteriores  ocursos, 
se  ofrece  tomarlo  en  consideración  por  el  ciudadano  Presi- 
dente ,  y  á  nosotros  sólo  nos  toca  protestar :  que ,  amantes 
de  la  libertad,  estimamos  como  uno  de  nuestros  mayores 
bienes  exponer  con  verdad  cuanto  puede  ser  útil  á  la  nación. 
La  vida  de  Maximiliano  no  será  motivo  jamás  de  trastorno 
interior  en  el  país ,  y  puede  elevar  á  Méjico,  moral  y  positi- 
vamente ,  en  el  exterior.  Su  muerte  entraña  un  o:rave  flfér- 
men  de  mal ,  porque ,  para  la  discordia  civil ,  es  un  punto 
de  partida  que  comienza  con  sangre,  y  no  se  sabe  su  térmi- 
no; en  cuanto  al  exterior,  significa  el  aislamiento  de  Euro- 
pa y  un  motivo  de  sentimiento  para  la  nación  vecina.  ¡  Som- 
brío cuadro  de  un  futuro  que  no  quisiéramos  profetizar  I  ^o 
hablaremos  ya  de  consideración  alguna  de  orden  público.  Al 
recto  espíritu  del  ciudadano  Presidente  no  puede  ocultársele 
cuánto  puede  pesar  este  perdón  en  un  partido  vencido,  que 
ve  en  las  manos  de  este  Supremo  Magistrado  el  poder  de  la 
salvación  pública. 
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))  No  es  posible  que  el  corazón  del  Ciudadano  que  más  lia 
luchado  por  los  filantrópicos  principios  de  la  libertad,  quiera 
amargar  la  existencia  de  las  familias  con  una  pena  que  re- 
duce á  la  nada  al  reo  de  la  ley.  Esa  nada  en  que  se  resuelve 
la  muerte,  es  una  negra  sombra  de  la  existencia  cuando  se 
pierde  en  el  patíbulo  por  un  delito  político ;  pero  esa  sombra 
que  no  se  ve  al  ejecutar  á  un  reo  á  nombre  de  la  justicia  po- 
lítica ,  la  historia  nos  refiere  que ,  muchas  veces ,  al  través 
del  tiempo  que  corre,  ha  conmovido  el  corazón  de  quien 
enérgico  creyera  que  llenaba  un  deber  que  impone  la  ley. 

))  Buen  padre  de  familia  el  ciudadano  Presidente ,  y  edu- 
cada ésta  en  los  sentimientos  que  repugnan  el  horrible  es- 
pectáculo de  la  sangre  que  se  derrama  por  delitos  políticos, 
puede  creer  que,  si  escuchara  la  voz  de  sus  apreciables  hijos 
y  digna  esposa,  le  pedirían,  á  nombre  de  la  respetable  ma- 
dre de  Maximiliano  y  de  la  desventurada  princesa  Carlota, 
la  vida  de  este  Príncipe  desgraciado,  que ,  al  iniciarse  en  la 
política  de  nuestra  patria  infortunada ,  cayó  en  ese  abismo 
sin  fondo  ni  luz  que  crian  las  disensiones  civiles.  ¡  Pobre  ma- 
dre !  i  Qué  distante  estará  de  tener  á  su  hijo  al  borde  del  se- 
pulcro, si  antes  no  lo  salva  el  ciudadano  Presidente ,  abrien- 
do las  puertas  á  su  corazón  generoso,  que  debe  ser  el  reflejo 
del  pueblo  que  gobierna ! 

))Ese  sentimiento  puede  estar  hoy  dominado  por  esa  ter- 
rible presión  de  una  exigencia ,  mal  calificada  por  algunos 
de  patriótica ;  pero  ese  mismo  sentimiento  debe  ser  superior 
á  un  extravío,  de  que  vendría  muy  pronto  un  cordial  ar- 
repentimiento. Que  piensen  con  el  ciudadano  Presidente  los 
que  sean  llamados  á  votar  en  este  indulto,  cuál  sería  la  su- 
plica de  las  personas  de  su  familia  si  estuvieran  en  esta  ciu- 
dad ,  y  estamos  seguros  del  perdón  que  imploramos.  Al  otor- 
garlo, el  ciudadano  Presidente  habrá  satisfecho  una  inspi- 
ración de  su  propia  conciencia,  y  habrá  sido  digno  intér- 
prete de  los  sentimientos  de  la  República. 

5)  Todo  lo  esperamos  de  su  corazón  generoso,  pidiéndole  se 
sirva  otorgar  el  indulto,  dictando  luego  sus  órdenes  para 
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que  se  suspenda  la  ejecución ,  á  fin  de  evitar  que  la  más  pe- 
queña dilación  en  el  despacho  de  este  recurso  lo  hiciera  in- 
eficaz porque  llegase  fuera  de  tiempo. 

))San  Luis  Potosí,  Junio  dieciseis  de  1867. — Mariano 
Riva-P alacio, — Rafael  Martinez  de  la  Torre,!) 

El  Grobierno  republicano  les  dio  la  contestación  siguiente : 

«Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  guerra  y  ma- 
rina.—  Sección  1.^  —  Al  ocurso  presentado  por  YV. ,  con 
fecha  de  hoy ,  al  ciudadano  Presidente  de  la  República ,  so- 
licitando se  conceda  la  gracia  de  indulto  á  Fernando  Maxi- 
miliano de  Hapsburgo,  que  ha  sido  sentenciado  en  Queréta- 
rOj  por  el  Consejo  de  guerra  que  lo  juzgó,  á  sufrirla  última 
pena ,  ha  recaído  el  acuerdo  siguiente  : 

(( Examinadas  con  todo  el  detenimiento  que  requiere  la 
))  gravedad  del  caso,  esta  solicitud  de  indulto  y  las  demás 
))que  se  han  presentado  con  igual  objeto,  el  ciudadano  Pre- 
))sidente  de  la  República  se  ha  servido  acordar :  que  no  pue- 
.))de  accederse  á  ellas,  por  oponerse  á  este  acto  de  clemencia 
))  las  más  graves  consideraciones  de  justicia  y  de  necesidad 
))de  asegurar  la  paz  de  la  nación.)) 

))  Y  lo  comunico  á  Y  Y.  para  su  conocimiento,  y  como  re- 
sultado de  su  ocurso  citado. 

))San  Luis  Potosí,  Junio  dieciseis  de  1867. — Mejía,)) 

El  mismo  día  (dieciseis)  escribió  el  general  Miramon  la  Carta  del  general 

,  ,    „  -    ^      T\     -r  .      T  Miramon  a    su 

carta  siojuiente  a  su  defensor,  el  Sr.  D.  iP-nacio  Jáureofui :      defensor.— Ex- 

T)lic£icion  sobr6 

((  Querido  Licenciado  y  amigo  :  Agradecido  á  Y.  por  to-      lo  que  dice  en 

,         ,  ^  1,1  1  TI  la  ultima  parte. 

do  el  empeño  que  na  tomado  por  salvarme ,  y  no  pudiendo 
darle  las  gracias  personalmente,  se  las  doy  por  medio  de  la 
presente.  Ruego  á  Y.  que  defienda  como  hasta  aquí  mi  hon- 
ra ;  yo  no  he  sido  traidor  :  á  haberlo  sido  la  dominación  ex- 
tranjera duraría  todavía ,  porque  mi  espada  la  habría  soste- 
nido; pero  he  amado  mucho  á  mi  patria  para  entregarla  al 
yugo  extranjero. — Quiero  hablar  á  Y.  de  Tacubaya  :  tal  vez 
verá  Y.  una  orden  mía  para  fusilar ;  pero  ésto  era  á  los  ofi- 
ciales míos ,  y  nunca  á  los  médicos  y  mucho  menos  á  los 
paisanos.  En  este  momento ,  que  me  dispongo  para  compa- 
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recer  ante  Dios,  hago  á  V.  esta  declaración.  —  Adiós,  Li- 
cenciado :  repito  á  V.  que  defienda  mi  nombre ,  y  reciba  en 
ésta  el  agradecimiento  de  su  servidor  y  amigo. )) 

Para  que  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  conozcan  la 
historia  de  las  revoluciones  de  Méjico,  sepan  á  qué  aludia  el 
general  Miramon  al  hablar  de  Tacubaya,  les  referiremos 
que  el  once  de  Abril  de  1859,  después  de  haber  obtenido  el 
general  Márquez  una  gran  victoria  sobre  el  general  Dego- 
llado, fueron  fusilados  en  la  villa  de  Tacubaya  muchos  de 
los  prisioneros  y  varios  paisanos ,  entre  ellos  dos  ó  tres  mé- 
dicos. Márquez  en  su  Manifiesto  dice  que  mandó  hacer  aque- 
llas ejecuciones  por  orden  de  Miramon ,  que  era  presidente 
de  la  República,  pero  el  oficio  que  le  dirigió  éste  al  efecto,  y 
publica  Márquez,  dice  así :  ((En  la  misma  tarde  de  hoy,  y  bajo 
la  más  estrecha  responsabilidad  de  Y.  E. ,  mandará  sean 
pasados  por  las  armas  todos  los  prisioneros  de  las  clases  de 
jefes  y  oficiales ,  dándome  parte  del  número  de  los  que  les 
haya  cabido  esta  suerte. — Dios  y  Ley.  —  Méjico,  Abril  11 
de  1 8  5  9 .  —  Miramon . )) 

No  se  habla  en  la  comunicación  de  médicos  ni  paisanos,  y 
el  Sr.  Jáuregui  dijo,  en  la  defensa  de  Miramon ,  que  á  este 
general  le  debia  la  vida,  por  habérsela  salvado  en  aquel  dia  , 
sacándole  del  poder  de  Márquez  cuando  iba  á  ser  fusilado. 

El  diecisiete  llegaron  á  San  Luis  Potosí  los  defensores  de 
Müaínon  y  las  ^^^jí^  J  Miramon  á  solicitar  el  indulto  de  sus  clientes:  eran 
Señoras  de  Que-  portadores  de  im  memorial  firmado  por  todas  las  Señoras  de 

reta r o  y  San    i  ^         ^  ^ 

Luis  para  los   Querétaro,  sin  excepcion  de  partidos,  pidiendo  la  misma  o^ra- 

tres  prisione-      ,  '  ^      J-  ^  '  ^  ^  ^  ^5 

,  ros.  —  La  prin-  cía  que  los   defensores ,  para  los  tres  ilustres   sentenciados. 

cesa  de   Salm-  /  ^ 

saim.  Las  Señoras  de  San  Luis  ,  y  con  ellas  la  Princesa  de  Salm- 

Salm ,  que  se  distinguió  por  sus  esfuerzos  en  salvar  al  Em- 
perador ,  con  quien  estaba  prisionero  el  Príncipe,  su  valiente 
esposo,   dirigieron  otro  memorial  al   Presidente  de  la  repú- 
blica. ¡  Todo  en  vano ! 
^Tadoi*^f  sus'^de-        ^^  dicciocho  dirigió  Maximiliano  las  cartas  siguientes  : 

fensores,á  Juá-       ^  \q^  Sres.  Ortesfa  V  Vázquez  :  eran  de  Í£fual  tenor  :  «La 

rez  y  al  capitán  fc>     j  i  o 

pierrüD.  enérgica  y  valiente  defensa  que  habéis  hecho  de  mí ,  exige 
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que  os  haga  la  manifestación  más  sincera  de  mi  gratitud  por 
tan  noble  j  generoso  servicio ,  el  cual  queda  profundamente 
en  el  corazón  de  su  afectísimo. )) 

«  Mi  querido  Licenciado  Martinez  de  la  Torre :  He  sabi- 
do con  mucho  placer  la  enérgica  constancia  con  que  habéis 
defendido  mi  causa  en  San  Luis  Potosí ,  después  de  no  ha- 
ber perdido  un  momento  para  emprender  vuestro  viaje  con 
el  objeto  de  hacerlo.  Tan  noble  conducta  demanda  de  mi 
parte  que  os  manifieste  mi  profundo  reconocimiento  por  tan 
señalado  servicio,  que  ha  conmovido  vivamente  el  corazón 
de  vuestro  afectísimo. » 

(í  Mi  querido  Eiva-Palacio :  La  perseverancia  y  energía 
con  que  he  sabido  que  habéis  defendido  mi  causa  en  San 
Luis  Potosí ,  y  las  penas  que  para  ello  habéis  tomado ,  á  pe- 
sar de  vuestros  años  y  estado  delicado  de  vuestra  salud,  exi- 
gen os  muestre  mi  sincera  gratitud  por  un  servicio  tan  ge- 
neroso y  noble ,  que  queda  profundamente  grabado  en  mi 
corazón.  —  Siento  no  poder  haceros  esta  manifestación  de 
palabra,  y  de  recomendaros  de  la  misma  manera,  así  como 
lo  hago  por  escrito ,  que  no  olvidéis  en  vuestras  oraciones 
á  vuestro  afectísimo. » 

((Señor  D.  Benito  Juárez  :  Próximo  á  recibir  la  muerte, 
á  consecuencia  de  haber  querido  hacer  la  prueba  de  si  nue- 
vas instituciones  políticas,  lograban  poner  término  á  la  san- 
grienta guerra  civil  que  ha  destrozado  desde  hace  tantos 
años  este  desgraciado  país ,  perderé  con  gusto  mi  vida  si 
su  sacrificio  puede  contribuir  á  la  paz  y  prosperidad  de  mi 
nueva  patria.  Intimamente  persuadido  de  que  nada  sólido 
puede  fundarse  sobre  un  terreno  empapado  de  sangre  y  agi- 
tado por  violentas  conmociones ,  yo  conjuro  á  Y. ,  de  la  ma- 
nera más  solemne ,  y  con  la  sinceridad  propia  de  los  momen- 
tos en  que  me  hallo ,  para  que  mi  sangre  sea  la  última  que 
se  derrame,  y  para  que  la  misma  perseverancia,  que  me 
complacía  en  reconocer  y  estimar  en  medio  de  la  prosperi- 
dad con  que  ha  defendido  V.  la  causa  que  acaba  de  triunfar , 
la  consagre  á  la  más  noble  tarea  de  reconciliar  los  ánimos , 
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y  de  fundar  de  una  manera  estable  j  duradera  la  paz  y  tran- 
quilidad de  este  país  infortunado.  — Maximiliano. )) 

(( Mi  querido  capitán  Pierron :  A  mi  última  hora  pienso 
todavía  en  la  buena  amistad  de  Y. ,  tan  cordial ,  y  en  los 
servicios  que  me  ha  prestado  V.  con  tanta  lealtad.  Aprove- 
cho estos  últimos  instantes  para  enviarle  á  Y.  un  adiós  su- 
premo :  quiero  darle  nuevamente  las  gracias  á  Y.  por  la 
franqueza,  la  adhesión  j  la  abnegación  que  me  ha  manifes- 
tado en  todas  las  ocasiones.  Me  es  caro  este  desahogo. — Es- 
pero que  después  de  mi  muerte  conservará  Y.  mi  recuerdo , 
y  hago  votos  porque  viva  Y.  feliz  y  tranquilo.  No  olvide  Y. 
al  que  hasta  su  último  suspiro  ha  sido  vuestro  enteramente 
afecto.» 

El  mismo  dia  escribió  la  siguiente  el  general  Miramon  al 
Señor  Ramírez  de  Arellano : 

(1)  «Querido  Manuel:  Aprovecho  el  tiempo  de  próroga 
para  escribirte  cuatro  letras;  te  supongo  bien  enterado  de 
cuanto  ha  ocurrido;  de  consiguiente,  nada  te  diré  de  ello  en 
ésta. 

)) Quiero  encargarte,  como  ya  lo  he  encargado  á  Carlos, 
que  ni  tú ,  ni  él ,  ni  ninguno  de  mis  amigos  y  parientes  tra- 
ten de  vengarme ;  he  sido  sentenciado  injustamente ,  pero 
sufro  con  resignación  mi  pena ,  y  ofrezco  á  Dios  este  sacri- 
ficio por  el  perdón  de  mis  pecados ;  con  que  así ,  no  sólo  te 
prohibo,  en  nombre  de  nuestra  amistad,  que  por  mi  muerte 
se  derrame  sangre  alguna ,  sino  que  en  cuanto  te  sea  posible, 
lo  impidas  y  manifiestes  que  ésta  es  mi  voluntad. 

))  Deseo  que  cuando  estés  con  más  calma ,  escribas  la  cam- 
paña de  Diciembre  de  66  y  la  de  67;  procúrate  datos  por 
escrito ;  yo  he  hecho  algunos  apuntes,  que  le  mando  á  Isidro; 
otros  están  en  mis  papeles,  que  recogerá  Concha  y  entregará 
al  mismo  Isidro,  y  por  último  existen  Ordoñez ,  Carlos  y 
otros  que  me  acompañaron  á  Zacatecas ,  que  te  los  pueden 
dar. 
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»Te  recomiendo  igualmente  que  escribas  defendiendo  mi 
nombre  del  cargo  de  traición ,  que  no  ban  podido  probarme, 
pero  por  el  cual,  sin  embargo,  muero. 

Habla  aquí  de  asuntos  de  familia  y  continúa: 

«  Concha  (su  Señora)  sale  para  el  extranjero;  mis  hijos 
creo  volverán ;  si  así  fiíese,  y  tú  ocupares  el  puesto  que  por  tu 
talento  y  servicios  estás  llamado  á  ocupar,  acuérdate  que 
son  mis  hijos,  y  si  necesitan  alguna  cosa,  procura  que  les  sea 
satisfecha;  procura  igualmente  que  Miguel  (su  }i\]o)^  jamás 
tome  las  armas  si  no  es  contra  un  enemigo  extranjero ;  hom- 
bre de  honor  y  con  un  nombre  limpio,  aunque  á  mis  enemi- 
gos les  pese ,  sería  sacrificarlo ,  como  su  padre  y  su  tio. 

))  Adiós ,  querido  amigo ;  que  la  suerte  en  esta  vida  te  sea 
más  feliz  que  á  tu  apasionado ,  Miguel. 

))  Capuchinas  de  Querétaro,  Junio  18  de  1867.» 

Esta  carta  nanifiesta  cuan  íntimas  eran  las  relaciones  de 
Miramon  y  el  general  Eamirez  de  Arellano ;  databa  su  amis- 
tad desde  que  estuvieron  en  el  colegio  militar  de  Chapultepec. 
Está  escrita  con  el  pulso  tan  firme  como  lo  tenia  en  sus  dias 
de  mayores  triunfos. 

Momentos  antes  de  salir  de  la  prisión  para  ser  fusilado,   Carta  de  despodi- 

^    ^  ^  ^    ^        da  de  Miramon 

dirigió  Miramon  la  siguiente  despedida  á  su  Señora ,  escrita      á  su  Señora. 
con  pulso  firme : 

(1)  ((Querida  mia :  He  recibido  á  Dios  y  estoy  lleno  de 
confianza  en  su  misericordia.  Te  he  bendecido,  así  como  á 
mis  hijos;  mi  último  pensamiento  en  la  tierra  será  para  tí, 
así  como  en  el  cielo ,  si  Dios  me  lo  concede ,  rogaré  por  tí  y 
mis  hijos.  Te  ruego  tengas  resignación ;  perdones  á  los  que 
causan  tu  desolación ;  pidas  en  la  tierra  por  el  descanso  de 
mi  alma  y  veles  por  nuestros  queridos  hijos. —  Tu  esposo, 
Miguel.D 

El  diecinueve,  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  fueron  sa-   Son  conducidos  ai 

Cerro  de  las 

cados  del  convento  délas  Capuchinas  Maximiliano,  Mejía      Campanasios 
y  Miramon  y  conducidos  al  Cerro  de  las   Campanas  ^   lugar      ñeros.  —  Paia- 
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bras  del  Empe-    en  que  tuvO  lusjar  su  fusilamiento.  De  los  tres ,  solo  Mejía  pa- 
rador, honrosas  .         ,        .,  ,  ,  1        •!  1 

para  wiramon  y  recia  abatido;  ¡ pocos  momentos  antes  de  ser  conducido  al 
raMejiá.— uiti-    Cerro ^  habia  visto  á  su  mujer  desesperada,  llevando  en  sus 

mas     alocucio-    ,  ,  i  ••    i 

nes  de  Maximi-    brazOS  a  SU  hlJO  I 

raon!  ^  "^^"  Maximiliano  le  dirigió  las  siguientes  honrosas  frases  á 
Miramon  :  (( General :  un  valiente  debe  ser  respetado  hasta 
por  los  Soberanos ;  permitidme ,  pues ,  que  al  morir  os  ceda 
el  puesto  de  honor.  »  Y  á  Mejía  le  dijo  :  C(  Greneral :  lo  que  no 
ha  sido  premiado  en  la  tierra ,  ciertamente  lo  será  en  el  cie- 
lo». Antes  de  morir  dio  á  cada  uno  de  los  soldados  encarga- 
dos de  disparar  sobre  él ,  un  Maximiliano  de  oro,  moneda  de 
á  veinte  pesos.  Abrazó  á  sus  compañeros  de  infortunio,  y 
dijo  con  voz  sonora :  Voy  á  morir  por  una  causa  justa ,  la  de 
la  independencia  y  liibertad  de  Méjico.  ¡  Que  mi  sangre  selle  las 
desgy^acias  de  mi  nueva  patria!  ¡  Viva  Méjico! 

Miramon ,  tendiendo  la  vista  sobre  el  ejército  republicano 
y  con  la  misma  serenidad  que  si  hubiera  estado  mandando 
una  gran  parada ,  pronunció  con  voz  sonora  las  palabras  si- 
guientes :  (( ¡  Mejicanos  I  En  el  Consejo  mis  defensores  qui- 
sieron salvar  mi  vida.  Aquí,  pronto  á  perderla  y  cuando  voy 
á  comparecer  delante  de  Dios,  protesto  contra  la  nota  de 
traición  que  se  ha  querido  arrojarme  para  cubrir  mi  sacrifi- 
cio. Muero  inocente  de  este  crimen ,  y  perdono  á  los  que  me 
lo  imputan ,  esperando  que  Dios  me  perdone ,  y  que  mis 
^  compatriotas  aparten  tan  fea  mancha  de  m's  hijos,  hacién- 
dome justicia.  ¡  Viva  Méjico ! » 

La  víspera  de  su  muerte  dirigió  una  carta  muy  respetuosa 
r'a^d'o  r^^  cÍK   Maximiliano  al  Padre  Santo,  pidiéndole  perdón  por  los  dis- 
buen católico,     gustos  que  le  habia  causado,  y  que  rogara  á  Dios  por  su  al- 
ma. S.  S.,  muy  conmovido,  hizo  mención  de  esta  carta  en  una 
-  alocución   á  los  Cardenales.   Murió  Maximiliano  como  un 
buen  católico ;  no  llamó  al  padre  Soria  para  ver  si  podia  en- 
tenderse con  él  sobre  algunos  pu7itos ,  como  ha  dicho  un  escri- 
tor francés,  sino  para  disponerse  como  buen  hijo  de  la  Igle- 
sia Católica ,  en  cuyo  seno  tuvo  la  dicha  de  morir,  á  pesar  de 
cuanto  contra  ella  habia  hecho. 
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Era  Maximiliano  de  imaginación  exaltada ,  de  inconstan- 
te carácter;  amable  con  las  personas  de  quienes  necesitaba; 
seco,  altivo  y  vengativo  con  los  que  no  aprobaban  sus  des- 
aciertos; falso  en  extremo,  como  hemos  visto  en  estos  Apun- 
tes. Capaz  en  un  momento  de  entusiasmo  de  mostrarse 
grande  y  generoso,  necesitaba  oir  cantar  las  alabanzas  de 
sus  actos  al  dia  siguiente. 

Dominaba  en  él  la  idea  de  ser  emperador  de  Austria,  lo 
cuál  no  era^un  secreto  para  su  hermano,  quien ,  para  alejar- 
le, se  apresuró  á  dar  su  consentimiento  para  que  fuera  á 
Méjico,  renunciando  á  sus  derechos  eventuales  á  la  corona 
á  que  aspiraba. 

La  conducta  de  Maximiliano  iba  dirigida  en  todo  á  pro- 
curar la  realización  de  sus  proyectos  ambiciosos,  y  el  trono 
de  Méjico  vino  á  presentarle  un  medio  de  llevarlos  á  cabo. 
Así  lo  creyó  á  lo  menos ,  y  por  eso  aceptó  la  candidatura 
apenas  se  le  propuso,  con  la  mala  fé  que  caracterizó  toda  su 
conducta  con  el  partido  conservador  hasta  Noviembre  de 
1866,  como  han  visto  nuestros  lectores;  mala  fé  que  él  mis- 
mo confiesa  en  su  carta  de  ocho  de  Diciembre  de  1865  al 
Barón  de  Pont,  que  hemos  publicado  en  la  página  273, 
pues  no  creia  nada  de  lo  que  decian  sobre  Méjico  los  Ar- 
zobispos, Grutiérrez  de  Estrada,  la  diputación  y  los  de- 
más mejicanos  que  le  vieron  en  Miramar ,  aunque  él  apa- 
rentaba darles  crédito,  y  prometía  gobernar  con  arreglo  á 
sus  deseos,  que  eran  los  del  país;  promesas  á  que  faltó  des- 
de el  momento  en  que  puso  el  pié  en  el  territorio  mejicano. 
El  trono  de  Méjico  no  era  para  él  más  que  el  teatro  de  su 
estreno,  como  hemos  dicho;  el  papel  que  iba  á  representar 
no  era  para  agradar  al  público  mejicano,  sino  al  ultraliberal 
alemán.  Así  es  que ,  apenas  llegó  á  la  capital  del  imperio,  se 
deshizo  de  los  conservadores,  burlándose  de  ellos;  llamó  al 
poder  á  republicanos  juaristas ,  que  no  le  hicieron  caso,  y 
entonces  se  dirigió  á  republicanos  moderados ,  de  los  cuales 
unos  pocos  aceptaron  los  puestos  de  buena  fé ,  creyendo  que 
fuera  posible  combinar  principios  que  se  rechazan  y  hacer 
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fusiones  ilusorias;  y  la  maj^oría  de  mala  fé,  decidida  á  der- 
rocar el  trono,  creyendo  quedar  en  buen  lugar  con  los  repu- 
blicanos rojos. 

Sabido  es  que  el  Concordato  de  Austria  con  Roma  ha  sido 
uno  de  los  hechos  que  más  han  disgustado  á  los  austríacos 
enemigos  de  la  Iglesia,  y  que  una  de  las  primeras  medidas 
de  aquellas  Cámaras  ha  sido,  á  propuesta  del  ministro  pro- 
testante Mr.  Beust,  violar  el  Concordato.  Comprendiendo 
Maximiliano  que  chocar  con  la  Santa  Sede  y  faltarla  al  res- 
peto, sería  una  de  las  cosas  que  más  le  atraerían  la  voluntad 
de  los  ultraliberales  alemanes ,  se  apresuró  á  aceptar  el  plan 
que  se  le  propuso  en  Tullerías ,  y  apenas  llegó  á  Méjico  em- 
pezó á  dictar  las  medidas  que  hemos  visto  contra  la  Iglesia. 
Además,  cuanto  decreto  nuevo  daba  se  publicaba  en  Ale- 
mania y  en  Francia  con  grandes  comentarios,  así  como  los 
de  los  tiempos  de  los  vireyes  y  de  la  república,  que  se  repe- 
tían, pero  que  se  hacía  creer  en  Europa  que  eran  obra  de 
Maximiliano,  cuyo  objeto  era  persuadir  que  tenia  un  genio 
creador,  que  era  un  gran  administrador,  que  Méjico  era  un 
país  en  que,  antes  de  que  él  fuera,  no  existia  nada  de  lo  que 
constituye  un  país  civilizado,  aunque  todo  lo  desorganizó  él 
con  sus  decretos,  como  que,  al  expedirlos,  sólo  procuraba 
que  hicieran  efecto  en  Europa  para  sus  proyectos ,  y  eran 
inaplicables  á  Méjico. 

Hemos  visto  que  protestó  contra  la  renuncia  que  hizo  á 
sus  derechos  eventuales  al  trono  de  Austria,  que  le  había  ar- 
rancado su  hermano  en  un  momento  supremo,  y  que,  según 
los  más  distinguidos  diplomáticos  y  los  jurisconsultos  más  en- 
tendidos, dehia  ser  considerada  como  nula  é  irrisoria.  Temia 
que  esa  renuncia ,  que  fué  una  condición  sine  qua  non  para 
que  se  le  diera  el  trono  de  Méjico,  pudiera  perjudicar  más 
tarde  á  sus  ambiciosos  proyectos ,  bastante  manifiestos  aun 
cuando  no  hubiera  otros  datos  más  que  la  carta  de  Mr.  Eloin, 
que  hemos  visto  en  la  página  337. 

Pero  no  sucedieron  las  cosas  políticas  en  Europa  como 
Maximiliano  esperaba  y  se  lo  hacían  esperar  sus  partidarios 


mon. 


—  415  —  1867. 

en  Austria :  no  podia  volver  á  Europa  abandonando  á  los 
hombres  á  quienes  él  babia  comprometido;  al  partido  que, 
después  de  haberse  visto  burlado  por  él ,  habia  acudido  á  su 
llamamiento  en  la  hora  suprema  :  hubiera  sido  el  escarnio 
de  los  hombres  sensatos  si  así  hubiera  obrado,  y ,  compren- 
diéndolo, se  resolvió  á  seguir  el  único  camino  honroso  que 
le  quedaba,  y  lo  siguió  con  decisión;  portándose  desde  en- 
tonces, V  sobretodo  en  el  sitio  de  Querétaro,  con  una  intre- 
pidez, una  abnegación  y  un  valor  dignos  de  ser  imitados  por 
príncipes  y  generales.  Desi^ojado  de  las  ruines  pasiones  de 
que  habia  estado  poseído,  libre  de  las  funestas  influencias 
que  le  habían  dominado,  rodeado  de  generales  y  jefes  dis- 
puestos á  sacrificarse  por  él,  y  cuya  lealtad  comprendió, 
Maximiliano  fué  otro  hombre  desde  Noviembre  de  1866  ;  y 
después  de  haberse  portado  como  convenia  á  un  príncipe, 
supo  morir  valientemente  como  católico  y  caballero. 

El  general  D.  Miguel  Miramon  pertenecía  á  una  familia  El  general  Mira- 
decente  de  Guadalajara,  aunque  él  nació  en  la  capital  del 
imperio.  Estudió  en  el  colegio  militar  de  Chapultepec,  y  ape- 
nas salió  al  ejército  empezó  á  distinguirse  por  su  intrepidez. 
La  prensa  europea ,  la  francesa  principalmente ,  le  ha  trata- 
do muy  mal  é  injustamente :  todavía  el  ocho  de  Junio  de 
1867,  once  dias  antes  de  su  gloriosa  muerte,  le  calificaba 
Le  Memorial  Diplomatique  de  «general  de  sanguinaria  re|)u- 
tacion» ,  y  ni  este  periódico  ni  otros  de  los  que  le  maltrataron 
han  querido  referir  sus  altos  y  leales  hechos ,  sobre  todo  los 
del  sitio  de  Querétaro,  siquiera  fuera  en  expiación  de  sus  in- 
justas acusaciones.  No  han  visto  más  que  sus  faltas ;  pero, 
con  el  Sr.  general  Ramírez  de  Arellano,  diremos  á  los  de- 
tractores del  general  Miramon  ,  que  ce  para  llegar  á  ser  á  los 
veintiséis  años  general  y  presidente  de  una  república  de 
ocho  millones  de  habitantes ,  en  cuyo  seno  hacen  un  gran 
papel  el  valor  y  la  ambición  personal;  para  escribir  ,  en  fin, 
con  la  punta  de  su  espada  un  nombre  que  es  hoy  universal, 
es  menester  haber  hecho  algo  más  que  usui-par  los  servicios 
de  la  rutina  y  de  la  medianía ;  es  menester  tener  genio,  y, 
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sobre  todo,  que  se  presenten  grandes  ocasiones  de  manifes- 
tarlo. )) 

Se  le  lia  acusado  al  general  Miramon  de  haber  cometido 
grandes  faltas,  dui'ante  su  administración,  en  materias  de  ha- 
cienda; pero  ni  podia  tener  un  talento  universal,  ni  prácti- 
ca en  esa  clase  de  negocios  á  los  veintiséis  años;  ni  podian, 
ni  él  ni  su  ministerio,  estando  en  constante  guerra  civil, 
hacer  más  que  acudir  á  buscar  recursos  extraordinarios  para 
combatirla,  no  alcanzando,  ni  con  mucho,  los  ordinarios 
para  cubrir  los  gastos. 

Se  le  ha  acusado  de  haber  sido  sanguinario,  lo  cual  no  es 
cierto;  mas  ¿quién  no  se  habria  visto  obligado  á  hacer  der- 
ramar sangre  á  veces  estando  colocado  en  la  situación  en  que 
él  se  encontraba?  ¿  Qué  ha  sucedido  en  todas  las  guen-as  ci- 
viles ,  inclusa  la  mu j  reciente  de  los  Estados-Unidos  ?  Al 
salir  de  la  capital  Miramon  por  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Calpulalpam ,  decia  el  Señor  Pacheco,  embajador  de  Espa- 
ña, en  despacho  de  veintiséis  de  Diciembre  de  1860  :  «Na- 
turalmente simpático,  Miramon  sabía  que  podia  irse  solo  ó 
con  una  escolta;  yo  propio  he  oido  á  varios  generales  del 
bando  contrario  que  eUos  le  escoltarían. ))  Ningún  hombre 
sanguinario  encuentra  simpatías.  Miramon  no  volvió  á  figu- 
rar, como  hemos  visto,  hasta  1866,  en  que  de  vuelta  de  Eu- 
ropa prestó  tantos  y  tan  leales  servicios  á  Maximiliano,  hizo 
prodigios  durante  el  sitio  de  Querétaro  y  murió  tan  honro- 
samente. 

^^jia^rMendez^^^'  -^^^  generales  Méndez  y  Mejía ,  indios  ambos ,  habían  em- 
pezado sus  carreras  desde  soldados;  eran  valientes,  con 
mucho  conocimiento  práctico  de  la  guerra  del  país ,  en  la 
cual  ejecutaron  grandes  hechos  de  armas  y  fueron  fieles  y 
leales  con  Maximiliano  hasta  morir  con  él. 

^'tai.— Su^é?mi-  ^  pesar  de  los  acontecimientos  de  Querétaro,  sostenía  el 
general  Márquez  el  sitio  de  la  capital. 

El  diezisiete  de  Junio  recibió  el  coronel  Khevenhüller 
una  carta  del  barón  de  Lago,  escrita  en  Tacubaya  el  día  an- 
terior, que  decia  :  « Querido  Conde  :  Informo  á  V.   oficial- 
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mente  de  que  el  emperador  I\Iaximiliano  se  halla  preso  en 
Querétaro,  de  donde  acabo  de  llegar  esta  tarde:  caro  prisio- 
nero el  qnínce  con  todo  su  ejército  j  todos  sus  generales. — 
Varias  reces  he  hablado  con  S.  M.  en  el  convento  de  las 
Capuchinas.  Sin  duda  Márquez  habrá  detenido  una  carta 
autógrafa  de  S.  M. ,  que  el  Señor  Magnus  le  ha  en^-iado  á  Y. 
En  eUa  le  manda  á  Y.,  S.  M.,  así  como  á  los  otros  oficiales 
de  nacionahdad  austríaca .  que  eviten  en  lo  sucesivo  toda 
efusión  de  sangre.  Me  permito,  pues,  comunicarlo  á  Y.  en 
mi  calidad  de  encar o^ado  de  neorocios  de  Austria ,  haciendo 
responsable  á  Y.  j  á  los  otros  oficiales  de  dicha  nacionalidad, 
ante  S.  M.  I.  E.  A.,  de  la  sangre  que  se  derrame  de  cada 
austríaco  por  una  causa  perdida  desde  hoj.  y) 

Luego  que  recibieron  esta  carta,  acordaron  los  coroneles 
austríacos  dirigirse  al  general  Márquez ,  manifestándole  que, 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Emperador,  estaban  re- 
sueltos á  entregar  las  armas ;  pero  no  les  contestó  Márquez. 
Se  dirigieron  también  al  barón  de  Lago,  enviándole  una 
capitulación,  que  aceptó  el  general  Don  Poi'firio  Diaz.  Xin- 
gun  derecho  tenia  el  barón  de  Lago  para  comunicar  órde- 
nes ,  ni  intervenir  para  nada  en  los  asuntos  del  país :  porque, 
al  disolverse  los  cuei-pos  austríacos  y  belgas ,  los  individuos 
de  ambas  nacionalidades  que  quisieron  continuar  en  el  ser- 
vicio, quedaron  como  mejicanos  «independientes  de  cual- 
quier cuerpo  extranjero  :  en  consecuencia,  debían  ajustar- 
se á  los  usos  y  costumbres  de  sus  cuerpos  respectivos»,  se- 
gún la  proclama  del  Emperador  de  seis  de  Diciembre  ante- 
rior. 

El  mismo  día  diecinueve,  en  que  tuvieron  lugar,  se  supie- 
ron en  la  capital  los  fusilamientos  de  Querétaro,  y  entregó 
Márquez  el  mando  al  general  Tavera ,  quien  se  rindió  al  ge- 
neral Don  Porfirio  Diaz.  Los  vencedores  buscaban  con  en- 
carnizamiento á  los  jefes  mihtares  y  poKticos  del  imperio;  el 
general  Yidaurri  fué  encontrado,  y  fusilado  á  las  pocas  ho- 
ras ;  de  allí  á  algunas  semanas  tocó  iofual  suerte  al  ofeneral 
o  Horan. 

■27 
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La  rendición  de  la  capital  fué  el  último  acto  del  drama 
imperial. 

Nuestros  lectores  habrán  visto  que  decíamos  la  verdad  en 
el  prólogo,  rechazando  la  acusación  de  escritores  franceses, 
de  que  el  Padre  Santo,  el  clero  y  el  partido  conservador  te- 
nian  la  culpa  de  la  caida  del  imperio,  j  que  las  causas  ver- 
daderas han  sido  las  que  nosotros  exponíamos.  A  ellas  hay 
que  agregar  la  incalificable  conducta  del  mariscal  Bazaine, 
especialmente  en  las  últimas  semanas  que  pasó  en  Méjico,  j 
la  precipitada  retirada  muy  parecida  á  una  fuga,  del  ejér- 
cito francés ,  sin  que  se  hubiera  organizado  el  mejicano, 
gracias  al  Mariscal. 

España  é  Inglaterra  cometieron  una  gran  falta  política  al 
dejar  sola  á  Francia.  No  comprendió  el  Ministerio  presidido 
por  el  duque  de  Tetuan  que  la  consolidación  del  imperio 
mejicano  le  aseguraba  á  España  la  posesión  de  la  isla  de 
Cuba;  y  en  el  Gabinete  de  S.  M.  B.  dominaron  los  celos  de 
Francia  y  el  temor  á  los  Estados- Unidos.  Aun  habiéndo- 
se cometido  el  grave  error  de  no  reconocer  á  los  Confede- 
rados, no  es  probable  que  los  Estados-Unidos,  á  pesar 
de  sus  triunfos ,  se  hubieran  presentado  tan  exigentes  con 
las  tres  potencias  unidas  como  lo  han  sido  con  Francia 
sola. 

Inglaterra  y  España  están  sufriendo  ya  las  consecuencias 
de  las  estrechas  miras  de  sus  Gobiernos  :  Inglaterra  en  la 
cuestión  del  A  labama ,  que  no  puede  tener  más  término  que 
la  guerra  ó  someterse  á  las  exigencias  de  la  altiva  Repúbli- 
ca, humillantes  para  Inglaterra;  y  España  en  la  insurrección 
de  la  isla  de  Cuba  protegida ,  aunque  se  niegue  oficialmen- 
te ,  por  los  Estados- Unidos ,  que  no  dejarán  pasar  la  opor- 
tunidad que  les  presenta  esta  insurrección,  para  dar  un  gran 
paso  hacia  la  realización  de  la  doctrina  de  Monroe. 

El  mal  éxito  del  imperio  en  Méjico  lleva  consigo  la  ex- 
pulsión de  los  pabellones  europeos  del  continente  y  las  islas 
de  la  América  del  Norte,  y  pocos  años  han  de  pasar  sin  que 
la  Europa  vea  flotar  el  de  las  estrellas  en  todos  los  territo- 
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rios  de  aquella  parte  del  mundo,  en  que  hoy  flotan  todavía 
algunos  de  los  europeos. 

El  fusilamiento  del  infortunado  Maximiliano  ha  sido  la 
contestación  al  impolítico  reto  de  IsTapoleon  en  su  carta  al 
general  Forey  :  Maximiliano  no  habría  sido  sacrificado,  si  el 
Gabinete  de  Washington  hubiera  hecho  la  más  pequeña  in- 
dicación de  que  quería  que  se  conservara  su  vida ;  pero  no 
convenía  á  la  política  de  los  Estados- Unidos,  que  han  que- 
rido dar  una  lección  severa  á  Europa.  «Perdonar  á  Ma- 
ximiliano», dice  el  general  de  ¿iquel  país  Mr.  Cluseret, 
«era  confesar  la  debilidad  de  la  América,  y  su  falta  de  fé 
en  sí  misma  y  en  sus  instituciones ;  era  Miramar  trasfor- 
mado  en  foco  de  perpetuas  intrigas;  era  la  espada  de  Da- 
mócles  suspendida  constantemente  sobre  la  cabeza  de  la 
América ;  era  una  puerta  abierta  á  todas  las  ambiciones  y 
todas  las  codicias  europeas  ;  era  la  civilización,  gastada ,  de- 
crépita, raquítica,  de  la  vieja  Europa,  galvanizada  por  un 
acontecimiento  inesperado ,  enderezándose ,  tosiendo  fuerte , 
levantando  la  voz ,  apretándose  de  codos  y  marchando  á  paso 
de  carga  contra  la  vigorosa  sociedad  americana 

^La  condenación  de  Maximiliano  no  es ,  pues ,  un  hecho  ais- 
lado é  impuesto  por  la  efervescencia  popular :  es  un  hecho  poli- 
tico^  concebido  maduramente  y  fríamente  ejecutado;  yo  añado 
que  con  la  aprobación  del  partido  republicano  de  los  Estados- 
Unidos  todo  entero 

))  i  Que  venga  á  hablársenos  de  intervención  colectiva  con- 
tra Méjico !  ¡  La  gran  Eepública  de  América  uniéndose  á  las 
monarquías  de  Europa  contra  una  república  americana!  Es 
burlesco. » 

Las  ideas  del  general  Cluseret  son  las  del  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  las  de  aquel  país  en  general. 

La  expedición  francesa  producirá  pronto  resultados  opues- 
tos al  programa  de  Napoleón  :  los  Estados-  Unidos  se  apo- 
derarán de  todo  el  golfo  de  Méjico  y  de  todas  las  Antillas;  se- 
rán los  únicos  dispensadores  de  los  productos  del  Nuevo-Mun- 
do;  la  raza  latina^  por  la  invasión  de  la  de  los  Estados-  Unidos ^ 
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peladera  toda  su  fuerza  y  desaparecerá  con  la  india ,  como  es- 
tán ya  desapareciendo  ambas  en  los  territorios  ocupados  por 
los  Estados-  Unidos. 

La  América  del  J^orte  será,  como  se  dice  en  los  Estados- 
Unidos,  para  los  americanos  exclnsivamente ;  y  sin  embargo, 
aún  sería  tiempo  de  poner  coto  á  su  ambición,  si  lo  quisieran 
España ,  Francia  é  Inglaterra. 

Madrid,  1.°  de  Mafo  de  1869, 


FIN. 
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Publicamos  á  continuación  la  parte  principal  de  la  de- 
fensa á  que  nos  hemos  referido  en  la  página  235,  heclia  por 
el  Señor  Don  Manuel  Castellanos ,  con  motivo  del  falso  in- 
forme sobre  la  instrucción  pública  en  Méjico,  que  dirigió  á 
Maximiliano  su  ministro  del  ramo  Don  Manuel  Silíceo;  y  he- 
mos ao:reo;ado  alcrunas  noticias  sobre  las  bellas  artes  v  una 
casa  de  corrección  para  jóvenes  delincuentes,  que  se  esta- 
bleció después  de  la  independencia.  —  Dice  el  Señor  Caste- 
llanos : 

«ElExcmo.  Sr.  D.  Manuel  Silíceo  presentó  á  S.  M.  el 
plan  general,  dando  en  carta  de  veintisiete  de  Junio  las  ex- 
plicaciones que  tuvo  por  convenientes ,  é  hizo  reseña  del  es- 
tado que  guardaba  la  instrucción  pública  en  Méjico,  en  los 
términos  simiientes : 

c(  La  instrucción  pública  en  Méjico,  al  hacerse  la  indepen- 
))  dencia ,  sobre  todo  la  primaria ,  que,  sin  discusión,  es  la  más 
)->  importante,  se  hallaba  en  un  atraso  lamentable;  ja  porque 
))  en  aquella  época  los  dominadores  de  la  Nueva  España  no 
))podian  enseñar  más  de  lo  que  sabian,  ya  porque  formase 
5)  parte  de  su  política  conservar  en  la  ignorancia  á  las  clases 
))  populares,  y  en  el  embrutecimiento  á  la  numerosa  pobla- 
5)cion  indígena.  Si  se  exceptúa  el  estudio  propio  de  las  cien"" 
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))  cías  forenses  y  de  las  eclesiásticas ,  y  algo  de  las  literarias, 
))  qne  en  algunas  épocas  y  en  muY  raros  establecimientos  se 
)) hacía ,  dirigido  por  profesores  inteligentes,  aunque  con 
)) métodos  defectuosos ,  las  ciencias  médicas  y  las  físico-ma- 
)) temáticas  participaron  del  atraso  de  la  época,  y  las  de  apli- 
))cacion  eran  enteramente  desconocidas,  así  como  lo  era  la 
» enseñanza  de  los  idiomas  ,  exceptuando  el  latin ,  y  el  de  la 
)) geografía,  la  cronología,  la  historia,  la  economía  política, 
))  el  derecho  público,  el  internacional  y  las  ciencias  natura- 
))  les.  El  número  de  las  escuelas  de  educación  primaria  era 
))  reducidísimo,  y  en  ellas  se  limitaba  la  enseñanza  á  la  de  la 
))  lectura ,  de  la  escritura  y  de  las  primeras  operaciones  de 
))  aritmética ;  j  por  todo  principio  de  religión,  á  aprender  de 
)) memoria  el  catecismo  del  padi'e  Eipalda.  Para  las  mujeres 
))  no  habia  escuelas  :  en  el  hogar  doméstico  se  les  dedicaba  á 
))las  faenas  de  su  sexo,  aprendían  de  memoria  el  catecismo 
))del  padre  Eipalda,  y  apenas  se  les  permitía  adquirir  cono- 
))  cimientos  de  lectura ,  siendo  para  esto  necesario  que  perte- 
))  neciesen  á  familias  decentes  y  acomodadas.  El  talento,  la 
))  aplicación  y  los  esñierzos  indÍYÍduales ,  que  alguna  ycz 
))  proporcionaron  YÍctimas  á  la  ignorancia  y  al  fanatismo  del 
))  Santo  Oficio,  formaron  excepciones ,  tanto  más  honrosas, 
)) cuanto  más  raras,  relatÍYamente  consideradas )) 

)) La  YÍeja  España  trasportó  á  la  nucYa  todos  los  cono- 
cimientos Y  todos  los  elementos  de  educación  social ,  política 
Y  religiosa  que  poseía  para  sí  misma.  Esta  Yerdad  ha  sido 
desconocida  y  negada  por  el  Sr.  Silíceo,  al  asegurar  al  Em- 
perador que  España  comprendía  en  su  iJoUtica  mantener  en  la 
ignorancia  á  las  clases  populares ,  y  en  el  embrutecimiento  á  la 
indígena.  Mi  primera  tarea  será  demostrar  el  error  en  que  ha 
incurrido  el  Sr.  Silíceo ,  y  la  llenaré  cumplidamente  con  la 
historia  de  la  NucYa-España  en  las  manos. 

))En  1521  se  consumó  la  conquista  de  la  capital  del  Im- 
perio de  Moctezuma,  y  en  1525  se  fundó  el  colegio  de  In- 
fantes, contiguo  al  Sagrario  Metropolitano  que  ha  permane- 
cido hasta  nuestros  días,  j  de  cu}'os  frutos  nos  presenta  una 
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muestra  viva  el  Sr.  licenciado  D.  José  Urbano  Fonseca. 
En  1529j  cuando  apenas  empezaban  á  nacer  hijos  de  espa- 
ñoles, el  Gobierno  conquistador  fundó  el  colegio  de  San 
Juan  de  Letran ,  que  todavía  existe ,  y  lo  fundó  para  que  en 
él  se  educasen  los  hijos  de  españoles,  que  ja  eran  naturales 
de  la  Nueva-España;  j  en  1533,  cuando  todavía  no  descan- 
saban los  guerreros  de  las  fatigas  de  la  guerra ,  y  que  ésta 
continuaba  en  el  interior  del  Imperio  azteca,  se  fundó  el 
colegio  de  San  Pablo,  con  destino  único  y  exclusivo  á  la 
educación  de  los  indios.  ¿Y  era  el  Gobierno  de  la  Metrópoli 
el  que  comprendía  en  su  política  mantener  en  la  ignorancia 
y  en  el  embrutecimiento  á  los  naturales  é  indígenas  de  la 
Nueva-España ,  cuando  su  primer  cuidado  fué  fundar  y  es- 
tablecer colegios  para  la  educación,  no  sólo  de  hijos  de  espa- 
ñoles ,  sino  también  de  los  indios  ? 

)) Lejos  de  obrar  el  Gobierno  español  con  las  siniestras 

miras  que  se  le  imputan ,  no  sólo  fundó  el  colegio  de  San  Pa- 
blo para  la  educación  general  de  los  hijos  de  indios ,  sino 
que  autorizó  más  adelante,  en  1584,  la  fundación  del  cole- 
gio de  Santa  Cruz  de  Tlaltelulco,  en  que  llegaron  á  educar- 
se á  la  vez  treinta  colegiales  hijos  de  caciques.  En  esos  plan- 
teles de  educación  la  recibían  los  indios  bajo  el  mismo  siste- 
ma y  con  la  propia  extensión  que  se  daba  en  San  Juan  ele 
Letran ,  y  en  otros  colegios  de  que  más  adelante  hablaré ,  á 
los  hijos  de  españoles ;  y  muy  en  breve ,  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  de  la  conquista ,  hubo  literatos  indios ,  que  ri- 
valizaban en  ciencia  y  erudición  con  los  españoles  formados 
en  San  Juan  de  Letran.  Esta  igualdad  absoluta,  que  las  le- 
yes de  Indias  establecieron  desde  los  primeros  años  de  la 
conquista  para  la  educación  de  españoles  é  indios  de  la  Xue- 
va-España ,  ha  qu.edado  confirmada  para  la  posteridad  por 
multitud  de  sacerdotes,  que  ocuparon  canongías  y  hasta  obis- 
pados en  las  Américas  españoles:  y  ciertamente  que  no  ha- 
brían Ueofado  á  colar  en  tan  distinoaiidas  diomidades,  si  el 
Gobierno  español  hubiera  tenido  interés  en  mantener  á  los 
indios  en  el  embrutecimiento. 
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))  Y  no  se  cuidó  únicamente  el  Gobierno  español  de  dar 
educación  á  los  hijos  de  nobles  indios;  ésta  fué  extendida  y 
difundida  por  toda  la  Nueva-Espana  por  medio  de  las  mi- 
siones y  con  la  creación  de  conventos  en  todo  lugar  en  que 
se  plantaba  la  cruz  ,  símbolo,  no  sólo  de  mansedumbre,  sino 
también  de  civilización.  El  primer  cuidado  de  esos  misione- 
ros ,  españoles  llenos  de  fé  y  de  abnegación ,  que  se  sacrifi- 
caban en  aras  de  la  humanidad,  era  dulcificar  las  costum- 
bres feroces  de  los  indios ,  inspirarles  los  sentimientos ,  ya 
que  no  era  posible  los  principios,  del  catolicismo ;  extirpar  la 
idolatría,  y  con  ella  los  bárbaros  sacrificios  humanos;  y  esta 
tarea  difícil ,  ardua  y  asaz  peligrosa ,  era  en  sí  misma  la  ins- 
trucción dada  al  corazón  de  los  indios,  para  morigerar  sus 
costumbres,  para  extirpar  los  hábitos  salvajes  y  para  prepa- 
rar su  espíritu  á  ilustrar  su  entendimiento.  Esa  tarea  por  sí 
sola  bastaría  para  gloria  y  honra  de  España,  y  deberla  ser 
reconocida  y  confesada  con  gratitud  por  todo  mejicano  que 
blasone  de  sentimientos  filantrópicos  hacia  la  raza  india. 

))En  pos  de  los  misioneros  iban  los  establecimientos  mo- 
násticos ,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  planteaban  escuelas  de 
primeras  letras;  cada  cura  de  almas  la  daba  en  la  sacristía 
del  curato;  y  estas  escuelas  no  eran  para  hijos  de  españoles, 
que  aún  no  poblaban  con  su  raza  esos  desiertos;  eran  para 
los  indios  que  en  ellos  vivían.  Me  haria  interminable  si  me 
propusiera  mencionar  específicamente  cada  uno  de  esos  con- 
ventos y  los  beneficios  que  derramaron  de  moralidad  y  de 
instrucción  sobre  los  pueblos  de  indígenas  ,  y  me  limitaré  á 
repetir  que  donde  quiera  que  se  levantaba  un  convento  de 
religiosos ,  allí  se  daban  escuelas  de  primeras  letras ;  y  como 
los  monasterios  se  edificaban  en  los  desiertos ,  hasta  en  los 
desiertos  cumplían  los  ministros  del  altar  con  el  precepto  de 
Jesucristo  :  Id  -por  toda  la  tierra  y  enseñoA. 

)) He  dicho  antes  que  do  quiera  que  se  implantaba  una 

cruz  ,  había  á  su  amparo  una  escuela ,  hasta  en  los  desiertos; 
y  ahora  añadiré  y  probaré  con  la  historia,  que  según  acre- 
centaban las  poblaciones  con  carácter  europeo,  era  solícito 
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el  Gobierno  de  la  Metrópoli  en  fundar  colegios  y  universi- 
dades, que  sirviesen  de  centro  para  la  instrucción  de  la  ju- 
ventud. 

))En  Méjico  mismo,  tan  luego  como  se  experimentó  la  ne- 
cesidad de  mayor  número  de  planteles  de  educación ,  se 
fundó  en  1551  la  Universidad,  esa  Universidad  que  tan 
maltratada  ha  salido  de  la  pluma  del  Sr.  Siliceo,  y  cuyos 
grandes  servicios  á  las  letras  y  á  las  ciencias  tendré  más 
adelante  ocasión  de  patentizar.  Fué  fundada  con  los  mismos 
privilegios  y  estatutos  de  la  de  Salamanca ,  que  era  la  pri- 
mera y  mejor  de  España,  y  acaso  del  mundo  científico;  de 
ella  vinieron  sus  mejores  doctores  para  abrir  las  cátedras,  y 
en  ella  se  enseñaban  los  mismos  ramos  de  educación  supe- 
rior que  en  las  universidades  de  España:  latin,  griego,  fi- 
losofía, en  los  ramos  que  llamaban  humanidades;  retórica, 
teología,  derecho  canónico,  derecho  romano  y  patrio,  y  me- 
dicina. ¿  Podia  la  Nueva-España  pedir  á  su  rey  que  le  diese 
más  de  lo  que  tenia  en  su  propio  reino,  y  que  enseñase  en 
América  más  de  lo  que  se  enseñaba  en  la  Europa?  Los  sa- 
bios é  ilustres  monarcas  Carlos  Y  y  Felipe  II  dieron  á  la 
Nueva-España  pobladores  que  menguaron  los  brazos  de  la 
Iberia,  misioneros  que  convirtieran  á  la  mansedumbre  y  al 
cristianismo  á  los  indios  bárbaros  é  idólatras  que  la  pobla- 
ban ,  y  colegios  y  universidades  en  que  se  educasen ;  y  es 
altamente  injusto  que  se  desconozca  tan  amorosa  solicitud 
por  parte  del  Gobierno  de  la  madre  patria,  y  se  la  insulte 
después  diciéndola  que  comprendía  en  su  política  mantener 
en  la  ignorancia  á  los  naturales  y  en  el  embrutecimiento  á 
los  indígenas » 

Cita  el  Señor  Castellanos  á  los  indios  siguientes ,  que  se 
distinguieron  como  historiadores  ó  como  literatos  :  Pomar ^ 
hijo  de  los  Reyes  de  Texcoco;  Fernando  Alvarado  Tezomac, 
Gabriel  Ayala  y  Esteban  Bravo,  indios  nobles  de  Texcoco ; 
Fernando  y  Antonio  Pimentel,  descendientes  de  los  reyes  de 
Texcoco;  Gabriel  de  Castañeda,  noble  de  Michoacan,  Domin- 
go Chimalpain,  descendiente  de  caciques,  autor  de  la  Histo- 
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ría  mejicana  antigua  hasta  1526  y  de  otras  obras  sobre  histo- 
ria ;  Fernando  Alva  Iztlilxochitl ,  verídico  j  exacto  escritor, 
descendiente  de  los  reyes  acolhuas ,  intérprete  regio,  que, 
por  orden  del  Yirej  D.  Luis  de  Velasco,  escribió  entre  otras 
las  obras  siguientes :  Historia  de  la  Nueva  España;  Historia 
de  los  Señores  Chichimecas ;  Compendio  Jiistóinco  del  reino  de 
TexcoGO. 

(íDon  Gabriel  Alva,  bijo  del  anterior»,  continúa  el  Señor 
Castellanos,  ))  también  escribió  varias  obras,  siendo  curio- 
sas sus  Pláticas  en  lengua  mejicana  contra  las  supersticiones 
que  ban  quedado  entre  los  indios ,  impresas  por  Sálvago  en 
1634.  También  tradujo  al  mejicano  las  tres  comedias  de  Lo- 
pe de  Yega ,  el  Gran  teatro  del  mundo,  el  Animal  profeta, 
dichoso  parricida,  j  la  Madre  de  la  mejor. 

))  Pudiera  citar  muchos  otros  nombres  de  indígenas  ilus- 
trados en  los  colegios  españoles ,  establecidos  para  su  educa- 
ción, y  que  han  ocupado  curatos  y  canongías  con  lucimiento 
por  su  saber  y  virtudes ;  mas  cansaría  demasiado  al  juzgado 
y  al  auditorio;  y  por  otra  parte,  bastan  los  que  he  mencio- 
nado para  dejar  justificado  que  desde  los  primeros  años  de 
la  conquista,  el  Gobierno  de  la,  Metrópoli,  lejos  de  pretender 
como  sistema  político  mantener  el  embrutecimiento  á  los  in- 
dígenas, fundó  planteles  de  educación  para  ellos,  iguales,  no 
sólo  á  los  que  fundó  para  hijos  de  españoles,  sino  también  á 
los  que  existían  en  la  España  peninsular.  El  Señor  Silíceo 
debió  conocer  estos  antecedentes,  tan  gloriosos  para  Méjico 
como  honoríficos  para  España,  antes  de  calumniar  á  los  re- 
yes de  ésta,  imputándoles  miras  políticas  de  conveniencia  en 
mantener  á  los  indios  en  el  embrutecimiento. 

»  En  1575  fundaron  los  jesuítas  á  San  Ildefonso,  colegio 
de  su  Orden,  que  ostenta  hoy  día  su  belleza,  y  cuyas  paredes 
proclaman  los  nombres  de  millares  de  ilustrísimos  mejicanos 
que  nutrieron  en  él  su  entendimiento  con  inmarcesible  gloria 
en  el  mundo  literario,  y  cuyas  puertas  se  abren  cada  día  pa- 
ra derramar  la  ciencia  sobre  la  juventud  estudiosa  que  entra 
por  ellas  ávida  de  recogerla.  Más  adelante  se  verán  los  nom- 
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bres  de  sapientísimos  é  ilustres  varones,  no  reemplazados  por 
desgracia,  salidos  de  ese  plantel.  También  fundaron  un  co- 
legio en  Tepozotlan. 

))  El  colegio  Seminario  de  esta  capital  fué  fundado  ántes 
del  año  de  1544  para  la  instrucción  de  los  aspirantes  á  la 
carrera  eclesiástica.  Habia  también  en  Méjico  el  colegio  de 
San  Ramón  en  la  calle  de  su  nombre,  destinado  principal- 
mente á  educar  naturales  de  Morelia  j  de  la  isla  de  Cuba, 
que  más  tarde  se  incorporó  á  San  Juan  de  Letran.  Los  Bet- 
lemitas,  religión  instituida  precisamente  en  la  América  Sep- 
tentrional, en  el  año  de  1653,  por  el  venerable  Pedro  de  Be- 
fcancourt,  llegó  á  tener  veinte  j  cinco  conventos  hospitala- 
rios en  toda  la  América ,  y  los  hubo  en  esta  capital ,  en  Pue- 
bla, Guanajuato,  Oajaca,  Yeracruz  y  Tlalmanalco,  siendo  su 
cuarto  voto  la  enseñanza  gratuita  de  la  juventud,  que  llena- 
ron cumplidamente  en  todas  partes. 

))  El  colegio  llamado  de  Santos,  fundado  por  el  sabio  indí- 
gena tlaxcalteca  Muñoz,  existió  al  fondo  del  palacio  en  el 
lugar  que  hoy  ocupan  las  casas  llamadas  de  Loperena,  en  la 
calle  de  la  Acequia.  De  él  salieron  los  obispos ,  canónigos  y 
abogados  más  sabios  déla  ISTueva-España,  pues  su  principal 
instituto  fué  que  los  doctores  más  instruidos  de  las  universi- 
dades del  reino  tomasen  beca  en  él  y  permaneciesen  ocbo 
años  mantenidos  con  toda  comodidad  y  decencia ,  y  dedica- 
dos exclusivamente  al  estudio  teórico  de  las  ciencias  que  res- 
pectivamente profesaban,  aprovechándose  de  la  magnífica 
biblioteca  que  allí  existia.  Fué  Colegio  Mayor,  cuyas  pre- 
eminencias fueron  muchas  en  aquellos  tiempos,  y  era  la  me- 
jor recomendación  en  el  mundo  científico  haber  vestido  beca 
en  algún  Colegio  Mayor.  Fué  demolido  por  el  general  San- 
ta-Anna  tan  útil  establecimiento. 

))  La  instrucción  pública  no  estaba  limitada  á  la  capital  de 
la  Nueva-España  :  ya  he  mencionado  ántes  los  conventos 
monásticos  fundados  en  toda  su  extensión,  en  que  habia  es- 
cuelas para  educación  primaria  y  secundaria  :  los  colegios 
de  Jesuítas,  que  eran  diez  y  seis  cuando  la  orden  fué  supri- 
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mida  j  los  de  Betlemitas  y  los  de  Propaganda  Fide ;  y  por 
cuenta  y  orden  de  la  metrópoli  habia  universidades,  con  los 
mismos  estatutos  que  la  de  Méjico,  en  Mérida  de  Yucatán, 
en  Chiapas  y  en  Gruadalajara ;  y  hubo  seminarios,  además  del 
de  Méjico,  en  Puebla  de  los  Angeles,  en  Chiapas,  en  Oaja- 
ca,  en  Michoacan,  en  Guadalajara,  en  Durango,  en  Lina- 
res y  en  Sonora ;  en  cuyos  establecimientos  se  educaban  an- 
tes de  la  independencia,  más  de  seis  mil  alumnos  internos  y 
externos,  según  apuntes  estadísticos  de  que  hace  mención 
el  padre  Maneiro  en  su  Opera  de  vitis  aliquot  mexicanorum. 

))  En  Zacatecas  se  fundó  el  colegio  de  San  Luis  Gronzaga 
en  1754,  y  la  fundación  fué  aprobada  en  Cédula  de  veinte 
y  siete  de  Enero  de  1795,  por  la  que  se  le  aseguraron  fondos 
suficientes.  De  este  colegio  salieron  sabios  muy  notables,  en- 
tre ellos  el  doctor  Gordoa,  obispo  que  fué  de  Guadalajara  y 
presidente  de  las  Cortes  Constituyentes  españolas  en  1812; 
los  licenciados  D.  José  Domingo  Yelazquez  y  D.  Carlos 
Barron ,  abogados  célebres ;  D.  Mateo  y  D.  Ignacio  Gutiér- 
rez, D.  José  Ildefonso  Diaz,  gobernador  que  fué  de  San 
Luis  Potosí  y  fundador  del  colegio  Josefina,  y  los  célebres 
eclesiásticos  D.  José  María  Semper,  D.  Mariano  Aristoare- 
na,  D.  Joaquín  Conde  y  Fr.  José  María  Fuelles.  Este  cole- 
gio fué  trasformado  después  de  la  Independencia  en  Insti- 
tuto Literario  de  Zacatecas ,  y,  aunque  privado  de  sus  fondos 
por  el  Gobierno  liberal  independiente ,  floreció  y  dio  muy 
buenos  discípulos  en  Jerez ,  bajo  la  dirección  del  Señor  Li- 
cenciado D.  Gerardo  García  Rojas ,  y  después  de  su  restitu- 
ción á  Zacatecas,  bajo  la  del  Señor  D.  Teodosio  Lares.  A 
sus  cátedras  antiguas  de  latinidad ,  filosofía ,  derecho  civil  y 
canónico,  historia  eclesiástica,  etc.,  se  aumentaron  las  de  fí- 
sica experimental,  derecho  natural  y  de  gentes,  y  público, 
humanidades  y  bellas  letras ,  y  se  fundó  la  academia  prácti- 
ca de  Jurisprudencia.  —  Se  enseñaba  también  francés  é  in- 
glés. 

5)  En  Michoacan  habia,    además  de  los  colegios  Semina- 
rio y  la  Compañía,  el  de  San  Nicolás ;  y  el  Illmo.  D.  Fray 
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Alonso,  de  Veracrnz,   fundó  una  universidad  en  Tiripitío. 

))  En  Guadalajara,  además  de  la  Universidad  j  Seminario, 
fundó  el  obispo  Alcalde  un  colegio  para  niñas  j  otro  para 
niños,  en  cuyas  obras  gastó  más  de  cuatrocientos  mil  pe- 
sos. 

))Torquemada  j  Gomara  refieren  que  en  el  año  de  1525, 
cuatro  después  de  la  conquista,  estableció  Hernán  Cortés  en 
Texcoco  un  colegio  para  niñas  nobles,  en  que  puso  á  educar, 
á  sus  expensas,  cuatro  bijas  del  infortunado  emperador  Moc- 
tezuma; j  en  1527  se  estableció  en  Huejotzingo  otro  cole- 
gio también  para  niñas,  dirigidos  ambos  por  beatas  francis- 
canas y  agustinas.  Y  entre  las  mercedes  que  el  Conquistador 
pidió  á  Carlos  Y  en  su  primer  viaje  á  la  corte,  en  1530,  fué 
una  que  se  fundasen  en  Méjico  un  convento  de  monjas  fran- 
ciscanas y  un  colegio  para  niñas  de  caciques ;  cuya  gracia 
le  fué  concedida ,  y  su  ejecución  faé  cometida  y  realizada 
por  la  marquesa  del  Valle,  esposa  del  Conquistador,  quien 
trajo  consigo  á  las  fundadoras  del  convento  y  colegio.  El 
célebre  Fr.  Pedro  Gante,  lego  franciscano  de  eterna  y  grata 
memoria  para  Méjico,  fundador  del  hospital  de  San  Juan 
de  Letran  y  colegio  anejo  de  su  nombre,  fundó  en  1531 
el  colegio  de  niñas  nobles ,  mestizas  y  caciques  en  el  local 
que  después  fué  convertido  en  convento  de  la  Concepción. 
Hé  aquí  cómo,  desde  los  primeros  años  de  la  conquista,  vie- 
ne la  historia  desmintiendo  el  aserto  del  Sr.  Silíceo  de  que 
el  Gobierno  de  la  Metrópoli  comprendía  en  su  política  man- 
tener en  la  ignorancia  y  en  el  embrutecimiento  á  naturales 
é  indígenas,  y  que  no  permitía  que  las  mujeres  aprendiesen 
más  que  co7iociinientos  de  lectura. 

»  El  Gobierno  de  la  madre  patria  no  sólo  mandó  fundar 
colegios  para  hombres  y  mujeres,  sino  que  auxilió  y  prote- 
gió los  que  generosos  y  filántropos  españoles ,  amantes  de 
la  humanidad ,  concibieron  y  fundaron  en  los  primeros  años 
de  la  conquista  :  en  1538  formóse  una  cofradía  Uamada  de 
la  Caridad,  con  el  objeto  de  repartir  limosnas  á  los  necesi- 
tados, y  ella  concibió  el  benéfico  proyecto  de  fundar  un  co- 
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legio  para  niñas ,  lo  que  verificaron  sus  miembros  en  el  año 
de  1548,  invirtiendo  considerables  cantidades  de  su  propio 
peculio  en  la  edificación  y  dotación  de  ese  colegio  de  niñas, 
que  en  su  origen  se  denominó  de  la  Caridad ,  que  todavía  se 
conserva,  aunque  deshabitado,  por  gracia  y  deshonra  del 
partido  liberal  mejicano,  que  se  llama  progresista,  y  que, 
en  prueba  de  su  ilustración ,  lanzó  á  la  calle  al  considerable 
número  de  huérfanas  pobres  y  desvalidas,  que  recibían  en 
ese  colegio  amplia  educación,  y  eran  mantenidas  y  vestidas 
de  un  todo ,  con  cuantiosos  fondos  que  la  reforma  ha  prodi- 
gado entre  ávidos  especuladores,  concluyendo  por  vender  el 
edificio  mismo  en  1862.  En  ese  colegio  sólo  eran  admitidas 
niñas  huérfanas  y  precisamente  poh^es,  y  se  las  daba  educa- 
ción hasta  cierto  punto  lujosa,  pues  se  las  enseñaba,  no  só- 
lo á  leer,  escribir  y  contar,  sino  á  coser,  bordar  y  música  : 
tenian  criadas  que  las  sirviesen,  eran  libres  de  permanecer 
en  el  colegio  hasta  su  muerte ,  y  si  querían  casarse  podian 
hacerlo  :  los  miembros  de  la  mesa,  que  hacian  para  con  ellas 
verdaderas  funciones  de  padres,  prestaban  su  consentimiento 
si  el  elegido  esposo  prometía  hacer  la  felicidad  de  la  jóven^ 
y  salla  del  establecimiento  dotada  con  quinientos  pesos.  ¡  Y 
éste  es  el  colegio  que  el  Sr.  Silíceo  olvidó  al  escribir  su  car- 
ta, y  que  el  hacha  de  la  reforma  ha  derribado,  á  la  vez  que 
se  acusa  al  Gobierno  español  de  que  apenas  permitía  que  las 
mujeres  adquiriesen  conocimientos  de  lectura! 

))  Hubo  además  por  el  Salto  del  Agua  un  colegio  intitula- 
do San  Miguel  de  Belén,  para  niñas  pobres;  y  en  él  las  ha- 
bla internas  y  externas  en  la  escuela  pública  que  daban  las 
monjas.  J 

»  Los  discípulos  de  San  Ignacio  de  Loyola  fundaron  en 
1633  el  colegio  de  la  enseñanza  para  niñas,  y  después  el  de 
Betlemitas  para  indias  que ,  cual  el  de  San  Ildefonso,  han 
derramado  desde  entonces  hasta  hoy  mismo  con  profusión 
sobre  el  beUo  sexo  sentimientos  cristianos  de  honor  y  de  pie- 
dad, y  en  ellos  se  han  educado  millares  de  niñas,  que  han  si- 
do y  son  modelo  de  madres  de  familia.  En  uno  y  otro  colé- 
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gio  se  han  dado  constantemente  j  se  dan  todos  los  días  es- 
cuelas gratuitas  j  públicas  á  centenares  de  niñas  pobres  que 
aprenden ,  no  sólo  conocimientos  de  lectura,  sino  á  escribir,  á 
contar  y  coser  j  bordar. 

))  El  colegio  de  las  Vizcaínas ,  fundación  gloriosa  de  tres 
vascos ,  testifica  de  una  manera  incontestable  que  no  sólo  el 
Gobierno  español,  sino  también  sus  subditos,  españoles  de 
sangre  y  origen ,  secundaban  noblemente  las  miras  de  aquel 
de  difundir  la  instrucción  en  el  bello  sexo.  También  este  co- 
legio ha  sufrido  pauperacion  en  sus,  rentas  por  la  mano  de  la 
reforma  progresista,  por  esa  mano  que  arroja  sobre  la  Me- 
moria del  Gobierno  colonial  el  calumnioso  cargo  de  que  j)ro- 
bibia  dar  instrucción  á  las  mujeres 

»  Cuál  fué  el  fruto  que  produjeron  esos  colegios  de  niñas , 
esos  conventos  de  monjas  virtuosas  entregadas  á  la  ense- 
ñanza ,  y  esos  beateríos  de  piadosas  devotas  seculares  ,  voy 
á  darlo  á  conocer,  citando  un  corto  número  de  las  mujeres 
célebres  que  han  florecido  en  Méjico. 

))  En  la  segunda  mitad  del  siglo  decimoquinto  hubo  tres 
monjas  que  tomaron  el  nombre  de  Sor  Cristo,  una  en  el  con- 
vento de  carmelitas  de  San  José  de  Gracia  de  esta  capital , 
otra  en  el  de  la  Concepción,  y  otra  en  el  de  Santa  Teresa 
de  Puebla,  y  las  tres  lucieron  como  literatas  hasta  donde 
podian  alcanzarlo  ser  las  mujeres  de  aquel  siglo ,  según  re- 
fieren Sigüenza  en  el  prólogo  de  su  Paraíso  Occidental ,  y 
el  Dr.  Beristain  de  Sousa. 

))Sor  Encarnación,  religiosa  carmelita,  escribió  con  gra- 
ciosa crítica  la  Historia  de  la  fundación  del  convento  de  San 
José  de  Méjico, 

))  Doña  María  Estrada  Medinilla,  afamada  poetisa ,  escri- 
bió varias  poesías ,  y  entre  otras ,  una ,  que  se  publicó  en 
1641,  intitulada  Relación  en  Novillejos,  que  es  la  descrip- 
ción de  una  corrida  de  toros  en  Méjico,  y  cuya  graciosa 
producción  revela  el  buen  gusto  de  su  autora. 

»  Ana  Gutiérrez ,  india  educada  en  el  colegio  de  Betlemi- 
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tas  y  escribió  con  tal  erudición  j  exactitud  sobre  las  Anti- 
güedades mejicanas ,  que  Boturini  y  Clavijero  se  sirvieron  de 
sus  manuscritos ,  según  refieren. 

))Sor  María  Josefa  y  Sor  Petronila ,  monjas  de  San  José 
de  Gracia,  escribieron  varias  poesías,  que  fueron  premiadas, 
y  la  última  escribió  la  Biografía  de  varias  personas  virtuo- 
sas ,  de, que  hace  mención  Sigüenza. 

))Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  honor  inmortal  del  bello  se- 
xo y  ornamento  de  Méjico,  monja  de  San  Jerónimo,  cuyo 
nombre  y  fama  son  conocidos  hasta  de  los  indios,  nació  en 
el  pueblo  de  líepantla,  villorrio  entre  los  volcanes  de  Popo- 
catepetl  é  Ixtlacihuatl :  á  la  edad  de  cinco  años  sabia  leer, 
escribir  y  contar  con  perfección ,  y  lo  aprendió  en  su  pue- 
blo ,  á  los  ocho  años  escribió  una  loa  al  Misterio  del  Sacra- 
mento,  á  los  nueve  fué  trasladada  á  Méjico,  donde  aprendió 
el  latin ,  que  hablaba  y  escribía  con  la  misma  propiedad  que 
el  castellano ,  y  se  entregó  al  estudio  clásico  y  de  la  litera- 
tura. El  virey,  marqués  de  Mancera,  la  nombró  dama  de  la 
vireina ,  y  á  la  edad  de  diecisiete  años  la  sometió  en  su  pa- 
lacio á  un  certamen  que  debía  sostener  con  los  mejores  teó- 
logos ,  juristas ,  filósofos  y  poetas  de  Méjico,  y  del  cual  salió 
con  el  mayor  lucimiento,  contestando  victoriosamente  sobre 
esas  ciencias  y  arte.  En  España  mereció  el  honroso  renom- 
bre de  la  Décima  Musa,  Murió  joven,  dejando  una  librería 
de  más  de  cuatro  mil  volúmenes ,  y  varios  mapas  é  instru- 
mentos matemáticos.  El  erudito  Feijóo  dice  de  ella  :  «La 
célebre  monja  de  Méjico,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  es  co- 
nocida de  todos  por  sus  eruditas  y  agudas  poesías ,  y  es  ex- 
cusado hacer  su  elogio  :  acaso  ninguno  de  los  poetas  espa- 
ñoles la  igualó  en  la  universalidad  de  noticias  de  todas  fa- 
cultades.»  Pacheco  la  compara  á  su  famoso  paisano  Ca- 
moens.  El  docto  polaco  Kelten ,  al  formar  el  índice  de  los 
ingenios  de  todo  el  orbe  en  la  ciencia  simbólica,  coloca  á 
Sor  Juana  Inés  en  segundo  lugar  por  su  Neptuno  alegórico^ 
que  le  pareció  de  tanto  mérito,  que  desconfiaba  que  faese 
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obra  de  una  mujer.  Las  muchas  obras ,  manuscritas  é  im- 
presas, que  se  conservan  de  esta  portentosa  mejicana,  jus- 
tifican los  elomos  de  los  sabios. 

))  Doña  Gonzaga  Castillo ,  mejicana ,  fué  matemática  j 
astrónoma,  escribió  las  Efemérides  calculadas  al  meridiano  de 
Méjico  para  el  año  de  1757,  y  en  el  prólogo  asegura  que 
existían  en  Méjico  ocbo  insignes  astrónomos,  sus  corres- 
ponsales  

))Doña  Ana  María  Zúñiga,  mejicana,  fué  literata  amena, 
ingeniosa,  aguda  j  pronta,  j  compitió  con  los  poetas  más 
célebres  de  su  tiempo ,  con  quienes  entró  en  certámenes , 
ganándose  muchos  premios.  Todas  estas  célebres  mejicanas 
florecieron  en  los  siglos  xvi ,  xvii  j  xviii ,  siglos  en  que  el 
Sr.  Silíceo  asegura  que  no  habia  en  la  Ííueva-España  escue- 
las para  mujeres  j  que  apenas  se  les  permitía  adquirir  cono- 
cÍ7nientos  de  lectura.  Estas  insignes  mujeres  quebrantaron, 
sin  duda ,  la  prohibición ,  y  adquirieron  algo  más  que  cono- 
cimientos de  lectura. 

))¿Y  qué  ha  quedado,  señor  Juez,  de  todos  esos  edificios, 
de  esas  universidades ,  de  esos  colegios  fundados  por  el  Go- 
bierno español ,  y  por  españoles  piadosos?  ¿Qué  ha  hecho 
Méjico  independiente  para  conservarlos  y  mejorarlos  ?  Des- 
de 1820  el  partido  liberal  español  extinguió  las  órdenes 
hospitalarias,  no  sólo  en  España,  sino  también  en  América, 
y  extinguió  de  nuevo  á  la  Compañía  de  Jesús ,  restablecida 
por  Fernando  VII  en  1815 ,  y  el  Gobierno  de  Méjico  inde- 
pendiente se  apoderó  de  los  bienes  de  esas  Ordenes  como 
temporalidades ,  y  nada  útil  fundó  con  ellos.  El  general 
Santa- Anna  extinguió  el  colegio  mayor  de  Santos  y  vendió 
el  local  por  un  puñado  de  lentejas  á  un  favorito ,  quien  edi- 
ficó en  él  suntuosas  casas ,  y  las  temporalidades  todas  fue- 
ron pródigamente  repartidas  entre  los  gobernantes  y  sus 
adeptos.  Vino,  por  fin ,  la  reforma ,  y  proclamando  los  más 
avanzados  principios  de  libertad ,  de  tolerancia  y  de  pro- 
greso, convirtió  en  ruinas,  en  cuarteles,  en  casas  de  prosti- 
tución y  todos  esos  conventos  y  colegios  que  España  en  su 
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barbarie  habia  edificado,  j  allí,  donde  antes  de  la  indepen- 
da se  entregaba  la  juventud  mejicana  al  retiro  y  al  estudio, 
reposa  ahora  el  buho  sobre  ruinas  ó  se  alberga  el  vicio  y  el 
crimen. 

))  Los  colegios  han  sido  demolidos ,  y  sus  cuantiosas  ren- 
tas han  desaparecido  para  enriquecimiento  de  un  centenar 
de  aventureros  ó  de  especuladores  de  mala  ley.  Y  en  cambio 
de  esos  establecimientos  perdidos,  de  esos  planteles  que  tan- 
tos hombres  y  mujeres  ilustres  produjeron,  para  gloria  de 
Méjico  y  honra  de  España,  ¿qué  ha  hecho  Méjico  indepen- 
diente para  reemplazarlos? 

))  Dijo  también  el  Sr.   Silíceo  en  su  carta  al  Emperador, 
que  las  ciencias  exactas  no  hablan  sido  conocidas  ni  tenido 
aplicación  en  la  Nueva-España ,  hasta  que  se  hizo  en  Gua- 
najuato   la  reforma  de  su   colegio,   y  habla  con  marcado 
desden  del  de  Minería ,  fundado  por  el  Grobierno  español  á 
fines  del  siglo  pasado,   j  Y  esos  ilustres  y  profundos   mate- 
máticos ,  filósofos ,  geógrafos  y  astrónomos ,  cuyos  nombres 
he  leido  poco  hace ,  y  cuyas  obras  he  citado,  no  conocieron 
ni  practicaron  las  ciencias  exactas  I  Yesos  sabios,  ¿en  dónde 
aprendieron  lo  que  sabían,  antes  de  la  fundación  del  colegio 
de  Minería?  En  la  Universidad  de  Méjico  y  en  esos  colegios 
españoles,  en  que  no  se  enseñaba ,  según  el  Sr.  Silíceo,  más 
que  la  indigesta  filosofía   y  ligeras  nociones  de  matemáti- 
cas :    de  esos  establecimientos   salieron  los  Sio^üenza,  los 
Gama ,  los  Álzate ,  los  Velázquez   de  León  y  tantos  otros 
que  brillaron  y  florecieron  antes  de  la  fundación  del  colegio 
de   Minería.  Y  ese  mismo  colegio,  ese  suntuoso  edificio, 
en  que  el  Sr.  Silíceo  tiene  su  despacho  como  ministro  de 
Instrucción  pública,  ¿  no  le  recuerda  á  cada  instante  que  es 
fundación  española,  y  precisamente  destinada  al  estudio  y 
aplicación  de  las  ciencias  exactas?  S.  E.  ha  olvidado,  sin 
duda,  la  historia  de  la  fundación  de  ese  colegio,  ó  no  la  co- 
noce ,  cuando  pasa  tan  someramente  sobre  él ,  subordinán- 
dolo, hasta  cierto  punto,  en  méritos  al  de  Guanajunto.  Voy 
á  decir  algo  sobre  la  fundación  de  ese  colegio,  y  me  pro- 
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meto  que  el  Sr.  Silíceo  se  persuadiría,  sí  estuviese  presente, 
de  que  el  Gobierno  español  es  acreedor  á  toda  la  gratitud 
y  alabanzas  de  un  ministro  de  Instrucción  pública  de  Mé- 
jico, por  sólo  el  legado  que  aquella  hizo  á  esta  nación  de  ese 
desdeñado  colegio. 

))Fué  concebida  su  fundación  por  el  sabio  Yelázquez  de 
León,  quien  la  propuso  al  Grobierno  de  la  Metrópoli  después 
de  haber  establecido  el  Tribunal  de  Minería,  que  tan  bené- 
fico fué  á  la  iS^ueva-España.  La  muerte  arrebató  al  Sr.  Ye- 
lázquez de  León  antes  de  que  se  aprobase  su  proyecto ;  mas 
el  Grobierno  español,  que  lo  acogió  con  benevolencia,  envió 
á  realizarlo  al  sabio  D.  José  Fausto  Eihuyar.  ¿Y  sabe  el 
Sr.  Silíceo  quién  fué  el  Sr.  Eihuyar?  Yoy  á  decírselo.  El 
rey  de  España  había  mandado  á  dos  jóvenes,  hijos  de  Lo- 
groño, aventajados  estudiantes  de  matemáticas,  á  estudiar 
las  ciencias  exactas  en  toda  su  extensión  en  las  escuelas  ale- 
manas ,  que  en  aquella  época  sobresalían  en  el  mundo  cien- 
tífico :  costeóles  su  educación  con  el  propósito  de  fundar  en 
Madrid  un  colegio  de  Minería,  en  que  se  enseñasen  y  apli- 
casen esas  ciencias  ;  esos  jóvenes  fueron  D.  José  Fausto  y 
su  hermano  D.  Juan,  quienes  completaron  su  educación 
muy  lucida  y  brillantemente.  Retornaron  á  Madrid  en  cir- 
cunstancias en  que  el  Gobierno  había  aprobado  el  proyecto 
de  Yelázquez  de  León,  y  sabídose  su  muerte,  y  ese  Gobier- 
no paternal ,  á  quien  el  Sr.  Silíceo  calumnia ,  atribuyéndole 
el  pensamiento  político  de  mantener  en  la  ignorancia  á  los 
mejicanos ,  desiste ,  ó  por  lo  menos  desatiende,  la  fundación 
del  colegio  de  Minería  en  Madrid,  y  manda  á  D.  José 
Fausto  Eihuyar  á  fundarlo  en  Méjico,  y  a  D.  Juan  á  ñm- 
dar  otro  en  Lima.  ¿  Puede  presentarse  una  pmeba  más  cul- 
minante de  la  amorosa  solicitud  del  rey  de  España  hacía 
sus  provincias  de  América?  AqueUos  sabios,  mandados  for- 
mar á  expensas  del  tesoro  real ,  con  el  designio  de  que  pro- 
pagasen en  la  corte  y  en  la  península  española  el  conoci- 
miento y  aplicación  de  las  ciencias  exactas,  son  mandados 
á  América  para  que  de  preferencia  fuesen   instruidos  los 
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americanos;  y  Méjico  tuvo  la  honra  de  ver  fundado  su  co- 
legio de  Minería  antes  que  lo  hubiese  habido  en  Madrid. 

))Y  no  paró  en  esto  el  interés  del  Grobierno  de  España  en 
favor  de  Méjico.  Fundado  ya  el  colegio  de  Minería  por  El- 
huyar,  quien  trajo  consigo  doce  alemanes  peritos  que  le 
ayudasen  en  su  tarea  escolástica,  y  faltándole  un  catedrá- 
tico de  química  que  estuviese  á  la  altura  á  que  habia  llega- 
do esta  ciencia,  pidiólo  á  España,  y  el  rey  le  envió  á  Don 
Andrés  del  Rio,  á  quien  habia  costeado  su  educación  igual- 
mente en  las  escuelas  de  Alemania ,  y  le  habia  hecho  viajar 
por  Inglaterra  y  Francia ,  para  que  recogiese  todos  los  co- 
nocimientos más  avanzados  que  en  ciencias  exactas  hubiese 
en  esas  naciones ,  y  llevase  á  cabo  la  fundación  en  Madrid 
del  proyectado  colegio  de  Minería 

)) Yo  no  he  podido  encontrar  ni  conozco  ningún  hom- 
bre notable  en  ciencias  discípulo  del  Instituto  de  Guanajua- 
to,  y  sí  puedo  citar  alguna  notabilidad  cuya  fama  salió 
formada  del  de  Ciencias  y  Artes  de  Oajaca;  y  la  autoridad 
que  voy  á  citar  no  será ,  ciertamente ,  el  Sr.  Silíceo  el  que 
pueda  recusármela.  Yoy  á  hablar  del  Sr.  D.  Benito  Juárez. 
Indígena  del  humilde  pueblo  de  San  Pablo  Guelató ,  de 
ciento  noventa  habitantes,  en  el  distrito  de  Istlan,  fué  reco- 
gido por  D.  Joaquín  Salanueva,  tercero  del  Carmen,  que 
tenia  escuela  pública  en  Oajaca,  quien  notando  la  aplica- 
ción á  la  lectura  de  Juárez ,  le  enseñó  las  primeras  letras , 
y  progresando  en  ellas  notablemente ,  le  puso  á  estudiar  de 
capense  en  el  colegio  Seminario.  Es  necesario  hacer  justi- 
cia á  la  aplicación  constante  é  irreprensible  conducta  del  Se- 
ñor Juárez  en  su  juventud ;  progresó  con  fruto  en  sus  es- 
tudios, y  habia  cursado  el  primer  año  de  teología  para  se- 
guir la  carrera  eclesiástica ,  cuando  se  formó  el  Instituto  de 
Ciencias  y  Artes  de  que  voy  hablando;  dejó  la  sotana  pa- 
ra regentar  en  él  una  cátedra  de  Derecho ,  y  desde  esa 
época  puede  decirse  que  se  abrió  camino  para  figurar  más 
tarde  en  la  escuela  política  como  hombre  público  de  impor- 
tancia. El  Sr.  Juárez ,  formado  en  el  Seminario  de  Oajaca, 


—  437  — 

completó  su  educación  en  el  magisterio  en  el  Instituto  de 
Ciencias  j  Artes;  y  éste  puede,  sin  duda,  gloriarse  deliaber 
formado  un  contemporáneo  célebre,  j  que  lo  será  más  y 
muy  justamente  para  la  historia.  En  ese  Instituto  se  forma- 
ron todos  los  liberales  oajaqueños  que  en  estos  últimos  años 
han  dado  apoyo  y  brillo  al  partido  progresista  :  los  licen- 
ciados Ruiz  y  Salinas ,  hoy  general  republicano,  y  D.  Por- 
firio Diaz ,  son  discípulos  de  ese  Instituto.  Habia  también 
Escuela  Lancasteriana  y  un  Museo,  y  la  Biblioteca  mayor 
en  extensión  que  ha  habido  en  la-  República  y  que  hay  hoy 
en  el  Imperio ,  plena  de  estantes  con  libros  de  todas  cla- 
ses  

» Y  no  sólo  desconoce  el  Sr.  Silíceo  la  historia  anti- 
gua de  la  Nueva- España  en  lo  relativo  á  instrucción  públi- 
ca :  desconoce  también  la  contemporánea ,  la  del  presente 
siglo  hasta  la  consumación  de  su  independencia.  ISTo  me  ex- 
tenderé mucho  en  comprobarlo,  bastándome  preguntar  al 
Sr.  Silíceo :  ¿  de  dónde  salieron  los  ilustres  diputados  y  pre- 
claros oradores  que  la  Nueva-España  envió  en  1812  á  las 
Cortes  Constituyentes  de  la  madre  patria  ?  ¿  De  dónde  salie- 
ron esos  temibles  oradores,  de  quienes  dijo  Arguelles :  Estos 
diputados  americanos  nos  han  venido  á  confundirá  De  las  es- 
cuelas españolas  en  Méjico,  donde  adquirieron  tal  suma  de 
instrucción  en  todos  los  ramos  ,  que  pudieron  competir  has- 
ta confundir  á  los  más  ilustres  peninsulares  que  asistieron  á 
ese  Congreso  Constituyente,  el  más  importante  y  afamado 
que  ha  tenido  España.  ¿De  dónde  salieron,  preguntaría  yo 
al  Sr.  Silíceo,  sí  me  hubiera  sido  permitido  tenerle  frente  á 
mí,  los  abogados  ilustres  Puchet ,  Zozaya,  García  y  Gar- 
cía ,  Pomposo  y  San  Salvador ,  Molinos  del  Campo,  Torres 
Cataño,  Olaez  ,  Azcárate ,  Retana ,  Galindo,  Cabrera ,  Quin- 
tero, Peza,  Sierra,  Espinosa  de  los  Monteros,  llamado  pa- 
dre de  los  liberales;  Corro,  Líceaga,  Baranda,  Esteva,  Es- 
pinosa (D.  José  Ignacio),  Gómez  Navarrete,  Salgado,  Flo- 
res Alatorre,  Godoy  (D.  José  Ignacio),  Dr.  Madrid,  Belle 
Cisneros,  Ladrón  de  Guevara,  Suarez  Pereda,  Torres  Tori- 
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ja,  Zambrano,  Sartorio,  Guricli  y  Alcocer,  Peña  y  Peña,  y 
tantos  otros  que  han  muerto  ya,  dejando  un  glorioso  renom- 
bre en  el  foro  mejicano?  ¿De  dónde  salieron,  seguiría  pre- 
o-untando  á  S.  E.,  los  distino-uidos  literatos ,  estadistas  é 
historiadores.  Carpió,  Pesado,  Tagle,  Alaman,  Gorostiza, 
Calderón,  Ortega,  Mangino,  Lebrija,  Payno  y  Bustamante, 
Medina ,  Alas ,  Fagoaga ,  López  de  la  Nava ,  D.  Luis  de  la 
Posa,  Pacheco  Leal,  Santa  María  y  tantos  otros?  ¿De  dón- 
de salieron  los  Couto,  Cuevas ,  Atristain ,  Berruecos,  Ceva- 
llos,  Camacho,  Blanco,  Villegas  y  Jiménez,  muertos  ya,  y 
que  hemos  conocido  en  estos  últimos  tiempos ;  y  los  Lacun- 
za,  Eodriguez  de  San  Miguel ,  Fonseca,  Monjardin,  Ramí- 
rez (D.  Fernando),  Lares,  Dr.  Arrillaga,  Puiz  de  Tejada, 
Rio  de  la  Loza,  Gutiérrez  Estrada  y  D.  Basilio  Guerra,  vi- 
vos aún,  y  cuyo  saber  profundo  reconocemos  y  respetamos 
todos  los  presentes  ?  Y  para  que  el  Sr.  Silíceo  no  se  ofendie- 
ra de  que  omitíamos  á  los  hombres  notables  de  la  escuela  K- 
beral,  de  que  no  he  hecho  mención ,  yo  le  preguntaría  tam- 
bién :  ¿de  dónde  salieron  los  Zavala,  Rejón ,  Tornel,  Pedra- 
za.  Otero,  Cañedo,  Rodríguez  Puebla,  Cacerta,  Huerta, 
Alpuche,  Gondra,  Lombardo,  Gómez  Farías,  García,  Sán- 
chez (D.  Prisciliano),  Ortiz  (D.  Tadeo),  Dr.  Mora,  Escobedo 
y  Bustamante  (D.  Carlos)  ?  Y  para  que  á  la  mención  de  estos 
liberales  no  se  olviden  los  ilustrísimos  prelados,  que  han  dado 
honra  á  la  Iglesia  mejicana ,  y  no  obstante  que  en  estos 
tiempos  que  pasamos,  el  espíritu  de  reforma  y  el  odio  al  ca- 
tolicismo debieran  retraerme  de  esta  reixdnis cencía ,  yo  pre- 
guntaría al  Sr.  Silíceo,  en  gracia  á  que  son"  difuntos,  y  que 
por  esta  circunstancia  acaso  se  les  hará  la  justicia  de  reco- 
nocerles el  esclarecido  mérito  que  tuvieron:  ¿de  dónde  sa- 
lieron los  Portugal ,  Vázquez  ,  Pérez ,  Posada ,  Villanueva, 
Morales,  Garza,  Zubiría,  Aranda,  Belaunzaran,  y  los  docto- 
res Sánchez  Vera,  Gómez,  Caralmuro,  Cabeza  de  Vaca, 
Barrientes,  Guzman,  Osores,  Bucheli,  Lallave,  Icaza,  Múz- 
quiz  de  Castañiza ,  Campos  y  tantos  otros  que  no  me  es  po- 
sible recordar?» 
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¿De  dónele  salieron,  ¡pregunta  el  autor  de  estos  Apuntes, 
los  instruidos  y  honrados  doctores  Miranda  y  Espinosa,  y 
el  sabio  y  i4rtuoso  Sr.  D.  Clemente  de  Jesús  Munguía , 
dignísimo  arzobispo  de  Michoacan,  que  falleció  en  Koma  el 
catorce  de  Diciembre  último? 

Tampoco  estaba  Méjico  atrasado  en  las  bellas  artes :  tuvo 
buenos  pintores  en  épocas  diversas ,  y  también  algunos  ar- 
quitectos y  escultores  distinguidos.  El  primer  pintor  de  que 
se  hace  mención  es  fray  Pedro  de  Gante j  de  quien  hemos 
hablado  en  la  página  429.  Este  -virtuoso  legó  ñ-anciscano, 
que  era  artista,  estableció  un  taller  en  su  convento  de  la  ca- 
pital ,  de  cuyos  discípulos  frieron  obras  las  primitivas  imá- 
genes que  se  repartieron  en  las  iglesias  que  se  iban  edifi- 
cando en  las  tierras  de  los  indios  que  traían  á  la  civilización 
las  Ordenes  religiosas,  derramando  en  el  martirio  su  sangre 
centenares  de  sus  miembros.  Fundó  una  escuela  de  pintura, 
á  fines  del  primer  siglo  de  la  conquista,  Baltasar  de  JEchave, 
alavés,  cuyos  dos  hijos,  mejicanos,  frieron  muy  buenos 
maestros.  Dícese  que  también  era  muy  buena  pintora  la 
Zumaya^  mujer  díQ  Baltasar;  en  la  misma  época  floreció 
Luis  Juárez^  discípulo,  según  se  cree,  de  Echave  el  |)adre. 
En  el  siglo  diecisiete  nació  José  Juárez^  de  cuyos  magnífi- 
cos lienzos  hay  muchos  en  la  Academia  de  las  Nobles  Artes 
de  la  capital  de  la  república ,  «dignos  de  figurar  entre  los  de 
los  mejores  maestros  de  Europa»,  según  la  expresión  de  un 
célebre  pintor  europeo. 

Distinguidos  lo  frieron  también  Sebastian  de  Arteaga,  es- 
cribano de  la  Inquisición ;  Juan  Rodríguez  Juárez ,  llamado 
por  algunos  el  Apeles  mejicano^  autor  de  los  dos  grandes  y 
bellos  lienzos  del  altar  de  los  Reyes  de  la  catedral  de  Méji- 
co, que  llaman  la  atención  de  todos  los  inteligentes  en  el 
arte  que  visitan  aquel  magnífico  templo;  el  eclesiástico  Ni- 
colás Juárez;  Miguel  Cabrera^  indio  zapoteca,  conocido  por 
el  Rafael  mejicano,  de  portentosa  facilidad  para  el  trabajo, 
que  en  cuatro  años  llenó  de  magníficas  pinturas  los  gran- 
des claustros  del  convento  de  Santo  Domingo,  del  hospital 
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de  terceros  de  San  Francisco  j  de  los  padres  de  San  Felipe 
Neri,  que  era  la  antigua  casa  profesa  de  los  jesuítas;  pintu- 
ras que  habrán  ido  á  adornar  las  galerías  de  otros  países,  al 
destruirse,  á  consecuencia  de  las  vandálicas  leyes  de  des- 
amortización,  los  tres  bellos  edificios  que  las  encerraban;^ 
Vallejo,  cuyo  talento  j  habilidad  se  ven  en  el  bellísimo  cua- 
dro que  adorna  todo  el  frente  de  la  escalera  grande  de  la 
Universidad  de  la  capital ;  José  Iharra^  Paez^  Vázquez,  Vi- 
llalpando,  López,  Saenz,  etc.;  y  en  los  tiempos  últimos  de  la 
república  y  durante  el  imperio,  D.  Pelegrin  Claré,  natural 
de  Cataluña ,  director  de  pintura  de  la  Academia  de  Nobles 
Artes ,  quien ,  si  no  es  mejicano,  es  uno  de  los  españoles 
que ,  habiendo  obtenido  su  destino  por  oposición  hecha  en 
Koma ,  ha  llevado  su  talento  á  Méjico,  en  donde  ha  dejado 
discípulos  notables. 

Cora,  distinguidísimo  escultor,  de  quien  son  la  Santa  Te- 
resa ,  el  San  Elias  y  la  Yírgen  del  Carmen  del  convento  de 
la  capital ;  esculturas  magníficas  las  tres. 

Como  arquitecto,  y  al  mismo  tiempo  escultor  y  pintor, 
por  lo  cual  le  llamaban  Miguel  Ángel  mejicano,  ha  brillado 
Tresguerras,  que  construyó  el  hermoso  convento  de  Carme- 
litas de  Celaya,  cuya  preciosa  iglesia  hace  patente  el  talen- 
to y  los  conocimientos  del  arquitecto  en  las  tres  bellas  artes. 

Tolsa,  valenciano,  arquitecto  y  escultor ,  profesor  en  la 
Academia ,  construyó  á  fines  del  siglo  pasado  el  colegio  de 
Minería  ,  en  cuyo  edificio  escribió  su  celebérrimo  plan  gene- 
ral el  Sr.  Silíceo;  y  en  1804  fundió  la  estatua  ecuestre  co- 
losal, de  bronce,  de  Carlos  lY,  una  de  las  obras  más  nota- 
bles en  el  mundo,  en  su  género. 

Patino  Ixtolinque ,  indio,  célebre  escultor  de  este  siglo, 
profesor  de  la  Academia. 

Vilar ,  gran  escultor ,  catalán ,  compañero  de  Claré,  pro- 
fesor también  en  la  Academia.  Murió  hace  dos  años,  cau- 
sando su  pérdida  gran  sentimiento,  pues  á  su  talento  unia 
mucha  bondad  y  amabilidad  en  su  carácter.  Ha  dejado  al- 
gunas obras  muy  notables. 
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Muchos  otros  podríamos  citar ;  mas  pasaremos  á  decir  algo 
sobre  la  Academia  de  Nobles  Artes  que  hemos  citado.  Se 
estableció  en  el  reinado  de  Carlos  III  con  el  nombre  de 
(( San  Carlos )) ,  de  la  cual  dice  el  barón  de  Humboldt  :  «  Se 
admira  uno  al  ver  que  el  Apolo  de  Belveder ,  el  grupo  de 
Laocoonte  y  otras  estatuas  aún  más  colosales ,  han  pasado 
por  caminos  de  montaña,  que,  por  lo  menos,  son  tan  estre- 
chos como  los  de  San  Gotardo ;  y  se  sorprende  al  encontrar 
estas  grandes  obras  de  la  antigüedad  reunidas  bajo  la  zona 
tórrida,  y  en  un  llano  ó  mesa  que  está  á  mayor  altura  del 
convento  del  gran  San  Bernardo.  La  colección  de  yesos, 
puesta  en  Méjico,  ha  costado  al  rey  cerca  de  cuarenta  mil 
pesos. )) 

El  Gobierno  daba  doce  mil  pesos  anuales  para  esta  Aca- 
demia: era  gratuita  la  enseñanza  y  «todas  las  noches»,  dice 
Humboldt ,  ce  se  reúnen  en  grandes  salas  ,  muy  bien  ilumi- 
nadas con  lámparas  de  Argand,  centenares  de  jóvenes,  de 
los  cuales  unos  dibujan  al  yeso  ó  al  natural ,  mientras  otros 
copian  diseños  de  muebles ,  candelabros  ú  otros  adornos  de 
bronce.  En  esta  reunión  (cosa  bien  notable  en  un  país  en 
que  tan  inveteradas  son  las  preocupaciones  de  la  nobleza 
contra  las  castas)  se  hallan  confundidas  las  clases  ,  los  colores 
y  razas;  allí  se  ve  el  indio  ó  mestizo  al  lado  del  blanco;  el  hijo 
del  pobre  artesano  entrando  en  concurrencia  con  los  de  los  prin- 
cipales Señores  del  país.  Consuela,  ciertamente,  el  observar 
que,  bajo  todas  las  zonas,  el  cultivo  de  las  ciencias  y  artes 
establece  una  cierta  igualdad  entre  los  hombres,  y  les  hace 
olvidar ,  á  lo  menos  por  algún  tiempo,  esas  miserables  pa- 
siones que  tantas  trabas  ponen  á  la  felicidad  social.» 

Después  de  la  independencia  llegó  á  verse  la  Academia 
en  muy  mal  estado  por  falta  de  recursos,  debiéndola  fuertes 
sumas  el  Gobierno;  pero  desde  1844,  que  Santa  Anua  la  dio 
en  pago  la  lotería  nacional,  volvió  á  ponerse  bajo  un  pié  bri- 
llante por  los  esfuerzos  de  su  Junta  directiva ,  compuesta  de 
los  Sres.  Andrade,  Bonilla,  Couto,  Fonseca,  Riaño,  Rosas, 
Yelázquez  de  León  y  otros  hombres  de  respetabilidad  y  pa- 
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triotismo,  presididos  por  el  bueno  y  honrado  patriota  D.  Ja- 
vier de  Echeverría,  cuyo  busto,  obra  notable  de  Yilar,  está 
colocado  en  el  salón  de  sesiones  de  la  junta ,  por  acuerdo 
unánime  de  sus  miembros,  en  memoria  de  su  digno  compa- 
ñero. 

La  lotería,  desacreditada  porque  no  pagaba  eL Gobierno 
sus  premios,  aunque  era  sólo  de  seis  mil  pesos  el  mayor, 
apenas  habia  pasado  á  la  Academia  se  puso  en  situación  de 
hacer  un  sorteo  mensual  con  premio  de  veinte  mil  pesos  y 
muchos  otros  menores ,  y  dos  anuales  de  á  cincuenta  mil :  tal 
era  la  confianza  que  inspiraba  la  firma  J.  Echeverría  en  los 
billetes. 

Se  continúa  dando  lecciones  diariamente  de  las  bellas  ar- 
tes. Los  profesores  están  abundantemente  recompensados; 
las  plazas  se  daban  por  oposición,  que  se  hace  en  Roma ;  los 
directores  de  arquitectura,  escultura  y  pintura  tenian  3.000 
duros  de  sueldo  anual  cada  uno,  4.000  el  de  grabado  y  1.500 
los  ayudantes  de  cada  una  de  las  cuatro  artes.  Pagaba,  ade- 
más, la  manutención  y  la  instrucción  en  Roma  de  ocho  jó- 
venes dedicados  á  la  arquitectura,  la  escultura,  el  grabado  y 
la  pintura. 

Con  los  sobrantes  de  los  fondos  de  la  Academia  se  esta- 
bleció una  casa  correccional  para  jóvenes  delincuentes,  al 
cuidado  del  mismo  Sr.  Echeverría ,  auxiliado  por  un  respe- 
tabilísimo joven  eclesiástico,  modelo  de  virtud.  Además  de 
los  sólidos  principios  del  catolicismo,  se  les  enseñaban  las  pri- 
meras letras  y  el  oficio  que  cada  uno  quería  aprender.  A  los 
tres  años  salían  del  establecimiento,  en  el  cual  ninguno  era 
conocido  por  su  nombre  ó  apellido,  sino  por  un  número,  para 
que  no  pudiera  servirles  de  mala  nota  el  haber  estado  en  un 
establecimiento  adonde  les  habia  llevado  á  los  más  alguna 
calaverada  de  la  niñez ,  pues  sólo  entraban  en  él  los  meno- 
res de  catorce  años. 

Por  lo  que  hemos  expuesto  verán  nuestros  lectores  la 
buena  fé  y  el  conocimiento  con  que  han  procedido  los  que 
han  escrito  sobre  instrucción  pública  en  Méjico. 
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